
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES -=/-

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO -· R·. ~ .. ·., 
COORDINACION DE SOCIOLOGIA J 

TRABAJO RURAL FEMENINO EN MEXICO ~--
Un estudio de una región campesina del centro del paí/ 

Atlixco/Puebla. 

TESIS QUE PRESENTA PARA LA OBTENCION DEL 
GRADO DE DOCTORA EN SOCIOLOGIA 

MARCA DA GLORIA CELIA¡MARRONI 

DIRECTORA DE TESTS 
VANIA SALLES 

MARZO DE ! 996 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



LA MUJER ES MAS BARATA. .. 

Testimonio de Rosa. campesina de Atlixco 



Para Mara 
y para Gin tia 



AGRADECIMIENTOS 

Si todo trabajo de investigación es un producto social este lo es de muchas 
maneras. En el transcurso de la investigación fueron varias las personas e 
instituciones que contribuyeron a su realización y a las cuales deseo expresar 
mi agradecimiento. En particular, hago mi reconocimiento a las siguientes 
instituciones: 

A la Bemérita Universidad Autónoma de Puebla, institución a la que per1enez
co y que me propició la oportunidad de realizar mis estudios de doctorado. 

A la Universidad Nacional Autónoma de México, por la oportunidad do cursarlo 
y también al Programa de Apoyo a las Divisiones de Estudios de Posgrado de 
esta misma universidad por el apoyo para la edición de este trabajo. 

Al Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer, del Colegio do México. 
por la posibilidad que me brindó do discutir los ejes centrales de este trabajo en 
el seminario "Género y Transformaciones Agrarias". así como por el apoyo 
económico recibido. 

A la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. ahora Secretaría do 
Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, y a sus diversas dependencias, por· su 
disposición para proporcionarme información. En especial quiero agradecer al 
personal del CADER ATLIXCO, cuya colaboración, nunca negada, fue de gran valor. 

Al personal de la Preparatoria de Huaquechula, a su director Pablo Campe
che, a sus maestros y alumnos los cuales no sólo colaboraron sino que también 
participaron con entusiasmo en algunas de las tareas de la investigación. 

Deseo también expresar mi agradecimiento a las siguientes personas: a V<:111i3 

Salles. que acompañó siempre la dirección técnica de este trabajo con una gran 
calidad humana; a Marco que se solidarizó y vivió junto a mí las ansiedades de 
la realización do este trabajo; a Nora García, Mónica Ruíz y Horacio Plouganou. 
quienes ayudaron en la edición final del documento; finalmente, a las mujerr:s 
campesinas de Atlixco. que compartieron conmigo sus experiencias. 



INDICE 

INTRODUCClON 

PRIMERA PARTE. TRABAJO RURAL FEMENINO EN MEXICO: 
CONFLUENCIAS TEOR ICO/METODOLOGICAS 

l. l. EL TRABAJO RURAL EN EL CONTEXTO DE LA EYOLUCJON 
RECIENTE DEL SECTOR AGROPECUARIO .......... . 

L L L Principales rasgos del con1portmnicnto del sector 
agropecuario a partir lle lns sesenta 

L 1 .2. Trabajo agrícola y procesos prcxiuctivos . 
L 1.3. Patrón de cultivos y nlcrcaúus de tr..1hajo . 

1.2. IMPLICACIONES DE GENERO EN EL DESEMPEÑO 
LABORAL FEMENINO ................ . 

1.2.1. Género y di visión sexual del trabajo ............ . 
1.2.2. El desempeño laboral de la 1nujcr en los diversos contextos . 

1.3. TRABAJO RURAL FEMENINO EN MEX!CO: 
APRECIACIONES DE SU TRAYECTORIA ... 

1.3. l. Referentes tc(uicns y oricntaduncs cn1píricas ...... . 
1.3.2. El trabajo fc1ncnino en las regiones can1pc.sinas del centro 

del país . . . . . . . . . . . . ......... . 

CONCLUSIONES DE LA PRIMERA PARTE .... 

ANEXO ESTADISTICO DE LA PRIMERA PARTE 

.. 1 l 

. 21 

21 
30 
41 

55 

SS 
63 

71 

71 

85 

103 

111 



SEGUNDA PARTE: AGRICUt:I'URA REGIONAL Y DIVISJON 
SEXUAL DEL TRABAJO 

ILI. ATLIXCO/PUEBLA: EL PERFIL DE UNA REGION AGRICOLA 
CAMPESlNA .......... . 

lI. 1.1. Orígenes y confo.nnadón . . . . . 
U. 1.2. Desarrollo reciente y perfil actual . 

ll. 2. CULTURA PRODUCTIVA Y TRABAJO FEl\·1EN!NO 

U. 2.1. El sector agropecuario en Atlixcu: cslru1...·tura y rurn.:ionanticntn . 
ll. 2.2. Patrones y valores en !orno al trabajo fcmeninn 

Il. 3. DINAMICA DE LA PARTICIPACION FEMENINA EN LA 
AGRICULTURA REGIONAL . . . . . . ..... 

IL 3.1. Procesos productivos y trabajo fcn1cninu . 

ll. 3.2. La scgn1cn1adón sexual del mercado tk trabajo rural 

HA. LA UNIDAD PRODUCTIVA Y EL GRUPO DOMESTICO: 
PERSPECTIVA INTECiRAL DEL TRABAJO FEMENINO 

11. 4.1. La unidad doméstica en su contexto hx:al: la con1unidad rural. 

lI. 4.2. Las unidades productiv:Lt.;, el grupo dl)mésticn y los roles 
genéricos fcn1cninos 

11.4.3. El i.:iclo dotnéstico, la divisi(m del trahaj,> y los canll1ios en la 
sociedad rural . . . . . . 

CONCLUSIONES DE LA SEGUNDA PARTE .... 

ANEXO ESTADISTICO DE LA SEGUNDA PARTE 

CONCLUSIONES GENERALES . 

ANEXO GENERAL ....... . 

ANEXO No 1: E.c,;pcdlicac::ioncs sobre la ilnplc111cntadt'n1 Ucl proyecto . 
ANEXO No 2. Guías clahoraúas para el trahajo de ca1npo ..... . 
ANEXO No 3. Los tcstirnonios: n1ancjo técnico y perfil socio/situacional 

tic los inforrnantcs 
ANEXO No 4. Dcscripcj(,n de las actividades realizadas con los 

estudiantes de la Preparatoria de Huaqucdu1la . 
ANEXO No.5. Lista tic abreviaturas ..... . 

BIBLIOGRAFÍA 

INDICE DE CUADROS 

lNDICE DE MAPAS 

121 

122 
133 

143 

143 
156 

167 

167 
184 

199 

199 

214 

224 

- 235 

.243 

. 253 

·. 261 

263 
268 

272 

279 
284 

. 285 

. 299 

. 3\10 



. I . 

TESIS 

COMPLETA 



[NTRODUCCION 

Al elegir como tema de tesis doctoral el estudio del trabajo rural femenino el 
primer desafío a enfrentar fue la diversidad de enfoques existentes y la riqueza 
del acervo disponible sobre la materia. Una evaluación de la literatura indicaba 
que en el fenómeno se sintetizaban varias dimensiones de la vida social, 
captadas también por diferentes instrumentos metodológicos y concepciones del 
mundo. En otros términos existían confluencias teóricometodológicas, que cons
tituyeron el conjunto de los conocimientos sobre el trabajo femenino en el campo, 
hecho que consideré pertinente tratar en el primer apartado de este documento. 

De las innumerables contribuciones teóricas, se reconoce a Boserup el mérito 
de dar sustento a una de las principales ver1ientes del estudio de las relaciones 
de género en el campo: tal aportación se dio desde una que vincula la proble
mática femenina con la cuestión del desarrollo y la noción de sistemas agrícolas. 
Independientemente de las críticas que se le l1an hecho posteriormente -sobre 
su clasificación de los sistemas agrícolas femeninos y masculinos- su aporta
ción es retomada en la misma medida en que se admite una dimensión de género 
en los problemas que plantea el desarrollo. La desigualdad entre Jos sexos en el 
ritmo de la recepción de los beneficios del desarrollo fue un hallazgo novedoso 
en su momento, cuando ya era evidente el crecimiento de estas desigualdades 
entre los países y las regiones del mundo. El estudio de Boserup estableció 
también las bases para el rechazo de la tesis de que la mujeres tenían escasa 
participación en la generación de la riqueza, y así se sustituyó por otra -que 
planteaba la inequidad entre los sexos en la apropiación de la riqueza debido a 
mecanismos de discriminación genéricos. Por último, abrió camino a las indaga
ciones posteriores sobre cómo estos mecanismos reproducían la feminización 
de la pobreza. 

Otra gran tradición teórica proviene de Ja consolidación de los estudios de 
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género en las ciencias sociales. Los análisis transculturales y métodos compa
rativos -desarrollados de manera pionera por la antropología- resultaron de 
gran pertinencia para la discusión sobre la asimetría entre los sexos. y para la 
polémica en torno a la dicotomía naturaleza/cultura. temáticas éstas que nutrie
ron gran parte de las investigaciones referentes a la condición feme>nina, en un 
amplio tramo del siglo XX. Si bien los enfoques antropológicos en esta primera 
etapa tendieron a privilegiar el conocimiento de las sociedadGs primitivas, su 
desplazamiento posterior hacia el estudio de las culturas campesinas fue un 
marco de referencia necesario para los estudios del modio rural mexicano. 

Los estudios de género produjeron también una vasta bibliografía sobm las 
consecuencias de la asimetría ontm los sexos a pa11ir de factor trabajo, debido 
a la hegemonía que le atribuyeron, tanto como elemento responsable de la 
subordinación femenina, como factor que posibilitaría su superación. A reserva 
de la sobredeterminación de este factor, la sociología del trabajo produjo varios 
aportes sobre las mecanismos que determinan la inserción subordinada de la 
mujer al mercado de trabajo: entre ellos destacó la ocupación de puestos de 
menor jerarquía, la desigual competencia entre los sexos en el mundo laboral, 
la interiorización de las actividades realizadas por ella, su mayor vulnerabilidad 
a situaciones de crisis y la amenaza de mayor precarización y flexibilización en 
su desempeño laboral, de acuerdo con las políticas desregulacionistas recientes 
adoptadas en casi todos los países. Otra línea de esta disciplina se orientó a 
desmistificar el carácter del trabajo doméstico como "no trabajo" y a sefíalar las 
implicaciones de su falta de reconocimiento para la manutención de la asimetría 
en la división sexual del trabajo. 

La sociología rural ha enriquecido el conocimiento del trabajo femenino, a 
partir de su perspectiva sobre el mundo campesino, definido éste originalmente 
en su diferenciación con el mundo urbano/industrial/moderno. La mujer campe
sina aparece como parte de un mundo rural sobredimensionado por la dinámica 
de la actividad agropecuaria desarrollada en simbiosis con la aldea, la unidad 
productiva y el grupo familiar. 

En México, la rica tradición de estudios agrarios a la cual se incorporaron las 
investigaciones de género, borrró las fronteras disciplinarias para producir un 
corpus de estudios amplio sobre el trabajo femenino en el sector ngropecuario 
y las relaciones genéricas en el medio rural. Casi todos ellos estuvieron de alguna 
manera influenciados por las concepciones chayanoviana o marxista, que a partir 
de los sesenta disputaban la hegemonía en In interpretación de las tendencias 
sobre la evolución del sector. Los estudios sobre la mujer rurnl se bifurcaron en 
dos direcciones bajo la égida de estas concepciones: su aporte a la economía 
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campesina por un lado, y su participación en el trabajo asalariado en función de 
la consolidación de las relaciones capitalistas en el campo. 

Existió una especialización regional en los enfoques de género que parecía 
correr paralela a los rasgos que asumía ol desarrollo del mismo sector: los 
estudios de proletarización femenina en el Norte de la República traían a la 
escena la dimensión genérica del trabajo desempeñado en las regiones agrícolas 
con elevada tecnología, organización empresarial y relaciones asalariadas; en 
las regiones sureñas y centrales se retrataba la par1icipación femenina en la 
tradición de la milpa, en la organización productiva del minifundio y en la división 
del trabajo regida por mecanismos de reproducción ele la unidad doméstica. 
Estos enloques se caracterizaron por la coherencia interna de sus modelos y 
dibujaron perfiles detallados de la par1icipación femenina en el sector agrope
cuario, además tuvieron un mérito innegable: hacer visible la contribución leme
nina en una actividad catalogada de manera sesgada corno "masculina". Más 
recientemente estas dos propuestas metodológicas empezaron a conectarse, en 
la misma medida en que las formas desarrolladas y no desarrrolladas de la 
actividad agropecuaria, con distintos grados de modernización y de tradición se 
conectaban también pues era difícil observarlas en su forma pura en un gran 
número de contextos. 

Este es el caso de las regiones campesinas del centro c!el país. de las cuales 
Atlixco/Puebla. es un ejemplo representativo. Su selección como objeto de 
estudio para el presente trabajo obedeció a la relevancia que el fenómeno del 
trabajo femenino adquiere en este contexto. 

Se trata de una región agrícola, poblada desde la época prehispánica, cuyo 
territorio estuvo involucrado en las luchas do la conquista espai1ola. Se integró 
a los circuitos económicos mercantiles después de ésta. y se consolidó como 
fuente abastecedora de granos del centro del país en la primera etapa do la 
colonización. Posteriormente su importancia declinó. El porfiriato fue el nuevo 
periodo de auge agrícola. en el cual se desarrolló un efímero proyecto de 
industrialización, cuyo ocaso se dio en las décadas intermedias del siglo XX. A 
partir de los cuarenta el sector agrícola se expandió, sobre la base de una 
importante agricultura familiar. consolidada en función del proceso de reforma 
agraria que ahí fue temprano. amplio considerando la dotación de tierras fértiles 
e irrigadas. 

En los sesenta la región fue alcanzada por el proyecto modernizador más 
importante de la agricultura a pequeña escala del país: el Plan Puebla. La 
implementación de este plan así como otras medidas do atención en la zona. 
dirigidas por las instituciones del sector garantizaron la consolidación y expan-
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sión de la agricultura familiar en los setenta y ochenta, sin embargo no por ello 
se eludieron los efectos de crisis general del sector que ahí también se manifes
taron sobre todo hacia el final de esta última década. 

Fue a partir de la constatación de la alta feminización de la actividad agrícola 
en la región que el proyecto inicial enfocó sus interrogantes. Se buscaba 
deslindar las modalidades que asumía la participación femenina en la agricultura 
en un contexto específico y los mecanismos que operaban en la división sexual 
del trabajo, así como entender de qué manera éstos derivaban en la asimetría 
en la misma. Se trataba, además. de estudiar no sólo el funcionamiento do estos 
mecanismos como tendencias globales. sino de conocer la experiencia de los 
actores en su reproducción, principalmente la de las mujeres campesinas. 

A medida que se inició la implementación del proyecto se fue dibujando un 
panorama dinámico en donde los crecientes cambios en la sociedad rural y al 
mismo tiempo la pervivencia de patrones básicos de reproducción campesina 
exigieron un nivel mayor de concreción. Fueron surgiendo interrogantes sobre 
los mecanismos que mediaban entre las tendencias generales del trabajo 
femenino y su ejecución concreta de acuerdo con ciertos estratos de la población. 
edad de las mujeres, condiciones ambientales en los microespacios. tradiciones 
históricas, patrones anteriores de división del trabajo, sistemas productivos y los 
patrones de tenencia de la tierra. El concepto de cultura productiva que se gestó 
como parte del desarrollo inicial de la investigación fue un instrumento útil para 
abordar estas mediaciones. 

Para la búsqueda de respuestas a las principales interrogantes se optó por 
una estrategia metodológica que preveía abordajes de cortes macro y microso
ciológicos. Se rescató la tradición sociológica de los estudios intermedios para 
seleccionar una región en particular como la principal unidad de análisis. Con 
ello se planeó cubrir los aspectos referentes al abordaje a nivel macrosociológico. 
La necesidad de una mayor aproximación empírica al objeto de estudio llevó a 
utilizar otras unidades de análisis con mayor posibilidades de desagregar los 
fenómenos. La comunidad fue una de ellas por su importancia en la reproducción 
de la sociedad rural. La identificación de los patrones básicos de explotación 
agropecuaria y de vida rural en las comunidades condujo a la elección de una 
muestra de cuatro comunidades que fueron representativas de la diversidad 
existente entre ellas. El trabajo de campo en las comunidades seleccionadas 
-Huaquechula, San Juan Tejaluca. San Pedro Benito Juárez y Tezonteapan de 
Bonilla- fue el puente para transitar del análisis macrosociológico al microso
ciológico, este último centralizado a su vez en el estudio de /as unidades 
domésticas y las mujeres campesinas. 
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El diseño del proyecto se sustentó en la premisa de que se trata de conocer 
los escenarios sociales y tambión el significado que los individuos les atribuyen. 
Se rescatan así los dos puntos nodales de la construcción del conocimento 
sociológico: el estudio de los fenómenos sociales y la acción de los actores para 
modelarlos. Para ello se recogió también el instrumental técnico de las dos 
grandes tradiciones de la sociología: la cuantitativa y la cualitativa, reconociendo 
el carácter de complementariedad entre ambas en este tipo de estudio. 

La investigación se implementó en tres etapas durante los años de 1989 hasta 
1994 (véase el anexo general No. 1 ). 

Las fuentes estadísticas así como el conjunto de fuentes documentales fueron 
indispensables para ubicar el cornpo11amiento de los principales fenómenos, 
sobre todo, en términos nacionales y regionales. Los grandes agregados siste
matizados por estas fuentes resultaron insumos imprescindibles para deslindar, 
por un lado, las tendencias básicas, así como para sugerir temáticas particulares, 
por otro. Su tratamiento en la presente investigación se comenta en el anexo 
general No. 1 . 

Se utilizaron varias técnicas combinadas para implementar el trabajo de 
campo, cuya descripción más detallada puede ser consultada en el anexo 
general. La observación resultó el instrumento más idóneo para captar los 
fenómenos sociológicos no verbal izados o subyacentes en las formas de comu
nicación expresa que se establecen entre el investigador y los sujetos investiga
dos. Las entrevistas -abiertas o semiestructuradas- también cumplieron parte 
de este objetivo, aunque sus funciones fueron más amplias. Por medio de 
entrevistas, en primer lugar, se pudo obtener la información sobre los hechos 
específicos y un amplio espectro de datos descriptivos indispensables para la 
investigación así como corroborar los que proceden de las fuentes documenta
les: en segundo lugar, las entrevistas fueron el instrumento para recopilar los 
testimonios de los sujetos de la investigación. 

En términos de periodización el estudio abarca dos cortes cronólogicos 
generales: los antecedentes directos de la situación actual que se ubicaron en 
la década de los sesenta y permitieron una visión longitudinal de los fenómenos 
estudiados y los años recientes. a partir de 1989, para el análisis de los 
fenómenos actuales. 

Esta periodización requirió un ajuste en el caso do la región, una vez que los 
primeros resultados arrojados indicaron la necesidad de hacer otro corte. So 
trataba del periodo de la reforma agraria, debido a la evidencia de su impacto en 
la conformación de la sociedad rural que aún predomina en la región. La 
ejidalización de la propiedad y el surgimiento de nuevas relaciones sociales de 
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producción asociados a ella representó un cor1e radical en la sociedad rural de 
Atlixco que toda investigación debe constatar. 

Para fines de exposición el material fue agrupado en dos apartados generales 
y siete capítulos. 

EL titulo de la primera parte "Trabajo rural femenino en México: confluencias 
teórico/metodológicas" es una síntesis de los planteamientos que le dieron 
cuerpo. En otros términos, se reitera que en el análisis del trabajo rural femenino 
en el país convergen elementos teóricos y rnetodológicos de varias matrices. La 
discusión procedente de esta diversidad se organiza en los tres primeros 
capítulos. 

El primero resalta los rasgos esenciales del sector agropecuorio en México a 
partir de los sesenta, caracterizados por sus crisis recurrentes, las cuales se 
transformaron en dificultades estructurales que los distintos proyectos modern
izadores no pudieron solucionar y hasta profundizaron. En este panorama se 
ubicó la discusión en torno al trabajo rural en el periodo estudiado haciendo 
hincapié en la distintas metodologías existentes para ello; asimismo se construyó 
un esquema a partir de un acervo de datos reunidos para estimar sus verdaderas 
dimensiones y sus tendencias básicas. 

El segundo capítulo está dedicado a una revisión teórica sobre la problemática 
de género y de la división sexual del trabajo, considerando la existencia de una 
estrecha relación entre ambas. 

En su primer apartado, el tercer capítulo resume las principales ver1ientes que 
dieron cuerpo a una interpretación del trabajo rural femenino en México; en el 
segundo, se abordan las tendencias centrales aportadas por los datos estadís
ticos. Se hace hincapié en las limitaciones de éstos para la obtención de un 
panorama veraz sobre el fenómeno, debido a que estas fuentes usualmente 
subestiman el trabajo femenino; se comparan varias fuentes para disminuir los 
sesgos y obtener aproximaciones más exactas. El capitulo concluye con la 
descripción de las características específicas de uno de los contextos más 
representativos de la participación femenina en el campo: el Estado de Puebla. 

La segunda parte concentra los resultados del estudio regional realizado en 
Atlixco y se presenta en 4 capítulos. 

El primer capítulo representa una aproximación al contexto del estudio, en 
donde se destaca los elementos relevantes de su configuración histórica, así 
como los rasgos sobresalientes de su perfil actual. El capítulo dos se enfoca a 
la caracterización del funcionamiento del sector agropecuario en su conjunto y 
a la descripción de los elementos centrales de una cultura productiva con altos 
índices de feminización, como la predominante en la región. El siguiente capítulo 
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avanza en una dirección más concreta; se trata, por un lado, de deslindar la 
división sexual del trabajo al interior de los procesos productivos y, por otro, de 
verificar cómo se manifiesta esta división en un mercado de trabajo segregado 
sexualmente. 

El último capítulo reúne los elementos de los anteriores para trasladarlos a 
otra esfera del trabajo femenino; se trata de la transición del trabajo público al 
privado, sintetizada en el análisis de la relación familia/unidad doméstica/unidad 
productiva. Su inclusión responde a la premisa de la necesidad de integrar estas 
dimensiones en la esencia misma del fenómeno del trabajo rural femenino. Con 
ello se desea ratificar la indivisibilidad de esta esferas en el mundo campesino y 
la artificialidad de su separación en la vida de la mujer, en contextos rurales como 
los predominantes en Atlixco. 

Para el desarrollo de esta propuesta investigativa fue básica la colaboración 
de varias instituciones y personas relacionadas con la temática de la investiga
ción. En el transcurso del desarrollo del proyecto los habitantes de la región, así 
como técnicos, profesionistas y conocedores de ella y del tema estuvieron 
dispuestos a contribuir con sus experiencias y conocimientos para la realización 
del mismo; en muchos momentos su participación alentó el seguimiento de la 
investigación. A todas esta personas quiero expresar mi reconocimiento especial, 
así como liberarlas de toda responsabilidad de las omisiones y deficiencias que 
pueda presentar esta investigación pues éstas son responsabilidad do la autora. 
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PRIMERA PARTE 
TRABAJO RURAL FEMENINO EN MEXICO: 

CONFLUENCIAS TEORICO/METODOLOGICAS 



L l. EL TRABAJO RURAL EN EL CONTEXTO DE LA 
EVOLUCION RECIENTE DEL SECTOR AGROPECUARIO 

I. L l. Principales rasgos del cornportainiento del sector agropecuai-io 
a partir de los sesenta 

Para los especialistas en el sector agropecuario en México el periodo iniciado al 
final de la década de los sesenta, debe ser analizado a partir de la situación de 
crisis, cuyos inicios ubican en estos mismos años. 

En la definición de los rasgos centrales de esta crisis, las coincidencias son 
más que las controversias. 

Esta profunda crisis es resultado de distintos factores propios de la política agropecuaria y la 
del país en general: a) el credo de la revolución verde fue indiscriminadamente integrado a 
la política de extensionisrno y de créditos. presionando a Jos campesinos a abandonar los 
tradicionales métodos de policultivo, asociación y rotación de siernbra e instaurando sisternas 
de curtivos uniformes en agroocosistemas muy variados como el rnedio scmiárido y el trópico 
húmedo. b) Poro también la n1ncror:xJlítica económica, k""l cual pretendía desarrollar la industria 
a costa de la agricultura, drenando desde los años cincuentas el sector primario, incidió de 
manera sobresaliente en el proceso de descapitalización del sector rural. e) Finalmente. el 
fomento de la política de las ventajas comparativas. o sea el apoyo a los cultivos comercial os. 
forrajeros y de exportación, en dctrirnicnto de los básicos. así corno la aanaderización h¿1n 
profundizado la brecha entre la agricultura dinámica de exr.JOrtación, altan1ente caprtalizad~t 

en el Norte y una de minifundio, atraSc1da y de bc'lsicos en el resto del territorio (Spring. 
1992:43). 

La crisis se expresa en la incapacidad del sector para seguir cumpliendo las 
funciones que tenía asignadas en el desarrollo del país y garantizar formas adecua
das de vida a la población rural. Entre las funciones afectadas por la crisis se destaca11 
la producción de alimentos baratos para el abasto interno, de materias primas para 
el sector industrial en expansión, y de productos de exportación capaces de generar 
divisas, imprescindibles para el país. También son señalados como indicadores de 
esta crisis: 
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• la disminución de la importancia relativa del sector en el conjunto de la actividad 
económica del país 1. De 1960 a Ja actualidad el Producto Interno Bruto (PIS) 
Agropecuario pasa de 15.6º/o a 7.3% (ver anexo de la primera par1e, cuadro 
No. 1.1 ); 
• la pérdida de la autosuficiencia alimentaria y la importación creciente de granos 
básicos, especialn1ente maíz 2, así como una balanza comercial agropecuaria 
deficitaria a partir de la creciente importación de alimentos; 

• la reducción de Ja Población Económicamente Activa (PEA) agropecuaria. la 
aceleración de Jos procesos de descampesinización y de migración <i las ciuda
des e internacional. en forma de bracerismo, y 
• la acentuación do los desequilibrios regionales y, entro el campo y la ciudéld. 

La crisis se manifiesta de manera más aguda en la dinámica interna del sector 
y en las diferenciaciones entre los productores. No se puede hablar de efectos 
homogéneos en sus diversos estratos o de repercusiones absolutas. Las con
secuencias negativas del modelo configurado en el sector, se constatan con 
mayor rigor en el vasto rango de los productores campesinos y se hacen patentes 
en la explotación maicera y de subsistencia, a la cual está vinculada la mayoría 
de los agricultores mexicanos. Se llega a l1ablar de Ja crisis como "Ja crisis de los 
productores de maíz". Los estudios se refieren al intercambio desigual entre la 
producción del campo y los bienes industriales como uno de los factores 
determinantes do la pauperización rural. En ello desempeñó un papel central la 
reducción relativa de los precios de garantía de los productos alimentarios. sobre 
todo del maíz, política que ha sido largamente debatida y criticada 3 . 

La disminución rcl:itiv.::t dv k1 p;ut1c1p<1ción dúl -;cctor t~n el PIB nac1on."1I. :l~.f con10 do la PE/., 01qro¡>:Jcu:111a. ¡:.<.)t si 
solas. no son 1nd1cadvros do l;t crrs1s dt:>/ soclor. por ol contrario. es la lonrJ.:.H1ci.1 obsorv:-HJ,1 en los p.lisos 
desarrollados 

2 La capacidad cxporlador;1 do 1.3 producción rnaicora crd scñak-¡d.:t <-JI r1ndl de lo:) sosont.:1 conlO ur1t1 d0 to~' p11nc1p;iles 
logros del soctor. "Las ffk"lxirn.:ts 1mport.ac1oncs se llov¡uon a c...'lbo en 1957. 195B y 1~63 L..._1s cxporL1;::1onos m:1s 
fuorles tuvieron /ug.·tr en 1960. y sin intor1upc1ón do 1964 a 1968. Cl<Udfficntc ~ovo que MCxrco :;o fl;t C•.Jnvcrt1do en 
un exportador de mar.z. en voz do mi portador como lo ruo hasta al decenio de los c1ncuonL""l" (8''1COml. 1'::.'){~8.1.'3) La 
tondoncia, ontonco!l, a rovort1r cst.:.t corrol<Jc1ón no crci todavta capt;1d<'l por los ;malist.-ts: so torna 111sosfdy.tbJo al final 
do la dócad,'t do los ::>cien ta. on 1975. r...1óx1co 1n1port;1 Ja cilr<I rócord do 2 OJO 830 lonol,1d~"1.o. cSu 1n;iJ,• .•. ~1 prom~d10 
anual del quinqt1cn10 E3751970 tuc de 1 S4S 00~ toneladas (SARHOGEA n1.'33) La r~Hd1d.1 rj•.J l.i •JL;tc:,suf1c10:-ic1.i 

alimentaria. mcd1d<t por rnc..'(j10 do Id bal.::1nza comorci.._-tl desfavorable en el cornporLHntcnto d-:!1 m.:tf/ ~;e rnan!Jo:inc en 
forma ascond1.."'0to. snlvo oxcopc1oncs corunturéllos do menor signif1c.-1ción 

3 El daba.lo sobro lu d1srn1nudón de kJs precios de gur.t1nlfa como parto del 1ntorc;1n1b10 dosrglJ..01! onlrc et c;1m1:w:i Y t.i 
ciudad, ha sido recurren to desdo quo la crrsis éJgrfcola so evidenció. En una pmncra ct;1pa. so centró e>n demoslra1 
la rolaci6n entro osla crü;.i5 y la po/ftic.a do prcc1os. "ol mantenimiento do precios ¿¡gr/colas béljos os uno de los 
elomcntos que estimula la acumuk"lción do ca.pit;.1/ induslrial, pues incido en los precios do las rn.:itcnas primas y do 
la fuerza do trabajo. Asimismo. los precios rolar1vos desfavorables al sector agropecuario han roprescnt.:1do una do 
las vlas do doscap1lah.1'itc1ón o de deterioro reciente (do 1968 a 1971 1nc/usrvo). Tal comportc1nucnlo 6:? los precios 
do terminó la reducción del monto do bienes no agrícolas quo rocibla ol sector a can11.>10 de sus productos .. (Appcndrni 
y Sallos·1979407) En 1.-1 dóc.1da do lo$ $ol0nlc1. lc..>s o~tudios an.1h.7dn k•':' efuclos do.:> e~.LJ polll:c;l sobre los 
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Las diferenciaciones internas deben ser analizadas también como parte de 
un modelo global de transformaciones del sector conocido como modernización 
de la agricultura mexicana. Alcántara (1978:11) establece las implicaciones entre 
modernización y diferenciación social en el campo al afirmar: 

Debe ·encararse la implicación real de conflicto qutJ os inherente a la modernización~ la 
probabilidad de que algunas personas progresen a Pxpcnsas de otras. Y es preciso 
reconocer que la modernización puede conducir t<l.nto al "subdesarrollo" o a un "no 
desarrollo" como al desarrollo, lo que ocasionaría un d17.!tcrioro relativo y alin absoluto en 
el bien estar de grandes masas de la población. 

Para ella, la modernización rural de ninguna manera es sinónin10 de desarrollo 
o progreso rural; indica 

... sin1plementc un proceso de reorganización dentro de grur::os o socicdndes dedicados (directa 
o indirectamente, voluntaria o involuntariamente) al esfuerzo de incrernentar el dorninio sobre el 
medio ambiente Hsico recurrriendo a nuevos instrurnentos y rnétodos. y en particular los 
relacionados en los dos últimos Siglos con la revolución industrial de Europa y los Estados Unidos_ 

Ella rescata los orígenes de esta modernización en décadas anteriores, 
relacionándola con los procesos asociados a la revolución verde. implementados 
en et noroeste del país, a partir de los cincuenta. 

Es en la década de los setenta -el libro de Alcántara es de este periodo
cuando los rasgos del proceso de modernización se dibujan claramente. La 
vinculación agriculturaindustria, el trazo característico del perfil modernizador 4 , 

avanza a paso acelerado y exige una reorganización productiva imposible de 
concretarse para millones de campesinos minifundistas. Así mismo la mayor 
presencia de la ganadería y un cambio en el patrón de cultivos son otras de las 
líneas del modelo modernizador. 

campo sinos, para. incidir on su rnodif1c.:ic1ón (Mont._1i1cz 1079, t .. bwto 197'.). SAHH 1977. S/d:\f l 1 ~]78) Postarionncn
lo, los onfoquos sobro los precios do los productos a~]rlcoL<1s, se ce11tto1ron en const.1tar c;us consocucncias en el 
dotorioro do k'l producción rna1cor;i y en su relación con k>s rnov1m1enlos e<impcsmos dt:o los octocnlit (Alc.-:'1nt.'l1a.1992, 
Appcndnt: 1990, C1sncros· 1992; Hórn<-mOO.r·l 992). Finalmcnt'-'. en el n1<uco Uo l..1 apc1tu1.1 cumn1c1.il, el an .. "thsls se 
desplaza a los difcrcncmlcs de producllv1d."::td, costos y precios en rel;1cl6n con Can.::1d;1 y E..:slHi<Js Unidos (Utdi.-.¡lcs 
y Lópoz: 1993), lcmns sobre los cuales existo t.:--1mbtón abund<mtc b1bl109r;:11!•1 

4 "'La rcftoxión sobro la n10dcrnización del e.ampo in1phca forzos<11nont0 una. v1::;1ón que ton1d en cuenta la relac1on 
agriculturalíndustria. Esta postura. rcivindic:;1da en oslucios cl.-'isícos ~obre 1a cuestión agr:w.i (VJcbor. 1968; Kautsky, 
1976), adquiorc importancia hoy din cxacliJ.monto por Id ex.1stenc1a do una vinculación ~-c<id'J ve/. más fuerte- entre 
lo agrario y k> industrial. .. " Ll1s trnnsformacionos on la b.:iso tócrncd d0 la producción agropocuana y en \ds relaciones 
globalos en ollas 1mplie<ldas, ptJodon sor !ornadas como indJCéidores del cap1tal1srno agrario que on su proceso de 
desarrollo transforma y modorn17;1 el carn~. Esto dúsarrollo <.1sumc vanos mallccs So inscrítxl en constolaciones 
do fuer.zas, marcndas por cnlrontarnientos entro lógicas dislint.1s do producción y entro d1fomntos grupos sociaies 
involucrados en l:"-ts acllvid~1dos .::lgrari:1s Poro su donomtn<Jcbr con1ú11 rcr.,.::i~o on ol hocho do quo, para producir so 
nocosita Hdorn..~s do l<'I liorr<i y d<:J l.1 fuorza cJ..J trab.-1¡0. clo la mvors10n en bienes que sólo l.:_1 tndustti;'l produco (SalkJ!:. 
y Salles· 1 roo·374G) 
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Estos cambios están relacionados con la intensificación de la penetración de 
los capitales transnacionales en el sector. Se expanden bajo la forma de 
agricultura por contrato estrechamente vinculados con las agroindustrias. gene
radoras de mayor valor agregado a los productos. pero no de un acceso más 
equitativo de los mismos a los grandes sectores de la población. 

Finalmente, empiezan a manifestarse modificaciones en la política agraria. 
consolidadas posteriormente. Ya en el sexenio de Lopez Portillo, se maneja 
oficialmente el final del reparto agrario, con el argumento de la inexistencia de 
tierras para repartir. Al mismo tiempo, el aumento del minifundio por un lado. y 
el reforzamiento del neolatifundismo por otro, se acentúan. El reordenamiento 
de la propiedad de la tierra se presenta en términos cuantitativos y, sobre todo, 
cualitativos por el acaparamiento de las tierras con mejor potencial productivo. 
por las explotaciones empresariales. 

A partir de 1982 existen cambios sustanciales a nivel nacional que inciden en 
el comportamiento del sector. Estas transformaciones están relacionadas con: 
a) las tendencias a la globalización de los procesos productivos y el esquema 
de inserción de la economía nacional en el nuevo contexto mundial y b) el modelo 
de política económica hacia el campo, derivada del neoliberalismo que normó la 
actuación gubernamental en los dos últimos sexenios. 

La política macroeconómica se caracteriza por el reajuste estructural y la 
reordenación sectorial. La concepción de estas estrategias rebasa las medidas 
parciales de la política hacia el campo, para introducir un nuevo modelo de 
organización y funcionamiento para el mismo. Esta política abandona los princi
pios que regían hasta entonces la participación del estado en el sector y la 
relación de éste con la población rural y los productores agropecuarios. Se 
implementa a partir del discurso oficial de una menor intervención del estado en 
la economía y la privatización de los organismos del sector para hacer frente a 
los "retos de la globalización", de acuerdo con los lineamientos de la política 
neoliberal vigente. 

Fueron parte medular de este esquema las siguientes determinaciones: 
• la venta y desincorporación total o mayoritaria de las empresas paraestatales 
del sector, un número importante de pequeñas empresas y otras que tenían un 
alcance regional limitado, así como las de carácter nacional y de amplia cober
tura. Entre éstas se encuentran los ingenios azucareros. el Instituto Mexicano 
del Café (IMECAFE), Fertilizantes y Guanos Mexicanos S.A.(FERTIMEX), Ase
guradora Nacional Agrícola y Gandera S.A.(ANAGSA) y Tabacos Mexicanos 
(TABAMEX); 
• la reestructuración de sus funciones o de forma de operación de otro grupo 
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de organismos como la Compañía Nacional de Subsistencias Populares 
(CONASUPO), el Banco Nacional de Crédito Bural y la creación de la Comisión 
Nacional del Agua (CNA) cuyo papel hasta entonces era fundamental en el 
desempeño del Estado en el sector, en tres áreas básicas: comercialización, 
crédito y manejo de los recursos acuíferos y la política de irrigación; 
• la pérdida de la l1egemonía do La Secretaria de Agricultura y Recursos 
Hidraúlicos como institución cabeza de sector, que trajo consigo la disminución 
de sus atribuciones y do sus programas de atención al campo. En especial, fue 
afectado el extensionismo rural, por lo cual fue disonado un mecanismo do 
privatización de la asistencia técnica; 
• la contracción general del gasto público asignado al sector, especialmente la 
reducción de subsidios y créditos; 
• los reajustes en la política de precios, con la eliminación de los precios de 
garantía (con excepción del maíz y frijol, en la primera etapa), su sustitución por 
los precios de concertación, y su alineamiento progresivo en el mercado interno 
a los precios regidos por el mercado internacional; 
• la apertura de los mercados a la importación de los productos agropecuarios, 
primero con la reducción de barreras arancelarias y no arancelarias y, posterior
mente, dentro del marco de negociación del Tratado de Libre Comercio (TLC); 
el fomento a las ramas en las cuales se estimaba disponer do ventajas compa
rativas para la actividad exportadora; 
• la sustitución del concepto de autosuficiencia alimentaria por el de soberanía 
alimentaria, es decir, se resuelve la controversia entre producir internamente los 
alimentos básicos o importarlos a menor costo, a favor de esta última opción, y 
• el abandono de los principios y marcos jurídicos que han sostenido la política 
agraria vigente, a partir do la Revolución Mexicana. Se declara cancelado el 
reparto agrario y al mismo tiempo se maneja una concepción productivista 
basada en la necesidad de aumentar la eficiencia y rentabilidad del sector. Se 
establecen modificaciones reglamentarias a La Ley de Reforma Agraria, que 
preparan las modificaciones de noviembre de 1991, al artículo 27 do esta ley. Se 
culmina, así, la estrategia diferida cuyo objetivo era afocto.r al sector social de la 
producción y disminuir su papel en el conjunto del mismo. So eliminan, en la 
práctica, las barreras que impedían la privatización de la tierra y sustraían la 
mitad de la superficie cultivable del país a las leyes del mercado. 

Estas medidas se implementaron en un sector con problemas de organización 
productiva, descapitalizado, con baja rentabilidad, incapacidad para garantizar 
la reproducción de la población rural y con agudas deficiencias para abastecer 
al mercado interno de las materias primas demandadas. Y que presentaba, 

25 



además, un deterioro de su base físicoecológica, por la sobreexplotación de los 
recursos, erosión de los suelos. contaminación de los mantos freáticos. defores
tación acelerada y destrucción de la biodiversidad. 

Aún cuando se podría discutir la pertinencia de algunas do las políticas 
adoptadas, su implementación poco flexible, sin la consideración de los antece
dentes y la situación del sector y, sin la distinción de su l1eterogeneidad, 
profundiza /a crisis, aumenta la desigualdad intrasectoria/ y del sector en su 
conjunto con los demás. 

Por último, las repercusiones ele estas políticas tienen efectos drásticos 
debido a que el sector agropecuario concentra cerca de 25°/o de la PEA ye! 28.2'Yo 
de los habitantes del país. es decir la población rural está formada por 22 881 740 
habitantes. 

Lo anterior ha llevado a concluir, según Ja opinión genera/izada de /os analistas. 
que el campo mexicano se encuentra en la mayor crisis de su historia. después del 
periodo revolucionario. Las dificultades no alcanzan de manera homogénea a todo 
el sector; su propia diversidad por regiones, tipos de productores y condiciones de 
explotación implica efectos disímiles. Pero para /a mayoría de los productores 
minifundistas y aún para los pequeños y medianos agricultores comercia/es. la 
gravedad de /a situación pone en riesgo su misma existencia. Si <:i ello se agregan 
las dificulades crecientes que también los sectores empresnriales están enfrentando. 
las perspectivas para el campo mexicano son poco alentadoras. 

Desde otra óptica se ha revivido la polémica de los ar1os setenta entre los 
campesinistas y descampesinistas, sintetizada por Federen su conocido artículo 
(1977), sobre las posibilidades de sobrevivencia del campesinado. Pem ahora 
este debate se ubica a final del siglo XX, en condiciones de un mundo globalizado 
y distinto al prevaleciente entonces. 

Esta perspectiva global sirve como punto de pariida para analizar· el compor
tamiento del factor trabajo en el sector agropecuario. 

El sector primario abarca una superficie que oscila entre los 200 millones de 
hectáreas. 

Los recursos aptos para uso del sector fueron cuantificados en 74.5 millones 
de hectáreas en pastizales y praderas para la ganadería; 48 millones de áreas 
forestales, 23.5 millones de tierras "arables" para la agricultura y 27.8 millones 
cubiertas por lagos, lagunas. embalses y esteros aprovechables para la acua
cultura. (Guevara:1988:17.) 5 

5 Las estimaciones varfan, aun cu.:indo !~On rofcricJ.:ts a fuontos a.u1ori.zal"1.1s como el INEGI y J~t SARlf. Sogún Id 
Combión Nacional del Aguc.t ". do la supc:•1f1cro lol;il do c.1si 200 m1/lonos da t1ocl.1rca~. 1 G millones so c.Jodican a 1;1 
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De este territorio, casi 70°/a presenta limitaciones para el desarrollo de la 
actividad del sector. debido a las condiciones climatológicas: las zonas áridas 
abarcan 123 480 000 hectáreas. las semiáridas 60 700 000 y las restantes 
constituyen las zonas húmedas y semihúmedas. 

La superficie ocupada por las unidades de producción rural es bastante más 
restringida (cuadro No 1.1) y en ella. la agricultura (31 104 millones de has.) y la 
ganadería (67 232 millones de has) tienen preponderancia. Los ejicJos siguen 
controlando una proporción ligeramente superior a la propiedad privada, aunque 
han visto decrecer su participación en el control de la tierra, en las c!os últimas 
décadas, después de un espectacular crecimiento, en el periodo 1960-1970c. 

Las estimaciones sobre el número de productores agropecuarios varían sin 
que se haya obtenido un dato plenamente confiable sobre el terna. 

El marco jurídico e institucional de la tenencia de la tierra es rebasado por la 
dinámica del usufructo: gran parte de las parcelas son explotadas con diversos 
mecanismos de arrendamiento y aparcería. flexibles en términos decua
dro1. 1 formas contractuales. Tales mecanismos se asientan en un modelo cons
tituido por latifundios, propiedades medianas y una mayoría de predios de muy 
pequeñas dimensiones. 

El minifundismo es uno de los rasgos más sobresalientes que afectan a la 
población rural: 2 277 246 predios con tierras laborables (59.90%) tienen 5 o 
menos hectáreas y controlan solamente el 15.25o/o de estas tierras; el restante 
40.09º/o dispone de 85.75% de las mismas (cuadro No.1.1). El fraccionamiento 
de las explotaciones agrícolas en México es elevado. Se calculó para 1990 " ... un 
promedio de 0.43 hectáreas cultivada por habitante, 5.49 por productor, de las 
cuáles 0.94 eran irrigadas y 3.59 temporaleras". (Gral: 1992.) 

La actividad agrícola es la parte medular del sector y elemento básico de la 
reproducción de la población rural. Tendencia/mente pa11icipa con cerca de 60% 
del total del PIS sectorial. seguida por la ganadería, con el 30% a partir de 1960

7
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agricultur;1 dtl lomporal y 6 miJ/ono.-.; ,1 l<l c..Jo 1mg~; 27 m1uonos do l1cc.t/ir0;19 ost."'111 cu!)1ortas con pa~t1¿.1lc'.:;. en s(>n 
malorralós, 56 m111onos bosques y ~/Yd:'.>. y los 7 millones tostan los son do.;.1ortos. poblacroncs y cuerpos cJ._, a::¡u;1 .. 

6 Esto crocin1ionlo so dobió a la amplld dot.:-tción do tierras dur<mlo el pe-nodo do Dlaz Ordaz. soxon1u con 1.i rll<tyor 
canüdad do liorras doC...-idas, con un lot;;1l do 24 738 199 hcct<'lro.:is Esto dato OObo ser valorado on sus ¡ust..1:; 
dimonsionos: las dotacionos del p:Hlodo fuoron llorras poco aptas p.::ua l.:i i.lgncu!lura: sólo cerca du 2 000 000 de 
el/as oran tiorras do labor; por otro lado. 1 G 124 843 hoct.."troas ost..1ban const1tuida.s por agostadoras (INEG/· 1 9<"JO). 

7 En 1965. H agricultura pa.rlicipó con el GS.92% del PIB soctonal y la g.:--:1.nadoría roprosonló a su vez ol 29 81 %:.; on 
1975, asta. proporción so modificó lovcmonto: 58.16o/., para la primera y 37 .01 o/..., para l.:s sogunda (E3c.ina.mox: 1975) 
A parUr de oslas fechas la corrclac16n se mantiono en Jos mismos lérmino::;: fa agricultura reproscntó ol 58.52"/.,, 
60.47°/o y ol 60.00%. do/ PIB sectorial rc!>pcctivamonlo on los anos do 1989. 1990 y 19? 1; la ganador/;..1 el 31.89%. 
30.70º/.. y 31.26o/o on los m1.smos aflos La sivicultura y la pesca incromcnli-tron ligor.-¡monto su p;uticipac1ón. p:Jro 
ambas no han rob.:is;ido on conjunlo juntas el IO'Y., del PJB soclon.:il. 
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uadro 1.:1 

CARACTERISTICAS DE LAS UNIDADES DE 

PRODUCCION DEL SECTOR AGROPECUARIO 

MEXICO 

Rurales 
Urbanas 

Tipo 

Viviendad con actividad 
Agropecuaria 
Ejidos 
Nº de ejidatarios 
o comuneros 
Nº de ejidatadios y comuneros 
con parcela individual 

1991 

Unidades censales 
Número 

4 407 880 
53 432 

765 401 
29 983 

3 523 636' 

:_¡, 040 495 ~ 

Uso del suelo: unidades de reducción rural 
Superficie total (has) 108 346 084,545 
Superficie de las unidades con 
Actividad agropecuaria (has) 91 413 395 71 G 
Superficie de labor (has) 31 104 451 314 
Superficie de pastos (has) Gl 232 593 256 

Superficie con bosques o 
selvas (has ) 8 793 OGG 322 

Su erficie sin veqctación (has 1 215 973 657 

Tamaño ti o de las unidades de reducción rural = 
Características 

Total 
Hasta 5 has 
Más de 5 llas 

Sólo privadas 
Sólo ejidal 
Mixta 
• VII Censo Ejlda/ 

NLirnero 

3801 333 
2277 246 
152.\ 087 

1009 5!J1 

2658 986 
132 796 

7 Unidades de Producción Rural con suporficw d~ h1l1or 
Fucnto: INEGI, Esrados Unidos Mexicanos, N.esultados Oüf1m:ivos 

VII Censo Agncola Ganadero. Tomo I Ags. 1994 

Superficie ele 

labor has ) 

31 104 511 314 

4 "1•1G 476 410 
2G 3~)7 D74 904 

13 944 845 553 

15742175182 

1417430579 



Pl~lMERA !,ARTE CAPITU~l~.C~l_I __ ~ 

Se ha insistido en la vocación ganadera del suelo mexicano, no obstante, su 
importancia no ha correspondido a ésta. En la década de los setenta, el 
despliegue de la rama implicó reajustes en el sector: sustitución del cultivo de 
granos de consumo humano por forrajeros, desarrollo de la agroindustria d0 
alimentos balanceados, lácteos y cárnicos. 

Se habló, no sin polémica, de un proceso de ganadorización do lü actividad 
sectoria8, pero las tendencias ascendentes no se mantuvieron. A par1ir de fina/os 
de los ochenta, se empieza a hablar de"desganaderización"9

. La estrechez del 
mercado interno redujo, en algunos casos, el consumo de cárnicos; en otros. la 
actividad productiva se desplomó, como la ganadería bovina lechera y, México 
pasó a ser el primer importador mundial de leche en polvo. El derrumbe> no fue 
homogéneo y algunas ramas del sector se mantuvieron o incrementaron su 
importancia. Tal es el caso de Ja producción de miel, en donde México es uno do 
los principales países exportadores. También merece que se destaque fil pro
ducción de carne proveniente de las especies bovina, porcina y la avicultura (ver 
anexo de la primera parte, cuadro No. 1 .2). 

Las demás ramas del sector primario tienen participación reducida en el 
conjunto. En el caso de la sivicultura. más que una referencia a la producción, 
habría que señalar Jos problemas derivados de un manejo inadecuado de los 
recursos. La deforestación por la tala indiscriminada de los bosques y sus 
secuelas como la erosión de suelos y la destrucción del medio ambiente. avanzan 
de manera acelerada, sin que se visualicen mecanismos efectivos para contro
larlas. En otro orden, la recolección de productos silvestres para la obtención de 
resinas, gomas, fibras y ceras también enfrenta dificultades y presenta un 

8 Un texto dofinfa ·10 quo so designó como kt ganadori¿ac1ón du L:J agncullura, o ::;ogún Ernost Fcdar. r.:-i irr;_1c10tl<tl 
compoloncia ontro ol hombro y los anima/os por ol uso do los recursos, on cspocial, por la tierra. Entro <-1quóHo!'."; so 
cuentan los lncromonlos do la suporfic/o ocupada por la gana.doria. do los invont..'"l.rios y do la producción do carne· 
la expansión ganadora on el trópico: lrJ. crcclonlo participación do In ganadorf;i on las c:oxporl<1c1onos, y ol crtrnb10 on 
el patrón do cultivos hacia /os do consumo .:mima!. la compolcncia entro la agricultura y l.""t ganadorfa por el uso dol 
suolo Uono dos manitostacionos: una dirocl.a qua os la quo se oslableco entro ostos socloros corno act1v1(i-otdo5 
oconórnicas. o lmplicaL:l prosoncia do ganacb on suporficios qua ptJOdon tonar uso <:1grlco/a, y otr;1. md1roct:1. que !00 
roneja en las tnodficaciono.s da/ patrón do cu/llvos on favor do los produclos de consumo antm;_il {Púro.? E:o.Dr..>
ro:1988:692}. 

9 "'Asf corno on al doconio p.."lS.."ldo y a principios do los ochenta preocupó la g<:-Hl..""tdoriLétción clo la anr1curtu1;1. <thora 
doborra causar alarma lñ conllacdón do las aclividi:ldos pc-cuarias. 
Los tnvontarios ganadoras so han reducido. la producción de C<Jrno do cerdo y dtJ ros h~t d1smlnuidcJ. l.:1 lüct10 y la 
dol sorgo están cstanc..ocb.s. y las oxporlacionos do arnOOs productos son cuantiosas" (Póro.z Espe10: 1989 .GD3) ... Stn 
duda OI caso do la locho os o/ m<'ls gravo. En Móxico. la oforta do k3ct10 so complornonta on alto grauo con la 
Importación_ Hacia mediados do los solantas, aunque persistió ol dóficit nacional. la producción lácloa oxpanmenló 
un notorio auge que so agotó en ol curso do los och·~tas.{ ... )Dur.:inlo el doconlo pasado so aproció más que nunca 
ol delorioro do la producción lcchora nacional. Por falta do rontabilida.d. sogún d.:11os do la CANACINTRA. o! nümaro 
do planlas paustorlzadora.s on oporación disminuyó cJ..J 110 en 1982 a 42 en 1989. con una c.:1pac1d.:-1d total 111.:;talarJi.J 
do 6.7 millones do litros di<uios qua en 1988 so utihzó on 560.~ (S.1nchoz: 1990·870) 
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agravante social importante: estas actividades que son la base de reproducción 
de poblaciones dispersas y empobrecidas que habitan en grandes extensiones 
áridas, sobre todo en el norte del país, se realizan con métodos de ex1racción 
primitivos, con baja productividad y se enfrentan con un mercado cada vez más 
reducido, debido a la existencia de materias primas alternativas. 

Con respecto de' la posca, puede considerarse qua la reducida aportación de 
la rama al conjunto del sector dada la enorme superficie de litorales disponibles, 
índica un escaso aprovechamiento de estos recursos. 

I.1.2. Trabajo agrícola y procesos productivos 

La dinámica del empleo en el sector agropecuario está determinada por la 
agricultura; ésta absorbe entre el ?Oo/a y 80o/o de la mano de obra sectorial. Las 
necesidades de mano de obra por hectárea en la agricultura son de 18 a 23 veces 
superiores a las de Ja ganadería. Para el periodo de 1984, se calculó un promedio 
de 36 jornadas por hectárea a nivel nacional para la agricultura y sólamonte 2 
para la ganadería, dado el carácter de pastoreo extensivo con que se desarrolla 
esta última 10. 

Para el Centro de Estudios y Planeación Agropecuaria (CESPA: 1982) los 
factores que inciden en la ocupación agrícola dependan de una correlación entre 
tres rubros básicos: efecto superficie, efecto mecanización y efecto estructura. 
Otra definición es la de Rendón (1976), en donde las necesidades de mano de 
obra están determinadas de manera directa por cuatro factores: la superficie 
agrícola. la composición de los cultivos. los rendimientos físicos de los mismos 
y el grado de mecanización. 

La propuesta que se construye para abordar la cuestión del trabajo rural en 
el país considera estos elementos y agrega otras variables integrándolas en el 
siguiente esquema: a) el comportamiento de la superficie cosechada y el uso del 
suelo en términos extensivos; b) la intensidad en el uso del suelo, relacionándola 
con factores como el riego y la tecnología. A partir de estos elementos se traza, 
en el próximo apartado, el perfil de la estructura productiva siguiendo el patrón 
de cultivos y las relaciones sociales de producción plasmadas en el mercado de 
trabajo. Finalmente, se cierra con referencias a los problemas de empleo en el 
campo. 

10 La mano da obra roquefida on Ja ganadorla so c;;lfcuL:J an función do las ox/sloncias g..-'.lnadoras y dol númoró do 
jornaOOs porcaboza y JX>r ospocio. Los rubros quo m-ás absorban fuorza do Ira bajo son la gan..o'ldorfa bovina de carno 
(40%). t.a bovina do locho (19%) y li-t porcina p 7'>/o), los caprinos y ovinos tioneo una importancia menor y las avos 
consf1fu}'Cn monos do 5% (CESPA: 1982 y 1987) 
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Del rango de 23 a 35 millones de hectáreas que oscilan las cifras estimadas 
sobre la frontera agrícola mexicana, una constante ha sido su subaprovecha
rniento 11 . No obstante este indicador, el análisis del comportamiento del sector 
se fija prioritariamente en la evolución de la superlicie cosechada. 

Desde_la segunda década do este siglo, las tendencias observadas en esta 
evolución pueden sor así sintetizadas: en el periodo do 1920 a 1940 esta 
superficie se estabiliza en torno a 6 millones de hectáreas; de 1940 a 1965 su 
crecimiento es exponencial, alcanzando la cifra de cerca de 15 millones do 
hectáreas. A partir de estas fechas los límites para su ampliación se hacen 
patentes. El crecimiento repunta coyunturalrnente en los oños de 19811983; esto 
último año fue considerado récord: se cosechó 20 808 462 hectáreas (ver cuadro 
No.1.2.). La superficie cosechada alcanzó el promedio anual do 17 244 199.25 
hectáreas, en el periodo de 1989 a 1992. 

Esta superficie está desigualmente distribuida y concentrada: los 5 grandes 
estados agrícolas del país. Taumalipas, Jalisco. Veracruz, Chiapas y Sinaloa 
suman más de 5 millones de hectáreas (32.73°/o del total). El hecho de que cada 
uno de ellos represente, asimismo, más de 6°/o de la superficie total es otro 
indicador de la concentración localizada del recurso suelo laborable; geográfica
mente, el sur y el norte se erigen corno los espacios extensivos de la actividad 
agrícola nacional. Le sigue el grupo constituido por Guanajuato, Puebla, Michoa
cán, Chihuahua, Oaxaca, Edo. de México, que alcanza también rnás de 5 
millones. En este caso, el eje geográfico se desplaza al centro del país. En 
síntesis, en 11 estados se cosecha el 63.47°/o del total nacional (cuadro No. 1.3). 

En los cuatro últimos años citados (89 a 92), la superficie sembrada no 
cosechada fue aproximadamente de dos millones de hectáreas y representó 
cerca del 10% del total12. El análisis del uso de la superficie agricola deja 
1.3también la constancia de otras distorsiones: en muchas ocasiones. tierras no 
cultivables son puestas en explotación, mientras que las de potencial productivo 
más favorable, a veces, no son sembradas. 

El aumento de la superficie cultivada ha representado un importante factor de 
demanda de trabajo en el campo, sobre todo en sus periodos exponenciales y 

11 No existo consenso sobro k1s cilras en o\ caso. La CNAosllma en 35 rnilonos de hcct/iroas la frontera agrlcola en el 
pals: Guovara (1988) en 23 millones Y. Gral (1992) en 33. El VII Canso agrrco1a g;-inadcro (INEGl.1994 ) no ubli7a 
esta expresión, pero roport;:t. 31 104 451.314 hectáreas do suporflc10 do labor, incluyondo las cultivadas o no on los 
U\ timos 5 ar.os. 

12 Es poslblo quo esta cifra cstó subestimada. debido a la dificultad do rcconocor los factoras que inciden en que una 
superficie sombrad.:i. no soa cosochnda. Los más conocidos son: los factores propios do! procoso productivo 
(peronnos que no cntrnron un producción lodavla o agotaron su ciclo productivo); naturales (siniestros) o socio eco
nómicos (abandono de lüs parcelas o calda acentuada do los precios tic un producto). 
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:•1•• 
EVOLUCION DE LA SUPERFICIE COSECHADA 

MEXICO 

1960-1992 

Año Total Temporal Riego 

1960 10 061 559 8 371 720 1 689 839 
1961 12 336 512 10277984 2 058 528 
1962 12 435 655 10 529 425 1 906 230 
1963 13 357 631 11 598 851 1758780 
1964 16 538 868 14484129 2 054 739 
1965 12 660 792 12 560 903 99 889 
1966 15 693 033 13 629 346 2 063 687 
1967 14 716 603 12 612 687 2013916 
1968 15 015 043 12727004 2 288 039 
1969 14 261 498 11 824 637 2 436 861 
1970 15 128 700 12712981 2415719 
1971 1 5487 344 13 035 347 2 451 997 
1972 15 243 496 12 597 443 2 646 053 
1973 15 868 368 13 108 909 2 759 459 
1974 14 905 402 11 933 309 2 972 093 
1975 15 360 230 12 278 856 3 081 374 
1976 15 685 064 12799149 2 885 915 
1977 16 734 220 12 248 252 4 485 968 
1978 16 553 871 11 725 836 4 818 035 
1979 nd' nd' nd, 
1980 16 965 609 12067812 4 897 797 
1981 19 509 609 1 448 944 5 019 827 
1982 16 445 479 11 392 960 so 052 519 
1983 20 808 462 15 963 227 4 845 235 
1984 16 926 411 12 067 050 4 859 361 
1985 18 174 480 12 889 407 5 285 073 
1986 nd • nd 1 nd' 
1987 nd • nd' nd 1 

1988 nd • nd' nd • 
1989 16 617 245 11 384 531 5 232 714 
1990 17 974 637 13031194 4 943 443 
1991 17 106 488 11975674 5 130 814 
1992 17 278 429 12 269 392 5 009 037 
• no d1spon1blo 
Fuente: INEGl.Estadfsticas Histó1lcas do México.1990.SARH Anuanos 

Estadlst1cas de fo Producción l\grlcaf<J do /os Estados Unidos 
Mexfcanos, varias ediciones 

Temporal 
% 

83,20 
83,31 
84,67 
86,83 
87,58 
99.21 
86,85 
85,70 
84,76 
82,91 
84,03 

84.17 
82,64 
82,61 
80,06 
79,94 
81,60 
73.19 
70,89 

nd, 
71,13 
74,27 
69,28 
76,72 
71,29 
70,92 

nd • 
nd, 
nd, 

68,51 
72,50 
70,01 
71,01 

Riego 
º/o 

16,80 
16,69 
15,33 
13,17 
12,42 
.0,79 
13,15 
14,30 
15,24 
17,09 
15,97 
15,83 
17,36 
17,39 
19,94 
20,06 
18,40 
26,81 
29,11 

nd' 
28,87 
25,73 
30,72 
23,28 
28,71 
29,08 

nd' 
nd • 
nd' 

31,49 
27,50 
29,99 
28,99 



"cuadro 1.3 
SUPERFICIE COSECHADA POR ESTADOS 

MEXICO 1989-1992 

Estados 

Promedio anual ( has ) 1 
1 (1989-1992) 1989 1 1990 1 1991 1 1992 

Total " /O % Ac. 

Más de 1 000 000 has 

Tamaulipas 1 232 254 7.15 7.15 1121 829 1 322 458 1 193 660 1 291 067 

Jalisco 1173 296 6.80 13.95 1176 809 1 203063 1.142.i37 1170 574 

Vera cruz 1.1í9.8í6 6.49 20.45 1 OB7 690 1195 064 1 084 592 1111 942 

Chiapas 1 082 378 6.28 26.72 1 004 245 1072812 1 082 881 1.169.573 

Sinaloa 1 034 902 6.00 32.73 1192 345 1 094 030 1 037113 816118 

Subtotal 5 642 645 32.72 32.73 5 582 924 5 887 397 5 540 983 5 559 274 

de 999 999 a 8 C«I COO ~.as 

Guanajuata 971 226 5.63 38.36 884 078 1 070 587 917 961 1 012 276 

Puebla 910 132 5.28 43.64 951 993 870 201 917 890 900 443 

Michoacár. 888 996 5.16 48.80 w 206 91 624 971 729 826 809 

Chihuahua 882 729 5.12 53.91 787 027 925 012 921 167 897 708 

Oaxaca 834 151 4.84 58.75 888 726 800 789 802 406 844 683 

México 814 423 4.72 63.47 795 457 860 362 780 815 821 049 

Subtotal 5 301 656 30.74 63.47 5148 497 5 443 191 5311968 5 302 968 

de 799 999 a 600 000 has 

Guerrero 1680 917 3.95 67.42, 736074, 69049316467í11 650391 
Sonora 635076.00 3.68 71.10 651 320 575 895 679 676 633 353 

Subtotal 13159?3 7.63 71.10 1 387 454 1266388 1326387 1283744 

Menos de GOD 000 

( otros estados 14 983 905 28.90 100.ool 4 498 3101 s 377 ss1I .: 927 1501 5132 443 

subtotal) 

Total ~7 244199 100.00 100.ool 166i724sf17974 637f 11106 48sl 1121s 429 

Fuente. 5,;p,i-f En base a !Gs Am;a;ios Esl;;.;;~:.':c,s de IJ Prccu:cfór¡ Agr."co:a de les EstaJos Ur:iC:os f.~~r.:car:os Ce 1989 J 1~92 



cuando la mecanización no neutralizaba, todavía, los requerimientos de trabajo 
vivo. Sin embargo, su estancamiento reciente ha incidido para agravar el proble
ma del desempleo que afecta al sector. Así, la perspectiva del aumento del 
empleo vía crecimento extensivo de la agricultura, se ha cancelado. 

La intensidad en el uso del suelo es otra variable que determina la absorción 
de fuerza de trabajo. Para el Centro de Ecodcsarrollo (CECOOES). la intensidad 
-frecuencia con que se usa el mismo terreno para sembrarlo- ordena en gran 
medida, el calendario total de actividades de la unidad que produce y. así, 
también juega un papel importante en la definición de las actividades comple
mentarias que desempeña y los requerimientos de la fuerza de trabajo (Montar1ez 
y Warman:1985). 

Uno de los principales factores que incrementa la intensidad del uso del suelo 
es el riego. En México, éste ha desempeñado un papel fundamental en la 
agricultura por dos razones básicas: las limitaciones que sufre la agricultura de 
temporal por la aridez del territorio y la política hidráulica que privilegió inversio
nes en grandes obras de irrigación. 

En 1926, el país contaba con un millón de hectáreas irrigadas; en la actualidad 
suman casi 6 millones de un potencial regable estimado en 10 millones. 

La geografía y la historia coinciden en la creación de la infraestructura de 
riego, en dos direcciones marcadas: la gran irrigación característica de las 
décadas de los cincuenta y sesenta y, la pequeña. a partir do los setenta. 

En el primer periodo, se verificaron cuantiosas inversiones en grandes obras 
de riego, localizadas en el noroeste del país. La construcción de los distritos de 
riego no fue prerrogativa de esta región, pero en ella alcanzó su cabal expresión. 
Todavía hoy detenta el 47.68 º/o de la superficie irrigada a nivel nacional (cuadro 
No 1.4.a) y los principales distritos de riego del país, como el Culiacán-Humaya. 
el Río Yaqui, el Rio Fuerte, el Río Colorado y el Guasave, todos con más de 
1 00 000 hectáreas cada uno. La concentracción en reducidos polos geográficos. 
el estímulo a la agricultura empresarial, la cerealización de la agricultura en la 
primera etapa y la diversificación productiva ligada posteriormente a la exporta
ción, fueron el saldo de la política hidráulica en el ámbito de la gran irrigación. 

La pequeña irrigación, estimulada a partir de la crisis del campo manifestada 
en los sesenta, tuvo una dinámica diferente en el espacio y el tiempo (Ventura 
Cabrera: 1988). La política hidraúlica que la sustentó partió de una concepción 
distinta: se trataba de apoyar a los productores campesinos vinculados al cultivo 
de básicos y comerciales a reducida escala y aprovechar recursos acuíferos 
locales, que requerían poca inversión. También la estrategia consistió, en atender 
las áreas del país no comprendidas por los distritos de riego, evitando los efectos 
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-· . 
PERFIL DE LA AGRICULTURA DE RIEGO 

1990-1993 
A. Gran irrigación 

Distrito de riego Superficie Nº de Hectáreas 
regable % usuarios % por 

Nº usuarios 
Noroeste 14 1 571 752 47.68 139 075 28.36 11.3 

Baja California Norte 
Baja California Sur 
Nayarit 
Sin aloa 
Sonora 

Centro Norte 12 352 364 10.69 70 940 14.47 4.96 
Aguacalientes 
Chihuahua 
Coahuila 
Durango 
Za ca tecas 

Noreste 12 570 669 17.31 50 061 10.21 11.39 
Nuevo Lean 
San Luis Potosi 
Tamaulipas 
Veracruz 

Lerma Balsas 23 546 359 16.58 152 720 31.15 3.57 
Guanajuato 
Cilima 
Guerrero 
Jalisco 
Michoacan 
Morelos 
Puebla 
Que reta ro 
TlaxcaJa 

Valle de México 9 124 054 3.76 48 616 9.92 2.55 
Hidalgo 
México 
Distrito Federal 

Sureste 8 131 085 3.98 28 910 5.9 4.53 
Campeche 
Chiapas 
Oaxaca 
Quintana Roo 
Tabasco 
Yuca tan 

Total 78 3 296 283 100.0 490 322 100.0 6.72 



-., .. 
PERFIL DE LA AGRICULTURA DE RIEGO 

1990-1993 

.· 

B.Pequeña irrigación 

1. Unidades de riego para el 
desarrollo rural 

Número total 18 812 
Supeñicie 1 802 777 

Tenencia de la tierra .. -· ,. ... 
(has) ... '"· 

Ejidal 1 017 477 

Privada 785 300 

Nº de ejidatarios 359 706 

Nº de propietarios privados 133 888 

Total de usuarios 493 594 

Superficie promedio 
(has) 

Ejidatarios 2.83 

Predios privados 5.87 

Promedio 3.65 

2. Obras particulares 

Nº 32 400 
Superficie 
(has) 1 ººº ººº 
Usuarios 

30 ººº 
Supeñicie rcgable 2.8 millones 
Total de hectáreas 

Fuente: Com1s16r1 Nac10nal del Agua Car;jcterist1r.as de Jos Distritos de Riogo 1990, 

Programa Nacmna/ do Irrigación y Drenaje 1991-199·1. 

Unidades de Rw!}o para e>/ Ocsarrol!o Hura! 1993 



de concentración -tanto regionales como hacia los grandes productores
propiciada por los distritos. De ello, se derivó una marcada presencia por el 
territorio nacional de obras que buscaban canalizar recursos hidráulicos disper
sos no abundantes, pero con un potencial productivo impor1ante para las regio
nes campesinas. Su estructura actual consiste en 29 365 obras ubicadas en 18 
812 Unidades de Riego para el Desarrollo l'lural (URDERAL), la instancia 
encargada de administrarlas (cuadro No. 1.4.b). 

Con propósitos distintos a los de las lJRDFR/\L. 1'1 pequcna irrigación está 
constituida, también, por concesiones privacl;cis pZHél el uso del aQllél Por meclio 
de estas, se construyeron 32 400 obras y que alcanz,111 a irri9ar 1 millón de 
hectáreas del total de 2.8 ocupado por la pequena irrigación. Se trata de 
agricultura privada de menor escala, pero con mejores indices de productividad 
y de avances tecnológicos. 

Según la CNA, más de un millón de usuarios tienen acceso a alguna de estas 
formas de riego, pero las mismas cifras do este organismo apuntan a una 
inequitativa distribución del recurso: primero entre los usuarios de los distritos de 
riego y de la pequefia irrigación; en un segundo término. entre los usuarios de 
los diversos distritos (cuadro No. 1.4.a). Existen usuarios nonenos que acceden 
a cerca de 100 hectáreas en los distritos de riego, así corno miles de rninifundistas 
que disponen de menos de 1 héctarea irrigada. 

Los sistemas de riego tienden a incremenwr la demanda de trabajo por tres 
razones principales: cambios en la intensidad del cultivo, cambios en los patrones 
de cultivos y uso de variedades de alto rendimiento (Biswas:1981). El autor 
también hace hincapié en los factores que contrarrestan estas tendencias, así 
como las controversias sobre el asunto. La principal de ell0s es el efecto negativo 
que ejerce sobre la ocupación el elevado grado de mecanización en estas áre0s. 

La información disponible no permite una v0loración fidedigna del factor riego 
como generador de empleos en el campo mexicano. La más global procedente 
del CESPA, se refiere exclusivamente a los distritos de riego y, en este c0so, se 
demuestra una correlación unívoca: estos distritos ocuparon el 24.91 de la 
superficie cosechada y el 25.57~/ª de las jornad0s requeridas por/;:¡ agricultura. 
en el periodo 8384. Pero los datos no autoriz3n la cxtrapokición lucra cJe este 
ámbito, al no discriminar Jos factores relacionados al riego de los demás elemen
tos que interfieren en la demanda del empleo. y al excluir la pequcr1a irrigación. 
Es posible que ésta genere más ocupación por unidad de suelo, debido al menor 
uso de maquinaria, explotación elevada de cultivos intensivos y reducida escala 
de producción. 

En las condiciones actuales. la exp<Jnsión cJel sistema cJe riego, sea de la 
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pequeña irrigación o de los distritos de riego, se encuentra cercana a su limito. 
La mayor gravedad, no obstante, reside en su deterioro creciente. que ha llevado 
a la crisis -menos conocida- de la agricultura en estas áreas, y que incide de 
manera importante en la ocupación. 

Los diagnósticos sobre el funcionamiento de los sistemas do riego apuntan 
los siguientes problemas: disminución do la inversión pública y de la rentabilidad 
en las áreas irrigadas; falta do reparación y manutención de las obras; ineficiencia 
en la conducción do agua y en su distribución que generan conflictos por la 
apropiación del recurso entre los usuarios y las dependencias encargadas de 
ello, fundamentalmente la Comisión Nacional del Agua: elevados grados do 
contaminación y mineralización de los mantos freáticos; uso inadecuado do las 
superficies irrigadas en términos do tecnología y patrón de cultivos; poca aten
ción a estas superficies por parto do los usuarios y su baja utilización, así como 
la presencia de infraestructura ociosa, en periodos más recientes. Para ejempli
ficar, en el año de 1990 de 3 296 millones de hectáreas regables en los distritos 
de riego fueron regadas 2 875 mitones: se dejó sin sembrar el 13'}'o de la supoficie 
en estos distritos. Cuando se agrega a esta subutilización, la proporción del agua 
desperdiciada por problemas de conducción, inutilizada por contaminación y 
acaparada por razones de control político el panorama presentado por los 
sistemas de riego no es alentador. La existencia de áreas de riego en estas 
condiciones agrava, aún más, el desempleo sectorial y las condiciones de 
desempeño del trabajo agrícola. 

Por último, hay que señalar un elemento estrictamente relacionado con el 
proceso productivo en las áreas irrigadas y se refiere a las modificaciones en el 
calendario agrícola. La irrigación l•ace posible la explotación en el ciclo otoño
invierno, inviable en tierras temporaleras con altos componentes de aridez, 
predominantes en el país. El 60.21 ºlo de la superficie cosechada en esto ciclo, 
en 1992 provino de estas áreas. Las áreas de riego, conducen a una explotación 
intensiva del suelo, con la consecuente demanda de fuerza de trabajo durante 
casi todo el año; además, al reducir la aleatoriedad de la actividad cuando esta 
depende del factor lluvia, producen una demanda más estable de trabajo. 

No obstante, la modificación en los sistemas de trabajo debido al riego no es 
suficiente para determinar pautas propias en el calendario agrícola, a nivel 
nacional. Existen diferencias en este calendario debido a la heterogeneidad de 
las formas de explotación. pero en torno a un denominador común: promedial
mente el 80°/a de \a superficie de cultivos cíclicos se realiza en el ciclo primave
raverano, porque depende del ciclo hídrico. A pesar de la flexibilidad dada por el 
factor lluvias y las diferencias regionales, la actividad agrícola se mueve entre 
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los meses de marzo a julio para las actividades iniciales del proceso productivo, 
y entre octubre y noviembre para las terminales. En todo el país, estos son los 
periodos de auge de la ocupación rural, máxime cuando muchas tareas de los 
cultivos perennes también se concentran en estos meses. 

La tecnología es el otro factor que marca pautas entre la densidad en el uso 
del suelo y el trabajo humano. Esta cuestión J1a implicado una abierta polémica, 
en donde se destacan dos posiciones: las que consideran la agricultura tradicio
nal como generadora de mayor ocupación y las que sostienen lo contrario. El 
argumento central de los primeros os que el pilar de Ja agricultura tradicional os 
precisamente el desempeño del proceso productivo de manera manual, no 
mecanizada. Para los segundos, se trata de demostrar que la agricultura moder
na se sustenta en una complejidad cada vez mayor de este proceso, debido a 
una mayor división del trabajo y la ampliación en el uso de insumos. Tal es el 
caso del empleo de variedades de semillas mejoradas o de métodos sofisticados 
de producción de frutas y verduras. con alto uso de agroquímicos. 

En Ja práctica, la disyuntiva se diluye dado que la tecnología moderna utilizada 
masivamente, en México se refiere a la mecanización, esencialmente a la 
tractorización. 

Es a partir de 1940, cuando existe una política deliberada del gobierno para 
impulsar la mecanización en el país. Una periodización de su evolución destaca 
los siguientes rasgos: 
• El despliegue efectivo de la mecanización se da a partir de Jos cincuenta y de 
forma exponencial en la década de los sesenta, primeramente en los distritos de 
riego y zonas de agricultura empresarial; en los setenta se expande a Ja 
agricultura temporalera y campesina. 

En este periodo (entre 64/66 y 76/78) la existencia de tractores se elevó de 
poco más de 70 mil unidades a casi 14 7 mil. Con ello. entre 1964/66 y 1976/78, 
se redujo el promedio de hectáreas cosechada por tractor de 205.0 a 103. 1. Sin 
embargo, este proceso tuvo un dinamismo distinto según se trate de distritos de 
riego o de temporal. En los primeros, prácticamente se mantuvo el número 
promedio de hectáreas por tractor al pasar éste, en el periodo, de 52 a 53; en el 
segundo subsector, se produjo un acelerado proceso de mecanización lo cual 
hizo descender aquel número de 399 a 1 31 (CESPA: 1987: 16). 

En 1984 la superficie cosechada por tractor alcanzaba el promedio de 79 
hectáreas; 

• La tendencia a disminuir el coeficiente de hectáreas sembradas/tractor no se 
mantuvo. En el contexto de la nueva crisis agrícola, Calva (1988:31)) habla de 
destractorización: "Las ventas de tractores agrícolas que en 1981 ascendieron 
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a 18 069 unidades declinaron a 8 014 unidades en 1986 y a 6 325 unidades en 
1987. Esto significa que no se están reponiendo las máquinas que se desechan 
por obsolescencia". 
• Se reproduce el modelo de maquinización de la agricultura norteamericana. 
con incorporación de tractores do mayor potencia y no adecuados a las 
condiciones de Mé.xico. La tracto1ización implica el desarrollo de economías 
de escala. no compatibles con el reducido tama(10 de la mayor parte de las 
explotaciones de México. Una de sus consecuencias os la creación do una 
red de maquila de maquinaria agrícola. para hacer posible su introducción on 
predios de menor escala y hasta minifundistas. Esta maquila -no equivalente 
al uso de la maquinaria en los predios mayores- interfiere en los esquemas 
de producción específicos del minifundio obligándolo también a hacer deter
minados ajustes. 

Cerutti ( 1990) llama la atención de los efectos diferenciadores de la mecani
zación, en este caso. Para él, los perjudicados con esta estrategia de introducción 
de maquinaria fueron los jornaleros. por la pérdida de los empleos ocurrida y 
también las áreas temporaleras. que iguallnente han visto mermadas sus fuentes 
de trabajo, hasta en un 60°/o. Los beneficiados fueron los grandes y medianos 
productores de la agricultura de riego, y las transnacionales productoras de 
equipo, sobre todo durante el auge de la mecanización. 

Linck (1985) enfoca sus inquitudes en las distorsiones que la mecanización. 
en la forma adoptada, produce on los sistemas de producción campesinos 14 . 
Señala los aspectos negativos do este proceso: desempleo y desequilib1ios 
generados en la relación densidad de ocupación/uso del suelo, concentración 
de la propiedad y del capital, desajustes en la relación l•ombre/medio ambiento 
debido a los cambios en los patrones productivos. El incremento en los costos 
asociados a la mecanización introduce a los productores al circuito do la 
monetarización del proceso productivo, rompo la lógica de la producción cam
pesina. conduce a la sustitución de cultivos básicos por comerciales, en busca 
de rentabilidad para recuperar la inversión. Los patrones de autoconsumo sufren 
también una ruptura y las unidades familiares enfrentan problemas de abasto. 

El trabajo de Linck, en la línea de las posiciones críticas al modelo do 
modernización adoptado en el campo mexicano 15 no puede soslayar que las 

14 .. Aspocto oscndal do la rnodorrn7ación agrlcolu. la rneca.111.zac1ón e>st..J m.;'lG corca dol modolo ostadur11donso quo la 
inspira (y do sus intorosos) quo do las necos1dados do la agncultura camposina a la cual so dosUno:i", con\ontl'i. ol 
autor (pág 15) 

15 Vóaso la argumont._"'lción dol Contro do Ecodosarouo ( 1985 26) on ~u estudio sobro 01 rnalz "En muchos ca-:::os l<i 
adopción do niaquln.:uia para ro.alizar laboras de preparación do\.:, tierra, so onllondo mo¡o1 poi 1<15 d1ricult;1dcs que 
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tendencias actúan para reproducir este modelo. A pesar del decrecimiento en el 
ritmo de inversión y la descapitalización del sector, el esquema de mecanización 
avanzó Jo suficiente para instalarse en las principales estructuras del campo, y 
hacer irreversible algunas de sus prácticas. 

En síntesis, existe una adopción sesgada de la tecnología moderna; al mismo 
tiempo que resulta inviable mantener las tecnologías autóctonas en toda su 
pureza, es igualmente difícil, para la mayor parte de los productores, adoptar 
paquetes completos de tecnología moderna. 

Es posible que esta forma de apropiación. destruya la lógica de la producción 
campesina sin garantizar la eficiencia de la explotaciones cnpitalizadas. Sería 
difícil, sin embargo, sostener que estos procesos tienen solamente impactos 
negativos, como se argumenta a veces. En muchos casos. representan estrate
gias productivas viables para hacer frente a un modelo de modernización que 
busca imponerse en contextos de agricultura tradicional. 

Aún considerando estos elementos, la existencia de unn correlación entre 
mecanización y desempleo no está puesta en duda. Este tiene en el factor 
mecanización uno de sus principales agravantes: la demás tecnología moderna, 
intensiva en mano de obra, incluyendo el cambio en los patrones de cultivos no 
pudo contrarrestar sus efectos. El CESPA, en la conclusión de su estudio de 
1987, insistía en el carácter desproporcionado de la mecanización en contraste 
con la inversión en rubros que absorben mano de obra -como infraestructura 
de riego, construcciones y plantaciones- y los desequilibrios sectoriales que 
han generado estas estrategias. 

L 1.3. Patrón de cultivos y mercado de trabajo 

De los más de 200 cultivos entre cíclicos y perennes enumerados en las 
estadísticas del sector agropecuario para México (ver anexo estadístico de la 
primera parte, cuadro No. 1.3) se identifican los granos -básicos y de otro tipo-

tienen Jos productores para manlonor adocua:d.:Jmontoa los an1marus de trab;J¡u anlu la ecuoncra do áreas do pasloruo 
( ... ) Es frccuonlo quo la adopción do olcmontos lócnicos niodornos y c1onl!fi=.::; (pero casi nunca del paquete 
comploto dontro dol cual estos adquloron su raclona!idad), y quo so fasto ja como un sfntorna do avance y do progroso. 
no soa mas quo ol roflojo do tas croc1enlos rostriccionos que so imponon sobro la unicJ.:::td do producción campesina 
Do ost.'1 manera, ol avanco puedo convorlirso on un sfntorn.;::i do pobreza ydo dopondencia crocionlos" Otro autor. 
al osludiar los ofoctos do la conjugación do Jos insumos mocbrnos con los s1stornas c¿unposinos habla da tocno/OfJla 
da la pobreza: "Estos slstomas tocnok5glcos OOnon la limitación tan lo do no porrniln olovar ol rondimionto y la 
producUvldad dol Ira bajo como agudizar sus contradicciones. La mocanl7'ación do las labores no ha conjumdo del 
todo la oscasoz do mano do obra, y el uso do tractoras so puodo volver inaccesible a corto pfazo por los croc1cnlcs 
costos do la maquinarta y combustiblos. Las prácUc;is agrícolas vigcnlcs hncon muy poco o nada par<t !ransf1:;irrnar 
a fondo las condicionas arnbiontalos n1ás llmitc·.mtos a qua so enfronta la procJucc1t.n, nslo os. al omíJQbroc1m1on!o:> 
gonora/ do ros sucios. la erosión severa y el ;Uolvo y anog.:1mi0nlo dt: l•-ts n1c¡orc~ IH.:Orr<'is- (Barrios et ni 1 f.'1811 !•BS) 



oleaginosas, hortalizas, forrajes, frutales, florales, agroindustriales no alimenti
cios y una gran variedad de especies nativas. La diversificación del patrón de 
cultivos como una característica de la modernización del aparato productivo a 
partir de los sesenta, difícilmente puede ser negada. La disminución do la 
superficie maicera. la apertura de tierras a los cultivos forrajeros, como el sorgo, 
la expansión do los· cultivos florales, frutales y sobre todo l1ortaliceros ofrecen 
suficientes elementos para validar este argumento. Poro desde otra perspectiva, 
puede considera rase que desde la época prehispánica, la diversidad do especies 
aprovechadas por los habitantes del país ora irnpor1anto. A lo largo de lo siglos, 
se ha perdido parte de esta biodiversidad, y su permanencia sigue amenazada; 
se mantiene en reductos regionales, casi siempre fuera do los mecanismos del 
mercado, vinculada a la cultura del autoconsurno, del traspatio y por lo tanto. 
lejos de la contabilización y de las estadísticas. 

El patrón de cultivos actual no escapa de la contradicción de la agricul
tura moderna: tendencia a fa diversificación y homogeneización simultá
neamente. Así, a un mercado con una demanda cada vez más compleja, 
corresponde un patrón productivo que tiene, entre una do sus principales 
peculiaridades, la especialización en pocos cultivos. Por ello, cerca de 
1 O'Yo del total del universo de cultivos reportados son considerados de 
interés, de acuerdo con la serio histórica construida por la SARH 
(1990a) 16. El promedio de Ja superficie cosechada do los diversos cultivos 
en los años de 1989-1992, (cuadro No.1.5.) confirma las tendencias 
estructurales de los años anteriores, con algunas excepciones. Aparecen 
en la selección reciente cultivos frutales corno el rnan90, y pierden su 
importancia cultivos en crisis hace décadas, 1.5como el henequén y el 
algodón. En el periodo 1989-1992, la participación do la superficie 
ocupada por los 22 cultivos presentados en el cuadro es alta: 87% del 
total. 

La demanda de trabajo en la agricultura se relaciona con el patrón de 
cultivos y a su vez con el grado de intensidad de la mano de obra que requiere 
cada cultivo (cuadro No. 1.4, del anexo de la primera parte). Según la meto
dología utilizada por el CESPA las jornadas directas demandadas se estiman 
a partir de la correlación entre la superficie cosechada por cada cultivo y las 

16 CulUV03 cfcllcos: granos básicos (arroz. fnjci, mill.1'. l11go}. olros granos (cob<-Jda. sorgo), otros (aJonplf, girasol. 
algodón, c..artamo. soya. algodón, chile verdo, tros<:t, Jrtorna!o}; poronnos: agUi:iCdto, a/f.ita vordo, e<.!e<:-1.0, caló oro, 
cai\a do azúcar. copta. honoquQn, limón, manzana. plt1L'ino Influyo para la inclusión do dolorrninados cultivos en las 
sorlos ostadfslicas construidas, la tradición do ciorla. conlinutdad. por lo quo so rnant1cnon on üll.-1s .algunos cultivos 
quo han potdicb irnpor1.:-tnc1a. 
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Cultivos 

Maiz (c) 
Frijol (c) 
Sorgo (e) 
Trigo (e) 
Café (p) 
Caña do azúcar (p) 
Soya (e) 
Avena forrajera (e) 
Cebada grano (c) 
Alfalfa verde (p) 
Naranja (p) 
Algodón (e) 
Copra 
Cartámo (e) 
Mango (p) 
Arroz (c) 
Cacalluate (c) 
Jitornate (e) 
Cl1ile verde (c) 
Aguacate (P) 
Plátano (P) 
Limón (p) 
Cacao (p) 

Total 

(e) C!clicos 
(p) perennes 

TENDENCIAS EN LA SUPERFICIE COSECHADA 

PRINCIPALES CULTIVOS DE MEXICO 

1989-1992 

Superficie cosecl,ada ( has ) 
Supcñicie 
pron-.edio 1989 1990 1991 
1989-1992 

6.993.689 6.469. 702 7.338.872 6.946 .831 
1.674.859 1.320.851 2.094.017 1.988.981 
1.548.822 1.620.828 1.817.741 1 .380.912 

994 178 1.144.176 932.763 983.892 
648 697 678.075 587.235 643.254 
571 805 612.434 571.162 546.205 
360.040 490.125 285.615 341.679 
308.703 299.373 303.484 302.114 
275.109 263.526 262.840 284.096 
205.102 202.425 207.591 204.736 
187.541 173.822 176.003 182. 756 
173.135 177.895 219.772 248.677 
169.662 168.046 167.906 169.353 
120.226 148.898 157.199 93. 704 
112.919 107.506 108.450 115 050 
108.018 151 .458 105.402 84.790 
87.765 90 250 79.917 89.581 
78.817 77.473 31.545 78.710 
77.472 74.280 66.368 73.348 
76.158 56.831 77.365 82 926 
75.796 81.164 74.658 73.606 
74.328 72.669 72.216 73.503 
71.862 65.759 74.915 69.445 

14.994.703 14.547.566 15.863.036 14.988.704 

Fuente-: SARf·"f. Anuano Est<1df::;.t1co d~· /.:J producción ;;igrlcolu a ... • /0:. C:>f.Jdo~ Un1d0:. 
M<!>(!Canos do 1989 d 1992 

1992 

7.219.352 
1.295.588 
1.375.805 

915.882 
686.222 
557.417 
322.739 
329.840 
289.974 
205.657 
217.583 
46.195 

173.342 
81.102 

120.670 
90.420 
91.310 
77.539 
95.893 
87.508 
73.754 
78.923 
77.330 

14.510.045 



jornadas necesarias por hectárea para cubrir todas las labores de su ciclo 
productivo; las jornadas directas abarcan el 84o/o do la ocupación generada 
en la agricultura 17. 

Las tendencias apuntadas por el CESPApara el periodo 1966-1984, indican 
para los setenta, en.general. una caida acentuada en fa demanda de ocupación, 
para constatar una diminutél recuperación en los ochenta (cuadro No. 1.6). En 
este periodo. los cultivos intensivos aumentan su ¡x1nicipación relativa en el 
conjunto. debido a que -por el gmn número de jornadas requeridas- toda 
expansión do la superficie incido en el monto total; por el contrario, los semin
tensivos. además de mantenerse o disminuir la superficie, tienden a reducir las 
jornadas requeridas. en función del factor mecanización. 

En el lapso do tiempo estudiado siete cultivos ocupaban el 72º/o de las 
jornadas: maíz. frijol. café, cana de azúcar, sorgo. gmno, algodón y trigo. 

En el cuadro No.1.7 se realiza un acercamiento para los anos 1989-1992. 
utilizando la misma metodología del CESPA, sin que las cifras disponibles 
1.61. ?permitan una comparación exacta 18. Algunas tendencias del periodo 
anterior se mantienen: el maíz sigue siendo el principal cultivo generador de 
ocupación en el campo. 

Resulta difícil analizar su papel en el empleo bajo cienas normas de regula
ridad por la carencia de una base estadística para ello. No obstante. la abundan
cia de datos de otras variables (cuadro anexo N. 1 .5) y un número importante de 
estudios proporcionan elementos para realizar inferencias. La primera de ellas 
es que a pesar de fa pérdida relativa de hegemonía del cultivo y fas condiciones 
desfavorables en que se mueve fa economía campesina maicera. el empleo 
generado por el cultivo no sufrió un descenso pronunciado. 

Este ha sido más bien paulatino: en 1930 el maíz captaba el 58.19% de las 
jornadas totales agrícolas; cuatro décadas después esta proporción era aún de 
49.68 %, y 40% en el último periodo en que el CESPA proporciona datos 
(1983-1984). Si se consideran las estimaciones del cuadro 1.7, la ocupación 
generada por el maíz se l1a mantenido en el periodo 1989-1992, y hasta se 
percibe un leve incremento: 44.20% del total de las jornadas requeridas por los 

17 La rriotodolO']fa do/ CESPA clils1fic.c1 /;t ocupücrón on la agricultura en tros lipos do j<Jr11.:id~1s. Las tJirocla<:: corno l;1s 
reforidas on ol toxlo; las indirecta~ consl!'.:lúnfos on k1s t;-1rous do adrnin1slr.;1ción. rnanfonimionlo y rop.-irac1ón do 
n1aqwnana quo absorben el 13<'.º del lot.:11. y f;1:::; a1forid;1s i-l. fuerza do lraL>a¡o ocupotc1-t on L::1 rormación do capital fijo, 
con ol monlo do 3'%. 

18 No so cfispono do información sobro las 1ornadts por t1ocL:-'trca roquo ridrts pa1a los m.:..'is do 200 cultivos sombrados 
y registrados ün estos HftOs en ol pa/s, sin ornbargo. lor: presentados en o/ cuaUro representan ol 85°/o do l.::i suporflcio 
tot.:11 cosechada on ol periodo c::-.tud1;1do 
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Tipo de cultivo 

JORNADAS OCUPADAS SEGUN LA INTENSIDAD DE LA 

MANO DE OBRA 

MEX!CO 

1964-1984 

Superficie cosechada (miles has) Jornadas ( miles ) 

1964 -1966 t 1976 -1978 t 1983 -1984 t 1964 -1966 t 1976-1978 t 

Nº % l Nº % ' Nº % ' Nº % 2 Nº % 2 

1983-1984 t 

Nº % ' 

Intensivos 1701 10.42 2171 14.331 2 513 15.421153 333 21.601180311 33.241200 968 34.65 

Semi-intensivos l 10954 67.091 9704 64.0ól 10117 62.061513522 72.351312165 57.541326043 56.20 

Extensivos 3 672 22.491 3 275 21.621 3 672 22.521 42 971 6.051 50 026 9 221 53 100 9.15 

Total l 16 327 100.ool 15 ·,50 ~GO ocl ·,5 302 100.001709 026 ·,oo ocl s:.2 sol 1co ool seo~,, 100.00 

1 E' CESPA ,-;;a~::;: cr::.,•e~:Js a:•~·a.'f's Ce! ~erfc:;c :.'aja,2:0 p:2 e.::ar ses;o en ~as cf.:as 
1 Cáicu'o p:J;·a c:e ;es rei'a:,,~·as 
FiJENTf. CE,S;:i.: =:.i ~~_c'ea d::. /: ri:ar,o \!":!obra e:1 !as ac::11dades ;:.rod::ct•'as ag,•opecua:-:as ;nlorrr.e 1987 
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PRINCIPALES CULTIVOS SEGUN DEMANDA DE MANO DE OBRA 

MEXICO 

PROMEDIO ANUAL 

1969-1992 

Superficie Jornadas Jornadas totales 

cosechada directas Directas e indirectas 

Cultivo' promedio por 
(89-92) hectáreas 

Maíz- s.c 6 993 669 27 

Café-i. p 648 697 93 
Frijol-s.c 1674859 25 
Sorgo - e.e 1 548 822 11 
Caña de azúcar - s.¡ 571 805 31 

Naranja - i . p 187 541 95 
Trigo - e.e 994178 8 
Alfalfa verde - i. p 205102 44 

Jitomate - i .e 78 817 121 
Chile verde - i .e 77 472 106 
Algodón - i .e 173135 44 
Copra-i. p 169 662 45 
Plátano - i . p 75 796 69 
Cacao -1. p 71662 97 
Mango-i .p 112 919 84 
Soya - e.e 360 040 9 
Aguacate - i . p 76157 59 
Cebada grano - e.e 275109 8 
Cacahuate- s.c 87 765 34 
Arroz-s.c 108 018 25 
Limón - i.p 74328 19 
Cártamo· e.e 120 226 5 

Total 14 674 748 --
'/:intensivo. S:semintensivo, E:extensivo, Cfc.'1co. P pi:renne 
'Jornadas enteras: se eUminó las tracciones de jamada 

Directas' lnd1rcctJs 1 

Totales 

188 829 60 3 34 963 44 5 223 798 048 
60 328 821 3 2~3 485 63 572 306 
41 871 475 sm29s 50 245 770 
17 037 042 7 744110 24 781152 
17725 955 2 859 025 20 584 980 
17 816 395 937 705 18 754100 
7 953 424 4 970 890 12 924 314 
9 024 488 1 025 510 10 049 998 
9 536 857 394 085 9 930 942 
8 212 032 387 360 8 599 392 
7 617 940 865 675 8483615 
7 634 790 848 310 8 483100 
5 229 924 378 980 5 608 904 
6 970 614 359 310 7 329 924 
9 485196 564 595 10 049 791 
3 240 360 1 800 200 5 040 560 
4 493 263 380 785 4 874 048 
2 200 872 1 375 545 3 576 417 
2 984 010 438 825 3 422 835 
2 700 450 540 090 3 240 540 
1412232 371 640 1 783 872 

601130 601130 1202260 

432 906 873 73 429 995 506336868 

'5 jornadas por hectárea. 
Fuente: En base a los Anuarios Estadistcos Ce la Producción Agricola de Jos Estados Un:acs Mexicanos 

para superficie cosechada SARH 1989-1992, CESPA. Tomo. VI-Informe 1987 

% 
4.\.20 
12.56 
9.92 
4.89 
4.07 
3.70 
2.55 
1.98 
1.96 
170 
1.68 
1.68 
1.11 
1.45 
1.96 
1.00 
0.96 
0.71 
0.68 
0.64 
0.35 
0.24 

100.00 



cultivos seleccionados 19. Una de las explicaciones de este comportamiento 
reside en la restricción de la mecanización en los predios maiceros, cuyos limites 
están muy abajo de las posibilidades técnicas de ello. 

Las condiciones heterogéneas del cultivo suponen, también, variaciones en 
la densidad con qun se combinan hombre/uso del suelo. a lo largo del territorio 
nacional. Appendini ( 1992) encuentra una variación de 38 a 58 jornadas por 
hectárea bajo las distintas condiciones tecnológicas de la explotación maicera. 
Marroni (1989), para el caso de Puebla presenta un promedio de 27 jornadas por 
hectárea, y un rango importante entre diversas condiciones de explotación: 46.9 
jornadas en los predios de riego de Valsequillo y hasta 11 en el caso c.Jel nivel 
tecnológico más bajo, en donde las tareas del proceso productivo se reducen al 
mínimo20. 

El Centro de Ecodesarrollo21 detalla con mayor precisión las variantes en la 
relación uso del suelo/trabajo, en donde llega a encontrar cifras tan discrepantes 
como de 76 jornadas/hectárea como máximo. hasta un mínimo de 1 O. en los 
diversos sistemas productivos maiceros considerados. 

Las cifras procedentes de diversos estudios restringen las generalizaciones. 
En términos absolutos, inclusive, pueden indicar tendencias contrarias: la ocu
pación mínima en torno a las 1 O jornadas por hectárea, se da en las explotaciones 
tecnificadas y con un grado de mecanización próximo al 100%, así como en las 
explotaciones sin tecnología moderna, rudimentarias y donde las tareas se 
reducen a la siembra y la cosecha. Se trata del caso de las parcelas semiculti
vadas/semiabandonadas, características de las áreas más deterioradas del 
minifundio en el país. 

A reserva de la restricción señalada, los promedios establecidos en torno a 
27 jornadas por l1ectárea son factibles de ser considerados, puesto que reílejan 
los patrones tecnológicos y socioeconómicos de la mayoría de los sistemas 
productivos del maíz. Estos pueden ser resumidos así: solamente el 18. 16º/a de 

19 Dado quo los cull1vo.s sciccc1on.::1dos no ab.:HC<:in L'.1 tor..llidad dJ l:l superficie cosechada. conio ya se sof1:1ló, el 
porcont.,Jc do la ocupación en L'l explotación maicera sobro el total os un poco má<> b."tjo. y rios1blorncnlc somcianto 
a la cifra presentada por el CC:SPA para Jos años 8384. 

20 Las cifras do Appondilll sobro jornadas por hoclároa hacon parto dol patrón do cooficiontus tócnicos utihzacJo p.:irii 

ol cálculo do costos de producción de m[lfL En osto coolicicmto so combinc.1n cuatro van:ihlcs d1spornt-1i!1d.1d de agua 
(riogo o temporal). semilla (mejorada o criolla). uso o no de lortilizantos y forma do tracción (rnecarnz;¡d.; o no 
mocanizada) quo resultan on 33 cond1cionos Locnológ;c._1s y de tas cuales las 7 mas utilizadas fueron consideradas 
por Appondini. Marroni so basa on la clasificación do la SARH do 16 nivolos tecnológicos pura las IJmras en cultivo. 
y quo además do las vanabtos antcrioros, agrega el control do plagas. 

21 El estudio del CECODES roal1zado en varias etapas. a principios do los ochenta y editado on varias publ1cacionos 
(1982 y 1985) roprcsonta uno do los más impork'"lntos in tontos do ofrecer una porspoctiva gcnor.-:il17adord y al mismo 
tiornpo partículari1:;1d<.>ra del loma 



la superficie y 31.89% de la producción tienen su origen en las áreas irrigadas; 
el 91. 12°/o de la superficie cosechada se concentra en el ciclo primaveraverano; 
el 61o/o utiliza fertilizante y semilla criolla; en el 34. 1 ª/o domina la tracción animal, 
en el 31°/o la tracción mixta, en ol 20º/o la mecánica y en ol 15º/o el trabajo humano 
(SARH: 1992; Cerutti: 1990; Urdiales y Zerrneño: 1993). La presencia de la agri
cultura campesina, sus patrones do explotación y su consecuente utilización del 
trabajo son insoslayables en las explotaciones maiceras. 

Los cultivos clasificados corno campesinos o explotados por pequeños pro
ductores comerciales son responsables por la mayor ocupación (frijol, café, caña 
de azúcar), según el mismo cuadro 1. 7. Las excepciones, en esto caso, son el 
sorgo y en menor medida el trigo, explotados en condiciones empresariales en 
su mayor parte, de manera extensiva y mecanizada. con bap al.Jsorción de fuerza 
de trabajo por unidad de suelo, pero con amplia superficie. 

El grado de tecnificación y las peculiaridades de los procesos productivos de 
los frutales y de algunas hortalizas --desarrollados, en su mayor parte, en 
plantaciones comerciales y muchas veces en gran escala- exige todavía la 
realización de tareas manuales intensivas. Por ello, son igualmente fuentes de 
empleo, estos cultivos cuya diversidad y superficie se amplió recientemente, 
dado al auge de su exportación. 

Las transformaciones en el patrón de cultivos han incidido en las relaciones 
de producción, profundizando y creando nuevos perfiles en los morcados de 
trabajo rurales. Estos se conforman a partir de una larga trayectoria de un 
mercado de trabajo insuficientemente desarrollado, perrneado por formas no 
mercantiles de producción y relacionado con la economía campesina (véase 
pág 75). Para los identificados con la tradición agrarista el fenómeno es un 
síntoma de debilitamiento de los sistemas campesinos que necesitaba ser 
corregido y atendido; para otros, era el resultado inevitable del desarrollo de la 
agricultura capitalista. 

Desde casi todas las posiciones. la formación del morcC1do de trabajo fue 
analizada como un flujo entre el sector modGrno y GI tradicional y sus modalida
des de enlace. Por ello, los movimientos fueron examinados en distintas dimen
siones: los desplazamientos geográficos (regiones que expulsan y regiones que 
atraen mano de obra), las metamorfosis clasistas (proletarización y semiproleta
rización de la fuerza de trabajo) y los cambios en la estructura sectorial (descom
posición de las unidades campesinas y consolidación de las empresariales). 

Los estudios de los diversos periodos dan cuenta de ello. El Centro de 
Investigaciones Agrarias (1970:592) calculaba la existencia de 3 a 3.5 millones 
de jornaleros de los cuales 600 000 eran propietarios o ejidatarios. "El resto 
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estará constituido por hijos de éstos y otros propietarios y por los jefes de famila 
sin tierras y sus hijos( ... ) se trata do 1.8 a 2.1 do familas. de las cuales un minímo 
de 1.2 a 1.5 carecen en absoluto de tierras". 

El agrarismo en crisis -ya evidenciado en el periodo de los sesenta- so 
expresa en el estudio por la preocupación con el sector de los trabajadores sin 
tierra (54°/o de la PEA). puesto que los minifunclistas y ojidatorios que so dedican 
ocasionalmente al trabajo asalariodo tienen cuando "monos un pedazo de tierro 
que los respalda". La precariedad do la situación laboral do los jornaleros es 
definida claramente: empleos eventuales. ingresos n1iserables, ausencio de 
prestaciones laborales e incumplimientos de marcos jurídicos mínimos. condi
ciones infrahumanas de trabajo, carencici de orgonisrnos de defensa. Sólo una 
parte de los jornaleros escapa a este perfil, y es clasificado como un outéntico 
proletariado agrícola, con trabajo permanente en fincas capitalistas, empleo 
seguro e ingreso decoroso. Desde el punto de vista geográfico los jornaleros se 
encuentran en circuitos específicos de la zafra de la caña de azúcar, de la pizca 
del algodón, café o tabaco; se concentran en regiones en donde florece la 
agricultura capitalista y cuya zona principal es la del Pacílico Norte. 

El trabajo de Luisa Paré (1980) -cuyo esquema se apoya en las discusiones 
predominantes en la época sobre la descomposición del campesinado-22 . 

construye una tipologías para analizar el fenómeno. Clasifica a los asalariados 
por su relación con los medios de producción (sin tierras o con tierras) el carácter 
del trabajo (eventual o permanente). el grado de calificación. la movilidad laboral 
(trabajo en su misma región o fuera, como los "golondrinas") y las empresas 
contratantes (empresarios capitalistas o campesinos). La autora retoma el estu
dio de Carlota Botey sobre las corrientes migratorias en donde se destacan las 
regiones algodoneras, cafetaleras. tabacaleras y cañeras, como demandantes 
de fuerza de trabajo. La superioridad numérica en la contratación de jornaleros 
sigue detentando la región Pacífico Norte. 

En los ochenta, Astorga Lira ( 1985) lleva al extremo ol análisis unidireccional: 
para él la función de la economía campesina es producir peones para el mercado 
capitalista. La mercancía humana -de acuerdo con su misma terminología
fluye según los mecanismos determinados por este mercado en sus diversas 
fases: promoción, recolección, transporte, albergue o depósito, clasificación y 
consumo23 . En las nuevas condiciones de la agricultura, la demanda de fuerza 

22 El sublltulo de ILJ obra ¿ G.:imposmos sin tierra o pro/etanos ilgrfcotas? es mdicnlivo do tos objo\lvos de In aulorn. de 
posicionarse en kl po\óm\c;t do In dócad;l do lús sotcnt.a .. Enlat17a \.-i discusión teórica on \orno a la dosC<lmposinizil
clón y pro\cléirizaclón, los diferentes gr<1dQs de óst:1 y sus mce<tnbrnos a parur del estudio cicl Vnllc del Mc1_qu1\;1\. 
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de trabajo asume también nuevas características: sustitución creciente de con
tratación permanente de peones por eventual, aumento de los trabajos por 
tareas, especialización de la demanda por regiones y fijación de los peones en 
los lugares de demanda. conformando mercados locales de trabajo (surgimiento 
de poblados de peones en las orillas en donde se establecen cultivos deman
dantes de mano de ·obra). 

Al final de esta misma década ( 1988). como parte do un proyecto do corte 
institucional. la SARH da a conocer su estudio sobre los jornaleros en México. 
Según éste. existían 4.8 millones de jornaleros en 1988. Ln transferencia do la 
mano de obra de las regiones y sectores cnmpesinos hacia el sector capitalista 
es también una de las premisas que sustenta el estudio. Par10 do su amplia 
cobertura se dedica a perfilar estos dos sectores y los mecanismos de la 
transferencia (véase el cuadro No. 1.6. del anexo de la primera parto). Las 
regiones ofertantes de fuerza de trabajo se caracterizan por la producción do 
cultivos de subsistencia, la agricultura temporalera y por la disponibilidad do 
exiguos medios de producción. De esta fuerza de trabajo 42.9% son campesinos 
sin tierras. 41.6'7'o comuneros y ojidatarios. y 15.6°/o productores privados mini
fundistas; el 43.6% de la oferta de rnano de obra rural so concentra en 6 estados: 
Jalisco, Michoacán, Chiapas. Oaxaca, Puebla y Veracruz. La agricultura capita
lista (la norteña. por ejemplo) aparece como la principal demandante. 

Con menor énfasis, los diversos estudios constatan la presencia de una 
economía campesina que también genera ocupación asalariada. Parn Barrón 
(1993: 186) esta cuestión remite a la existencia de la dualidad de los mercados 
(primarios y secundarios) y a la necesidad de acabar con la idea de que los 
mercados de trabajo rurales son homogéneos: 

Los mercados primarios o desarrollados son aquellos que presentan una 
multiciplicidad de ocupaciones y están asociados con productores capitalistas 
que utilizan técnicas diferenciadas en la recolección y empaque y que por los 
volúmenes de producción que cosechan tienen la posibilidad de cornercializ¿:¡1 
directamente sus productos y en muchos casos. privilegian la producción pa1<1 
el mercado internacional respecto al nacional. Los rnercados secundarios o 
menos desarrollados son aquéllos que presentan un número reducido de ocu
paciones asociados a pequeños productores o minifundistas donde la recolec
ción y empaque del producto os menos exigente en presentación ya que va 

23 Aparlir do osto enfoquo, ol morcado do lrübajo rural so define como un conccplo rclond:t ;J Jus procesos do µroducc1ón 
do pconos, la distribución y consumo de la luorzn do trabajo en ro/ación a una c:ktmanda. <-tsf como a los c...0m•1lc~:; y 
nlvolos por Jos cuales cfrcula y so ro.:t11La. El <-nJlor dcdic:.1 1:.urlo do su obra a de~cribir e~los c.·m:dcs. rn~·cle$ •Jo 
circulación y realización do la mercancía hunHm.:1 
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dirigido al mercado interno, asimismo, el reducido volumen de producción es un 
obstáculo para su participación directa en la comercialización24 . 

La producción de hortifrutícolas es uno de los ejemplos más evidentes de esta 
dualidad. Ahí se observa la gran producción capitalista con una divisón del trabajo 
más compleja, economías de escala. vinculación con mercados nacionales y a 
menudo internacionales, concentradora de grandes contigentes de trabajadores. 
muchos de los cuales son migrantes procedentes de regiones distantes. De igual 
manera, se hace sentir la presencia de pequeñas explotaciones mercantiles. con 
reducida escala de producción. vinculadas a los mercados regionales y con 
dificultades de abastecimiento de fuerza de trabajo. 

La ruptura de los sistemas de producción campesinos tradicionales en la 
producción de básicos. ha implicado también la utilización del trabajo asalariado 
en forma un tanto contradictoria. La baja rentabilidad de la actividad agrícola, 
aunada al aumento de los costos. determina la búsqueda de ingresos cxtrapar
cela, lo que aumenta el déficit de mano de obra familiar. Este es cubierto con el 
trabajo asalariado (cuando no hay abandono de la actividad agrícola); se conso
lida así la monetarización del proceso productivo y su consecuente aumento en 
los costos. 

Los estudios de las tres últimas décadas señalan algunas propiedades 
comunes en distintas épocas y tipos de mercado de trabajo: el alto desarrollo 
capitalista propio de los mercados primarios -reflejado en su mayor productivi
dad- no ha llevado a una distribución más equitativa de los beneficios. Las 
condiciones de vida y trabajo de los jornaleros, sea en el sector dinámico y 
rentable o en el crítico, son semejantes: bajos salarios, escasos derechos 
laborales, deficientes condiciones de vida y de trabajo, reducido poder de 
organización y negociación. Es posible que estas condiciones sean peores para 
los jornaleros absorbidos en las fincas empresariales y se deterioren aún más. 
Según Carton de Grammont (1992). son cada vez más vigentes en el mundo 
globalizado el reforzamiento de las tendencias de segmentación y precarización 
de este mercado, donde las ventajas competitivas de los empresarios agrícolas 
latinoamericanos se basan en más y nuevos mecanismos de explotación de la 
fuerza de trabajo. 

24 Aosulta importan lo tamblón. sobro ledo, para fo!;; an<'.llisis dOI matorial omplrlco, ios pkl.nto .. 'lmiontos do la autora sobro 
el origen do ta.s diforoncias y sus ospocificacionos "El do~rroHo capitalisla an la agricultura, cuyo crecimIDnto ha 
sido doslgual, explica quo Jos morcados do tratx1jo do las hortalizas no soan homogónoos. Las d1!croncias on estos 
morcados estriban en· tas caractor(sticas do los producloros, la composición do la ruorza do trabajo, la división social 
del trabajo y ol destino do la producción, dando Jas 1ócnicas do producción, su destino y las c.:iruclorfsllcas do los 
productoras generan pocas o muchas ocup¡:¡.c1onos··{pág 186}. SI bien su onfoquo cst.'1 conlrado on ol morcado do 
trabajo vinculado a las horlrtli?as. su plantaarntonlo puedo servir para ilustrar ol caso do otros productos 
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Un factor agrava más la situación de los jornaleros en el país: el desempleo. 
El estudio de la SARH. ya citado, ubica en los sesenta el periodo en qua se rompo 
el equilibrio en la dinámica del mercado de trabajo, basada en la correspondencia 
entre la mano de obra expulsada de las rGgiones de origen y las necesidades 
del mercado de trabajo. A partir de ahí, la situación del empleo no sólo se? agravó. 
sino que se tornó un problema estructural, quo ninguna coyuntura favorable pudo 
modificar sustancialmente. 

En relación a ello, las principales tendencias de !ns tres últimas clocadas se 
pueden deducir del cundro No. 1.8: 
• la poblnción rural bajn en términos relativos y crece en tórminos absolutos. 
• la PEAA baja en términos absolutos y rel<itivos. y 
• la superficie cosechada se incrementa. 

La correlación entre el comportamiento de estas variables -establecida en 

los indicadores de la segunda parte del cuadro---- lleva a la conclusión de que en 
1990 cada activo en el sector disponía una mayor cantidad de tierras. pero con 
ella debía mantener un mayor número de personas. a las cuales le correspondía 
una superficie promedialmente menor, que en 1960. Este fenómeno modifica la 
correlación PEAA/Población Rural en el periodo señalado. 

El incremento en la tasa de dependencia por activo, paralelamente a la disminu
ción de la superficie cosechada por cada habitante rural, resulta una mayor presión 
sobre el suelo y una limitantc a la reproducción de los grupos campesinos. El 
problema se agranda aun por que la tasa de ocupación por activo tambión decreció: 
las jornadas anuales por activo agropecuario fueron estimadas en 174, 134 y 130, 

respectivamente, en los periodos 1964/66, 1976/78 y 1983/8'1 (CESPA: 1987). 

El desempleo que t1ace décadas empezó a rnanifestGrsc en el sector, tornán

dose un problema estructural. se agrava exponencialmente con las CJftimas 
medidas de la política adoptada. 

Como se ha planteado en este capítulo, los signos de que el aparato 
productivo adolecía de graves problemas de funcionamiento se evidenciaron 
desde la década de los sesenta; en los años siguientes, Ja crisis del sector 
era evidente. Pero las soluciones apuntadas -las modernizaciones recurren
tes- profundizaron las desigualdades en su interior, al excluir la parte 
sustantiva del sector -Jos productores campesinos. La descapitalización do 
sus predios -cada vez más pequeños- debido a la limitación para la 

expansión de la frontera agrícola, el crecimiento demográfico, los reducidos 
apoyos recibidos y, sobre todo, la ausencia de un modelo alternativo a la 
modernización hegemónica emprendida, han tornado inviables su existencia 
autónoma como productores rurales. 
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OCUPACION EN EL SECTOR AGROPECUARIO 

MEXICO 

1960-1990 

Indicadores básicos 1960 1970 

Poblaión rural, 17218011 19 916 682 
% sobre el total 49_3 41.3 

PEAA 6143 540 5 102 519 
o/o sobre el total 54.21 39.39 

Superficie cosechada (has) 10061659 15 128 700 

Relaciones 
Población rural I PEAA 2_8 3.9 

Supeñicie cosechada I 
población rural ( has ) 1.7 1.3 

Supeñicie cosechada I 
activo en el sector ( has ) 1-6 2.9 

•Población que habrla en localidades menores de 2 500 habitantes 
Fuente: En baso a /os VIII. IX. X y XI Censos de Población y Vivienda, 

INEGI. EstadfstJcas N1stóncas de México 
Tomo 1, 1990 Ags.; SARH. Anuarios Estad/st1cos de 
Producción Agrfcola do Jos Estados Unidos Mex;canos 1990 

1980 1990 

22 547 104 22 881 740 
33.7 28.2 

5 699 771 5 300 114 
25_98 24.27 

16 965 609 17 974 637 

3.9 4.3 

1 _3 1.2 

2_9 3.9 



En esta situación, los grupos campesinos necesitan utilizar diversas estrate
gias para sobrevivir. Entre éstas son frecuentes. por un lado, la búsqueda de 
ingresos extraparcela, fuera del sector y casi siempre ligadas a las múltiples 
formas de migración; por el otro, se observan reajustes a nivel interno del 
funcionamiento de las unidades domésticas rurales y nuevas formas de división 
del trabajo. En ambos casos. se imprimen características concretas a la partici
pación laboral femenina en el país, en el periodo considerado -de la década de 
los sesenta hasta la actualidad. 
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I.2. IMPLICACIONES DE GENERO EN EL DESEMPEÑO 
LABORAL FEMENINO 

T.2. 1 .Génern y división sexual del trabajo 

La constatación de la existencia universal de alguna modalidad de división 
sexual del trabajo en todas las sociedades, se complementa con la comprobación 
de la diversidad que asume esta división en los contextos concretos. 

En esta diversidad se perciben planteamientos convergentes, entre los cuales 
se pueden señalar: a) las atribuciones, tareas concretas y roles dosempei'iados 
por cada sexo son distintos en las diversas culturas humanas; b) sin embargo, 
prácticamente en todas las culturas, las mujeres ocupan puestos y desempeñ<:m 
funciones subordinadas o socialmente menos valorizadas que las que realizan 
los hombres, es decir, existe una división sexual del trabajo asimétrica y jerár
quica 1; c) las asignaciones genéricas derivadas de las funciones femeninas 
como reproductora biológica, y la dicotomía que se establece entre las esferas 
producción/reproducción han sido señaladas corno uno de los elementos deter
minantes en la explicación de esta asimetría. 

La modernidad: punto de pa1·ticla par-a la discusión sobre e! génc1·0 

En el contex1o de la sociedad moderna2 se aprecian tres grandes ejes para tratélr 
el problema de la condición femenina: a) la nueva organización de la producción 
bajo el capitalismo y el éthos del trabajo como uno de sus soportes ideológicos 
fundamentales; b) las doctrinas de la ilustración y liberales. que buscaron romper 
el orden estamentario anterior, consolidar la concepción de la sociedad basada 
en la libertad del mercado, la organización social fincada en los principios de 

La asimolrfa univcr~al do la dlv1s1ón sexual dol trat_i.,110 no os acopt.:1c.J;1 e.Jo! n'<:trh~1;i i1n:'1nim·.:- 011 c~p<:>ci;tf •:>r1~r,_ k>'.· 
antropólogos, quic:.>no::. h.,-in .::1r.JOrt<1do n1;1yorcs olcmcn!os p._1rit la chs..:.us1c,ri L.1111p~ • .:~;,, ¡ JDU:") 11.-ico ur-.. d r.rn!u-:·-~ .-_J•J 

Ja discusión entro amb.-:is posic10ncs Sin orntJargo, .sn co1nc1d0 co11 Gon,-,·,:c,- ( 1 •_«J,l ·!;..~) on -su .1!urnac1on ele q<J<:: "':c1:~ 

sociodados construid-is sobro la tx-is0 de la ~irnotrla ontro kis g.:ir}('ro::. zon oxcopc1on.:.Jlu~; y rn<Hgin;ilos a k>s proc-:,;,n-; 
globalos on al pianola". 

2 Para fines do esto documento, so cnlicndo f>'Jí sociedad moderna o/ periodo inic1.:Hio en el Siglo XVI. quo c.:..1:-,::irJu 
con la formación dol capitalismo, ol surgim!onto y consohd<ición do la hr_.g~monla burgliosa, su conlcstación a ;::art1r 
dol siglo XIX, con los movimlonlos socialisl'ls, hasta l<t ópoc.a. conlcmpor,inoa El mcuco de las roflc>00nos toónc:1s 
do osto apartado considora esto corto cronológico y esta centrado en la cultur.1 occ1dcntal El roconoclmie'nto rJo la 
divorsidad qua asumo o/ fonómono obliga .-i onfocarso a contextos m.As rcslr1ngicJ.::is y ;:1fines a la rcalid;id crr.Plr1c;1 
qua so csludia 
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igualdad y el surgimiento de la figura del ciudadano como fuente del poder y 
representatividad política; c) el marxismo como la crítica más radical del funcio
namiento y de los principios ideológicos del capitalismo. 

En el origen de la división sexual del trabajo en el capitalismo se encuentran 
Jos procesos productivos que separaron el hogar del trabajo, producto del 
industrialismo. La separación entre las actividades productivas -transformadas 
en dominio de la fábrica- y las domésticas -consideradas improductivas y 
recluidas a nivel de lo privado- estableció una dicotomia en las nuevas formas 
de división sexual del trabajo. Aun cuando las mujeres do las clases subalternas 
fueron incorporadas. de forma masiva, al trabajo fabril, la inclusión de las tareas 
vinculadas a la reproducción al ámbito privado reforzó la subordinación femenina 
en Ja esfera laboral, al fomentar los prejuicios emanentes de las actividades 
rotuladas como no generadoras de riqueza. 

Semejante prejuicio se encontraba en la base misma de la sociedad burguesa. 
según Stolke (1981:15): 

El étl1os del trabajo y el dcsen1pcf10 característico y central en la sociedad burgues.:-i 
encubre en gran medida la especificidad de la subordinación de la mujer. Según este 
éthos, son los hombres quienes trabo.jan, sólo el trabajo produce y por lo tanto sólo los 
hombres participan activarncnte en el progreso da la sociedad y merecen respeto y poder. 

La autora también subraya las contradicciones que se generaron entre el 
éthos igualitario que prometía el acceso a la riqueza por medio del trabajo y la 
apropiación de esta por algunos, que invalidaba este postulado en la práctica. 

En el caso de las mujeres. esta contradicción se empieza a evidenciar durante 
el ciclo de Ja Revolución Francesa. El discurso de la igualdad propugnado por 
ésta, será uno de los alicientes para denunciar de discriminación hacia el sexo 
femenino3 . 

Durante el siglo XIX. las contradicciones se profundizan: por un lado. so 
consolidan Jos principios igualitarios y se amplia la participación femenina en 
todas las esferas; por otro, se refuerza la dicotomía entre el trabajo productivo e 
improductivo, se le asignan a las mujeres roles que le confieren un menor estatus 
y se impide de ejercer los derechos ciudadanos ya instituidos. 

3 La docJ;uación do los Dcrochos do l:i Mujer y do la Ciud.:ld<ma. por 011mpin do Gougo ( 1791) donot;--1 la vincul.:-tción 
do ostas primaras luchas romcninas, con10 oxprosión dentro do L·J nlisma novolución Franco!la El libro do 
Wollslonocraft (19n) publicado por la pnmcru vez en 1792 on lngta.torra, ba¡o la inlluonc1a. de la llustr.:ic1ón, os una 
denuncia do la desigualdad entro lo sexos y como su nombro dice, const11uyo una v1ndicac16n do los dorechos do la. 
mujer, surgido en Inglaterra baJo fa innuencla de la Ilustración. En él, se porcibon los gérmenes do la discusión quo 
será ol centro del do bato fomimsta; la construcción social do la desigualdad entro los sexos. Sluart M1ll ( 197 3) al 
denunciar, posteriormonto, la pcrvivonc1a de las doslgualdados en rol.ación a l.:t mujer so conv1rtlr,"'J. on uno~ los 
oxponontos do la critica liberal on contra do ost.'l situación 
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Esta situación expresa, en gran medida, la radicalidad asumida por los 
movimientos feministas, la beligerancia con que fueron combatidos y las embes
tidas ideológicas que se desplegaron en su contra. De todas ellas, al final del 
siglo XIX, las que más prosperaron partían do una base común: el biologismo 
sexista. Continuando con la argumentación de Stocko (1981 ), éste resulta 
esencial para comprender la aparente contradicción entre una estructura familiar 
basada en la subordinación de las mujeres e l1ijos y el éthos burgués de la 
igualdad de oportunidad para todos4 . 

El marxismo criticó tanto las teorías provenientes do la ilustración sobro la 
igualdad -al identificarla como parte del proyecto de hegemonía burguesa y 
desplazamiento de la nobleza- como las explicaciones biologicistas que justifi
caban las desigualdades con base a los atributos naturales do individuos y 
grupos sociales5 . La posición marxista sobre la división sexual del trabajo debo ser 
analizada como parte de su paradigma, y en especial la crítica al capitalismo y las 
soluciones que vislumbraba, siempre a partir de la instauración del socialismoG. 

En términos de la posición de la mujer en la sociedad capitalista. el modelo 
abstracto de la explotación del trabajo por el capital adquiere primacía sobre la 
cuestión femenina. Como lo señala Roldán (1982:82), la teoría marxista do la 
explotación de la fuerza de trabajo se mostrará indiferenciada -no sólo en 

En una sociod..-.:1d sustcntad...J idoológrcanu:nta en ol igU.::Jlitari:::;1no. la dcs1guald..td prov;tlecr::n\0 ;1! fincti c!cl s1qlo XIX. 
dosplaLó la justificación do l.::i nuevas discnminact0nos -entro las clases, paf$Os, cimas y sexos·-· a! torrerio de l<-t 
biologí<t, ulil1J'ada ya on el siglo XIX. como fundainonto del ct.:1~ismo, colon1<d1smo. rt1cismo y 5ox1srn•) 

5 Explicó 1.-:1 oprosión cJu la mujer con baso on el control ojarctdo por el hombre sobro los rnodms de producción En 
una porspoctiva ovolucionista, planteó que esto control surge con la tnlogfa patnafcadotpropiodad pr1vada/monoga
mi;1--quo dosctibió Engols en su obra central sobre el loma. El ongC'f1 de /.:i 1.11rn/1.1, Ja /JrQp1od.1dpn~·ada y el Est<Jda 
(1664) ejerció una innucncla dociscva. inclusive dospuós que algunos do sus planto<1m1ontos, basados en estudios 
del siglo pasado, fueron refutados. ··eomo han soñalado algunos do sus críticos tiomp•.> dospuós, ol tratx-qo do En'.~cts 
adolocfa do una concc>póón clasista oconomicista .. al rcl;idon.:u 1.1 aparición de to propuxJad pr1v;1d.-i con l.1 
privatización do la mujer y su consccuonlo oprostón y las pos1bilidc::idcs de su J1lJcrac1ón con la dcs.~1paric1ón d0 101 
propiedad pnvad"'!''. Peso a numerosas crlUcas al trabajo de Engols so lo roconocc un .:iporto cr~ntral rochri?.ir los 
planto."1n1ionlos biologicistas p<ira sustituirlos por oxplicncioncs do tipo social. "Engols pros0nt;i un proceso t11sl0r1c.o 
en el cual L'ls mujeres pasan de miembros libres y productores igu;ilo.-:; do l.i soc1ochd. ;_i esposas y gu<Hdi:-111~~ 
subordinados y depcndiontos El crocimicnlo do la propu ... xlad privada mascuhn.o. con J.;1 lam1l1a como m!Jt1tuc-1ón qt1e 
so apropia esta propiedad y la perpetua. es la caus..""I. de ost.-'l tra.nsrormac1ón" (Sacks. 1979 249) 

6 Lonin on pleno desarrollo do la revolución soviética. retoma las propuestas do Engcls y rat1f1c.:i el car<'lctcr soc1:11 do 
la opresión do la mujor --división do l<'..1 sociedad on clasos, pr1v<1tl?:tción dol tr;1b.::iJO l12mo111nn y la au:.enc1.1 de l.t!; 
mujeres del lrabajo productivo- rccha7ando las explicacroncs do un destino biológco L.1 solucu.'in par.-1 •"'S!d 
dosigualdad solarnonto será posible con l<l lmplomontac1ó11 dol socialismo. cuyo proarama provó la incorpor.L1c1on 
masiva do las mujoros al aparato productivo y la socialización dol lraba,¡o domCsl1co Las posic1onos do Lon1n sobro 
la mujor --entro las cuaJos se destaca la polómica con Oé.ira Zotkin- no puedan sor desvinculadas dol contexto de 
la Unión Soviótica, poro robasuron su marco do iln.:'llisis par.a 1ntograrso en las propuestas fomin1sta!.!. nun l."ls quo 
nogaron su matriz marxista. Un ojomplo do olla, os su concepción ó.:d trabajo doméstico oxpros<Jdn on el d1scur50 
on la IV Confcroncia do obroras sin p.:trtido, el 23 do scpliombro do 1919 en la Ciudad de Moscú. "Estos (los 
quehaceres do la casa) son en la mayoría do los c.:-tsos, los más improducl1vos. m<'1s Ll.'.'1rbaros y más penosos de 
cuantos realiza la mujor. Esto lrabajo os oxtraordinari;unonln mozquino. no conll•2no nad1 qua contribuya do algún 
modo al progreso do ta mujor". 
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términos de género- sino en relación a otros factores como raza, nacionalidad, 
edad y otros: 

se habla inclusive de Ja "ceguera sexual" del capitalismo al plcintcar que no existo nada 
en este sistema que requiera en sí mismo una división del trabajo en base al género del 
agente. 

Sin embargo, como también admite la autora, al estudiarse los procesos 
concretos de proletarización tal ceguera no tiene carácter absoluto. Además, el 
modelo marxista enfocado a deslindar los mecanismos de explotación inherentes 
al capitalismo, abrió carnina para posteriores estudios do los procesos particu
lares de proletarización como el do género, y para la comprensión do la segre
gación sexual do los mercados de trabajo. 

Como todas las grandes cuestiones del siglo XX, el debate sobre el trabajo 
femenino no pudo sustraerse a la confrontación que dividía el mundo en dos 
sistemas antagónicos, hasta el final de la década de los ochenta. A pesar de esto, 
la cuestión alcanzó notable autonomía con el desarrollo del feminismo contem
poráneo. Este enriqueció el debato capitalismosocialismo- y lo rebasó con 
aportes propios, ahora revitalizados en un mundo sin la bipolaridad anterior. 

El género: fundamento de la di visión sexual del trnbajo 

Simone de Beauvoir (1989) al afirmar, al final de Ja primera mitad del siglo XX, 
"no se nace mujer, se llega a serlo", introdujo al debate un planteamiento 
esencial: el porqué con base en diferencias biológicas se asignan a cada sexo 
atributos que derivan en desigualdades, y se construye una sociedad con 
jerarquías genéricas. En las mismas palabras de Ja autora por qué la mujer es 
"El segundo sexo": en términos más sustanciales. el porqué la mujer es el "otro" 
en función del hombre. asumido como sujeto en la relación entre los sexos y en 
la sociedad. 

El debate propuesto por Beauvoir se desarrolla con intensidad, a p;:irtir de 
un eje central: la categoría de género. Según Lamas (1986) ésta es esencial 
para la contestación de la pregunta central del nuevo feminisnmo: ¿Por qué 
la diferencia biológica entre los sexos se torna desigualdad? El género es 
una categoría que sólo a partir de Jos setenta empieza a ser utilizada como 
una aceptación específica: se trata de deslindar la diferencia biológica entre 
hombre y mujer, de Ja construcción social de Jo "masculino" o "femenino". El 
debate sobre género se inserta en la problemática biología/cultura. socie
dad/naturaleza; la importancia y lo nuevo reside en que es una nueva manera 
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de plantear viejos problemas. permitiendo revisar postulados sobre el origen de 
la subordinación femenina y también replantear cuestiones fundamentales sobre 
la organización social de los grupos humanos7. 

Oakley (1987: 186) se interesa en deslindar la relación entre sexo y género a 
partir de los datos de la biología: 

Gónero es un término que tiene connotacioncs psicológicas y culturales mó.s que 
biológicas: sf los ténninos adecuados par~ el sexo son "varón" y "I 1cn1bra". los correspon
dientes ni género son "'masculino" y ··rerncnino" y estos lJltin1os puocJcn ser bast?nto 
independientes del sexo biológico 

Para ella, la socialización de los niños pequei'ios parn la adquisión de la 
identidad de género, induce a la coincidencia entre el sexo y género. aun cuando 
no existe una correspondencia lineal entre ambos. 

Rubin (1986:97) prefiere manejar la categoría sistema de sexogéncro, defi
niéndola como " ... conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma 
la sexualidad biológica en productos de la actividad humana y en la cual se 
satisfacen esas necesidades humanas transformadas". De otra manera, ella se 
centra en el ámbito de las explicaciones sociales para analizC1r sus derivaciones 
para la construcción del género. 

El conocimiento de los mecanismos de esta construcción h;:i sido el funda
mento de varios estudios de corte feminista en las últimas décadas. A partir de 
la premisa de que la socialización de los niños reproduce la jer;:irquía genérica 
y la subordinación femenina, estos estudios se han dedicado a determinar el 
papel específico de las instancias claves en ello: la familia. la escuela y los medios 
de comunicación 8

. 

Otros, se enfocaron a las consecuencias del entrelazamiento de estas instan
cias, como en la construción de los estereotipos. 

El género es un conjunto de ideas. Podernos percibir su actuación en el rnodo en que l.::i 
sociedad clasificn los roles y constniyc Jos estereotipos .. A coda sexo se le asignan 

7 "Asf nos oncontramos no sólo con la diferoncia biológiCL.1, :sino ta.rnbión con la const.Jnh.J d1vis1on do /a vrda on esrcra5 
masculinas y fcnlcninas, dv1s1ón qua so c:-ttribuyo a !;1 biol<'l<JI¡¡ poro oxcoptutindos0 ;¡ ¡.__, rol.1c1.::-inacJ. . .., con L:t rn<:itorn1di~I 
os claran10nlc cullurc:ll. O sea, nos lop.-irnos con "el gónoro"¡p;;i g 184). L·1 uutorc1 de',t.1.-:;;i 'ros 1n.:::t.-o1nc1do; b.í!>icas en 
que so arUculan en la catcgorfa de género: la asrgnac1ón de gónoro (qua so d.1 por occ:1s1ón d~J nac1n>1cnlo del bcbó 
a partir de la aparencia do lo:s gonilalcs oxtcrnos) la Identidad de ar.mero (par:1lel<1 ci I¡.¡ adquisición O<:;I lcngu;:ijo dol 
infanta) y of papol o rol do género (qua so forma con o/ conjunto de normas y proscnpcionos quo dict.:1 la socied<::1d 
y la cullura sobro el comportamiento lcmonino o milscul1no}. Un rccuonto do osl.1 rJt5cus1óri ~XJcdo sor revisado on 
Lamp11oro (1987) 7· L..-imbtón cm Mukhopadt1yay y Hfgg1ns ( 1988) 

8 Los esludios sobre o! lema son domasiados y existo o/ riesgo de excluir a varios muy 1mportantcs al cilar sólo algunos 
El libro do Botty Friodan, La mlstica do ta tominidad(1974} representó una do l<!s m.1s agudas crflic."'ls sobro ol papo! 
qua dosompoñaron las instrlucionos norlcamoncanas d1~I periodo do posguerra, p.<ira conlorrn.:ir lo~ rolas gonóricos 
que reproducfan la subordmación tomoninL:J. 



determinados roles y que rnuchas veces son congruentes con las ideas existentes sobro 
cómo Jos hombres y las rnujcrcs se cornportan, picnsnn y sienten ... Los cstoreotipos 
alientan a los actores a rclncionar una conducta individual a la categoría que ól o ella 
pertenece ... El objetivo de los estereotipos de género es que parezca perfcctarnento 
"natural" que los hombres estón mejor dot.:idos parn detcrrninados roles y las 1nujcres 
para otros. (Str~thcrn, 1979:137.) 

Estos estudios coinciden en dos puntos centrales. aun cuando utilizan 
una diversidad do metodologías: a) doconstruyon las teorías que asocian 
la diferencia biológica entre los sexos con la desigualdad social entro 
ellos; b) enfatizan el poso do los factores culturales. sociales y económi
cos. o sea. de las oxternalidades. como causales de la situación de 
subordinación femenina. 

La ampliación del espectro del análisis obliga a nuevas miradas en la 
discusión sobre el género. Un mayor énfasis en los procesos de construcción 
simbólica de las identidades genéricas. de la dialéctica entre el mundo externo 
e interno, y del entrelazamiento entre las determinaciones a nivel macro y micro 
de la existencia, son algunas de las propuestas innovadoras que se empiezan a 
explorar en la discusión. 

Salles, en un trabajo reciento (1992: 146) enfatiza la necesidad de incorporar 
las instancias macrosocialos. aún en el análisis de determinaciones más reduci
das como el caso de la familia: 

. .. la construcción del género tiene un origE!n y al rnisn10 tic1npo cubre un arnplio espectro 
do instancias y por ello son importantes tanto accrcarnicntos a instancias organizadas por 
acciones de naturaleza intirn.a y privada, con10 las organizéidas en espacios macrosocia
les. 

De su análisis surge un intento de integrar las esferas pública y privada como 
parte constitutiva del mismo concepto de género. 

Esta visión integrada es uno do los instrumentos esenciales para la 
comprensión del universo laboral femenino y la división sexual del trabajo 
prevaleciente. Los aportes anteriores, tendían a circunscribirse a un aspecto 
del problema, y las propuestas concretas de solución eran también, caracte
rísticas de ciertas coyunturas: la incorporación al trabajo productivo como 
condición para la mujer para alcanzar autonomía e igualdad. el salario por el 
trabajo doméstico, la lucha contra la discriminación en el acceso y ejercicio 
de los puestos laborales. una distribución más equitativa del trabajo intrafa
miliar, son ejemplos de esta forma de encarar la cuestión, que tuvo pertinencia 
en determinados contextos. 
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Género, producción y reproducción 

La perspectiva de género es imprescindible para entender la problemática del 
trabajo femenino: 

Aunque hay variaciones de acuerdo a la cultura, a la clnse social, al grupo étnico y ha:sb al nivel 
general de las personas, se puede sostener una división que corrospondc a la división sexual 
del trabajo más primrtlva: las mujeres tienen a los hijos y, por fo tanto, los cuidan: ergo, lo fer nonino 
es lo maternal, lo dornóstico contrapuesto con lo rnasculino como público. (Larn .... 1s. 198G: 18B.) 

Lagarde (1991) expresa en términos diferentes la misma problemática: 

Todas las mujeres por el solo hecho de serlo !:;on rr1.._1dres y csr-x:>sas. Dc.sdc el nacin1icnto y cu'm 
antes, tas mujeres forman parte de un.:1 historia que las conforrnan corno rnadres y cspo::>..1s ... 
La maternidad y la conyugalidad son esferas vitales que organizan y conforrnarn los rnodos 
femeninos indepcndienlemcntc de Ja edad, de la cfc.¡sc social, de la definición n"J.cional, 
religiosidad o polilica de las mujeres. 

La asignación de atributos específicos a la mujer a partir de su papel como 
reproductora biológica y la consecuente extrapolación de estos atributos a todas 
las actividades que realiza. es uno de los fundamentos de la construcción 
genérica del mundo. Ahí se encuentran las bases de la interpretación binaria que 
ubica a la mujer como más próxima a la naturaleza. en contraposición al hombre 
como forjador de la cultura. Si Ja función de la cultura es transcender Ja 
naturaleza, estaría entonces explicada Ja subordinación femenina (Rosal
do:1979; Otner:1979). deducción que ha sido parte sustancial de los debates 
feministas sobre el tema. 

El esfuerzo por comprender la asimetría entre los sexos a pariir de la primacía 
que se otorga al papel de la mujer en la reproducción. demostró que en esta 
categoría -reproducción- se imbrincan dimensiones biológicas y sociales que 
era preciso dilucidar. 

La primera cuestión residió en explicitar cómo el papel de la mujer como 
reproductora biológica fue eX1endido a las demás esferas de la reproducción. por 
razones de tipo social. Se trató. entonces. de delimitar las tres dimensiones 
superpuestas en el concepto de reproducción: un nivel global referido a todo el 
sistema social y las estructuras que se tienen que reproducir para que pueda 
darse esa reproducción social en su conjunto. la reproducción de la fuerza de 
trabajo9 y la biológica o humana (Edholm, et. al: 1982). 

9 En un osfuorzo por loorizar sobro ol toma, Do Olivoira y S<:illos (1988.2930) plantean: "En forma brovo, ol proceso 
do reproducción do l.:i luor7a do lrabajo. además do cubrir ol dosga!llo llsico y psicológico do! trabajador en L."'into 
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El segundo, va orientado a la línea formulada por Stacks ( 1979:261263): 

La asociación de la mujer con las labores domésticas no explica por si sola 
el por qué dichas tareas tendrían que subvaluarse en el proceso de producción 
social, ni porqué, por extensión, cualquier función quo se asigne a la mujer tienda 
a valorarse menos. quo las que realiza su contraparte masculina. En otras 
palabras no explica la jerarquización sexual de las funciones, ni la intensidad del 
trabajo realizado por categorías sociales particulares ... El resultado ele los 
sistemas legales do Estado y otros aspectos de la ideología desarrollada 
principalmente por las clases dominnntcs. ha sido convertir las diferencias entre 
hombres y mujeres -con respecto a sus roles on la producción- en categorías 
con mérito diferente. 

La asociación de la difcrr::!ncia entre los sexos corno factor de infcriond<JcJ fcrnernna cslñ 
ampliamente docurncntada en los estudios de varias décadas. Su enfoqun con5istió en 
presentarla como prcxJ11cto de una sociedad patriarcal impuesta a las rnujerc~s. su1 enfatizar 

la participación de los propias rnujcrcs en ello. Para LarJardc (1990; 119) (~sin rnodclo dn 
división del trabv.jo está interiorizado en las propias n1ujeresy ellas contribuyen a reprodLJCirlo: 

Así la sociedad y las n1isrn.:.1s mujeres demeritan y devalúan doblcrncntc su trc1tx1jo: por ser 
realizado por mujeres --·seres inferiorizndos sociLllrncnte-~ y por consistir en activtdadcs 
femeninas, de antcrnano consideradas como ík'l.turales, tanto en lo p1jblico como f~n lo privado. 

Una de las tendencias más recientes está optando por deconstruir la 
simbiosis diferencia/desigualdad. Según Davids ( 1992:217), es posible acer
carse " ... al concepto do diferencia y en particular de diferencia sexual con 
una perspectiva positiva en vez do acceder a las diferencias con una conno
tación negativa". 

Este acercamiento no ha sido aceptado del todo porque puede poner en riesgo 
el mismo proyecto feminista, según las posiciones críticas a estos enfoques. En 

relación a la división sexual del trabajo el temor es justificado. ya que el 
reconocimiento de la diferencia puede actuar como un poderoso vector para 
nuevos mecanisn1os discriminatorios en el desempeño laboral do la mujer. Hace 
falta, todavía, la conquista de derect1os igualitarios en los diversos contextos 

quo Individuo, abarca tambión su repos1c1ón gonoracion.."11 y dobo sor rom1lido a la const.iluc1ón c.lol conJUnlo de 
ca.pacida.dos oo ol nivel soc10L.1J ... En lo que so refiere a la roproducCil'ln de los indlvtduos y su5 l.in11t1:11c::>, hay quo 
destacar la d1foroncla antro la m;inutcnción, que so roL:1ciona con la ro novación diaria do 1;1 C<lp.-1c1d..:1-:.l del lrt-tb;1Jé-idor 
nlodianto k'l. s.atisfación do sus ncccs1dados do alimcnta.ción, vostldO. viviond.1, transporto, s.1lud y otros, y 1.:-t 
reposición do! trabajndor, que cJ1cc rospcclo a su suslitución al rot.irarso do la poblactón activa( )P;cua roponorso 
gonoracionalmcnto el trabajador roquioro de Jos modos nocosarlos para criar ;1 sus hijos y sat1sfncot sus JlOcosldadcs 
matorialos (Singor, 1977 pag 118). Tamblón so doslac.., ol popal do las unid.1dos domó~;tiCc'"ls y de sus mccrnbros on 
la puesta on práctica do moc;.,-inismos inlra y cxtradomósticos fund.:.11nontalcs para la manutonción do los nrvolos de 
vid.::t do la población en situ.-o:icionos histótic..'ls dadas"' 
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laborales, para que la problemática de la diferencia se pueda plantear sin la 
amenaza de nuevas desigualdades. 

Una vertiente también reciente. n1enos amenazadora para los postulados 
feministas es la sintetizada en el concepto de ernpowern1ont: 

... este concepto cnglotJn varias nociones relacionadas entre si: las lor1nas on que las 
mujeres resisten y se sobreponen a condiciones que los resultan opresivas; 1<::1s eslr<.1tcgias 
que utilizan para ejercer inllucnci<i o aún poder; y \as forrnas en que lo~iron n1anipular a 
su favor las condiciones en que están inrnersas. (González, 1993:33.) 

El concepto 11a servido para un replanteamiento de las cuestiones del ojcrcício 
del poder y explicar la "emergencia" do las mujeres en la vida públicapolitic;:i. Su 
extrapolación para otras áreas del análisis es sugerente. poro no exent;:i do 
dificultades. En el caso de la división sexual del trabajo el concepto puoclc 
contribuir para: a) 11acer visible la presencia de las mujeres en las varias esleras 
laborales; b) demostrar su actuación para romper los esquemas opresivos y 
obtener saldos positivos de sus papeles genéricos en el mercado de trabajo; c) 
abrir espacios en el mundo laboral masculino o reivindicar su derecl10 a lo péiblico 
en esta dimensión. No obstante se tratan de respuestas -favorables 8n cierto 
sentido- a un esquema de una división sexual del trabajo asimétrica y jerórqui
ca. Este sigue determinando en gran medida las condiciones concretas de la 
mayoría de las mujeres en su desempeño laboral cotidiano. 

1.2.2. El dcsc1npcño labontl de la mujc1· en los diversos contextos 

La segmentación sexual del mercado de trabajo es parte de la estratificación mós 
general que divide la fuerza de trabajo en el mismo mercado, a partir de 
condiciones previas a su integración. En sus diversas variantes los estudios 
sobre el tema parten de la crítica a la teoría de la homogeneidad de los mercados 
de trabajo, del libre juego de la oferta y la demanda en ellos y ni8gan el supuesto 
de la igualdad de condiciones do los individuos para acceder a él. Enfatizan los 
factores históricos. culturales y políticos que resultan en la constitución de u na 
fuerza de trabajo heterogénea. Esta tendrá, entonces, una desigual capacidad 
de insertarse en las distintas jerarquías ocupacionales; la movibilidad ele los 
individuos estará restringida, a partir de su inserción en un segmento 10

. 

10 Las intcrprctac1oncs de este curte rcchaJ'cln t;~rnbtún la te orla do quo osta dcsigtJL\ldad os ur1a consccucnc1d de un 
problema tócrnco de \a d1lc1entc cahf1cación de la fuerza do trabajo, (tooo;:1 lJ.JI capital hutn:1no). p«irrt dcmosl1<u que 
la movibllidad social on el morcado de trnba¡o esta hmitadn por dos elementos b;',.1sícos: .::t) la si\uación do.~ los 11ul1v1duo~. 
en l;i soc1cd.-'"ld. b) los nwc<mtsmos pollhcoslabornlos uUlizildOs p<>t el osl.:HSn y los patrones. comrJ l<1r:1or Ck"! 



En el caso de las mujeres. los atributos genéricos son determinantes para 
ubicarlas en segmentos de menor rango, además de otros condicionantes (etnia, 
clase, edad, posición en el grupo familiar, estado civil, etapa del ciclo vital) que 
también influyen en su posición. 

Las mujeres ocupan los puestos menos remunerados. do jerarquía inferior. 
más inestables, de ·menos estatus y controlan muchos menos recursos que los 
hombres. Tienen un menor acceso a las oportunidades de calificarse. de competir 
en el mercado de trabajo y, por lo tanto. de manejar recursos y oodor en la esfera 
pública; están más sujetas a los efectos negativos de las recesiones c:r.onómicas 
que los hombros. 

Un recorrrido por la literatura sobre el tema indica las constantes del trabajo 
femenino, que Wairnerman y Lattes (1981) sintetizan con precisión: las mujeres 
tienen un comportamiento laboral distinto al de los varones, más inestable, más 
diversificado; no están permanentemente en el mercado de trabajo, sus salidas 
y entradas en él se relacionan con las etapas de su ciclo vital y de situación 
personal; tienden a asumir tareas y puestos que compatibilizan el rol productivo 
con el reproductivo, muchas veces que son extensión de las actividades tipo 
domésticas o realizadas en el seno del propio hogar. Estas características 
-trabajo discontinuo. estacional a menudo difícil de distinguir de las actividades 
domésticas, realizadas en los sectores tradicionales de la economía, en empre
sas familiares o por cuenta propia- determinan un alto grado de invisibilidad del 
trabajo femenino. 

Se ha observado una relación directa entre la feminización de las profesiones 
y su desvalorización. Algunos sostienen que no es por feminizarse que una 
profesión se desvaloriza, sino que las mujeres suplen a los hombres en puestos 
que estos dejan vacantes por estar desvalorizados. Otros plantean que la 
sociedad atribuye menor valor a los trabajos femeninos y los trata como extensión 
de las funciones "naturales" de la mujer para desvalorizarlos (Lamas: 1989). 

Los análisis en torno a la calificación del trabajo, atestiguan este hecho. 

La hipótesis de que cada puesto de trabajo y la calificación que requiero se definen en 
función de las necesidades "técnicas" que plantea un proceso de producción. no ton1a en 
cuenta que cada puesto se define de manera diferente si se trata de hombres o mujeres. 
Así, aunque no ncccsariarnentc todas las mujeres tengan "dedos de hada". los puestos 
que se les ofrecen sólo implican la realización de tareas simples. para desernpeñarse con 
sus propias manos, mientras que detrás de cada rnüquina sólo se concibe a un operddor 

estructuración do diversos sogmonlos. Para una sin tesis do las principalos loorlas do la ostraUficac1ón del morcado 
do trabajo, vóaso Huitrón (1989). 
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masculino ... El estudio de cualquier proceso productivo en donde intervengan mujeres, 
puede mostrar el sesgo de la noción de cnlificación aplicada en la definición de cada 
puesto. Permite comprobar que en la rnayorfa de los casos ellas están ocupando aquellos 
puestos en donde se pretende dfJSValorar a un milxirno l.:t fuerzi"l do trabajo y para eso, el 
argumento de 1<3 '"feminidad .. rosulla ser excelente recurso. (Lara Flor os, 1995: 1 8318-1.) 

La diversidad observada en los contextos particulares matiza el esquema 
básico sin alterarlo en esencia. En las últimas décadas se constata una tendencia 
general al aumento de participación femenina en la fuerza de trabajo (en términos 
absolutos y relativos en relación con la incorporación masculina en gran parte 
de los países). sin que se haya comprobado otros efectos positivos en la situación 
de las mujeres este t1echo. 

Un informe de la Organización de las Naciones Unidas (1986) constató: 
De una población trabajadora de 1.955 millones de trabajadores 676 millones 

eran mujeres (34.6°/o), y esta tasa va en aumento aunque diferenciadamente 
entre las diversas regiones del mundo. Este incremento se debe a cambios 
positivos en la situación de la mujer con su mayor acceso a la educación y al 
mercado de trabajo, por una parte; por otra. a las crecientes desigualdades y 
procesos de pauperización en vastos sectores de la población, especialmente 
en los países en desarrollo, en donde la mujer se ha visto privada de las fuentes 
tradicionales de ingresos y busca cada vez más nuevas vías de supervivencia. 
Esto se conjuga con cambios en la estrutuctura de los hogares multiplicando 
rápidamente los encabezados por uno solo de los progenitores. en su mayoría 
mujeres, que deben hacerse cargo de la manutención de la familia. 

Como síntesis, el estudio plantea que el aumento del empleo femenino no 
trajo aparejada la integración laboral de la mujer. ni disminuyó la segregación 
laboral, además de que ella se beneficia menos que el hombre de su contribución 
a la producción nacional y al desarrollo 11

. 

Los nuevos enfoques señalan el desfase entre la riqueza generada por la 
mujer y los obstáculos para su apropiación, así como para el acceso a los 
recursos que le permitirían romper el círculo de la pobreza. 

La propiedad de los bienes y el capital son prerrogativas masculinas. En el 

11 El informo siguo explicitando las 1mp!J~.tc10rlúS del problcm<.1 "L:1 Uo!.>1gu.tldad entro Jo::;. ~.o-.;o~ osl;t presente en la 
sociedad ontora y lrasciondo L3 oslora cconórrnca.. Por CJc>mplo. la segregación labvr.al on l<t ciencia y la tocnologla. 
vicno procedida do la sogrogación educacional quo dlf1culk1 el ucccso de la mujer a las princ1pnlos esforns de la 
ciencia ydo la tocnologfa. En ol sonoOO la ram1ha. los hombres suolon verso favorocidos cuando toman docisionos 
sobro cómo utilizar los recursos disponlblos, como la asignación do tierras para la agricuJlura indcpondionlo y de 
gasL-'lr k>s in grosos do csl.."I. actividad. Al parocor, los val oros cullurnlos y las normas relativas al papel desempeñado 
por cada sexo tienen un orocto prolundo en In dos1guald-td e.Jo la mufCt y constiluyon vanabtos 1mport.."'l.ntcs que 
apoyan y refuerzan las dosigualdados rund.·:unonL::ilos on 1;1 esfera oconómic.."'i A mediano y corlo pl~zo. litS 
dcsvontajas no son menores quo k'ls vontnjas .. 
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medio rural, las mujeres no son beneficiarias de tierra en los programas de 
reforma agraria en condiciones de equidad, y menos acceden a la propiedad por 
los mecanismos consuetudinarios de herencia de la tierra. Por lo general. en 
todos los sectores, los servicios institucionales corno créditos, asistencia técnicn 
y de otro tipo, discriminan a la mujer. Ella suele ser poblaciónobjetivo de políticas 
de asistencia sociat: que si bien son necesarias en muchos casos, reproducen 
su papel dependiente y de menor de edad. Por el contrario, las estrategias de 
desarrollo, basadas en la capacitación, el uso de nuevas tecnologías y el ejercicio 
de posiciones de mando y prestigio se dirigen a los hombres. 

Blumberg ( 1991) critica los supuestos de los programas basados en el "efecto 
goteo", es decir -de que los recursos entregados al hombre se drenan autorná· 
ticamente a la familia-destacando que no so cumplen y no favorecen a la mujer. 
Para esta investigadora el control do los recursos. más que el trabajo. es la piedra 
angular del asunto. 

A partir de los ochenta, los rasgos estructurales de la situación femenina 
empiezan a ser analizados en función de la crisis que se manifiesta en la década 
y la reestructuración del sistema mundial. El acelerado proceso de globalización 
integra, de manera desfavorable a la mayoría de las naciones y las regiones bajo 
la hegemonía de los centros del poder de pocos paises desarrollados. Los 
programas de reajuste implementados bajo la férula de las políticas neoliberalcs 
han tenido costos económicos y sociales muy altos. 

La desaparición de la bipolaridad del mundo y de la amenaza de las revolu· 
ciones socialistas, vino acompañada por el abandono de la concepción del 
estado de bienestar, que ha dejado desprotegido a grandes sectores de la 
población mundial. La reorganización productiva. en función de una creciente 
competitividad entre las naciones se sostiene en nuevas formas de explotación 
y control de la fuerza de trabajo. Se abandonan los principios de regulación de 
las relaciones obreropatronales. fruto de más de un siglo de conquistas de los 
trabajadores. y se establecen mecanismos basados en la llexibilización y preca
rización laborales, concentradores de la riqueza y que fomentan más las desi
gualdades. 

Las mujeres han sido golpeadas fuertemente por estos modelos de funciona
miento de la sociedad, y han recibido, en mayor proporción, los efectos negalivos 
de la crisis y de la reestructuración (UNICEF:1989; Feldman:1992; Sone
ría: 1992). Un concepto ha tornado forma para describir esta situación: la femini
zación de la pobreza. Las mujeres, no obstante el incremento de su participación 
laboral, se encuentran en una posición deteriorada en la escala social. disfrutan 
de menor posibilidades de control<:H los recursos y el dinero. Y. sin embargo, en 



muchos casos, se les añade mayor carga do responsabilidades y trabajo12 . 
Además, es señalada como factor de desigualdad y opresión femenina, una 
constante: la realización de lns funciones domésticas, con baso en la división 
sexual del trabajo intrahogar inflexible y no modificada con la participación 
femenina oxtrahogar. 

Se habla do una triple jornoda do trabajo parn las mujeres pobres: las funciones 
de manutención del hogardcscmpof1adas tmdicionalmentc, lo octividad remunerada 
básica y otras complementariGs para la obtención de recursos compensatorios a la 
caída drástica de los ingresos familiares. El aumento de la jefatura femenina del 
hogar es otro signo reciente, también sor1alado en el informe de la ONU y reiterado 
en los documentos actuales do otros organismos internacionales 1:i_ 

Una serie de investigaciones ha trabajado en la línea do deslindar la relación 
entre género y pobreza (Szasz:1994; Barquet: 1994; Gonzáloz: 1994). El título del 
artículo de Barquot "Condicionantos do género sobre la pobreza de las mujeres·· 
condensa la discusión: existen factores de género en el caso de las mujeres, que 
actúan para aumentar y reproducir la pobreza y las hacen vulnerables a sus 
efectos 14 . Una parte de estos fnctores fueron seiialados en las páginas anterio
res y por ello no se reiteran. No obstante, es necesario hacer hincapié en otros 
aspectos que Barquet revisa, entre ellos, la critica a los análisis que fundamentan 
la pauperización de las mujeres a partir de su exclusión en la generación de la 
riqueza y sus consecuentes recomendaciones de integrarla a los morcados do 
trabajo y a los procesos de modernización, proposiciones de las décadas 
anteriores. Hoy existen elementos que muestran las limitaciones de estas 
proposiciones: no sólo porque niegan la aportación que siempre l1an realizado 

12 "En la cconoff'lia mund1dl hay 11 mrl m11!onos de dC•l.Ho'.; q1J•~ PO ~.o conl.::--tbih1'c1n puos qr;1n rJ<HllJ del lriil.xJJO dl: l<.1~ 

mujeres no 50 rcmuncrd o so hacci de manera 1nsu!1c1unto L.1s h,:>r111n¿1s liiboran 14"",;, m<'1~, hnííl=:> en promedio r11H• 
Jos v.:ironos en c.--is1 lodos lo.'.". paises" ··1nrorn10 solire d c.J..:is;1rtollo t1un1ano. 1095 •· Prog1<1n1.> d1-i l;1s N;1c1ono-.; Un1d:1'> 
para el Dcs:irroUo C1t;1do c11 El Finr1nc1e10. 17 do ar~osto de 1 '?:)5 

13 ... Según las 1nvcst1g.·tc10nos rc~1l1zaa-..!::; e! porcent...·1i0 d0 hug.ucs cnc..-ibc1nms por mujcrps ilurnentó en todo •)I 
mundo durante el dcccnt0 de 1980. En Europn Occidc-nWI. pc•r 01cmp10, creció de 24 a 31 por c10nto en 19'210 En el 
mundo en desarrollo O!>ci1a do n)Cnos do 20 por c1cnto en alqunO.'."· p._-ilsos rncrid1on.-tlcs y Lle! sudes to as1.""ltico. 11 C:J!.1 
SO por cic-nto en algun."'ts naciones .:ilricanas y del C..--inbo''. concluye, a propósito un estuUio de l."'\ Orgnrnl'dC1ó11 
Internacional d<.)I Trab.:t¡o (OIT). Aún so !:iUbüslJma el ;¡porto Uo \.1 mu1or a lil oconon11.1 1nund1:1r· l.<1 .Jornad.1. ?7 rJI) 
agosto de 199 5 

14 El informe de la OIT, c1t:tOO en la not.t antcnor ú!;t.:-tblcco un..i rcl<lc1ón entro la fom1n1.ra.;it:n1 cJ..) k1 pobreza y los t1ogare~• 
jofaturados por n1u¡orcs, en los sig1.1i0ntos tórrnmos "Vurtos factores cx:pliCiln ost;i corrcl..1ción P11rnero. lo!: hogaro~; 
tic non un m.ayor número do pcr.son3s, una mayor proporción de soros quo no trab<1J<1n (ruñoo; y :u1c1;:1nos); soqundo. 
son hogares quo por definición, roc1bcn su sostón principal do \J. nuJjor, cuyo ingreso n1ed10 es 1nfonor al dol hombro 
En tcrcor lug;n, l..ts n1ujoros cabczn de familia O:!bon asun11r por si solns l.:is rosporis~b11idados f<.tn1Hi.:.ucs y, 
ospccialmonle en los p .. 1lsos en des.arrollo, atender Lis noccsi~-tdo!'.l diarias, lo que la.5 obliga a optar por cmploo<; o 
tipos de trab.-"ljo no bien remunerados (i1 menudo a domiciho. corno sirvientas), poro que olrocon condiciones m;:1:0 
compal1b\os con la ccJ1.1.;.;-ic1ón do los hi¡os. la!'.i obl1g:1;;1oncz l<1mih.-irQz y las L!Ch\.'icl;1clo!> ~l•Hll1._':slic;is" 



las mujeres en los diversos ámbitos de la sociedad, sino porque ya se comprobó 
que este incremento por sí sólo es insuficiente, si no cambian otras condiciones 
estructurales y las coyunturales de la última década. que siguen desvalorizando 
lo femenino en las diversas esferas de la vida humanana. 

Al plantear, al inicio de este capitulo, la problemática do género a partir de la 
modernidad, so quito hacer hincapié en la consolidación de los valores igualita
rios propios de esta etapa de la humanidad y la persistencia de la asirnetríG entre 
los sexos. Se rescató el principal aporte del feminismo do la ópocG: su anhelo 
de conquista de los derechos de ciudadana -que todavía el en siglo XX se le 
seguían negando a las mujeres- y cuya posición ers diferente a lél supuesta 
lucha entre sexos que planteaban sus opositores. 

Si las primeras luchas permitieron muchos ele los avances en el terreno 
práctico, en el teórico las explicaciones de las desigualdades entre los sexos. no 
habían avanzado lo suficiente para contrarrestar los prejuicios de origen biologi
cista, en que se apoyaba la discriminación hacia la mujer. Con la categoría de 
género corno eje central de análisis, fue posible construir una teoría alternativa. 
que apuntaba a razones de tipo social para la existencia de las desigualdades. 
deslindándolas de la diferencia biológica. 

Debido a los antecedentes de militancia del rnovimento feminista esta 
construcción no se desvinculó de la práctica. En el caso de los estudios 
sobre el trabajo femenino estas dos orientaciones aparecen paralelamen
te. Las principales reivindicaciones feministas, entre las cuales se desta
caron el derecho al trabajo en la esfera pública, la igualdad de oportuni
dades laborales, el reconocimento de los quehaceres en el ámbito domés
tico y una distribución más equitativa del mismo. la revalorización de los 
puestos considerados femeninos, el acceso a funciones de mayor jerar
quía y control de recursos, venieron aparejadas con los desarrollos teóri
cos correspondientes. Se deconstruyeron los supuestos de la incapacidad 
natural de la mujer para determinadas funciones (las de mayor prestigio) 
y su especialización innata para las actividades vinculadas a su rol en la 
reproducción; se deslindó el concepto de reproducción biológica de las 
demás dimensiones de la reproducción y, se criticó la falacia, ele proyectar 
todas las actividades realizadas por las mujeres a partir de su rol en la 
maternidad. 

Dos problemas recientes fueron puestos a discusión. El primero de ellos 
gira en torno a la ruptura de los supuestos que asociaron la diferencia entre 
los sexos con la desigualdad entre ellos. La reivindicación del derecho a la 
diferencia corno parte de un proyecto que busca una convivencia igualitaria 
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es pertinente en general; en particular. como so señaló en el texto. puede implicar 
riesgosalproyecto igualitario. aún incompleto. Estosohaccovidenteen relación 
con el trabajo femenino que se desempeña, todavía, en condiciones do inoqui
dad. 

El seg_undo so relaciona con la categoría emponverrnent: con olla so 
retqma la premisa do que las mujeres no l1an sido pasivas en una renlidad 
que se les presenta como desfavorable, por ol contrario. buscan incidir en ella 
con los recursos que so encuentran a su alcance. 

Por último, se constata cómo los cambios en la sociedad. a partir de los 
procesos de globalización están planteando nuevos retos <l las mujeres. que se 
traducen en crecientes dificultados para la mayoría do ollas. Si su situación hasta 
la década de los ochenta -cuando los signos del nuevo orden mundial ya se 
dibujan con evidencia- era todavía de desigualdad, ahora puede transformarse 
en regresiva. Esto confirmaría los obstáculos para vencer las asimetrías confor
madas ancestralmente entre los sexos: ellas se agudizan cuando las situaciones 
de crisis afectan a los grandes sectores de la población. 
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I.3. TRABAJO RURAL FEMENINO EN MEXICO: 
APRECIACIONES DE SU TRA YECTORTA 

I.3.1. Referentes teóricos y orientaciones empíricas 

Un rasgo determinante permeó el carácter de los estudios sobre el trabajo rural 
femenino, desarrollados a partir de los setenta en América Latina: su centralidad 
en la dinámica del sector agropecuario como punto de referencia para la 
comprensión de la problemática de las mujeres campesinas. Dos elementos 
explican este enfoque: en primer lugar, se encontraba la fuerza con que surgieron 
los "nuevos" problemas campesinos a partir de estas fechas y la insuficiencia de 
los paradigmas anteriores para explicarlos 1, así como el surgimiento de nuevos 
modelos de interpretación; en segundo lugar, la presencia incipiente de la 
cuestiones de género, en el conjunto de los problemas puestos a debate. 

Dos especialistas sobre el tema constatan esta situación. Wilson (1986:266) 
concluye que las investigaciones sobre la mujer y las transformaciones agrarias 
en América Latina se han realizado bajo "la línea de los modelos de impacto" del 
desarrollo capitalista en la agricultura. Para Aran da ( 1988:V) a su vez, " ... inicial
mente, la mayoría de los estudios que analizaban la situación de la mujer se 
circunscribió a la descripción de su 'aporte' a la economía campesina". 

Las autoras traen a escena las dos matrices teóricas que hegemonizaron las 
interpretaciones sobre el sector agropecuario en México: el marxismo y la teoría 
de Chayanov. 

Existieron varias mediaciones entre el cuerpo original de estas teorías y su 
utilización para la comprensión de las cuestiones de género. 

La primera de ellas se refiere al contexto histórico/espacial en que fueron 
construidas y las implicaciones de este contexto en sus paradigmas; la segunda. 
es relativa a su recepción en México en periodos posteriores. en circunstancias 
distintas a los contextos en que fueron concebidas y que generaron productos 
teóricos distintos; por último. lo correspondiente a cómo sus construcciones 
lógicas propiciaron derivaciones para el tratamiento de las cuestiones de género 
en el campo. 

LDs análisis dicotómicos utilizados hast;-l entonces -~urbi1no/rnodorno. rural/alras.:-1rJo- p.:irdf;-tri sus h.1::.·':!'.:> do 
sustentación cuando las consocuoncius dof modolo urbanizaclón/indus!rialización adoptado so hlcicror1 cv•ó.:!nlos 
en los palsos dol continonto. Oosdo ol punlo do vlst..'SI del marxú::mo, sodcrrumbab."l la concepción ovoluc1on•!:>:doS· 
lalinisla do sucosión do los nlOOOs do producción, por la cual Amórica Latina so oncontr<:c1ba bii¡o o/ cJominr,.__. C<J un 
slstom.'l raudal y doborta pasar do osfc modo do producción, DI capfl<iflsmo 
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La teoría marxista sobre el campesinado es el resultado de una interpretación 
de un mundo en donde emerge y se consolida el industrialismo capitalista y a 
partir de esta óptica debe ser visualizada. 

El marxismo introdujo un debate substancial sobre las modalidades del 
desarrollo del capitalismo en el campo, pero su armazón teórico no era esencial
mente polémico: el capitalismo tendía a destruir las formas anteriores de relacio
nes de producción, desagregando la economía campesina parcelnria, desapro
piando al pequeño productor y diferenciándolo clasistamente. Se suele identificar 
el análisis marxista con el proceso de acumulación originaria. ejemplificado en 
el caso inglés (Marx: 1867), o con las posiciones do Le nin ( 1898) y Knutsky ( 1899) 
al final del siglo XIX: los procesos de descampesinización. las formas específicas 
de proletarización, la dinámica de la apropiación del campo por el capital y do la 
subordinación de la agricultura a la industria. 

Los matices en las concepciones2 no alteraron su sustrato esencial. Los 
clásicos estaban convencidos de la superioridad técnica de la gran explotación 
capitalista y de la inviabilidad económica de la parcela campesina. De acuerdo 
con este modelo, la organización del trabajo en la agricultura se modifica en 
función del mayor grado de penetración de las relaciones do producción capita
listas en el campo, que trae aparejado cambios técnicos en In organización del 
trabajo. La lógica del proceso conduce a la eliminación do las formns precapita
lis\as de producción desvinculadas del mercado y a su transformación para 
sujetarlas a las leyes específicas de la acumulación capitalista. 

La perspectiva marxista sobre el campesinado en la modernidad apuntaba 
las siguientes tendencias: decrecimiento de la población agrícola y crecimiento 
de la población urbanaindustrial, la salarización del trabajo, la subordinación del 
campesinado a la industria y la ciudad, y la concentración y centralización del 
capital en términos de la empresa agropecuaria. 

Es a partir de la década de los sesenta, con el rompimiento de la concepción 
de que las sociedades latinoamericanas evolucionarían de manera similar a las 
europeas, cuando la revisión do los esquemas del desarrollo del capitalismo en 
el campo provoca un intenso debate en el continente. Los marxistas latinoame
ricanos y también sus contrincantes enfatizaron los factores que bloqueaban la 

2 So presonta el planteamiento marxist.:i en !;tJS .:1spocto5 paradiqrn:1ucos. ! .. 1n ncq¡u l;1s d1lcrcnci.'ls ontro los mismos 
clásicos o inclusive on un mismo autor_ Esto os particulunnonto vt-tl1do p;_ua !..:is nn4'1l1sÍ!i do coyuntura y de !iílu¿1cionas 
concrotas quo enriquecieron k>s csquorna.s toóricos, realizados por marxislas postorioro::. a los clasicos y qua 
desarrollaron sus plantoamloolos ya en pleno siglo XX. Mlichos an~11isis do esto tlpo busC<'lron eliminar el sosgo 
''anticamposino" atribuido al marxismo. Más importante fue la const;:'tl;-tción de quo ol osquoma clásico pa.rtfa do la 
realidad europea y gran númoro do nportacionos al modo lo original luo rcd!1,u1da por estudiosos latinoetrneric._'l.noS y 
do otros continentes, en funcK>n do su.'] 1cspcctivos contextos 
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disolución del campesinado parcelario, y hacían viable su reproducción bajo el 
capitalismo. 

En el marco de esta polémica, Jos estudios cJo género que tenían en el 
marxismo algún tipo de sustentación 3 adoptaron la tesis del "impacto desarrollo 
del capitalismo en el campo" sobro la mujer, a posar do las diferencias ol:>sorva· 
das en el manejo de esta categoría, según reporta igualmente Wilson" 

La premisa central de que partían estos estudios es la inevitabilidad ele los 
procesos de proletarización de la fuerza de trabajo en la agricultura cJobido al 
desarrollo capitalista, aunque en diferentos tiempos y circunstancias. El factor 
género es una las particularidades que abordaron; rocl1azaron 10 tusis ue la 

ceguera sexual del capitalismo (véase el capitulo anterior) y confirmaron el 
postulado de que las mujeres se prolotarizan de forma diferente a los hombros 
(Roldán:1982). La diferencia se transforma en desigualdad debido a la segmen
tación sexual de los mercados do trabajo agropecuarios. En otras palabras. los 
atributos genéricos femeninos son factor do atracción para el capital porque 
permiten una mayor explotación de las trabajadoras del sector. 

Los estudios explicitan las pautas discriminatorias hacia el trabajo de la mujer 
campesina a varios niveles: desde la división técnica del trabajo, hasta los 
procesos globlales que especializan regiones, sectores y países en determinado 
tipo de producción. 

La especialización en las tareas al interior do los procesos productivos 
agrícolas, de acuerdo con patrones prevalecientes de división sexual del trabajo, 
conduce a la existencia de puestos femeninos (los relacionados con las destre
zas manuales y contacto directo con la tierra) y masculinos (relacionados con la 
fuerza física, el mando y la utilización de maquinaria) y va acompai'íada do una 
menor valorización de las desempei'íadas por las mujeres. 

Las interpretaciones variaron en la misma proporción en que el mismo 
marxismo se diversificó y se ramificó. Una de las investigaciones pioneras de los 
años setenta adoptó los supuestos de la tooría de la dependencia p<Jra el estudio 

3 En osto caso. so incluyen no so/amento los enfoques roldc1onado~ con el pkHlloarnionto oriq1n.1I d.~I rn<11)'.1S1110. sir10 
aquéllos quo utilizaron parlo d0 sus nportos. sin adoptar los r0lorenlcs g..Jnoralos. El s1stonvt conceptu,::1! ni,::11 x1s1.-1 se 
tornó un.., roforoncia obhg.-1tona pc1r:11os ostud1osos clül c;1n1po. ~iün patd los quo no con1¡-l;ir!i.111 suc; r".Jo:•tlt1C1>.:.nes cJ•.:
caráclcr poUlicoidoológico. Las oxprcs1onos ~tr.:-mzforn1aciQ{1es .:.:igrdriiiS o mociornii:ac1ó11 (J•.J la c1gric..ur:ur;1 -- fueron 
utilizadas corno afinos .-:11 concepto marxista do do.::;arrollo del c.1p1t.:-ilis1no on or carnpo. !>1n un do~:11n("}<! concuptu.-il 

4 Wi/son (1986:267) hd.cc una crCtic.a sobro L:J falta do precisión on /;¡ utJl•l"ación del cono:-ptu ··Lo quo 11.i producido 
confusión al ovaluar la orientación y el frnpncto do/ c.1mbio ha sido el debato 11bt:tdo por dos trnrJ1c1uno~; mtol1.o"ctu.:1los 
diforontos. Una do ellas L'.l l/no..'l do pon.::;arnionto quo dro ongon pnmoro a la tosis dol do!;<1rrollo f/H..vJ1.Jnlc.· Id 
modomlzación y dospuós la visión radcnl do su totlojo. ol subdesarrollo a travós do la dopPn<.:Jonc1d La olr:J. la 
tradición do/ anáJlsls m;uxisla, en k"1 cual o/ lmporialismo y la expansión del c."'tpilallsmo !•C rt..>conoccn corno r>roce~os 
intons.anlCnto conlradJct•Jt10s. capacos do gonorar londcnci;1=.:; pro9rc-:;1v;15 y regresivas·· 
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de la división sexual del trabajo en varias regiones agropecuarias de Colombia 
(León et. al: 1980). Por ello, su punto de referencia es la división del trabajo n 
nivel internacional con base a la premisa de que los países latinoamericanos son 
regiones periféricas. En otra línea, el trabajo de Deer e ( 1982: 11) provocó 
polémica a partir de la conclusión de que en contraste con la situación de los 
países centrales la expansión capitalista en la periferia. muchas veces. ha 
intensificado la participación femenina en los modos de producción nocapitalis
tas. Se rescatan dos aportaciones de las conclusiones de la autora: a) el trabajo 
femenino en la agricultura latinoamericana debe ser entendido 3 pnrtir de una 
relación entre los sectores tradicionales y modernos de la agriculttna. enfoque 
que va ser asumido en los estudios de la década de los ochenta; b) el incremento 
del papel económico de la mujer no es una condición suficiente para que adquiera 
un mejor estatus, pues su trabajo en los sectores tmdicionales de la ;:igricultura 
corrobora para perpetuar su subyugación. 

Otro grupo de estudios se centró en las repercusiones de la modernización 
del sector agropecuario sobre la situación de la mujer rural. sin basarse en 
supuestos dependentistas y en la medida que los resultados de los procesos 
modernizadores eran más evidentes. La misma interdependencia de los dos 
fenómenos daba pautas para su estudio. Los cambios en la agricultura contri
buían a redefinir el papel de las mujeres en la sociedad rural. Propiciaron una 
mayor visibilidad del trabajo femenino en el sector y alteraron algunos de los 
mecanismos tradicionales prevalecientes de la división sexual del traba¡o. Los 
estudios sobre la participación femenina en los nuevos desarrollos de la floricul
tura en Colombia (Medra no: 1981) la fruticultura en Chile (Lago y Olavarría: 1982) 
y la horticultura en México5 son algunos ejemplos de las formas novedosas que 
adoptó el capitalismo agrario en América Latina y de sus procesos de feminiza
ción de la fuerza de trabajo agrícola. 

La valoración de los efectos de estos procesos sobre la situación femenina 
es una de las discusiones pendientes. Se resaltaron, sobre todo en la primera 
etapa, las condiciones de desigualdad genérica que determinaron la inserción 
subordinada de las mujeres rurales a los puestos de trabajo vinculados a la 
agroindustria, a la agricultura de exportación y al capital trasnacional. 

Tan pronto corno reconoce que las mujeres constituyen una rnano de obra más barata y 
manejable, el cRpita.1 hace sus ajustes: el proceso de trabajo y las forrnas de control l<_1boral 

pueden orientarse especfficamonto a esto grupo de trab.:.-ijadom.s ( ... ) las desigualdades 

5 Las roforonc1as a autoros moxic.::mos on o=:>to a.parlado so rchorcn a sus conlrlbucionoG p;ira el c;J!iO d'-' Amótic<-t 
Latina, p.::irn. al cnso do Móxico so dcsglos::ir.:t on el próximo np.."lrtado. 
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de género se reforzarán y extenderán corno resultado de la forrna asumida por Ja 
intervención del capitnl y quo la incorporación de la mujer a la fuerza de trnbnjo asalariada 
presenta pocas oportunidades para que ella sea 'rnenos subordinada' que antes. No existe 
ningún vínculo autorfkitico entre crnpleo asalariado y la crnancipación de la tnujer" 
(Wilson, 1986:278). 

Arizpe (1988), en una expresión contundente, sintetiza la misma problemática 
al referirse a como el capital obtiene "ventajas comparativas" de las "desventajas 
femeninas"_ 

Los procesos seií<ilados adquieren una mayor complejidad en la medida que 
no se puede hablnr de efectos lineales del desarrollo capitalista en lo ¿¡gr·iculturél 
latinoamericana. puesto que sus relaciones no se implementi:ln en el vacio. Se 
combinan con la pervivencia y refuncionalización de las formas tradicionales de 
existencia de las unidades campesinas y sus normas de división sexual del 
trabajo_ Una conclusión importante es que "la historia de las relaciones produc
tivas entre los sexos anteriores a la incorporación capitalista tienen un peso 
directo sobre las formas específicas que adquiere la subsiguiente división del 
trabajo y posiblemente impone límites a su variabilidad" (Kandiyotl, 1986:27). 

A partir de lo anterior, las explicaciones para el fenómeno encontraron en la 
teoría de la economia campesina una fuerte interlocución. Chayanov (1974) no 
utilizó esta expresión. para definir sus aportaciones: se referió a los mecanismos 
que caracterizaban "la organización de la unidad económica campesina". título 
de su más elaborada y polémica obra6. 

Sus ejes de análisis privilegiaron las determinaciones, de tipo económico/produc
tivo, que explicaban la permanencia y reproducción del campesinado, en los distintos 
contextos. La concepción surgida de la Escuela de Organización y Producción, de 
la cual él fue el principal exponente, tenía una intención teórica y otra pragmáticapo
lítica, no desvinculadas del todo: a) se trataba de descubrir las regularidades de lo 
que se presentaba como un sistema económico campesino y demostrar la existencia 
de sus rasgos universales; b) con ello se defendía un proyecto de sociedad quG 
debía garantizar la existencia del campesinado parcelario, compatible con el socia
lismo recién implementado en la Unión Soviética7 . 

6 Cuando ol Occidente rodo!;cubrla a Chnyanov, Thornor (1979·183184) ut1l1.tó por pr1mora vo.t, en 1%2, la oxproskJn 
oconornfa camposin..-:t, en el trabajo intitulado .. La oconomh·~ carnposi11a como cat~gorla d ... • 1..-i l11stón"..."1 oconórni'c.t" y 
con una porspccllva rn,"1.5 global que laque postoriorrncnlo so rn.:1nojnró. El uutor utiliza cinco critorios rx1ra dolonn1n;:u 
sr la oconomfil totn.I do un paCs. rogión o gr.ou1 <'troa colonial dados dobo tomnrso como ur1;1 oconOfnla campesina 
Estos cntorios son ccrc.J. de la rnit.:ad de l."ot población debo $Oí agrlcola y más de L:1 nHldd do la fuerza de lrOJbilJQ 
dobo ocuparse en kt agr1cullura; L::s cxlstcnck"'l do un astado torritorlal y ol dobilitamicnto do s1stcmn de podor do c\ano5 
y on baso a parontosco; la separación rura.lurbana y ol quinto y últinlO crilorio. ol más lundamont.."ll, os la urndad e.lo 
producción. "En nuestro concepto do oconomla campo sin a, las unida dos do producción t1p1cas y 1nás rcp1oscr,1;itiva~ 
son las familirts C."1mpc$in¡1.::;" 
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En los setenta, la adopción en América Latina y México de los postulados de 
Chayanov, reprocesados bajo el estatuto académico de una "Teoría ·de Economía 
Campesina" obedece a varios factores: la pervivencia de las formas campesinas do 
producción y sus implicaciones en otros ámbitos de la sociedad; la pauperización 
creciente del campesinado y las tensiones políticas derivadas ele ello y el instrumental 
analítico que forjó üna comprensión alternativa al mar xisrno ortodoxo sobre el 
carácter y perspectivas del campesinado de entonces. en ol continenten 

El concepto de economía campesina fue utilizacJo para clescribir formas ele 
producción familiares, con rasgos contrarios a la agricultura empresarial. regida 
por mecanismos de acumulación capitalista e incorporación de fuerza de trabnjo 
asalariada. En América Latina, el concepto incluye la rnayoria de los predios 
agropecuarios; incluye los más pauperizados y minifundistas. controla relativa
mente una proporción menor de los recursos y capital. y se encuentra en una 
posición desfavorable en los contextos en donde se inserta. Desdo el punto de 
vista de la tenencia de la tierra reúne "a propietarios de pequeíias extensiones, 
arrendatarios, aparceros o medieros. colonos poseedores de tierras de frontera. 
ocupantes precarios sin títulos de dominio y asignatarios de unidades de carácter 
familiar en proceso de reforma agraria" (Oriega, 1982:81 ). 

En torno al concepto de economía campesina -y algunas expresiones afines 
como agricultura campesina- se originó una intensa polémica sobre el compor
tamiento económico del campesinado. Los puntos noclales de esta polémic8 
fueron: a) la organización del proceso productivo ngrícola por medio de la mano 
de obra familiar; b) el objetivo de la unidad económica campesina de asegurar 
su propia reproducción, lo que la asoció para algunos con la agricultura de 
autoconsumo o de subsistencia; c) la diferente racionnlidad de cstn forma de 
producción, en contraposición a la racionalidad capitalista de obtención de 
ganancias; d) su grado de aislamiento y autosuficiencia o el carácter de sus 
vínculos con el mercado: e) la indivisibilidad de las funciones producción/consu
mo; f) su relación con la sociedad global y su carácter subordinado a esta: g) su 

7 El marco invosttgativocmprrico de Ct1ayanov so c1rcunscr1llf;:1 a 1<:1 rc.:1!1cJ.nJ 1us,1 de con11l:n.tus Wl sti;ilo y ~ Unión 
Soviética lnmcdiamonto poslorior a la rovolución soc1atist;1 En su intcrós por c~l cornport;1rnienh> d.-i las unidadc~; 
p;oductlvas camposinas so consta.ta una orientación sustentada en cxpl1c;1r::1urv~s de l1po cconón11co, pdr.:1 pcrrn1tu 
la intortocución con los plantoarniontos loninistas soluc la cuestión a~r<n1<-1, entonces h1.,"go1norucos on la Unión 
Sovlóllca. Chayanov no podra oponorso a la concopc1ón n1arx1sta prociom1n.1nt<: ... poro bt1scó dclondur un cspncto 
p.."lra sus pl.antoamlontos, sin óxito, a partir de la ópoc.::-t sta,l1nist.:t 

8 La toorLadcChayanovcrn ospeclalmcntcproclivcn sor accpt.:"ldaon Móx1c.::i ~ .. n es;1 üpoca, por L·1s s1gulenlo~ ral'.onc~ 
a) la fuerto prasonciadal cnmpesinado parcelarlo, dosdo ol punto do vista nurnó11co, oconórnico y social: b} s1gn1f1c;.ido 
¡:::x>lílico do asto eamposlnadoy do la aliania Estadocampos1nos como una 00 l<:-ts principales fuo111os do legitim1zación 
dol podor dorivado do la Revolución Moxicana; e) relacionado con lo anterior, la nccosid1d 00 rcvitill1z;u at o¡tdo, quo 
sufrfa rosquobrajamlontos amcnal'itnlcs para el mismo rnodolo agrarista p.:>!>rnvolllclon;ulo y un dotcnoro crcc1onto, 
y d) la urgencia de busc.:ir olomontos lcóricos para cnfrcnl<lf al marxismo 
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posibilidad de sobrevivencia en estos contextos. y sus mecanismos para refun
cionalizarse bajo el predominio de las relaciones capitalistas de producción; h) 
su homogeneidad o heterogeneidad, y en función de ello la pertinencia do 
construir tipologías de las unidades económicas campesinas. 

Este ú[timo aspecto ha merecido una especial atención puesto que el concep
to es demasiado generalizador para explicar la diversidad do formas que asume 
en la práctica. La importancia de la propuesta presentada por Ortega (1982). 

sobre los factores de diferenciación de la 0g1 icultura campesina, reside en la 
amplitud de variables que incorpora (cund10 No. 1.9). aunque algunas de éstas 
tienen pertinencia dentro de la discusión cu<:l11do se refieren n la época en que 
se realizó su estudio9. 

La teoría de la economía campesina, no obstante la diversidad de enfoques. 
fue adecuada para el tratamiento del problema de la mujer campesina, sin que 
su cuerpo teórico tenga una perspectiva de género. 

La mujer aparece corno un miembro más de la unidad familiar, en la ecuación 
trabajo/ consumo, con lo cual Chayanov (1974) definió el equilibrio entre el 
esfuerzo desplegado por los miembros de la unidad productiva y el resultado 
esperado en términos de obtención de satisfactores para su manutención. En su 
esquema. la hegemonía de la mano de obra familiar en la organización de los 
procesos productivos se percibe cuando afirma que: 

... debemos reconocer que la rnano de obra es el clernento tCcnicarncntc oroanizé1tivo de 
cualquier proceso de producción. Y puesto que en la unidnd econórnica farniliar que no 
recurre a la fuerza de trabajo contratada, la composición y el ta1naño de lé1 féJrnilia 
determinan integralmente el n1onto de fuerza de trabajo. su cor11posición y el grado du 
actividad, debemos aceptar que el carácter de In f<Jniilia es uno de los factores principale;-.; 
en la organización de la unidad cconórnica cnrnµesinc:i. Oc hecho la cornposición familiar 
define ante todo los lírnites rnáximo y rnfnirno del volumen do su actividad cconórnic;:-, 
(1974:47.) 

Las principales categorias del esquema de Chayanov -volumen de la 
actividad económica, diferenciación demográfica. autoexplotación de la fuerza 
de trabajo familiar. se presentan. vinculadas estrccl>amonte a la composición de 
la familia y ésta a su vez a la unidad de explotación agricola. 

9 Por ol contrario, la lipologfa 00 L-1 Com1::;1on Económ1c..i p.:lra Alnéric¡i L:llma (19.'J2), so c•.intrab<i on una v;ir1<:-1blc par.o 
clasificar las unidades agrop:Jcua11as del sector canlpcsino l.1 c.1p<1c1dad para lograr su objetivo pnnc1pal 1.1 
reproducción de sus condicionas do vida y do trab<tJO. Con base en o::;tos crilcnos Schcjlrn~n. autor del osturJro. 
obtuvo las siguientes calogorfas, para el sector camposino. de infra!>ubsistoncia, do susbistonc1a, cs1i_1c1onanus. y 
oxccdentarlos. El cstud!O de la CEPAL clas1ric:H las unidddcs do producción mexicanas pnmcr<Jmcnto. com<..' 
amprosarialas. lransicionalcs o canlpcsinas. a partir cJa un roprocos<Jm1<..:>ntu do tos datos ci-..)1 Censo ;:i.qropocu¡1r10 de 

1970 Para rc;.ili7;u esto trabajo torn.-:i co1110 mdicador central /;i ut1l1J".-1r;u"n1 d~) la mano d·..) olirn asakm.;c1da 
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Cuadro 1.9 · ._ · . " 

FACTORES QUE INCIDEN EN LAS DIFERENCIACIONES 
DE LA AGRICULTURA DE BASE FAMILIAR 

1. Tamaño Depende de la diversidad en la fertilidad y productividad de la tierra. 

2. Capacidad de la 1. Familiar: disponen de tierras suficientes para mantener una familia 
unidad agrícola mediante trabajo de sus miembros. 
para ocupar 
fuerza de trabajo 2. Subfamiliar: las tierras son insuficientes para satisfacer las necesidades 

de la familia y permitir empleo productivo durante el año. 

3. Reproducción 1. Unidades: con posibilidad de acumulación y ampliación de su 
de las capacidad productiva. 
unidades 
campesinas 2. Unidades: sin posibilidad de capitalizarse y en proceso de 

empobrecimiento. 

4. Patrones tecnológicos 1. Patrones tecnológicos basados en la motorización de las faenas. 
en que se funda la 
actividad productiva 2. Formas primitivas de cultivar la tierra y criar ganado. 

5. Formas y grado de Diferentes procesos de monelarización y de vinculación con los 
integración a Jos mercados y también de especialización y tecnificación de la producción. 
mercados. 

6. Diferenciaciones Se identificaron en América Latina 67 subregiones fisiográficas consideradas 
agroecológicas áreas agroecológicas relativamente homogéneas. El emplazamiento 

geográfico se expresa a través de una variada combinación de cultivos y 
ganado. Condiciona la organización y estacionalidad en el empleo de la 
fuerza de trabajo. 

7. Condiciones de la Diferenciación clasista entre los sectores campesinos: 
familia campesina acomodados, pobres y semiproletarios. 

1. Unidades con viabilidad agricola. 
8. Potencial de desarrollo 

2. Unidades sin viabilidad agricola. 

Fuente: Oitega EmiTiano. En base a La Agricuffura Campesna en Am!rica La~na. 
Revista de la CEPAL. número 16. (Sanüago de Ch11e) Abro de 1982. 



Thorner, a quien se atribuyó la autoría del concepto Economía Campesina, 
(véase la nota 6) reitera el carácter familiar do la organización del trabajo en la 
unidad productiva agropecuaria. también sin una referencia explicita a la mujer. 

En nuestro concepto de economía campesino. las u11idaclc~.; de p10Uucción tipicas y rnás 
representativos son la$ kimilias carnpesinns. Oüfmimos una famili.::.1 carnpcsina como una 
unidad sociocconórnicn que cultiva primordialn1cntc co11 los esfuc~rzos do los rnicmbros 
de la familia. La actividad principal de las t1nidndr~s fan1iliaros cnmpc~;in[ls PS el cultivo de 
sus propias ticrrns. franjas o dotaciones. (1970:18·1 ) 

En ambas concepciones, la familia es tomada como un fenómeno económico, 
antes que biológico 10

; Chayanov reitera ademós su carácter de aparato con lo 
que refuerza la idea de una estructura unitaria. No existe ninguna mGnción a las 
mujeres como portadoras de rasgos genéricos, que implicarían papeles especí
ficos en el funcionaminento de la unidad de explotación. Ellas aparecen de 
manera indiferenciada, en este aparato que les impone mayor o mGnor intensidad 
en la (auto) explotación de su fuerza de trabajo, independiente dG cualquier otro 
atributo. No obstante. para Chayanov, existe una diferencia central entro los 
miembros de la familia. en función de su papel como productores o consumido
res; y este factor a su vez se relaciona con la edad de cada uno de los miembros 
y con el ciclo biológico de la familia. 

Con este planteamiento. se inicia una tradición que se consolidará en los 
estudios del campesinado y también en los de género en el campo: la vinculación 
entre las diferentes fases del ciclo vital de la familia con el funcionamiento las 
unidades productivas en el medio rural y la conformación do los grupos domés
ticos. Para Salles (1987) es legítima la interpretación de que en general las 
familias campesinas tienden a organizarse en unidades domésticas. y que los 
fundamentos más sólidos de estas últimas. aunque no exclusivamente, reposan 
en las relaciones familiares. 

Los estudios desarrollados en la línea señalada so basaron. en alguna 
medida, on el esquema original de Chayanov. poro se alojaron do su centralidad 
en la unidad productiva, para ampliar su mirada hacia otros aspectos del 
funcionamiento de los grupos domésticos campesinos. Los lazos de parentesco. 
la corresidencia, la distribución de los recursos y del trabajo intragrupal, la 
estructura de poder y las relaciones entre los miembros del grupo fueron parte 
de los fenómenos. que encauzaron las investigaciones con estn orientación. En 

10 "En el luluro, In rarnilia nos ha de mlcrcsar como un lon•">n1eno cco1H.'!rn1co y no bio1.:,.rco Por Ir_, t.11110 ( ) dutJernos 
expresar su compo~ición con rospoto a unidades d<.J con::;llrnrdoro-:; y rJ.-- t¡¡itJ;1¡;1c.Jo1e~ en L1:~ d1lc-p:inlt::'ó f.J~c~. ci<.JI ciclo 
lamll1ar .. (Chnyanov. 1 fll4 54 } 
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particular, las discusiones en torno a los conceptos de familia y grupo doméstico. 
permitió forjar instrumentos de utilidad para los estudios empíricos. 

Rocha (1993) define el grupo doméstico como conjunto de individuos. unidos 
o no por lazos de parentesco. que tienen una rcsidcnciri cornCin. un consumo 
común y una organización social para la reproducción del grupo. La combinación 
de estos elementos hace de los hogares grupos sociales; el concepto de familia 
se diferencia del anterior por su referencia a l;:i institución soci;:il formada 
exclusivamente por lazos de parentesco. aunque en muchos casos el grupo 
doméstico incluye también -aunque no únicamente-- relaciones familiares y 
de parentesco. De Oliveira y Salles (1989) coinciden en la propuesta al afirmar: 

... el concepto de unidad doméstica nludo u una orqanizactón e~:;tr uctu1ada a p;:utir de redes 
de relaciones sociales establecidas entre individuo~ unidos o no por lazo~; ele parentesco, 

que comparten una residencia y orga;niznción en con1t'ln la rcprodtJcciór1 cotidlarn:1. El 
concepto de familia, a su vez, remite a una institución constituid.:l n par1ir dn relaciones 
de parentesco, norrnadas por pautas y prácticas .sociales establccid<is. Léi institución 
familiar, como espacio de interacción, rebasa la unidad residencial. pero como árnbito 
privilegiado de la reproducción biológica y socialización µritnaria de los individuos. puede 
implicar corresidcncia 11 

También otra orientación tomó cuerpo para analizar estas instancias: la 
perspectivas de sus diferenciaciones internas. Si inicialmente -inclusive en las 
aportaciones de Chayanov- se partía de considerar la familia corno un todo, los 
hallazgos posteriores se dirigieron a desentrañar las particularidades de sus 
estructuras internas. 

La propuesta de Fortes (1971) elaborada con una perpectiva longitudinal de 
la evolución del ciclo de vida familiar, a través de sus distintas fases (expansión, 
fisión, reemplazo), representó uno de los intentos pioneros de alJordar la diná
mica interna de funcionamiento del grupo familiar y sus diferenciaciones. 

A los planteamientos de Foster se siguieron hallazgos que erosionaban la 
concepción de la famiia como un grupo homogéneo y de interés unisono. Se 
construyeron interpretaciones en donde se marcaba la situación particular de 
cada miembro del grupo familiar en función de su individualidad y su curso de 
vida (Ojeda: 1989). Los estudios feministas contribuyeron a demostrar no sólo 
las diferencias. sino las contradicciones existentes entre los miembros del grupo 
familiar, así como la presencia de las formas de dominación intragrupal. De éstas. 
las más constantes eran las que ejercían las generaciones rnás viejas sobre las 

1 1 Sobro la discusión dol concepto véase ta.mb1ón Y.:in.:191s¿1ku l 1879) y S<JlkJ~ ( l'::J&.3) Esta dutord n,im;i l.i rllcnc1ón por 
la falla do rigor on el uso c.h estos términos. poro L:.lmbión sobro lo5 •iw111cc-5 1oali1ados qu0 le l'liin pcrm1t.ido un¡;¡, 
mayor precisión en su dof1nic1Ón y utllil'ación. 
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jóvenes, y las de Jos hombres hacia las mujeres. 

En los ochenta, el concepto de estrategia de supervivencia, desarrollado en 
América Latina vuelve a hacer hincapié en la unidad en torno al propósito del 
grupo familiar: se trata de un objetivo vital garantizar su sobrevivencia, amena
zada por las condiciones precarias en que vivían grandes sectores de la pobla
ción en el continente. Si el análisis teórico insistía en atribuir un papel determi
nante a este objetivo grupal, no podía negar, para entonces, la diversidad de 
intereses, contradicciones y el ejercicio del poder existente a nivel interno del 
grupo familiar 12. 

Al tratarse de fc1milias campesinas el concepto de estratregia::c. de superviven
cia rescataba, de nueva cuenta, la relación familia/unidad productiva, pero con 
connotaciones propias de las nuevas situaciones presentes en la agricultura 
latinoamericana. 

En el continente. las investigaciones sobre el campesinado habían adoptado 
una perspectiva relacional para instrumentar el concepto de economía campe
sina. En otras palabras, su uso se refería a unidades de producción insertas en 
procesos de transformaciones agrarias, distanciándose de la interpretación 
original que les atribuía un funcionamiento endogámico uniforme, ahistórico y 
regido por leyes universales. En consecuencia, las unidades productivas en las 
cuales eran observadas las mujeres campesinas sufrían refuncionalizaciones de 
diversos tipos. Esto obligó, por un lado. a integrar en los estudios elementos de 
distintos eones que provenían de las matrices marxista y chayanoviana y por 
otro, a que los avances en los estudios de la familia y género también se 
constituyeran en insumos para la construcción de un conocimiento sobre el 
trabajo femenino en el campo. 

A partir de la premisa de que las diferenciaciones entre las unidades produc
tivas conducen a diversas modalidades de par1icipación femenina e11 ellas, Arizpe 
{1988) distingue tres situaciones: las unidades familiares agropecuarias de 
autosubsistencia en aislamiento geográfico y de penenencia a una comunidad 
corporativa; las unidades familiares que dependen del mercado o de una empre-

12 Según las conclusiones del taller organiz.:.icJo por el Progrnmil c.:Jo lnvosl1gacioncs Soc1,-i10~ -;obrn Pohl<1c1ó11 C!n 
Arnórica Lallna (PISPAL. 1981·239) cl concopto ostrato9ia do suporv1voncia utilizado por pmnota VC/ on 1V73-.. 
- ... haco rcfcrcnc1a al hect10 do lns unid.-1des familiares portcnccicnlcs <'i C..."lda clétsc o estrato social. en b.-:1.SC a l.'1.-:; 
condiciones de vida quo so derivan do dich;-i porloncnCiil. doaarrol/an. dohbcradamcnlo. do!ormin;1dos cornport:1-
micnlo::; cnc<imin<tdos a <H;ugurar ta ro producción m.:-ilorial y blológic.:1 dol grupo .. Par,1 Arqucllo ( 1981 1 !="'6). el 
concepto de .. estrategia::; de ::;upcrvivcncia .. apunta a ta .aprohcnsión. comprons1ón y oxphcac1ón do un dctcrm1nado 
comporlamionto da ciertos grupos subordinados quo no k>gran una inserción cst;.1blo on la cslructura productiva 
nacional ... En el s1n1pos1un1 del Pispa!. uno do los punlos polómico::; tuo en torno a la con::;1dc-rac1ó11 do la familia corno 
una unidad do anttlis s. porque ornllla. prccis<1mcn1c. li1 drvorsidad ar intorior del !)tUf>o.".> l:nnilm.r y nog:1ba 1.-1 
1ndiv1du<1hd<.id e-Jo ::;us rn1ombro::; 
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sa externa (hacienda, plantación o empresa estatal) para cubrir la mayor parte 
de sus necesidades de consumo; las unidades familiares y mujeres inde
pendientes que dependen por comploto del mercado do trabajo para su sobre
vivencia y reproducción. En el primor caso. las mujeres desempefian tareas de 
reproducción de la unidad doméstica, nsi como otras do producción agrícola, 
agropecuaria y artesanal; la división del trabajo se rige fundamentalmente por 
criterios de equilibrio interno de la mano de obra y por las nonnns de división 
sexual del trabajo prescritas en la cultura tradicional. En el segundo, la cnrga de 
trabajo do las mujeres varía de acuerdo a las fluctuaciones on el régimen del 
intercan1bio de recursos y bienes con el n1crcado o cmprcs;:-1 externa; en el 
tercero, su carga está dictada fundamentalmente por las condiciones cJel trabajo 
asalariado, aunque son responsables también de la reproducción de lu unidad 
familiar. 

La línea do argumentación de Arizpe es coherente con la prioridad atribuida 
a las características de la unidad productiva como factor decisivo en el perfil de 
la labor femenina en el campo. Es también el caso de Errazurig y Urzt'Ja (1983), 

cuando analizan el rol de la mujer en las estrategias de sobrevivencia de Ja familia 
campesina a partir de su pertenencia a una unidad productiva 1 :3_ En su balance 
sobre ello, a partir de la revisión de los estudios realizados on el continente, 
destacan tres grupos de factores a considerar en la situ3ción do la mujer 
campesina: 

a) generales que afectan le; división sexual del trabajo entre los cuales: mayor 
o menor rapidez de las transformaciones sociales, cambios que afectan ambos 
sexos y cambios que tienen impacto sobre la división social de los roles, 

facilitando obstaculizando o imponiendo nuevos; 

b) específicos que afectan directamente el trabajo de la mujer: tamafio do Ja 
propiedad, forma de organización de la producción. formas de contratación ele 

13 La dofin1ción pro:::ontada on el osludto rc:::cat;-1 lo.':i olorncnlo::: uGu.oilrnonto prosonles un el Goncopl•J do osfréiloq1:1 de 
sobrcvlvoncfa parii 1nstrumont;1rlo on !unción do la f;un1l1.·1 can1po:::1n<1(1~8:l 3) º'En 01t.1s p:1l:1b1.-.t:::, l:1s ilct1v1cJ;u:J.~s 
do la mujer son P,."lrlo intogral do tod·-t ostralL-Si.a do sobrcvlvonc1a f;1m1l1ar que incluyen las form;1s do división dc.:J 

trabajo en d1stJnl.:ts activici·tdos productivas y domóslicas. docisroncs :icerc.1 dol uso de los 1ngrosos fam1ll;HoS, 
adquisión do al1montos y su dislr1bución ontJo Jo::: mtombro:o. utilización d1forcnc1ar de lo$ sorv1r.:1os y mJ0pc1ón do 
dotorm1nadas pautas dol comportarrnno!n roproducllvo L.;-,¡ forrna C$poc/íic;1 quo ;10opln 0-::t.1 cr.tr<1!•_1q1a do so!J1ev1-
vonci<:t dopando ti.mio de las caraclc1/~l1c;1s do /...is f,u11il1as como do Id ostruc!ut'-.1 :>ociaJ en doocJo· C5l<ln rn~crt;is Y 
do su forma do inserción. Entro tas pnn1oran ost.J.n L._1 con1pos1c1on l;.:1r111J1H.r ( ) los nJcursos producll\:o:::: con quo 
cuanta la familia y corno los utHiza (lan1año do la unidüd oconón11ca, 1ipos do cullrvos. c;1p1L-""JI, 1nsurnos tecnológicos 
utilizados, dostmo do Ja producc16n, el 1ngrc50 farniliar y su origen, ol <:1.ccosrJ a los surv1cios disponibles Y il L:ts 
organJzacione:> do la comunidad por los diversos miombro5 cj.3 L.1 famil1L1 Entre las segundas esL'in ol p;Jtróo de 
lenoncla do la Liorra, el grado on que las rormets cap1t.aJistas do producc1on dQrlcola cst..in proson1os en Ja loc<1l1d.::::td. 
la oslruclura y organización social, las lcndcncias en cuanto al crocimicnlo )'la movtlld<:td googr.1hca do 1.:-t población. 
ol contenido y el rnarco lcgalinstituc1onaJ do las poltticas pt:ibhcns ( .. ) Son lambión parto rJe t.:-is ostralog1as. las 
rolacionos con o!ras familias (do rociproc1dad. intorcarnbio y ayuda mutu.r1) lds rol.-iciones do t'.J,Jm1nacióncxpl0t;1c1<'.>n 
con o Ir ns clase sociales y el sistern;1 cultur;-1/ on que so encuentran .. 

82 



la mano de obra, características legales o institucionales de los programas 
gubernamentales y el crecimiento do la población y las migraciones. 

c) específicos que afectan la compatibilidad entre los papeles do madre y 
trabajadora. 

A pesqr de la amplitud que sugiere la temática, su desarrollo so contra en los 
factores del grupo b. Así. se establece una relación inversa entre el tarnano del 
predio y su capacidad do producir oxcodonto y el trabajo femenino. Esta rel<:1ción 
se expresa en la siguiente premisa: a rn<:1yor pobreza (relacionada a menor 
extensión de tierra explotada) mayor particip3ción de la mujer en el trabajo dentro 
de la parcela, supliendo lci mnno do obr3 rn<:1sculina que se liber;:i para el tr<:Jbajo 
asalariado. La excepción reside en nqucllns unidades "en quiebre" que obligan 
a todos sus mienbros a proletarizarse y en donde todo el trabajo familiar 
parcelario disminuye progresivamente. 

La participación dife1encial se da también en términos del trabajo asalnriado: 
la mujer se contrata como asalariada sólo cuando las necesidades de solJrevi
vencia de la familia lo imponen, y disminuye su pai1icipación o la modifica 
(realizando tareas menos pesadas y más de supervisión) cuando el excedente 
generado por la unidad permite contratar trabajadores asalariados. 

Estas conclusiones son sugerentes pero no absolutas. puesto que existen 
otras combinaciones observadas en la relación tamaño de la propiedad/trabajo 
femenino. Este suele aumentar en explotaciones familiares de mayor extensión 
y vinculadas al mercado, cuando la intensidad del trabajo exige una fuer za de 
trabajo también intensivn; por el contrario. otro tipo de factores no económicos. 
pueden limitar la incorporación del trabajo femenino en las unidades pauperiza
das, aun cuando el hombre no puede hncerse cargo ele 18 parcela. lo que conlleva 
al abandono de su explotnción, o su ennjenación por cierto periodo. Asimismo. 
la correspondencia entre la pauperización creciente de la fnmilia y la proletariza
ción femenina no es automática. 

Las reflexiones en torno a las cuestiones do la compatibilización entre los 
roles de madre y trabajadora se presentan en una perspectiva dinámica en 
función de los cambios que sufren la familia y las unidades productivas. So 
mencionan los factores minimizadores de la incompatibilidad entre los dos 
papeles cuando: la mujer se encarga del trabajo productivo en actividades en el 
predio; los niños acompar1an a las madres en el trabajo agrícola y ellos mismos 
se incorporan temprannmente al mismo; predomina la familia extensa y existen 
varias mujeres adultas en el mismo hogar. Son factores que aumentan la 
incompatibilidad: el incremento en el grado de escolaridad de las niñas o la 
migración de mujeres jóvenes, que disminuye la disponibilidad de mano ele obra 
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familiar y concentra las tareas en las mujeres generalmente adultas que perma
necen on la localidad. Estas mujeres pueden enfrentar dificultades para concili'1r 
sus actividades domésticas y productiv<:Js, por la ruptura de los patrones que 
regían l<:J división del trabajo anteriormente. 

Por último, un elemento a que so refiero el estudio de Errazzurig y Urzúa son 
las normas de consfitución de las parejas y las tasas do fecundidad. que actt."ian 
también como factores de mayor o menor compatibilización entre Jos roles 
productivos y reproductivos de la mujer· rural y que presentan enorme diversidad. 

El estudio comprende, dentro de un¿¡ línea de abordaje propia de los inicios 
de los ochenta en América Latina. una revisión extensa de lns distintns condicio
nes en que se desenvuelve la mujer campesina en el continente, a pélrtir do 
diferentes estrategias de las unidades de producción. Su limitación reside en 
enfocar verticalmente la relación unidad productiva/trabajo femenino, sin la 

mediación de otras determinaciones. 
Recientemente se empieza a abordar ciertas lagunas temáticas. entre las 

cuales se destacan: la distribución de los recursos y los mecanismos de herencia 
de la tierra, las diferencias en el concepto de trabajo doméstico en el medio rural, 
y las transformaciones globales que afectan a la mujer campesina. 

Para González, la discriminación en la herencia de la tierra es uno de los 
mecanismos esenciales de reproducción de la desigualdad entre los sexos, aun 
cuando las mujeres trabajan en igualdad de condiciones en relación a los 
hombres, como en Xalatlaco, la comunidad mexiquense que estudia (1988). A 
pesar de que esta exclusión parece una constante en los contextos latinoameri
canos, el tema no ha suscitado estudios más globales. Las normas que obsta
culizan la herencia de la tierra para las mujeres tienen efectos profundos sobre 
su situación; aumentan el espectro de la dependencia femenina en el campo, al 

no considerar a las mujeres sujetos capaces de realizar transacciones económi
cas o ser beneficiarias de programas de reformas agrarias y, al negarles el control 
del medio de producción básico para la reproducción de la familia campesina. 

Las especificidades del trabajo en la esfera privada en el campo. os otra de 
las temáticas que ha merecido mayor precisión en los estudios recientes. Una 
característica del medio rural es que los roles femeninos on las esferéls pública 
y privada, no suelen ser fácilmente distinguibles; se ha insistido en ol entrelaza
miento entre estas dos esferas (Salas: 1988), así como en quo ol con copto do 
trabajo doméstico en el medio rural no es el equivalente de su l1omónimo en el 

medio urbano. Por ello. Arizpe considera más apropiado denominarlo "trabajo de 
reproducción". 

Por último, la preocupación por las consecuencias del acelerado proceso de 



_las transformaciones mundiales y de la agricultura y que so plasma en algunas 
reflexiones ya estructuradas (UNICEF: 1989). Lo anterior plantea nuevos retos y 
controversias a los estudiosos del toma. Para algunos. la globalización econó
mica, Ja reestructuración del sistema mundial y el modelo nooliberal implemen
tado 14. referidos en el apartado anterior, afectan sobrernanor<i a los campesinos 
medianos y pobres del continente y por ende doblemente a las mujeres r uralos. 
La feminización de la pobreza en el medio rural y sus correlatos -mayor 
explotación de las trabajadoras, menos ingresos y servicios disponibles-- son 
factores que ahondan la desigualdad y limitan la autonornia qtJC'.' l;:1s muieres 
pueden alcanzar. Esto so corrobora, también, por lo r igicloz do las puutus 
intrafamiliares de división del trabajo que han permanecicJo 1cJént1c<:ts y no fueron 
permeadas por las modificaciones de la división del traba10 en las nctivic.Jades 
extrahogar. Otros no comparten esta posición, o la matizan: si In par1icipación 
femenina en el medio rural es cada vez más visible y a nivel fnmiliar más 
necesaria, los patrones tradicionales de subordinación sufren resquebrajamien
tos y con Gllo las mujeres obtienen un mayor poder. Las divergencias no son 
mutuamente excluyentes, pero tampoco permiten generalizaciones. Es posible 
que las dos tendencias se presenten en el mismo caso, como señala Mummert 
(1994) en su estudio sobre las freseras, que se comentará en el próximo 
apartado. 

I.3.2. El trabajo femenino en las regiones ca1npcsinas del centro del país 

De acuerdo con las cifras del último censo de población, las mujeres constituían 
el 50.9% de la población total del país (cuadro No. 1. 1 O). A su 1. 1 Ovez las 28 829 
665 mujeres mayores de 12 anos representaban, el 51.56 ~·ó del total dG la 
población de Gste rango dG edad. 

Los datos censales sobm Ja evolución de la PEA, dificultan la evaluación dGI 
trabajo femenino, por la subnumeración presentada. En el caso de la última 
década, estos datos contradicen los análisis que reporian tendencias al incrn
mento de la participación laboral de las mujeres 15

. Es posible que !Et mayor 

14 Ut población rur.::11 mo,0:1c;,n.1 e~ unn e-Je lo~ e.osos ori d:>ndo el oloclu de e:;!e ¡H<Jr:c:--.o yo1 ',•J t1<1r.f' !>('nlir. d.1d;1 1;1 
voloc1dad y las ~:1.ractor($!1c.:-1~ de• 1nloriración y aporlLHa. de k>s n1orc:1dn~. concrotJ.::;1d:1~; con l;i rJ.1no111111.'ld.:1 vl.:1 '·'rlld.:1 
del Trat._"'l.do do Libre Comercio con los Esk-idos Unidos y C.."lnad.'t. No babia dud.'.1s do que el soclor c<-tn1pcs1no no 
so encontraba on condiciones O:i unfronli1r una apcrtur:i comorc1al corno 1.'1 pl,'lntc;1da. sin ornbargo. la<; vacos 
discordantes al ncuordo no µud1oron rntcrforir en su modif1~ción. Enfrcnt;uon ;1don1.'10. la contr.1ofcns1v.-t de los i;:¡rUfX.!S 
quo dcfondfan el argumento do l.:1s vcnl<tFtS con1parntivas, sogún las cuales Móxico debla. ontr.1r en r:-1 mcrc:1do 
n1und1al dol sector por rnLx110 do producto!'.> (lropic.:ilcs y horlifrutfcol<-1s) y producto re-:; (los cmprosarralo:.) que pudic-ran 
sor cornpotilivos 

15 Lo!'.i Cansos do Pob\ac"'.'n y V1v1cnd.i dt"? 1~'60, 1970 y Elf',Q pro.c.onL1n l;i PEA le>t;1I y ror scctorc~. HlclrJycnrJo k.1:: 
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r.rrr;r¡l7jllili'm 

POBLACION POR SEXO A NIVEL NACIONAL 

1960 -1990 

Sexo 1960 % 1970 % 1980 Oi 
/O 

Hombres 17415320 49.87 24 065 614 49.90 33 039 307 49.43 

Mujeres 17 507 809 50.13 24159 624 50.10 33 807 526 50.57 

Total 34 923129 100.00 48 225 238 100.00 66 846 833 100.00 

Fuente: Secretarla de Industria y Comercio. Dirección General de Estadistca 

VIII Censo de Población 1960. Resumen Gema/. IX Censo General de Población 1970 

Resumen General INEGI. X Censo General de Población y VMenda 1980 Resumen General 

• XI Censo General de Población y Vi>ienda 1990. Resumen General 

1990 % 

39 893 969 49. 10 

41355676 50.90 

81 249 645 100.00 



incorporación de la mujer a actividades informales y en condiciones de flexibili
zación del trabajo contribuya a explicar esta subenumeración. Sin embargo, las 
cifras que indican una reducción absoluta y relativa del trabajo femenino en el 
año de 1990 deben ser cuestionadas (cuadro No. 1. 11 ). 

Este pi:-oblema es acentuado en la cifras referidas al sector élgropcc11ario. 
también presentadas en el anterior cuadro. Do acuerdo¿¡ ellas l1abrío en 1990: 
a) en términos absolutos. un número oxtrernadélrnente reducido de rnujoros 
ocupadas en el sector: b) un¿¡ disminución 1elativa exponencial de su pcirticipa
ción laboral; c) una reversión de la tendoncio do la últimas décadas que 1ndicabo 
un aumento de esta participación y d) la pa11icipación rnds bajel en tocio el ponodo 
19601990. 

Existen factores propios de la actividad agropecuaria que dote1n11nan una 
subnumeración del trabajo en general y en particular del femenino, presentes en 
las fuentes estadísticas en México. Poro ninguno de estos factores por si solos 
e inclusive todos reunidos 16 explican el d2to cens2I do solamente 189 150 
mujeres activas en el sector agropecuario maxicano, en 1990. La caída os tan 
brusca que no podría justificarse aún en el caso de un cambio -poco probable 
además- en las tendencias recientes. 

Los datos sobre la participación de la mujer campesina desglosacJos a p2rti1 
de la situación en el trabajo resultan inverosímiles: de acuerdo con ellos sola
mente 10 375 mujeres en todo país se encuentran en la categoria do tratJajador 
familiar no remunerado, y ol total de mujeros jornaleras 0scicnde a la reducida 
cifra de 85 000. 

La primera refutación de estos datos parte da otra fuente estadística. el censo 
agropecuario de 1991; éste reporta la existencia de 1 489 14 1 rn ujcrcs ocupadas 
en la actividad agropecuaria: la subestimación del trab<ijo femenino que rnprc
sentan las cifras del censo de población queda a doscubie1to 17. 

16 Uno de lo5 probJorn.::1s es /a d1!1cu1t.:1d do capl.::-u el ornplco dado u/ c:·u;k:lor e~;ldc1u11;1I d,-.¡ trd!)itj,-, El CtJn:-;u c..Jc
Población y Viv10nda do 1990, ilpl1cado ckJ G .:-J 12 do rnau:o. c~1pl.-ib._-1 l.i 1nfo1ri1<1CK'ln ocup•Kh:.111:1! <Jn /(J~; f.'lilf(•vist.,rJ..,:--. 

en ict :;ornéH'k'l anlonor. So !rala do/ponodo do mo~..>r ;1ct1vw1.'1CJon el !.•actor .1urof.><1cun110. y,1 S<-.;t P/'l J;i ;1q1w11l!t...'r.1 u 
ga:nadoría; en /a agrlcu/!ura OC lonlpor."!I h,1y un tCCL"'!'iº y· la::; /,¡/)ore•, so /11r11t.·1ri ,d rn1n1n10 do rn;1n11!unc1on dv /,¡ 

1nfraostruc1ura cxislcnrc (CESPA 1982) En 10/ac1ón d l.i ~ubnurner;1c1r'lfl dd lr.i/l;1¡0 1ur;1/ l,!rn.::.-nr110 .. Jl>L•kns (l~J/37) 
haco las siguionlcs cons1doracionos· iJ) /a.s cirras Oi;! fJ<Jf11cipdc1ón J;tf:•.)r;i! fc1nc111/ld c.ipL:1c1·1:0 f..!fl In~ qr.indos 
agregados son poco seguras par<~ rnodrr cf nivel real e.Ir! la con111buc1ón de /;1 rnu1ar a /;1 il']flClll!•H.i y l.1 111l•.>rpn:'Hi1G10n 
.r.idocuaC'k1 do los d1tos cst.adfst1cos debe ser ubicada en contoxlos dv ofr(Js lrpo.c. d.: oztucJ1n. /.J) los <l.:ik•s sobro 1<1 
par!icipación l'lboraf proscn!i.Hl una definición rostnngid..i do l.::1 acliv1dad <1g1/coJ:1, c:onrr.1cL~ on of cu/rivv de /a llorra. 
ol trabajo en los C<:Jmpos y crla do/ ganado en gran osCJtla: excluyen el lrab;1¡0 do so/acción de la~ somilJrts. el 
alrnaoon.amionlo, la consorv~'lción }'la transformación dv las etx.cchas en prodL1c1os cnrnostibl•:>.<.: y la cr/;i de g<1n;uJo 
monor, ac[jvidados que rorman parlo do ciclo agrfcolu complt..?to y licndcn a Gor rn;tlu:;id.:Js por l.:i mu¡cr Un mlorrno 
do la ONU (1986) refuorza ta poc.."l voracid'lddo /os dalos cons;1/o.s sobro la ocup.'lción fomonin:i en ol camp.) P;:ira 
una critica do /a subonumoración cJ.~/ censo do JU-90. Cfl OGpoc1;l1 do/ fr;¡fl;i¡o <1s;i/a11;1do /1..•n1oruno. v•":1~e LlrJ1!)1~'!n 

Barrón (1033) 
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PEA'! PEA OEL SECTOR PRIMARIO POR SEXO 
MEXICO 
1%\l-1%\l 

Sex.o 1S60 1S10 1 1980 1990 
Vi.A \ ';,' \ ?~A;, \ 'k' Ptti, \ cr. i \ ?~~;.. ~ "'J, • pr_;. \ ~;,, \ H.A.~. \ 1r;., ?::. , \ ~v \ ?t.?.~ t ·-to' 

ñombr<s nwm a"l.04 ;.;an;.i B~W H•~O &&i ou ~s ~ -e;o b>:-5 94.?é 15 ~24 C'lll 7?..17 

Mu[ eres 2 035 293 17.96 003 576 10.illl 2'66257 \8C4 2.:6.G.~ rn 614\ 2la :!7.63 

Total 11332 015 \00.00 6144 930 100.0 o 12 955 057 100.00 5103 519 100.0 o 22 066 08-1 100.00 
'fe 100.00 54.Wi 100.00 

' Porcenta}e por sexo 

' ?01ten:a)e da la PEA Agropecuaíla sobre PEA To tal 

' Se exduye la PEAOe;oCJJ¡lada fotal6ll 610: Hombr.s: SWSSJ. Mu~1es: 111111 
Fuente: En base a los Censos Generales éePoblaciOn yVr.ienda, Tomos Vnl, IX. X y XI 

~9.'19 2 1 \00.00 

"'~"'"' 0097 
no:~ ¡.r:; 76 41 $ WJ i;;s.; ~;s ·~7'. 

mm 1103 552'. 217 21~3 1es 1:·~ 3 ~; 

5 700 EGO 100.0 o 23 403413 100.00 5 300 114 \00.00 
2l>.WI \OO.~~ 21.SS' 



Las características del trabajo femenino, de acuerdo, con el perfil do las 
unidades productivas permite inferir las siguientes tendencias (cuadro No. 1. 12): 
• la participación femenina es má alta (16.01°/a) en los predios menores de 5 
hectáreas, que en los predios mayores a estas (10.43º/o): 
• es semejante en los predios privados (13.78'%) y ejidales (13.49%), sin 
embargo, en las unidades mixtas supera a ambas (16.01%); 
• las mujeres representan el 15.06º/o do la mano de obra rw rcrn une rada, pero 
este porcentaje se incrementa en los predios menores a 5 hectzueas (1 '/.42'%) 
y es el más alto en las unidades mixtas ( 18. 17%) tendencia qun so observa 
también en el caso cJe la mano de obra remunerada. 

La conclusión más importante de las cifras apor1adas por este censo, es la 
tendencia a una mayor participación laboral femenina cuando la familia campe
sina dispone de rnns do un predio, pero éstos son de pequeñas dimensiones. El 
esfuerzo y la intensidad requerida para la atención de varios frentes productivos 
de pequeña escala, torna imprescindible la prosencia de la mujer. 

Las cifras del censo agropecuario de 1991, aun cuando indican una presencia 
laboral femenina superior a la reportada por el censo de población do 1990, 

también están subestimadas y pueden ser refutadas por metodologías más 
adecuadas para la medición del trabajo femenino. 

En México, la mayor ocupación de la mujer en la actividad sectorial ha sido 
señalada corno una tendencia prominente en Jos años recientes. Algunos autores 
se refieren a la feminización del minifundio {Alcántara: 1 992), a la par que los 
estudios sobre la proletarización rural evidencian un alto índice do mujeres entre 
Jos jornaleros. 

Astorga Lira ( 1985) calcula que las m ujores y nifios constituyen corca do la 
mitad de los 4.5 millones de jornaleros -según su estimación~- existentes en 
el país. Aun cuando Jos jornaleros trabajan solamente unél parto del año, el dato 
estimado por el autor confirma el sesgo de Ja cifra censal. Segcm este estudio. 
cerca de 30 a 40 % de pizcadores en la cosecha de algoclón en el Vallo do Yaqui 
son niños o mujeres: ambos grupos par1icipan, también, en l<J cosecha cJe la vid 
y de chile. en el empaque de tomate y plátano, en Jos cultivos cJo t<Jbaco, fresa y 
algodón. 

Las mujeres constituyen cerca do 30 por ciento de la fuorz;:i de trabajo 
asalariada en la agricultura, según la mayor parte de las estrrnaciones (Voláz
quez: 1986 a). Un estudio del Instituto Nacional de Educación de Adultos 
reportado en el trabajo de la SARH (1988) detecta la pr·esencia de 174 000 
mujeres de un total do 500 000 jornaleros rnigrantes. Marroni ( 1982) constató Ja 
proporción de 27.61 '% de mujeres en la cosecha de la n1anz<Jna en una zona de 



·•"• 
MANO DE OBRA DE LAS UNIDADES DE PRODUCCION POR SEXO 

r.1EXICO 

SEPTIE~.\BRE DE 1991 

UnidJdes productivJs' Mano de obra 

Caracterlsticas Número Total Hombres 
,, 

i.!uJeres ;,/~ ,, 

Total 3 823 070 10 9.\4 344 9 455 203 86.39 1 489141 13.61 

Urbanas 52 904 113 573 97 741 86.06 15832 1394 
Rurales 3 770 166 10 830 771 9 357 462 86.40 1 473 309 13 E 

5 has 22431238 6 163 715 5176 97B 83.99 986 737 16.01 
+5 has 1 527 028 4 667 056 4 180 484 89.57 486 572 10.43 

Superfiecie privada 1 020 984 3112 071 2695813 86.62 416 258 13.78 
5 has 625 710 1 664 646 1 405 927 84.46 258 719 15.54 
+5 has 395 274 1 447 425 1 289 886 89.12 157 539 10.88 

Superficie ejidal 6 218 509 7252811 6274257 86.51 978 554 13.49 
5 has 1 549 823 4 276 457 3 592 597 84.01 683860 15.99 
+5 has 1 068 586 2 976 354 2 681 660 90.1 294 694 9.99 

Mixta 130 673 465 889 387 392 83015 78 497 16.85 
5 has 67 605 222 612 178 454 80.16 44158 19.84 
+5 has 63 068 243 277 208 938 85.88 34339 14.12 

'Con acá0dad agropecuaria 
Fuente: VII Censo Agrfcofa Ganadera, Estad~s Unidos Mexicanos. ResLltac·os Oeñrn~~·os 

Tomo 11, 1994 

~;o rw:uilerJd.i 

Total 

8 638 912 

99 529 
8 521 383 
5 142 954 
3 396 429 

2 255 363 
1 382 144 

873 219 

5 940 960 
3 578 196 
2 362 764 

343 060 
182 614 
160 446 

Remunerada 

r.iujeres Total Mujeres 

~b % 

15.06 2 305 432 8.16 

1463 14 044 9.02 
14 85 2 291 388 8.06 
i7 42 ~ 020 761 8.90 
11.50 1 270 627 7.56 

15 09 856 708 8.86 
16 83 282 502 9.24 
12.34 574 206 8.67 

14 87 1311851 7.23 
17.45 698 261 8.51 
10 97 513 570 5.78 

18.17 122 829 13.15 
21.26 39 998 13.33 
14 66 82 831 13.07 
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Coahuila. El trabajo femenino asalariado en la pizca del café, en la modalidad 
de incorporación familiar es bastante documentado en varios estudios (Ramírez: 
1987). 

Existe una alta proporción de jornalerns en los cultivos hortifrutícolas y florales 
(Barran: 1993), así como una proporción elevada de ellas en las plantaciones de 
tabaco y café y en aquellos cultivos cuya cosecl1a se renlizn de manera manual. 

El diagnóstico de la SARH ( 1988) condensé! ot1as constantes sobre el trc1ba.10 
femenino asalariado agrícola en México: las mujeres obtienen menor remunera
ción que los varones: en los campos de cultivo dcscn1pcrl3n otras funciones 
como asistir y cocinar para los peones; trabajan so!a.s o con fo.rniliarcs: 1nucha.s 
veces no reciben remuneración puesto que su trnbajo lo r<'alizan como comple
mento al del marido. En muchas ocasiones, trabajan embarazadas o cargan a 
los niños en la espalda en jornadas largas y extenuantes. No existen guarderías 
o prestaciones sociales relacionadas con su situación especifica. 

Un avance sustancial en los estudios reside en un conjunto de trabajos que 
relacionan las particularidades del mercado de trabnjo rural y de los procesos 
productivos agropecuarios con la problemática de género. Lara Flores ha acom
pañado con precisión esta relación en uno de los contextos más importantes de 
la agroexportación mexicana, la producción de tomate en Sin aloa ( 1995). Su 
contribución resido en avanzar en la comprensión do cómo opera la discrimina
ción genérica dentro de los procesos de trabajo, enfatizando los criterios sexistas 
implícitos en la noción de calificación, que devalúan sistemáticamente la labor 
femenina (véase apartado 1. 1.2). Otra línea de aportaciones se centra en las 
diferencias de los procesos de proletarización en función de las caractedsticas 
de las mujeres, do las que sobresale sobre todo, la posición en el ciclo familiar. 

Finalmente. en menor medida, algunos integran la dimensión del trabajo domés
tico, los mecanismos de compatibilización de los roles productivos y reproducti
vos que utiliza la mujer trabajadora. 

A partir de los setenta, se constata también una sincronía entre la orientación 
de los estudios de la salarización del trabajo agrícola y las modalidades genéricas 
que adopta, muchos de los cuales con la orientación predominante en el 
continente, comentada en el apartado anterior. 

Lee (1977) aborda la participación de la mano de obra femenina en un cultivo 
donde ésta es notoria -el tabaco-- enfatizando las diferencias entre la incorpo
ración de ambos sexos al proceso productivo del cultivo y la subordinación social 
femenina en las relaciones laborales. El rechazo, la prohibición y toda suerte de 
obstáculos, sobre todo procedentes de la familia, limitan la par1icipación de las 
mujeres en el cultivo y se ponen en acción una serie de mecanismos para su 
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control en los procesos de trabajo. Uno do los mecanismos de vigilancia más 
efectivo es la organización de la mano de obra en circuitos cerrados, a través de 
cuadrillas, controladas por el caporal y constituidas por personas que mantienen 
lazos de parentesco o una procedencia del mismo lugar. 

La resistencia a la incorporación de la mujer al trabajo asalariado en la epoca 
y las formas de control soci<:JI, cuando ocurro esta incorpornción, está docurnon· 
tada en otros estudios. 

En México, las investigaciones do ost<:J décac1a también privilegiaron el 
análisis de la participación de la mujer en las rarnns avanzadas del sector 
agropecuario asociado con una nueva penetración del capital extranjero. Para 
Feder (1977) una de las mayores ventajas para las transnacionales de la industria 
fresera, en el país, es la explotación de la fuerza de trabajo femenina. Postor ior
mente, en la misma línea de argumentación, Arizpc y Aranda (1988) refuerzan 
sus planteamientos, pero desde una perspectiva do género explícita. Sus con
clusiones son que la principal razón para la contratación de las mujeres, por parte 
de las transnacionales freseras, es el abaratamiento de los costos debido a los 
bajos salarios y menores prestaciones que les brindan; además, como las 
empresas se sirven de las relaciones tradicionales prevalecientes entre los sexos 
en la región, las condiciones de las mujeres trabajadoras no se han modificado 
sustancialmente. En un trabajo reciento Mummert ( 1994) opina de manera 
diferente: habla de una redefinición do los roles y espacios genéricos en la región 
fresera, favorables a las mujeres aunque no sin ambivalencia. Ella considern las 
modificaciones generales en los contextos regionales como uno de los factores 
incidentes en esta redifinición, y su enfoque evolutivo permite una comparación 
de la situación de las generaciones de obreras dedicadas a esta actividad y los 
cambios en función de ello. 

Los estudios sobre la participación de las mujeres en la explotación ele la fresa 
permiten rastrear las distintas prioridades en las temáticas vinculadas al análisis 
de la proletarización femenina en México: del énfasis en una primera instancia 
a los macro procesos a la preocupación con los microospacios; ele la sobrcde
terminación económica en las explicaciones, a la inclusión do otros condicionan
tes; del análisis separado de la subordinación femenina en la esfera do la 
producción a la integración con los demás mecanismos de opresión en la esfera 
privada. 

Cualquiera que sea el enfoque, hay que retomar la observación do Aranda 
( 1988) sobre la recurrencia de ciertas temáticas de los estudios de género. en 
función de determinadas regiones del país. Los estudios sobre prolotarización 
femenina en el noroeste y centro del país son numerosos y reducidos en el caso 
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de las regiones sureñas; contrariamente, no son conocidos estudios sobre la 
participación de la mujer norteña en el trabajo agrícola en las unidades produc
tivas, afirma la autora. No obstante la existencia de un cierto sesgo en este 
sentido, los estudios se inclinaron a reflejar la realidad más visible del fenómeno. 

Las regiones campesinas del centro dol país son el contexto propio en donde 
se evidencia el trabajo femenino vinculado a las unidades procluctiv<ls <lqrope
cuarias, sin negar que un número importante de las mujeres rurnlos. en el C<lSO, 
también se proletariznn. Sin embargo, esta sa larización so enmarca en un;-i form;-i 
de reproducción de las poblaciones rurales marcada por In oconornia carnriosinn. 

Son rasgos partícula res do esta econom in crnnpesina la explotación f nrn ilin r f inc¡c¡ d¡c¡ 
en pequeñas propiedades y en el minifundio, el uso intensivo del suelo. la nlta dens1dacJ 
demográfica aliada a una cultura productiva con fuer1e presencia fomenin[1. 

Otros elementos deben ser agregados también al perfil de estas regiones, 
como: a) la presencia de cadenas montañosas y menor existencia de áreas 
planas para uso agrícola; b) la sobreexplotación de los recursos, la erosión del 
suelo, la contaminación o pérdida de los recursos acuíferos y el deterioro 
ecológico; c) el predominio del cultivo del maíz, el autoconsumo de una pnr1o de 
la producción y su comercialización en pequeña escala, nsí como do otros 
productos (hortifrutícolas); d) el carácter temporalero de la actividad ngrícola y 
la presencia de pequeñas superficies irrigadas; e) la ganndería de trnspatio; f) la 
pervivencia de prácticas agrícolas tradicionales asociadas con la adopción do 
innovaciones tecnológicas. 

Por último, la ubicación de estas regiones en el área directa do influencia de 
la ciudad de México tiene una serie de repercusiones sobre la dinámica del 
sector, entre las cuales se destacan: el intenso intercambio de bienes y servicios. 
los procesos permanentes de descampesinización, la conformación de los 
mercados de trabajo y los problemas derivados de la expansión del crecimiento 
urbano de la zona metropolitana del Distrito Federal. 

Para Calderón (1988) la región económica de desarrollo rural centro sur quo 
comprende los estados de Hidalgo, Puebla, Tlaxcala, Marcios y Distrito Federal 
cuenta con la mayor densidad de población del país. Para López y Steffen (1986) 
la zona central del país está constituida por el área geográfica que abaren los 
estados de México, Morelos, Puebla, Tlaxcala y Querétaro 17. 

No obstante la diversidad de enfoques para la delimitación de lo que constituyen 

17 Los auloros con1ontan tarnb1ón .. Si b1on esta dol1milac1ón do la Lona no so pk1ntoó con el crilorio de que olla formara 
nocosarlamonto una unid1d regional rn."ts o monos urnr0r1110, on ol lfanscurso O~ la 1nvostigación so comprobó la 
oxistcncia en °'la do muchas caractcrlsticas googrt1f1cas, económicas y sociales scmojantos·· Esta posición quo 
considera la oxislonc1.-i do un sustrato somojantc, no obstan lo la prosonci~-i de une~ dlvor!"lidad intorn<-t. o::: cornparli•j.:-1 
por n1uchos ostud1os quo con.:.truyon rc~ion;1h?acioncs <Jo lo::; contextos can1pesinos del conlro del p;1fs (p;''l~ 7) 



las regiones campesinas del centro del país, todos los estudios incluyen el estado 
de Puebla en sus clasificaciones y lo toman como uno de los exponentes del 
fenómeno. 

La importancia que ha conservado la actividad agropecuaria en el estado, 
aunada a un patrón del uso del suelo caracterizado por elevados indices de 
fragmentación do las parcelas y explotaciones familiares, ubican a Puebla como 
una de las principales entidades de agricultura campesina en el país. 

Los datos son contundentes (lnogi: 1994a): en Puebla se encuentra el 1 O.G5º/., 
de las unidades de producción de todo el país -un total de 469 689 (cuadro 
No.1. 13.)- y el estado ocupa el primer lugar en el rubro de nCunero de tJnrdades 
de producción. De éstas 333 296 realizan alguna actividad agropecuar·in. según 
el criterio censal; en este caso, Puebla pasa a ocupar el tercer lugar, después de 
Veracruz (388 822) y Oaxaca (341 163). La fragmentación de los predios queda 
demostrada también por la posición que ocupa Puebla en comparación con los 
demás estados: 14, 20, 1Z' en cuanto a superficie total del sector. superficie de 
las unidades de producción con actividad agropecuaria y superiicie agrícola de 
las unidades de producción, respectivamente. Todos los análisis convergen en 
la reducida extensión de las predios, para los grupos mayoritarios del campesi
nado. La SARH estimó en 2.25 has. el promedio de superficie laborable por 
productor. Son controversiGles las estimaciones sobre el número de productores. 
que varían entre 300 000 a 350 000. 

Un número importante de los 182 073 ejidatarios poblanos son también 
pequeños propietarios que explotan más de un predio, de reducidas dimensiones 
y aunque, muchas veces. no rebasan los límites del minifundio. En ciertas áreas. 
las propiedades medianas encuentran viabilidad económica y están sólidamente 
asentadas. Se detectan propiedades con grandes extensiones en algunas zonas 
cerea leras y, sobre todo, ganadoras de la Sierra Norte. 

Las formas mixtas de tenencia de la tierra, como la aparcería y el arrenda
miento, multiplican el mosaico de formas de explotación agrícola y t1accn difícil 
precisar la extensión de las unidades productivas. 

La actividad sectorial está centralizada en la agricultura, cuya superiicie ocupa 
el 32.4% del total. La ganadería tiene importancia en determinadas áreas, de 
acuerdo con ciertas especies; se realiza con métodos extensivos tradicionales y 
con baja productividad. La gandería bovina de doble propósito es característica 
de la Sierra Norte; sus formas de explotación son atrasadas y aden1ás se 
constituyen fuente de conflictos entre los campesinos y los ganaderos. por la 
disputa de los recursos y el carácter expansionista de estos últimos que contro
lan, también, el poder político. 
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PERFIL DEL SECTOR AGROPECUARIO POBLANO 

1.- Datos de población ( 1990) , , 

Total 4 126 101 
Ocupada 1 084 316 
Ocupada en el sector primario 400 369 

2.- Tenencias de la tierra ( 1991 ) 
Unidades de producción Número 1 

Totales 469 689 
Hasta 5 has 398 301 
Más de 5 has 71 388 
Sólo privada 307 163 
Sólo ejidal 142 099 
Mixtas 20 427 
Ejidales 1 148 
Ejidatarios y comuneros 182 073 
Ejidatarios con parcela individual 116 560 

3.-Uso del suelo (1992) Has 
Superficie total 3 391 900 
Agrícola 1 099 154 
Pecuaria 1 323 716 
Forestal 559 679 
Otros usos 409 351 

4.- Disponibilidad de agua (1992) Hectáreas cosechadas 
Riego 120 510 
Ternporal 779 933 
Total 900 443 

5.- Ciclos agrícolas 2 (1992) Hectáreas cosechadas 2 

Superficie total 
Prirnavcra - verano 
Otoño - invierno 

. -El censo registra tamb1tJn la C!x1stanc1a de 3 164 umdados de producción wbanas 
y 84 564 con actividad agropccuan<1 

~ Cuf:lvos clclicos 
Fuente: INEGI. Puebla Rc:sultados Oeñnitivos. XI Censo do Pob/ac1ón y V1v1c:nda 

783 139 
737 608 

45 531 

1990 Tomo I y IV 1991 Ags; INEGI. Puebla Resultados Deñnit1vos, Censos Agrtcola-Ganadero 
INEGI. Puebla Resultados Defímtivos, Censos Agrfcota-Ganadero Tomo/ 1994 Ags. 
INEGI. Puebla Resultados Oct1111t1vos. VII Censo Ejidal 1994 Ags 
SARH, Caracterfst1cas di? los 01stntos de Desarrollo Rural do Mex1co 
Pu<Jbla 1992 y Anuanos E.::"stad1~tlst1cos do fa Producción Agrtcala de /os 
Estados Unidos Mex1carms 1992 



Cerca de 40°/a de la superficie ganadera se ubica en las zonas más deterio
radas y áridas del estado, como la Mixteca Poblana, en donde la explotación 
caprina rudimentaria contribuye a la dopedración del medio ambiente y reditúa 
exiguos recursos a la población que de ella depende. 

Merece destacar13e la producción avícola en la zona de Tehuacán, realizada 
con métodos modernos de explotación, pero cuya incidencia en la actividad e 
ingresos de la población es limitada. Por otro lado, la ganadería de traspatio 
diseminada por todo el estado, representa un complemento impor1ante a las 
unidades domésticas de producción 1n 

La loegemonía de la producción agrícola en el estado cJe Puebla está c!adn 
por el cultivo del maíz, el cual ocupó el 4°.lugar por superficie y producción a nivel 
nacional en 1992; las 567 127 hectáreas cosecl1adas constituyeron el 62.98 <yº 

del total en el estado (cuadro No.1. 14). Puebla ha sido siempre un estado 
maicero. Su ubicación estratégica en términos do localización de los mercados, 
el desarrollo de una tradición maicera, vinculada en gran medida a formas 
familiares de explotación, las condiciones agroarnbientales propicias para el 
cultivo, fueron factores determinantes para la elección de una región central del 
estado como objeto de acción del Plan Puebla 19. Se trató del más importante 
intento de modernización de la agricultura maicera de pequeños productores 
implementada en el país, a partir de los sesenta. 

El maíz se cultiva en todas las regiones del estado. en diferentes condiciones 
de explotación y rentabilidad, así corno de destino de la producción. Los rendi
mentos globales son inferiores al promedio nacional, pero sus oscilaciones son 
grandes: las áreas más fértiles de riego o tcmporaleras alcanzan promedios en 
torno a 4 ton/has; un grupo de unidades comerciales obtiene cerca de 2.5 ton/11as; 
la mayor parte de las parcelas ubicadas en la Mixtcca Poblana y Sierra Nor1e no 
alcanza 500 kg/hectárea, lo que resulta inviable en términos económicos e 
incluso de subsistencia. 

Marroni (1989) plasmó la diversidad de las formas de explotación del cultivo 

18 El G5lado ocupa el 4o.lugar nacional por el núrnoro de un1d:1dcs de producción urban.1s (31 t.~1) .,_,el So on c1J.1nto .'.i 

viviondAS con actividad agropecuaria con un lot.11 do 8-! 564 So ubica. tarnbtén. en uno do k>s pruncro:.1ugaros en 
la explotación caprina junto con Oaxó\c.:1. Co¿1hu1la y Nuevo León 

19 El Plan Puebla luo objotodo amplias cxpoct..~hvas. como un prograrna do apoyo a los agricultores rn1111fund!stas da 
subslstoncla para aumentar la producción en una rogión tcrnporalora do México. So trataba do un proyecto 
oxparimental. quo protondla oxtcndorso postcriom1cnto a tod..-i el pa Is El área scloccionada ."lbarcaba cerca do 11 G 
mil hocláraas, iniclalmonto constituida por 32 municipios dol Estad? do Puobfa; postoriormonto hubo ;i.¡ustcs en los 
municipios Incluidos. So estimó qua oxplotaban \a tierra. como ejidat.:uios. propiotanos. arrendatarios. o mcdh~ros 
cerca do 47 536 productoras minifundisL:lsfamiliares; el tamaño del prcd.a cm 2.7 has. por productor, y cerca do UO 
000 hectáreas oslaban explotadas con malz. Exlslló amphtt polónlic.:i y documontétción sobro este plan. Vóasc 
CIMMT:1974; Contrcras:1986 



'Cuadro 1.14 

INDICADORES BASICOS DE LOS PRINCIPALES 

CULTIVOS DE PUEBLA 

1992 

Superficie cosechada 1 Rendimiento Valor de la producción 

Cultivo 1 (has) (tonlhas) ( nuevos pe~os ) 
Riego Temporal Total Riego Temporal Total Riego Temporal Total 

Cíclicos 
Maíz 42 811 524 316 567 127 31.67 19.62 20,53 108 469 547 814 086 305 922 555 852 

Frijol 5 561 53 062 58 623 10.32 0.40 0.51 4 280 640 60 672 978 74 953 618 

Cacahuate 1 023 27 610 28 633 20.23 10.85 11.19 4 252 681 47 229 353 51 482 034 

Cebada 301 21 644 21 945 61.69 24.36 24.87 1 262 960 35 978 376 37 241 336 

Trigo 490 21 587 22 077 43.08 25.67 26.06 1 332131 34 665 221 35 997 352 

Papa 2 295 9 096 11 391 18.49 10.48 12.09 33 990 603 63 467 252 97 457 855 

Chile 405 1673 2 078 72.25 38.41 45.00 6 090 401 17098011 23188412 

Cebolla 2 684 50 2 734 17.96 13.60 17.88 55 205 667 488 000 55 693 667 

Jitomate 1 911 444 2 355 19.54 13.09 18.32 43 250 770 9 205 498 52 456 268 

Gladiola 973 o 973 17.95 o.o 17.95 28 067779 o 28 067799 

Subtotal principales cíclico 58 454 659 482 717 936 --·------ •••H•••• ------- 286 203 179 1 082 890 994 1379094193 

Olros Cíclicos 33 819 31 384 65 203 ------- -------- ------- 321340356 88 082 344 399 425 680 

Subtotal 92 273 690 866 783139 -------- ---- ------- 607 543 535 1170 973 338 1778 519 873 

Perennes 
Café o 65 240 65 240 ------ 43.92 43.92 o 143 266 500 143 266 500 

Alfalfa 13 481 115 13 596 61.39 78.09 61.53 140 683 840 1 796 000 142 479 840 

Caña de azúcar 12 257 115 12 372 11 80 11.26 11.80 122 937 710 1 101 090 124 038 800 

Manzana 70 6 353 6 423 17.67 44.80 46.24 441 700 33 592160 35 033 360 

Aguacate 697 1 538 2 235 90.69 50.85 63.28 1 045 700 12 709 125 23 454 825 

Subtolal principales perenn 26 505 • 73 361 99 866 ------- ------- ------- 265108950 192 464 875 468 273 325 

Otros prennes 1732 15 706 17 438 ------- ------ ------- 30 086104 i2 442 852 91 829 456 

Subtotal 28 237 89 067 117 304 ------- ------- ------- 295 195 054 264 907 727 560 102 781 

Total 120 510 779 933 900 443 -- - -- 902 738 589 1 435 881 065 2 338 622 654 

Fuente. SARH Anuarios Es:adis~cos de la Producción Ag,1cofa e' 

/os Estados Unidcs Mex1~anos 1992 



en una tipología de productores maiceros poblanos, en donde se destaca la 
presencia de los siguientes grupos: productor empresarial; productor maicero 
comercial de distintos rangos; productor maicero asociado con un cultivo comer
cial (cacahuate, trigo, hortalizas); productor del binomio maíz/café (Sierra Norte); 
productor maicero de subsistencia y productor maicero marginal. El maíz tiene 
una función distinta en los diversos tipos do unidades en que se encuentra. 

Con excepción de la producción empresarial en donde estó ausente, la 
participación femenina en la explotación maicera es parte del conjunto de sus 
actividades en la unidad productivn. más que una tarea especifica en el cultivo. 
Se la ubica en la tradición del trnbajo en In milpn. En algun3s rec¡iorles. se 
reivindica la costumbre de que la siembra sea realizada por la mu1er, ciada una 
combinación de prácticas complementarias al trabajo masculino y crncestrales. 
pues se le atribuyen poderes mágicos asociados a la fertilidad. En la cosecha su 
participación está concentrada en periodos reducidos, debido al minifundio de la 
mayoría de las unidades que cultivan el maíz. Cuando se amplia la extensión 
cultivada hay una tendencia a aumentar la mecanización, contratar trabajo 
asalariado o diversificar el patrón de cultivos, lo que significa moclificaciones 
también en el trabajo femenino. 

El estado cuenta en la parte central con una zona triguera y ceba lera ubicada 
en el distrito de Libres. Se trata de una importante área cerealera (incluyendo 
maíz) de más de 225 000 hectáreas. El promedio de extensión de los predios es 
superior al conjunto estatal (5 a 1 O hectáreas) y ahí se localizan grandes 
propiedades. Las formas de explotación siguen los cánones de la producción 
granera extensiva, con mayores indices de mecanización. Hay menor densidad 
rural y se desconocen estudios sobre el mercado de trabajo y la participación 
femenina en la actividad agropecuaria en este contexto. 

La producción hortalicera es diversificada. Su mayor presencia se encuentra 
en la parte central del estado. vinculada a la agricultura de pequeiia irrigación, 
en terrenos fértiles y en parcelas con poca superficie dedicada a estos cultivos, 
pero con alta productividad, en algunos casos. En relación a los frutales. un lugar 
especial merece el aguacate, del cual Puebla es uno de los principales "produc
tores nacionales. Finalmente, los cultivos florales han adquirido importancia 
creciente, inclusive, con la finalidad de exportación. Puebla disputa con el Distrito 
Federal el segundo lugar en la producción de este rubro (Valdes: 1989), desta
cándose el cultivo de la gladíola. dentro de una variedad relativamente grande 
de especies. 

En este tipo de producción, la integración femenina se da a través de 
mercados de trabajo, sobre todo, secundarios -corno los caracterizó Barrón-
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o vinculada a las unidades familiares comerciales dedicadas a estos productos. 

Los cultivos perennes produjeron una especialización regional y crearon una 
cultura productiva propia en estas zonas, así como del trabajo femenino. 

El café predomina en la Sierra Norte do la entidad y sus características en l;:i 
región s~n similares a la de otros estados: su élite valor comercial difícilmente 
alcanza a beneficiar a los pequei'ios productores indígenas que lo explotan. 
debido a las prácticas de acaparan1iento consolidadas como mecanismo básico 
de comercializélción de la producción. El tan1af'io de los predios es exiguo: 92';{, 

son menores do 5 hectáreas, y do éstos 53•;.-;, miden do O. 1 él 1. Lél crisis q uo 
afectó la producción cafetalera on todo el pais con ol desplomo do los precios 
en el mercado mundial se hizo sentir también en el estado. Los cafetaleros 
poblanos tuvieron, igualmente, que enfrontar la des incorporación del INMECAFE 
como parte de la política neoliberal hacía este producto. Las <ilternativas ele 
diversificación de cultivos propuestas hace algún tiempo no fueron pertinentes 
en términos globales -aunque exitosas en pocos casos- y así esta región, 
tradicionalmente pauperizada se ha sumergido cada vez en mayores proble
mas20. 

Las campesinas indígenas de la Sierra Norte están integradas al ciclo del 
café, sea como asalariadas o como parte do la unidad familiar y, en muchas 
acasiones, bajo las dos formas, en condiciones laborales y do vida precarias. 
desgastantes y desiguales. Del 60 al 70º;~ de las mujeres de 18 región trabajan 
en el corte del cató, en el periodo de septiembre a marzo. En los otros meses 
participan en algunas tareas de manutención del cafetal, del cuidéldo de la milpa, 
además de la elaboración de artesaní0s y ele/ trabajo domestico. Las jornadas 
de trabajo en los cafetales son extenuantes: el 50o/o de ollas trabaja embarazada 
y el 55°/o lleva los hijos al campo. Reciben salarios inferiores a los hombres, pero 
frecuentemente se incorporan bajo la modalidad ele trabajo asulariado familiar, 
cuyo contrato es realizado por el hombro, considerado el Jefe do la familia 
(Ramírez: 1987). La ausencia de prestaciones laborales y la responsabilidad 
integral del servicio doméstico en una región donde la carencia de servicios 
básicos hace la reproducción cotidiana muy difícil. aliadas al menor estatus que 

20 . Do los 194 000 producloros ca.fclaloros en Móxrco, el 7 1 3~ .. r1ono rnonos do 2 /Jocl • .'trcao. y ul 20 6~~ Irene parcc/;1 ~; 
do 2 a 5. la producción csl<:'! ¡:iolar17."'!c1·1: el 7 T~'~' do los productores produ¡o c-1 25~~. d{:>/ lolnl. y ni O ·1~:0. (que t1ono m:1s 
do 20 hns) co~ochó o/ 27<%. tl/lóxico os al -1" cxport.-idor 1nund1c.JI do cató; osro producto o:.; el !orcor q<:inorn&~r d·~ 
divisas en el pafs dospuós del pclróloo y ol lur1smo (tlorn<'indoz 1992) Los proceso.:. do con1orcia/1,zac10f1. tnnofrc1.-, 
torrofacJón y :;o/utJ1/iL.tlcf6n son conlroladOs por una rod de rtc.:lp.-:ir.1doros, gr¿1ndcs finqucros y con1orci.:in1os. este 
control cmpic7a on las mismas local1dados producloras. L<-tS rcOOs so cxt1ondon tras(a el mm cado 1nundia/, on donde• 
los pafso!:. con1pmdo10~ (desarrollad.ls) han ejercido un conltol que f1a llevado,, J.<1 baj<i WI precio CX>I produclo. con 
graves ropcrcusionos en los osl::ibonos más betjo:;. es docn los productores. Por el conuarin. cu,"'Jndo los precio!; 
su bon. por alguna coyuntura, estos diHcilmonlc $0 bünorici.-in 
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se le atribuye a la mujer y a la subordinación genérica presente en estos grupos 
indígenas, hacen de la campesina de la Sierra Norte de Puebla. un caso de 
confluencia de la opresión étnica, de clase y de género. 

La caña de azúcar, cuya pérdida de importancia fue un proceso que se inició 
hace décadas, se mantiene en el ámbito circunscrito a la zona de influencia de 
los ingenios. sobre todo el de Atencingo. En esta zona, las mujeres circulan en 
torno al modus vivendi de las regiones cañeras, con su elevado índice de 
proletarización masculina vinculado a la zafra. 

Existen otros factores que se asocian a este perfil productivo del sector y que 
determinan también la ocupación de la mujer campesina poblana. 

El primero se relaciona con el deterioro constante de la base productiva 
agrícola de las unidades domésticas rurales, el cual las lleva a la necesidad de 
diversificar de sus actividades (hacia dentro o hacia fuera). La ganadería de 
traspatio, la elaboración de artesanías o de alimentos para la venta. el comercio. 
la prestación de servicios o la búsqueda de trabajo asalariado, son estrategias 
de esta diversificación que incluyen a la mujer en diferentes modalidades. 

Cuando las opciones a nivel !ocal son insuficientes -como es la constante 
en amplias zonas del estado- la migración es la perspectiva restante. La 
cuestión del género en los procesos migratorios en Puebla se manifiesta de dos 
maneras centrales: a) una alta tasa de emigración de mujeres jóvenes solteras 
para incorporarse al trabajo doméstico en las grandes ciudades (D.F., la ciudad 
de Puebla o centro regionales intermedios) y un aumento reciente de la dirigida 
a los Estados Unidos (en forma de bracerismo); b) la feminización del trabajo 
agrícola (sea asalariado o en la parcela) por la migmción de varones casados 
que se desplazan solos. dejando en el local de origen su núcleo familiar. La 
prolongada ausencia de ellos. muchas veces porque emigran a los Estados 
Unidos, obliga a la mujer a asumir una serie de funciones en el grupo familiar, 
además de sus papeles tradicionales. Entre éstas se encuentran la búsqueda 
de ingresos alternativos, cuando las remesas no llegan o son insuficientes. la 
administración del patrimonio familiar y el manejo de la unidad productiva, 
cuando queda bajo su responsabilidad. 

Las perspectivas laborales de las mujeres campesinas también se l1an visto 
influenciadas por la dinámica de los demás sectores de la economía. en especial 
el de la industria y de ciertos servicios. 

Los procesos de metropolización de la ciudad de Puebla han afectado, 
desfavorablemente, la actividad agrícola en varios núcleos rurales, debido a la 
especulación con el uso del suelo, a la apropiación de los recursos de estas 
comunidades, sobre todo el agua, o a la depedración y contaminación de los 
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mismos. También han propiciado la diversificación de las alternativas de ingre
sos, una parte de los cuales son obtenidos por las mujeres. Las recientes 
modalidades de organización de los procesos productivos bnsadas en el creci
miento de la actividad informnl, de la microindustria, la maquila y la industria a 
domicilio son especialmente proclives a la incorporación fcmen1nn En muchas 
comunidades campesinas de la región central del estado. como en el municipio 
de San Martín Texrnelucan, surgieron procesos de ruralización de lns nctividadcs 
industriales; en ellos, las mujeres representan la fuerza de tral•ajo propicia por 
su carácter informal, altos grados de flexibilización y la roéilrzación cJ••I proceso 
productivo en el espacio mismo del hogar. Un ejemplo singul~ir cJo esto,, procesos 
lo representa la industria de la confección_ 

En las diversas regiones del estado se idontificnn algunos de los patrones 
más relevantes de la integración de la mujer en los procesos productivos 
agropecuarios como: a) los vinculados a los sistemas de plantación --como en 
el caso del café en la Sierra Norte, proceso inseparable de la cuestión étnica. b) 
los específicos de los niercados de trabajo secundarios en las d1ver sas regiones 
de pequeña agdcultura comercial -de hortalizns. flores y frut<ls---. e) los que son 
parte de la cultura rnilpera, en su diversidad do formas. 

Habría que agregar aún, en esta síntesis final, la multiplicidad do actividades 
realizadas por las campesinas poblanas. no directamente liqadas al sector 
primario, que constituyen parte de las estrategias de sobrevivcncia de los grupos 
campesinos, para afrontar el deterioro de sus condiciones de vida y un proceso 
de modernización que los excluye_ Y finalmente no dejar de mencionar que sus 
funciones en la esfera privada, siguen regidos por un division sexual del trabajo 
jerárquica y desigual. 

Estas conclusiones remiten entonces a los referentes teóricos presentados 

en el inicio del capítulo_ Se identificó una línea básica que dirigió las investiga
ciones sobre la mujer campesina en Lntinoarnórica, a partir ele los setenta: la 
polémica que sostuvieron los marxistas y cllayanovianos solorc las perspectivas 
del campesinado y sus formas de inserción en los procesos do modernización 
-entendido también como el resultado necesario y contrndictorio- do la pene
tración de relaciones capitalistas en el campo_ El instrumental analítico y empírico 
resultante del posicionamiento en esta polémica fue la base de los estudios sobre 
el trabajo femenino en el campo, en estn primera etapa. Produjo un importante 
acervo de información y representó, también, un primer avance en el conocimen
to del terna_ 

Los estudios posteriores se encontraron en mejores posilJilidades de incor
porar variables explicativas, debido al desarrollo teórico en la línea de los 
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estudios de los grupos domésticos, de las estrategias de sobrevivencia de 
sectores pauperizados y de las estructuras familiares. No obstante, es la adop
ción de la categoría género lo que permitió una comprensión más global de la 
división sexual del trabajo prevaleciente en el campo mexicano. 
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CONCLUSIONES DE LA PRIMERA PARTE 

La síntesis final de la primera parte sigue tres líneas básicas: las relacionadas 
con el comportamiento del sector agropecuario en México a partir de 1960; las 
que dicen respecto a los procesos productivos y la dinámica del factor trabajo en 
ellos y los específicos vinculados a la participación femenina en las actividades 
del sector. 
• a) Aunque los cortes cronológicos pueden implicar rupturas demasiado rígidas 
para caracterizar los fenómenos, la opinión de los estudiosos ha convergido en 
el señalamiento de que la década de los sesenta marca un hito en el comporta
miento del sector. Todavía basado en las cifras de la primera mitad de estG 
década el estudio del Centro de Investigaciones Agrarias. afirmGba: 

Las importaciones agropecuarias no han constituido un serio problema, y su 
peso ha ido disminuyendo, a tal grado que en el renglón de alimentos, sobre todo 
cereales, la balanza negativa se ha vuelto positiva, claro que en las condiciones 
actuales no se podrían considerar como exportaciones económicamente justifi
cadas. Este logro no debe menospreciarse, sobre todo si se lo compara con la 
situación reinante al respecto en el resto de América Latina ... En México las 
importaciones de cereales son insignificantes y en los últimos años han desapa
recido. Es el único país latinoamericano que casi no importa alimentos. Según 
cálculos de la FAO, América Latina ha importado en 1958/91960 un 14 por ciento 
de su consumo aparente de alimentos; este déficit aumentará en un 4045 por 
ciento hasta 1970. En otros países en vías de desarrollo la situación no es muy 
distinta. En vista de estos hechos, lo logrado por México es un verdadero éxito. 
( 1970: 1 68.) 

Los factores que explicaron estos análisis optimistas -compartidos con otros 
estudios de la época- están por deslindarse todavía; pero en los setenta ellos 
se desvanecen, cuando la tendencia en el principal indicador manejado -la 
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importación de alimentos se revierte- y México deja de ser la excepción en 
América Latina. para transformarse como los demás países en un importador de 
cereales. 

Es entonces cuando el concepto de crisis empieza a surgir en la literatura 
especializada sobre el sector. Su utilización inicinl sugería una coyuntura que 
debía ser superada con las propuestas de solución que los diagnósticos apun
taban; pero las tendencias al deterioro se fueron profundizando. 

Los efectos de las crisis no fueron homogéneos, toda vez que, en el periodo 
señalado, ciertos sectores de la agricultura obtuvieron logros susti.lnciales. en 
función de las transformaciones en su base productiva. conocidas como proce
sos de modernización de la agricultura me?xicana. 

Los dos rasgos centrales que van a caracterizar al sector, crisis y modern
ización, caminan paralelos y no sólo esto: se interconectan de varias maneras. 
Muchos análisis plantean, inclusive. una relación de causa¡efecto entre ambos: 
la crisis es vista por ellos como el resultado de un modelo de modernización 
excluyente para la mayoría de Jos productores del país. en especial para los 
pequeños agricultores familiares y de subsistencia. La existencia do un "modelo 
bipolar" de crecimiento del sector (un pequeño sector empresarial en expansión 
y un enorme sector campesino depauperado) llega a ser par1e de los diagnósticos 
con cierta insistencia en los ochenta. Esta tendencia es matizada posteriorme?nte 
cuando la complejidad de los fenómenos sugiere interpretaciones no dicotómi
cas, y se observa como los efectos disímiles de desarrollo afectan al conjunto 
del sector en sus diversos estratos. Algunos de los beneficiarios del modelo 
adoptado -como ciertos estratos empresariales- no alcanzaron las ventajas 
esperadas y no consolidaron un aparato productivo que les permitiera hacer 
frente a las políticas neoliberales adoptadas. 

Estas políticas marcan a partir de 1992 una nueva periodización en el 
desarrollo agropecuario. Bajo su implementación, las cuestiones corno la crisis 
y la modernización adquieren un nuevo contenido. La concepción neoliberal 
profundiza los problemas de funcionamiento del sector y aumenta sus desigual
dades, al reducir progresivamente Jos instrumentos propios de intervención de 
un Estado anteriormente con fuertes tintes agraristas. Ahora la modernización 
es vista como la inserción en los procesos de globalización, en que el indicador 
central es la competitividad en un mercado crecientemente internacionalizado. 
Los sectores campesinos se encontraban fuera de estas posibilidades de com
petencia desde hace décadas, pero disfrutaban de ciertos contrapesos y tenían 
un margen de negociación conquistado a través de su alianza con el Estado 
posrevolucionario, que les permitía explotar sus parcelas. aun con las restriccio-
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nes observadas. El rompimiento de algunos eslabones centrales de esta alianza, 
de la cual las reformas al Artículo 27 de la Ley Federal de Reforma Agraria es el 
principal indicador, deja a estos grupos a merced de los mecanismos de mercado, 
en condiciones sumamente difíciles para enfrentarlo y para sobrevivir como 
productores, sin que se vislumbren alternativas para mejorar su calidad de vida. 

Para los estratos medianos de productores y gran parte de los empresariales, 
el nuevo modelo propuesto implicaba disyuntivas: no estaban ausentes las 
posibilidades de una inserción favorable en la presento conyuntura, pero los 
riesgos eran considerables; la incapncidad cJe negociar condiciones equitntivns 
en la nueva política económica no les permitió evacl11los. La apertura comercial 
indiscriminada, las políticas crediticias restrictivas. la disminución de los subsi
dios y de la inversión estatal en rubros claves para el desarrollo del sector y la 
menor participación gubernamental en los demás programas, desmentieron las 
promesas de los discursos modernizadores dirigidos a estos a productores. Hoy 
una parte importante de ellos se debate para mantenerse en la actividad 
productiva; la crisis que en los setenta era prerrogativa de los productores 
campesinos alcanza ahora a los demás sectores. 

El proyecto modernizador vinculado cada vez en mayor medida a al proyecto 
globalizador restringe el espectro social de sus beneficiarios, pero no renuncia 
a sus supuestos. En el contexto del deterioro creciente de la mayoría de los 
productores y de vastas áreas de las actividades sectoriales, se implementan 
transformaciones técnicas productivas de punta, de nueva cuenta controladas 
por el capital transnacional y por los grandes consorcios nacionales asociados 
a él e integrados a la economía norteamericana por medio del Tratado de Libre 
Comercio. Estas transformaciones, aún incipentes en sus efectos. deberán 
impactar la organización, volumen y características del trabajo agrícola y sus 
niveles de feminización. 

• b) En este marco de crisis permanente y modernizaciones recurrentes y selectivas 
se desenvuelven las actividades del sector agropecuario. Las condiciones naturales 
de por sí limitantes para el desarrollo agrícola se agravan con las estrategias 
programáticas implementadas para el sector. La ausencia de atención adecuada a 
la agricultura campesina y las explotaciones familiares -en un país en donde la 
mayor a parte de los productores se vincula a estas formas de organización 
productiva- ha sido uno de los principales factores causantes del deterioro de la 
actividad agrícola y de su desfuncionalización para el conjunto del sistema. 

Se advierte un límite para la expansión de la superficie cosechada, desde los 
inicios de los sesenta que, aunado al crecimiento demográfico en contextos 
rurales generan fuertes presiones sobro la tierra, una creciente desocupación en 
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el sector y la progresiva expulsión de la población rural de sus lugares de origen. 
Este último hecho que podría anunciar signos do desarrollo, según el modelo 
seguido por los países de Europa y Estados Unidos no derivó en tal, sino en el 
deterioro acentuado del campo y en la degradación do las ciudades invadidas 
por los expulsados c;tel campo. 

Para los que permanecen en el campo -pues la doscampesinización tuvo 
límites- las condiciones para el ejercicio do la actividad agropecuaria son 
desfavorables o críticas. 

Un sector mayoritario do productores realizn sus actividades con exiguos 
recursos físicos y monetarios. explotando parcelas minifundistas y deterioradas. 
Para estos segmentos. clasificados como productores de infrasubsistcncia y 
subsistencia, el factor trabajo es el de mayor disponibilidad para su proceso 
productivo. La organización de este proceso se sustenta en la utilización de la 
mano de obra familiar, el reducido uso de otros insumos y el bajo nivel de 
mecanización. La agricultura de milpa asociada al cultivo del maíz y frijol 
extendida a lo largo del territorio nacional, ocupa una parte importante do la mano 
de obra en el sector aún con las limitaciones conocidas do su reproducción y 
productividad. Incluso así son estos dos cultivos y en especial el del maíz los que 
mayor número de jornadas siguen demandando en el campo mexicano. 

No obstante, las transformaciones del funcionamiento de las unidades cam
pesinas. iniciadas hace décadas y con un ritmo acelerado recientemente, impo
nen nuevos criterios organizativos a los sistemas de trabajo, cuya esencia ora la 
mano de obra familiar y la indivisibilidad de las esferas producciónconsumo. La 
ruptura de este binomio significa paralelamente la morcantilización de las rela
ciones de producción y la monetarización del proceso productivo. Las exigencias 
monetarias ya sea para adquirir bienes de consumo familiar o para los rcqueri
mentos del proceso productivo, crean una presión adicional para la búsqueda 
de ingresos extraprodio, lo que provoca a su vez una menor disponibilidad de 
mano de obra familiar; se inicia un proceso incipiente de relaciones asalariadas 
para suplir esta escasez. La rnecanización parcial o sesgada. pero adoptada 
crecientemente en estos sectores, es otra do las consecuencias. En ambos 
casos se incrementa la necesidad de recursos monetarios, que lleva a estos 
productores a una lógica diferente de la autoconsumo y la destrucción de los 
sistemas agrícolas que en ella se fundaban. Otro variante de la ruptura de los 
sistemas organizativos anteriores es la disminución de la atención al predio, el 
desmedro de la actividad agrícola, su abandono progresivo y la diversificación 
de las actividades generadoras de ingreso, en la comunidad siempre que es 
posible, pero fuera de ella casi siempre. 
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Para el otro segmento-en el que están tipificados los pequeños productores 
comerciales- el trabajo en su predio está determinado no sólo por la lógica de 
la economía de mercado a Ja cual está atado indisolublemente. sino también por 
su posición de equilibrio precario en esta economía. Este último factor es el que 
parece decidir la flexibilidad con que se organiza el trabajo en sus unicladcs de 
producción. incluyendo las decisiones sobre la adopción de tocnología, el grado 
de intensificación de la actividad agrícola y la relación entre la contratación de 
fuerza de trabajo y la utilización de mano de obra familiar. En este tipo de unidad 
de producción desempeñan at.'m un papel fundamental las posibilidades del 
medio ambiente y la especilización en el patrón de cultivos. En los cultivos 
temporaleros. sobro todo, o con posibilidad de tecnificarse sin incrementos 
abultados en los costos, estos productores optan por ello; entonces la oferta de 
trabajo puede disminuir, como se ejemplifica frecuentemnte con el caso del 
sorgo. Pero en situaciones en que esto no es posible, corno en la producción a 
pequeña escala de frutas, hortalizas o flores Ja incorporación de la mano de obr¿¡ 
plantea varios problemas que es necesario enfrentar: sci demanda elevada y 
concentrada en cier1as etapas del ciclo productivo; Ja escasez do la ofor1;:i de 
trabajo en algunas de las zonas con este tipo de agricultur;:i e incremente en los 
jornales que incide en Jos costos: la insuficiencia de la mano de obra familiar y 
el alto grado do intensificación del trabajo de ésta. Los anteriores factores son 
propios de la organización del trabajo en estos contextos productivos, los cu~1le'°. 
generan los merc¿¡dos de trabajo secundarios. 

Por último. la agricultura empresarial se basa en la tecnificación de los 
procesos productivos que supone. por un lado, la contratación de un reducido 
número de trabajadores para cubrir las exigencias de cidrninistración, operación 
y control de estos procesos y por otro, la incorporación masiva de jornaleros, por 
la existencia de t;:ireas manuales a gran escala. 

Este patrón usualmente descrito del trabajo en las fincas empresariales 
merece algunas precisiones, pues en un gran número de casos se aproximo ;:i 

una descripción de los procesos ideales del funcionamiento de la agricultura 
moderna que no corresponde exactamente a su funcionamiento real. Una 
proporción importante de la agricultura a gran escala nacional, combino tecno
logías modernas con rudimentarias y utiliza formas de organización productiva 
y laboral, diferentes de las empresariales_ No obstante? In agricultura llevacla a 
cabo en las grandes propiedades constituyó un mercado de trabajo cuyo volumen 
es apreciable. 

Varios estudios han reseñado desde los sesenta los principales rasgos de 
este mercado de trabajo: su carácter estacional, las regiones de demanda (las 
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empresariales o de gran escala. sobre todo nortefias). las de oferta (regiones 
campesinas pauperizadas). los cultivos a que estaban ligados los jornaleros y 
las condiciones de desempeño laboral en los campos agrícolas del país, carac
terizadas por niveles acentuados de explotación de la fuerza do trabajo. Estos 
estudios insistieron en los rasgos capitalistas do los procesos productivos 
vinculados a la agricultura empresarial y que conformaron un morcado de trabajo 
primario, perfilado y consolidado; se enfocaron en especial a las condiciones 
críticas de trabajo y vida de los jornaleros, que discrepaban de la imagen do 
progreso que se quería formar do la agricultura empresarial. Varias décadas 
después de los primeros estudios, estas condiciones seguían sorno¡antes y la 
brecha entre la riqueza generada por esta agricultura y su aprop1Lic1ón por parte 
de los trabajadores no se había modificado esencialmente. 
• c) EL trabajo de la mujer campesina es parte del modelo de crecimiento y crisis 
que ha definido al sector y a sus formas organizativas de los procesos producti
vos, sin embargo se rige bajo las normas de la división sexual del trabajo que 
predomina en contextos específicos y coyunturas particulares; asi ambos fenó
menos convergen. En la literatura especializada abundan ejemplos do como. los 
procesos de modernización de la agricultura fueron propicios a la feminización 
de las actividades sectoriales y cómo se desenvolvieron; otra línea de estudios 
mostraba la participación femenina a par1ir de otro "rostro" de la modernización: 
en los núcleos familiares vinculados a las unidades de produción a pequeña 
escala y a la agricultura de subsistencia. 

Respecto al análisis del sector estas dos lineas se basaron en premisas y 
medologías diferentes; sin emb0rgo la perspectiva de género asumida por ambas 
las aproximó en sus conclusiones. En efecto, convergieron en los siguientes puntos: 

• hacer visible en trabajo femenino en el sector agropecu0rio. resaltar su 
importancia y describir sus modalidades: 
• demostrar que la construcción social de la feminidad y masculinidad condicio
nan los patrones de division sexual del trabajo, incluyendo la especialización 
técnica en ciertas etapas o tareas de los procesos productivos: 
• resaltar que las actividades desempeñdas por las mujeres son interiorizadas. 
lo que produce una inserción subordinada al mercado de trabajo, una desvalo
rización del mismo en el seno de la unidad doméstica que refuerza su subordi
nación, limita el control de los ingresos obtenidos y la apropiación de la riqueza 
que genera: 
• señalar la rigidez de las pautas de la división sexual del trabajo, respecto a las 
actividades de la esfera privada, y la asimetría en la carga de trabajo entre los 
dos sexos. y 
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• en los estudios más recientes reconocer situaciones en las que las mujeres 
campesinas modifican los entornos desfavorables, disfrutan grados relativos de 
autonomía, obtienen reconocimiento y poder, y luchan por disminuir las asime
trías de género. 

Los estudios no cubrieron algunas lagunas existentes. Los datos censales, 
diagnósticos institucionales y otros abordajes que dentro do su instrumental 
metodológico podrían señalar tenrJoncias globalizadoras. no lo han hecho con 
precisión. De sus limitaciones, la más gravo es la subestimación del trabajo 
femenino. Esto es el caso de las cifras procedentes del XI Censo de Población 
y Vivienda do 1990, que ya se comentó en su opor11iniclad 

En este momento se carece do una base fidedigna ele d'1tos csrndisticos sobro 
el trabajo femenino en el medio rural, aunque las cifras procedentes cJel VII Censo 
Agrícola y Ganadero ele 1991, suplen algunas deficiencias y permiten inferencias 
con un menor sesgo. Dentro de las más relevantes se destaca la correlación que 
puede establecerse entre el tamaño del predio y la participcición femenina: ésta 
es más alta en términos relativos a la masculina en los predios do menores 
dimensiones. Otra tendencia es la que demuestra una mayor par1icipación 
femenina en la medida en que la unidad dispone ele rnús clG un predio dG 
pequeñas dimensiones. En ambos casos so advierto un3 tendencia a la femini
zación del minifundio. por distintas razones: la migració<l rnasculi<la. la necesidad 
de extraer los mayores recursos posibles cuando 13 clotncion ele tierra y capital 
es escasa y la mano de obra os excedentarin, y 13s ostrntegias de restringir el 
trabajo asalariado. 

Las dimensiones territoriales ele México. su pluralicl'1d étnica y social, la 
diversidad de su medio físico, la heterogeneidad de HJC' productores y las 
múltiples influencias que lo constituyeron como nación limitan generalizaciones 
al mismo tiempo que abren caminos para investigaciones más delimitadas. Las 
diferenciaciones regionales son un aspecto imprescindible que debo ser consi
derado. La hipótesis adoptada de que las regiones campesinas clel centro del 
país son al mismo tiempo distintas de las regiones agrícolas norteñas y sureñas. 
y semejantes entre sí en sus rasgos básicos, llevó a la conclusión do que so 
podría hablar del trabajo femenino en estas regiones campesinas del país, como 
un objeto do estudio específico. En esto sentido, se constata que: 
• la pulverización ele la propiedad y el intento de superar este proceso, con la 
explotación do varios predios bajo el dominio do la misma familia os uno de los 
factores centrales para explicar la mayor y más intensiva forma que asume el 
trabajo femenino en las regiones campesinas del centro del país; 
• la cercanía do estas regiones con la ciudad de México y su integración a la 
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órbrita de influencia del D.F. implica un intenso intercambio do IJienos y de 
servicios y una alta movilidad física y ocupacional -facilitada por la presencia 
del mayor mercado de trabajo del país-asi como reajustes en el funcionamiento 
de las unidades productivas agropocuarias. Las estratogias do sobrovivencia do 
los grupos domésticos implican una diversificación de sus fuentes do ingreso, 
que alcanza tambiÓn a las mujeres; 
• la escasez dol recurso suelo para la actividad agrícola y las disputas por el 
control de otros recursos como el agua -debido al crecimiento de la zona 
metropolitana do la Ciudad do México, que favorece a los intereses expansionis
tas urbanos- afecta negativa mento el desarrollo de la actividad agropecuaria y 
las condiciones do trabajo y vida de los sectores rurales en estas regiones; 
• estas regiones se encuentran integradas a las redes de abastecimiento y 
expedición de mercancías cuyo eje es la Central de Abasto de la Ciudad de 
México. No sólo están sujetas a los mecanismos de intermediación controlados 
desde estas redes, sino que son particularmente vulnerables a estos mecanis
mos, cuya esencia consiste en la elevada extracción de excedentes de los 
pequeños productores mercantiles vía la comercialización. y 
• la explotación mercantil a pequeña escala propicia el desarrollo de mercados 
de trabajo secundarios, cuya feminizacion es elevada. 
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ANEXO ESTADISTICO DE LA PRIMERA PARTE 



usdro Anexo 1.1 

PRODUCTO INTERNO BRUTO NACIONAL Y DEL 

SECTOR PRIMARIO 

MEXICO 

e en 1nilloncs de pesos conslanlcs de 1980 ) 

Afio PIB Sector 

tot;il ngropccu.ario 

total 

1960 1 252 293 195 553 

1961 1 306 383 198 678 

1962 1 364 631 205 439 

1963 1 467 653 214 595 

1964 1 629 151 230 905 

1965 729 324 236 155 

1966 1 834 746 241 547 

1967 1 942 169 244 606 

1968 2 125 185 249 198 

1969 2 197 837 252 026 

1970 2 340 751 262 513 

1971 2 428 821 277 805 

1972 2 628 684 279 717 

1973 2 835 328 290 942 

1974 2 999 120 298 238 

1975 3 171 404 304 055 

1976 3 311 499 307 168 

1977 3 423 780 330 960 

1978 3 730 446 351 000 

1979 4 092 231 343 410 

1980 4 470 007 368 049 

1981 4 862 219 390 559 

1982 4 831 689 382 872 

1983 4 628 937 390 605 

1984 4 796 050 401 120 

1985 4 920 430 -116 163 

1986 4 732 150 404 841 

1987 4 802 394 410 405 

1988 4 878 784 394 909 

1989 5 047 209 386 015 

1990 5 271 539 408 807 

1991 5 462 729 412742 

1992 5 615 955 408 643 

FuC!nlo JNEGI. Si5.fPrn.:i rt-~ Cucnlus Nac1on.Jft•s .. ']o:ie> H1~.tónc.i 
1960·1987. Ed1uones ArllJ<>lt.•~ para h.., . ._. s19wcntcs ai'ios 

% 

15.6 
15.2 
15.1 
14.6 
14.2 
13.7 
13.2 
12.6 
11.7 
11.5 
11.2 
11.4 
10.6 
10.3 
9.9 
9.6 
9.3 
9.7 
9.4 
8.4 
8.2 
8.0 
7.9 
8.4 
8.4 
8.5 
8.6 
8.5 
8.1 
7.6 
7.8 
7.6 
7.3 



Cuadro Anéxo 1.2 · :~" • "; 

PERFIL DE LA GANADERIA 
MEXICO 

1985-1990 

A. Número de cabezas 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Especies 
Bovinos 31 489161 35 263 724 34 565 419 33 756 248 33 068 692 32 054 300 
porcinos 17 234 981 18 396 751 18 721 799 15 884 397 16157107 15 203 000 
Ovinos 737 227 5 698 527 5 926 000 5 760 986 5 862 931 5 846 000 
Caprinos 10 981 438 10 079 391 10 441600 10 035 597 10 240 687 10 439 000 
Aves (carne) 137 767 281 102 745161 105 540 000 118 633 241 119194351 118 825 000 
Aves (huevos) 81116299 112 014 706 118 374 700 115436351 119115 214 115 230 040 
Apicola ( núm. de colm ) 1 221 728 2 422 719 2 119 400 2 209 339 2 330 948 2 114 489 

B. Producción concepto 1968 1989 1990 1991 1992 

Carne (miles de tons) 2 768 2 561 2 682 2 924 3 030 
Bovinos 1217 1162 114 1189 1247 
Porcinos 861 726 757 812 820 
Ovinos 24 25 25 26 28 
Caprinos 39 37 36 39 43 
Aves 627 611 750 853 898 
Leche {millones de litro 6281 5 704 6 266 6 848 7122 
Bovinos 6159 5 577 6142 6 717 6 947 
Caprinos 122 127 124 131 148 
Huevo (miles de tons) 1 090 1 047 1 010 1141 1161 
Miel (miles de tons) 58 62 66 69 64 

Fuente: Botitln Mensual de Información Básica. Sector ,;gropecua.ia y Forestal. SARH. Diciembre 1993 
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CULTIVOS SEMBRADOS EN MEXICO 
1992 

Cultivos Perennes Cultivos cíclicos 
~~e:tuna Gerbera {gruesa) Perón Acelga Clavel {gruesa) Kale Rapini 
.!..ch!:)~e Granada Persimo:iio Ajo Col { repollo) LechU!T<I Remolacha 
Agapar:Co Granadaroja Pimienta Ajonjolln Col de bruselas Leek Remolacha forraje 
Agave mezclado Granada china PiMn Albahaca Col forrajera Lenteja Romerito 
A9a·:etequ::ero Guaje pistache Alcachofa Co!1fior Linaza Romero 
Aguacale Guanabana Pitaha)~ Algodón hueso Coliflor { semilla ) Malz forrajero Ryegrass 
f.1:a:raachicalada guayaba Plá!ano Alhell Colza Malzgrano Sage 
Allalfaverde Gypsophilia {gruesa) Praderas Alpiste Comino Malzpalomero Salvia 
Algarrobo Henequen Rosa Alpiste forrajero Chicharo Manzanilla Sandia 
Almendra Higo Rosa Amaranto Chilacayote Margaritón {gruesa) Sandla{semilla) 
Ar.o na Higuernlla Rosa Anls Chi!e manzano Mejorana Shopsuey 
.A.rrayan Hule hevea Ryegrass Apio Chi!emorron Melón S1m.er.:es 
.Awede!paraiso Jc¡oba Sabrla ~.pio{semilla) Chile p€ron Melon{semilla) Scr;o achicaiado 
Cacao Leucaena SaramU'¡o Arroz palay Chile seco Menta(semilla) Sorgo esccbedo 
Café cereza Lima Tamarindo Ar1ejon Chile (semilla) Mijo Sorgofcrra;ero 

Caimito Umónagno Tangenna Ave del paralso Chile verde Mijo forrajero Sorgo grano 

CaM de azúcar Limonreal Te limón Avenaachica!ada Chiues Mostaza Soya 
Cana fruta Lilchi Tecojote Bangaña Dolar {gruesa) Muzo Soya 

Capulin ~•acadamia Toronja Berenjena Ebo Nabo Stalice{lior) 

Carret1l~a f1
1aguey pufquero Trébol Berro Ejote Napa Tabaco 

Cereza ~'amey Tui'la Beta bel Elole Nardo Tomate verde 

Ciruela de almendra Mandarina Uva Brocoli Epazote Nardo (gruesa) Tomillo 

C1rueladelpals Mango Vainilla bene~iciada Brocolui(semllla) Espinaca Nube Trébol 

Ci!ricos Manzana Vain1!:averde Cacahc~le Estropajo Okca ( anguogobro) Trigo forrajero 

C~ptoria Uembrillo Varios Calabacita Florkale Ol!eto Trigo grano 

Coco agua tlanche Vlveros{platanos) Calabacita(semi!la) Flores Oregano Tngosemilla 

2.ccofruta Naranja Yerbabuena Calabaza Flores ( gruesa ) Papa Tritica!eforrajero 

Ccpra llispero Zacale Calabaza {semilla) Flores{semilla) Papa(semllla) Tritica!egrano 

Chabacano Nopal forrajero Zaca:e berrr:t.:da Camote Forra;es Papalo Vainita 

cr.inrno¡a t/cpa:itos Zaca!e buffel Cártamo Fresa Perepl Vaíics 

Dj\1! t luez de castilla Zacalesudán Cebada achicalada Fnjol Pina Verdolaga 

Durazno t:uezen~rcelada Achicalado Cebada forrajera Galb,nzo blanco Pipian Yuca alimen:icia 

Esparrago Pa~ma africana Zacate sudan Cebada grano Garbanzo forrajero Pi picha Zaca!eballico 

Fl:;es Pa:mataco Verde Cebol!a Girasol Fo!ar (gruesa ) Zanahoria 

Flores ?a:o;¡oa {grJesa) Za~techico Ceboi!!n Gald·c!a Pon-Pon ( gruesa ) Zana~o::a (semi!ia) 

Fc¡ra~es Paoa¡a Zaiote cegro Ct:;i!en::ifcrrajero G!ad:o:a (gruesa) Poro Zer:-,~oa:xc.ch~I 

frambuesa Pastos Zarzamora Cer.:er.::igrano Haba graoo Quelie Zem~oa\xcch1tl achicalado 

Fresa Pera C•lantcc Habavecde Raban!to Ze~pcaixc-chitlfcrrajero 

Fr:.i:a!esvarios Perón Ciiar.tro ( semi:la) Jamaica Rabano 

FJen!e SAF.H .:..'iua:1c Es!ad's::co d= :a P."ccf.:cc;ón A~rfccla d~ :es Es:ad·JS Un:dos Mexicanos 1992 



Cuadro Anexo 1.4 

JORNADAS DIRECTAS POR TIPO DE CULTIVO 
MEXICO 

1983-1984 

Jornadas or hectárea 

Intensivos 

Aguacate 
Ajo 
Alfalfa verde 
Algodón 
Cacao 
Café 
Camote 
Cebolla 
Ciruela 
Coco de agun 
Copra 
Chícharo 
Chile seco 
Chile verde 
Durazno 
Guayaba 
Henequén 
Jitomatc 
Manzana 
Melón 
Papa 
Papaya 
Pera 
Piña 
Sandia 
Tabaco 
Tamarindo 
Tomate cascara 
Uvas 
Vainilla .. 

Número Semi-intensivos 

59.42 Ajonjolí;i 
126.46 Arroz 
44.53 Cacahuate 
44.91 Caña de azúcar 
97.45 Frijol 
93.88 Haba 
89.59 Limón agrio 
57.61 Maíz 

14 7. 16 Nuez encarcelada 
45.64 
45.63 
44.72 

105.99 
106.91 

84.98 
137.45 

56.70 
121.69 

96.89 
86.54 
54.38 

146.92 
88.13 
58.97 
50.56 

172.90 
103.46 
107.94 
127.22 

71.28 

•Intensivos a partir de 41 jornada/11a 
"Somi-intenSJvos de 15 a 401orr1Jda5/11a 
~Extensivas de 1 a 14 joma.::Jas/h.J 
"En Ja Fuente original aparcct:.! corno s.en11mton:::.1vo 

Número Extensivos 

23.75 Avena grano 
25.18 Cártamo 
34.57 Cebada grande 
31.83 Garbanzo 
25.61 Linaza 
21.41 Sorgo 
19.04 Soya 
27.40 Trigo 
33.80 

Fuente: CESPA, El empico di.? mano do obra 1.m las actividades productivas agropecuanas 
Informes 1982-1987 

Número 

9.00 
5.37 
8.89 

10.78 
5.00 

11.01 
9.35 
8.33 



uadro Anexo 1.5 

MAIZ INDICADORES BASICOS 
MEXICO 

1960-1992 

Superficie Rendimiento 
Periodo 1960-1988 cosechada (ton/has) 
( promedio anual ) (has) 

1960 -1964 6 528 317 1.021 
1965 -1969 7679118 1.153 
1970 -1974 7 349 419 1.207 
1975 -1979 6 743 877 1.364 
1980 -1984 6 916 032 1.821 
1985 -1989 6 756 432 1.742 

Periodo 1989 - 1992 Supcñicic Rendimiento 
( promedio anual ) cosechada (ton/has) 

(has) 
1989 6 469 702 1.693 

1990 7 338 872 1.994 

1991 6 946 831 2.052 

1992 .. 7 219 352 2.345 

Producción 
(ton) 

6 665 499 
8 856 772 
·8 868 970 
9 198 368 

12 609 280 
11 796 208 

Producción 
(ton) 

10 952 847 

14635439 

14 251 500 

16 929 342 

Fuonte: SARH. OGEA. Consumos aparentes de Jos productos agrfcolas 1925-1982 

INEGI, Sector Al1mentan"o en México Varias Ediciones, 
SARH Anuan·os Estadlst1cos de la Producción Agrícola de los 

Estados Unidos Mek.icanos 1989-1992 



~rt1•·"í-Wi'•tw 

LOS JORNALEROS AGRICOLAS 
RESUMEN SARH 

Condición social por Tipos de vinculación Condiciones de 
Universo de fonnas de promoción con la tierra Tipos de estabilidad en el Condición migrJtor1.1 Tipos de 

análisis y reproducción de la 1 forma legal de productor empleo corno m1grac1on 
fuerza de trabajo tenencia 1 jornalero 

/ / 

Sin tierras • 

•• ""'' • · · • -~ A;,lmedo t Ptoot; · · • JI> 1 
Locales 

Proletarios se 
reproducen Familiares de . Permanentes - .... 

principalmente campesinos - - - • lnfrasubsistenc1a lntinerantes - - - -.... \iigrantes kterestatales 
como sin retribuciones golondrinos sin - - ..... 

asalariados ~ monetarias íeSidenc1a lnternac1cr,a~es 
\ 

''""'"' 

1 t f m '""" 
mediadores agrlcolas - - - -~ l Lcca:es / 

ocasionales --t' lnfrasubsistencia Eventuales - • - l rnteresta!a'es 
Jornaleros para complemen o Cosechas - • - ... 

'·''º'""'º. ·1 Agrícolas del salario lnteresta!aies 
\ 

lnternac1cnaies 

I 
Semi proletarios 

se reproducen por Ejidatarios - .... lnfrasubsistencia 
la combinación [~~ 1 • de su fuerza de <11 Comuneros - -... Subsistencia Eventuales - - - • - · · · Interestatales 

·trabajo y la explotación Migrantes · · -... 
campesina de sus Estacionarios - -tli- Estacionarios Interestatales 

unidades de producción 
\. . 

Internacionales 
'. ~ 

.. .. 
\ 

Fuente: SARH, Los Jornaleros Agrlcolas, México 1988. 
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ILJ. ATLIXCO/PUEBLA: EL PERFIL DE UNA REGION 
AGRICOLA CAMPESTNA 

Introducción 

En esta parte se presenta el estudio de Ja región de Atlixco, Ja cual es un caso 
ejemplar para analizar el trabajo femenino en las regiones campesinas del centro 
del país, así como muchas de sus manifestaciones. 

En este análisis se adoptó con fines operativos la regionalización establecida 
por Ja Secretaría de Agricultura y Recursos Hidraúlicos (SARH) que parte de la 
división del territorio nacional en delegaciones estatales, distritos de desarrollo 
rural y centros de apoyo al desarrollo rural (CADERS) 1

. 

Con base en los criterios propuestos por osta secretaría, el Distrito 05Cholu
Ja2, que abarca el centro del estado do PuotJla, quedó constituido por tres 

---------·-··-----
La división ad:lpt;-ctd.-.1 por osl<l socroL:lr{a tuo p;Hfo dol PtO!~rrim.:1 do Moc>uriu~·.-.c..._'\n Admrn1str¡¡trva 1111c1LJdo 0n 1984. 
que a su voz so insertó en al Progrnrna Nacion:d dr::! Dc::;,1rr0Ho 19S31~eu Enlrc Jo.-.:; anlocondcnros quo se 
consideraron en osta etapa. se loc.:111zu.n la croac1ón du lo.-.:; dr::;trrtos do ncgo on 1953 y en 1977, la do los distrilos do 
tomporal. La unificación do ambo.'> tuo p.<.Jrto do/ citado programa cuy;¡ eslr.:Jtog1;1 :"Oo dtrigfci a 1;1 ubtonc1ún dol cJQsarroUo 
rural integral (DRI), de acuerdo con Jo señalado en loc. c.k:icumcnlos del oslu program;:1 "Pé-1r<-1 l.J dchm1tación lorntorral 
do los distritos y con tres de apoyo so rocomond6 considerar los si~-}u1cntcr; oc1spoclos b,'1sicw:; 1;1 cJ1v1s1ón polltic."l do 
Jos Estados y Municipios; IA ::;ubrcgion."lliZitción ost;1ta.I usl<ibloc1dc..1 por Jos COPLAOES, las concJ1c1onos .:1groccoló
gicas y agroocon6rn1cas do los cslado~ y municipios. los u.sos dol suelo. l.i mfr.-1cstructur.:1 dci 1rr1gac1ón y drenaje 
oxlslonto; las vfas do con1unrcé.Jción y donk""ts infraoslrulurd do <1¡-lOY•) S<J rccon1cndó 1.~rnb1ór1 qllO I,;::; sedos cJobon 
sor consideradas en pobl:1c1onos alodat'lits quo ofrocon los scrv1c1< ,.., tJ:1;;1c:o-; 1ndi!•p0r1.<>,1f>k•'."-: para :_~u b1ir,n funcJonci· 
mionlo y rad1c;ic1ón c:Jo pcrson.:11"' (SARH, 1987.24). 

2 Se formaron 192 D1str1tos do Desarrollo Rural como resultado diJ l.i fusión du 77 dr!.lnlos do flüf:JO y 150 de lomporal. 
So conformaron 71 o CADER los cualos son en osoncia el rnvcl opcr.it1vo <J.:'.' I;¡ doponcJcnc1;i ''La croación de los 
CACEA Ucno como finñhdad prop::>rcionar intogr.1lnionto los rocursos. sorv1c1os y apoy0s quo roquioron los 
prodUclorcs y comunrdado!i, su 00/irnitación y ubicación conJU!oFm una sone do !actores quo h;u;on posible la 
convorgoncía geográfica do las accionas a cargo de> las dofXH1donc1as, ont1dac.S.::is o 1nslrfuc1onos qua incidan on ol 
dosarro/Jo rural intogral, en ospocial las que corrospondon a l.1 SAAH en su condición de coord1n:JcJora da eso 
programa. Por Jo li=tnlo so les considera como vont.-3nlfla úrnc.:1 do iltonc1ón y e>r1cnli.1ción do l'-l!> de1n.-1nd"'ls de apoyo 
y servicios do k>s productores y comunid.'"idos" (SAR~I. 1087 22) 
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CADERS (mapa No. 1) uno de los cuales, el de Atlixco. constituye el objeto del 
presente estudio. 

Forman parte del Centro de Apoyo al Desarrollo Rural de Atlixco (CADER 
Atlixco), sois municipios, con una extensión total do 883.71 Km2, ubicados en el 
centro del estado de Puebla (mapa No.2). El ürea se extiende en un radio que 
alcanza hasta 60 kllometros de la ciudad de Puebla. capital del estado con la 
cual mantiene amplias redes de relaciones; asimismo, se localiza en el área de 
influencia del D.F., con el que también está integrada. Sus otros vínculos son con 
el estado de Morelos, en especial con lz; ciudad de Cuautla. y con centros 
intermedios de menor monto, como lzúcar de Matamoros. San Martín Texmelu
can y Cholula, en el mismo estado de Puebla. 

TI.1.1 Orígenes y confonnación 

Los orígenes de la región que se considera en este estudio, se encuentran on 
los innumerables asentamientos prot1ispánicos que existieron desdo los remotos 
tiempos on el Vallo do Atlixco. Fueron varios los grupos étnicos que ahí peregri
naron o se desenvolvieron durante los siglos ariteriores a la conquista española. 
Existen evidencias de que desde el siglo XII, grupos Nonolacas, Toltecas-Chi
chimecas y Olmecas-Xilancas entre otros incursionaron en lo que hoy os el sur 
del Estado de Puebla, con intenciones de establecerse en este sitio. 

En la época prehispánica, la región fue el escenario de constantes pugnas 
entre los diversos señoríos que poblaron el valle. Estos grupos fincaron su 
civilización en una fuerte agricultura, favorecida por la presencia de manantiales, 
ríos y arroyos abundantes de la región. Dcsa1rollaron cultivos como el maíz, 
calabaza. aguacate, ct1ia, cllile y diversos fruta los (mamey, tejocote, guayaba) y 
además aprovecl1aron el nopal, algodón y otros productos silvestres. 

El Valle de Atlixco fue también una de las primeras regiones que entró en 
contacto con los colonizadores. Al ser incluido en la ruta de la conquista, su 
territorio estuvo involucrado en los sucesos que culminaron con la penetración 
de Jos españoles en el país, su victoria sobre los mexicas y el establecimiento 
de una sociedad colonial con una población indígena numerosa. Esta sufrió, 
también, los efectos de la baja demográfica que alcanzaron las poblaciones 
autóctonas en el primer siglo de colonización. su desplazamiento a tierras 
marginales y pérdida de sus recursos naturales más importantes. 

Los cronistas del siglo XVI enfatizaron la especial bonanza del suelo como el 
factor determinante para el establecimiento de una próspera agricultura española 
en el valle, que le garantizó el renombre de primer granero de la Nueva España. 
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El mismo nombre del valle encierra lo que será su vocación, puesto quo la palabra 
Atlixco proviene do los vocablos nativos que significan "agua en el valle o on la 
superficie". Un testigo de la época, así se refería al lugar: "donde naco una rnuy 
grande y hermosa fuente de tanta abundancia de agua que luego se hace río 
que va regando muy grande parte de esta vega que es muy ancha y muy larga 
y de muy fértil tierra( ... ) donde los vecinos tienen sus l1eredades. huertas y vin;:is 
con árboles, los cuales se hacen en extremo bien de toda fruta, mayormente 
granadas; como es tierra caliente y no se hace mal la helada y como este valle 
tiene mucha agua de pie, siembran y cogen cuando quieren y mucl1as veces 
acontece que está un trigo acabado de sembrar y otro que brol3 y otro en broza 
y otro espigado y otro para segarse" (Andraca. 1974:74). 

Esta área se ubicaría dentro de una región funcional más amplia. en la que 
destacan el señorío Huoxotzingo y el dominio mexica en la última parte de la 
época prehispánica y durante el siglo XVI (Paredes: 1991 ). Se encontraban 
vinculados a la región la misma población de Huexotzingo, los residentes de 
la ciudad de Puebla y un grupo de comerciantes y políticos espaiioles de ésta 
y de la Ciudad de México. El autor maneja también la hipótesis do que " ... la 
ocupación de estos terrenos más que deberse a intereses expansionistas. 
por razones de simple prestigio social, se basó en el interés especifico por la 
agricultura como actividad primordial en el valle. Las bases de esto plantea
miento se apoyan en la tesis de que dicha región cuenta con ciertas caracte
rísticas que propician la agricultura, por lo que desdo la época pr ehispónica 
el hombre la cultivó. realizó diversas obras de modificación del terreno, llevó 
a cabo una labor do experimentación y adaptación de múltiples pla11tas do 
cultivo, a través de múltiples generaciones de agricultores y utilizó dicha 
producción agrícola no sólo para las necesidades alimenticias lle sus pobla
dores, sino también para la de otros pueblos por medio de mecanismos do 
intercambio ... "(Pág. 12). 

Una síntesis de los planteamientos de Paredes3 permite situar históricamente 
la conformación de la región en los albores de la colonización, on donde se 
destacarían los siguientes elementos centrales: 

• las privilegiadas condiciones del valle para la agricultura en especial el agua. 
el clima y los suelos fueron factores determinantes para la creación on el valle 
tanto de los asentamientos indígenas como posteriormente españoles; 
• el asentamiento espanol se inició tempranamente, al término do las acciones 

3 Para mayores düt:-dlos sobro el mundo ptchí$p.1.nico on la región la obra de Parados ( 1991 ). os un documünto b¿¡s1co, 
asl como la o!Jra do Prom (1988) 
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TRABAJO RURAi. FEMENINO EN MEXICO 

bélicas de la conquista.., e implicó formas de negociación con los grupos indíge
nas que ocupaban el territorio; 

• el marcado interés de los españoles por el valle se debió además de sus 
potencialidades agrícolas, a su posición geopolítica estratégica, relacionada con 
el surgimiento de la. ciudad de Puebla, centro de aprovisionamiento en la ruta 
MéxicoVeracruz; 
• la sociedad indígena convivió con la española en marcadas condiciones de 
desventajas: aquélla fue despojada dG las mejores tierras para la agricultura y 
se le impuso el cultivo do otros productos como GI trigo, en cuyos mercados los 
productos indios y sus comunidades, Gn general, sG encontraban en desventaja 
desde el principio, y 
• los españoles se sirviGron de la tradición agr·ícola indígena, pero impusieron la 
propia en detrimiento dG la tecnología, la estructura agraria y relación con el 
medio ambiente autóctonos; propiciaron el surgimiento de la hacienda, introdu
jeron la ganadería, la cría del gusano de seda y cultivos como la caña de azúcar, 
pero sobre todo, crearon un emporio mercantil triguero, abastecedor del centro 
del país. 

Durante la primern etapa colonial, la agricultura y la actividad agropecuaria en el 
valle se expandieron. La región se vió integrada al eje comercial México/PueblaNe
racruz, y fortaleció su papel como fuente abastecedora de trigo para la Nueva 
España. No obstante, perdió el papel hegemónico que había desempeñado en los 
primeros años de colonización. debido a la competencia de otras regiones trigueras 
y comerciales cuando la conquista se consolidó en otras áreas del país. 

El nuevo periodo de florecimiento de la actividad agrícola regional se dio con 
el porfiriato. La organización territorialadministrativa de este régimen definió una 
región los límites semejantes a los actuales y relacionados, a su vez, con los 
conformados en los periodos anteriores. El Distrito de Atlixco. en 1897, estaba 
constituido por 5 municipalidades: Atlixco. Alzitzihuacan. Huaquechula, Tianguis
manalco y Tochimilco. 

"Durante el porfiriato. el Distrito du Atlixco abarcaba una extensión de 1 020 9'1 Krn2 con 
las cornunidadc!:; du Atlixco al Este, Huaquechula al Sur. Alzitzihuacan é-tl Suroeste, 
Tochimilco al Oeste y Tiangu1s1nanalco al Norte .. Siernpre se le consideró una riquisi1na 
región agrfcola .. Ln especialización en el trigo existía ya desde el últi1no cuarto dei siglo 
XVI. La fama del valle como granero do trigo se basa en la calidad de sus suelos. las 

4 El jueves 5 de d1cicmbro do 1 S-32 so otorga a 34 osp.af10Jcs 0.J 1 a 2 caballcrlas do tiorra en la parto Norooste dol 
VAiio; ol 22 do soptiombro do 1579. locha do la fund.:1c1ón formnl do la. Villa do Carrión (hoy Atlixco) y<1 ox1::itla una 
pobl."!ción cspaóola d1sporr;.:1 en el Vd.lle y <..nnccnlrad1 un lo que sor1.-i cst.---1 vil!.-J (Andracor1974) 



condiciones climáticas favorables y las 1nagnfficas condiciones para los cultivos de riego ... 
La extensión de los cultivos de riego en el vallo de Atlixco erü bastante grande en 
cornparación con airas zonas agrarias de México .. (Murtcns, 1080:27). 

Del estudio de esto autor-cuyo enfoque central es la l1acicnda en la región
se destacan algunos elementos centrales: 

• Las haciendas oran hegemónicas, se ubicaban on las áreas más fértiles del 
valle, controlaban casi toda el agua do! riego, los mejores recursos y estaban 
especializadas en trigo 5

_ A pesar de esto, había un gran número de haciendas 
y su extensión nunca adquirió la proporción alcanzada en otras áreas del país. 
La población autóctona había sido desplazad;:i a óre;:is menos fértiles y margi
nales del valle desde la Colonia. Las haciendas no se ampliaron a las expensas 
de los pueblos y de las pequeñas propiedades. ni adquirieron un monopolio 
territorial, corno ocurrió en otros lugares. 
• No obstante, la población que habitaba pueblos y rancherías era mayoritaria y 
había una gran densidad demográfica; la presión sobre el sucio se acentuó. Una 
gran parto de esta población tenía acceso a terrenos para cultivar, arrendando 
tierras marginales y de baja calidad de las mismas haciendas. Esta población so 
empleaba como peón temporal en las haciendas que requerían fuerza de trabajo. 
• La presencia de una numerosa población en el valle no fue suficiente para 
garantizar el abasto de la fuerza de trabajo a las haciendas. El hecho do que los 
pueblos hubieran conservado tierras para explotarlas, aún en malas condiciones, 
fue una característica decisiva en la conformación del mercado de trabajo en 
Atlixco. La propiedad de tierras en los pueblos permitió a los aldeanos, inclusive 
con el número de habitantes incrementado. fijar ellos mismos el volumen de 
trabajo asalariado en las haciendas. Se repor1aban constantes quejas de los 
hacendados sobre la falta de mano de obraG. Esta situación se agravó con la 
instalación de las fábricas textiles en la región_ 

5 .. El valor de la producción il!:>COndla a .360 000 posos, aprox1mad..-Hnontc. Uo 10~ cual0s lo-3 pueblos aportab<in el G sL;ú, 

las haciendas ol 83 y los rancl1os el 1 ()",;, ____ En promedio cacb und do L<~s 25 hdciond;1s rogistrad1s (not1c1<1S afjr/col;ts) 
abarcaba 438 hóct<Jroas .. Sin omba1go, en el camblo del siglo un nur.JVU elemento habl.1 1nto11urnp1do 011 ol valle Ja 
introducción do mnqu1nana o implcmcnlO!J agrfcolas modornos Los arados do dt~co~. los <tr<:H.k>s cxtr.anjoros ',' 
maquinaria!:l más con1plojétS corno segadoras, trillador.t!J, do!Jgrandc.Jora!J ',' ptcadorns lurn1ab.-1n ya parlo del pilisajo 
dolvallocn 1903'"(Vclóz Phogo. 1988:101,100). 

6 "Como rr1otivo (do c.:>t:.t o.scaso7) mencionaba (un haccnd:1do) L1 pcro.1.i y 1;1 hol~J."'tl:anorla do los akJc.:1no5 >' la 
.situación do con1potonci.-i en el mercado dü tr.:1bt1jo, ong1r1;1d.1 pur la cori!'.ótrucctór1 do \,1 red fortoviar1<1 y por e! 
crocimicnlo do la industria, del comercio y do la agricu1tur<1 cit._' 8Xport¡--1c1ón '"Los quo .son c,"l.s<1dos !JUClon m:1nd;1r 
sus poquoños hi1os, hombros y mujo ros n gan.. .. H un jornal y cllo!J so qucdnn cm su poqucf10 lorniño do holg."17<..inos"' 
Luego al\adc: .. El indfgcna !Jicmprc cslt! ávido de sombrar mafL para si y zu ramilla" Mortons concluyo: .. Asl pues, 
las causas do la osc.--:isoz do mano do obra no ostán on una población domas1aOO poquoi'la. smo on l."t falt.:J rJo 
disposición do muchos ótldcémo.s al trilba.jo osnl::uindo on 1.-:is hac10ncj;1.s mi en Iras d1spusitl.son ckt un pc<ia.".o d•l lto:lrril 
propia .. ( 1984:66). 
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El porliriato también imprimió su sello modernizador en otros sectores de la 
región: las transformaciones en las comunicaciones y el desarrollo de una 
pujante industria textil. En 1882 se inauguró el telégrafo entre Atlixco y Puebla; 
en 1884 los tranvías de tracción animal empezaron a cubrir la ruta entre estas 
dos ciudades, y en 1898 la línea ferroviaria Pueblalzúcar do Matamoros, al 
empezar a operar, abrió grandes perspectivas de morcado parn la producción 
agropecuaria do las haciendas. 

Se presentó en el periodo revolucionario un nuevo partoaguas. La zona fue 
escenario do los sucesos militaras ya conocidos; su corcaníG con Marcios, 
colindancia con lzúcnr de Matamoros y el área do influonci'1 zapatista, le 
garantizó una activa integración al movimiento revolucionnrio del sur y una 
persistente identificación con las causas agraristas. El reparto agrario como 
consecuencia de la revolución fue amplio7 . El primer ejido dotado en la zona fue 
el de TrinidadTepango en 1921. 

El periodo de 1921 a 1945 puede ser definido como el del reparto agrario: en 
estos años se dotó do 41 067 hectáreas a 8 079 beneficiarios; a su vez, en este 
periodo se distingue una etapa de auge, en el quinquenio de 19261930. En él se 
distribuyeron cerca del 75°/o de las tierras dotadas: 30 666 hectáreas, a 5 958 
beneficiarios. Los municipios de la región con mayor número de hectáreas 
dotadas y ejidatarios beneficiados fueron Atlixco y Huaquechula (cuadro 2. 1) San 
Gregario por sus características étnicas y su situación de colonia, no fue objeto 
de distribución de tierras. 

Hasta 1945 el reparto se había agotado; aun considerando las arnplinciones 
(ver anexo estadístico de la segunda parte, cuadro 2.1 ), el carácter temprano de 
la reforma agraria es evidente: menos de 1 000 hectóreas fueron distribuidas 
después de 1945. 

La reforma agraria so presenta corno una transformación en la estructura de 
tenencia de la tierra a partir de la afectación de las l1aciendas y la dotación de 
núcleos ejidales. De las 104 acciones promovidas por el gobierno en la zona, en 
relación con el reparto de tierras, reportadas por la Secretaria do la Reforma 
Agraria hasta 1984, 69 fueron dotaciones, 29 ampliaciones y solamente 6, 
reconocimiento de la titulación de bienes comunales. Esta acción no desempeñó 

7 El primer roparto agrario dol pals so rcahtó on Pucl.ll.t, on ol murncip10 do Chrou.:-i:· El 13 do nov1omb10 do 1911 so 
firmó ol Plan do Ayala, on ol qua so dosconoco al rógimon y so haca un 11.-unado a los e.ampo sinos a la robohón hasta 
qua sa logro ol rcconoclmionto 00 la rostJtuclón do las liorras a las cornurndack.ts agrarias. D1rig1do por Zap..:Ha, ol 
movimiontoso oxtendió princip¡-ilrnor.lo on el Estado do More/os y on el su1 cJol Estado do Puobla. Y fuo proc15amonto 
on osla ontidad dondo In junta rcvolucion.:i.r1a do Morclos, el 30 do Ab1il de 1912 cluctuó el primor rop.ulo de t:crra.s 
mexicanas. al dar rostiluclón al puohlo do lxcamilp;1. Puebla .. (Saunicnto. 1 fl87 7) 
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.rff"i• 
CRONOLOGIA DEL REPARTO AGRARIO-DOTACIONES 

REGION DE ATLIXCO 

Tipo de tierras (has) 

f.lunicip10 
N'dc N~ de Total 1 h~~~~:d 1 Temporal 1 Agostadero 1 Cerril 1 Monle l 1ndeterrninado 

acciones beneficiarios 

Atlixco 29 2 209 13 685 3 069.5 5 211.5 1142 2 051 1 080 1121 

1921-1925 3 314 1 078 124.5 685.5 o o o 268 

1926-1930 10 1 240 7 129 1031 3 694 114 1 437 o 853 

1931-1935 8 296 2 497 858 198 361 o o o 

1936-1940 7 274 2 414 921 490 379 624 1 080 o 

1941-1945 1 85 567 135 144 288 o o o 

Huaquechula 22 2423 14 443 1388 3186 3422. 2344 o 4 003 

1921-1925 3 451 1525 . 52 1191 'o. o 282 

1936-1930 16 1911 12607 1101 . 1.935 ·. 3422 2 328 o 3721 

1936-1940 3 61 311: <235 . 60 o :, 16 o o 
: 

Santa Isabel 4 672 1953 449 675 680 149 o o 

1921-1925 1 165 144 o 144 o o o o 

1926-1930 3 507 1 809 449 ~31. 680 149 o Q 

Tochimilco 10 1755 6934 132 7s5 558 1480 ' 3889 
~ -· . - ' ' . "i31 

.. 
11121 3·543 

1926-1930 8 1 531 . 5 226 13.2 o 558 

1931-1935 1 221 337: o o o o o e' 337 

1941-1945 1 3 371 ' :o "'54· .. o o 30( .:' . .'9 

Tianguismanalco 4 1 020 4 052 45 2 546: o> o 1 019 - • .. ·i.<c~~f ~ 
1921-1925 1 251 1757 o 1757 ·o o 

1925-1930 3 769 2 295 45 789 o o 1 079 1'382 : ~·. ·. 

Total 69 8 079 41 067 5 083.5 12 403.5 5 244 5112 3 639 9 395 

F~i::n:e. Gc~1 ~1 r.io Ce/ Es:aa:; de Puet.ra, Secretarla de la Reforma Agraria. Catá1'ogo de la Propiedad Oe1%t1~'ª Ej1daj y Comunal 198.f 



ningún papel en el conjunto del proceso de reforma porque la expulsión de los 
indígenas de las tierras más fértiles del valle. se había producido desdo los inicios 
de la colonia. 

De las tierras dotadas. una proporción elevada ora destinada al uso agrícola 
(más de 17 000 hectáreas) y, de éstas, una parto impo11ante era de riego (5 083 
hectáreas). concentradas básicamente en ol municipio do Atlixco, las más 
productivas de todo el vallo. La mayor suporiicio do riego fue distribuida en el 
periodo temprano de la reforma agraria; en las acciones posteriores, la propor
ción de tierras con riego se reduce. 

Desde el punto do vista demográfico y de conformación do la sociedad rural, 
la reforma agraria promovió una recampesinización de la población y varios 
reacomodos de los habitantes y núcleos rurales. La convulsión de las luchas 
revolucionarias había desarraigado parto de la población do la zona, que 
anteriormente ya sufría un proceso do movilidad debido a la presión sobre la 
tierra y la demanda de trabajo asalariado do las haciendas. Con el reparto, gran 
parte de esta población fue reubicada al recibir una parcela. Los viejos núcleos 
poblacionales so consolidaron o adquirieron nuevos perfiles. al transformarse en 
comunidades ejidales. También surgieron nuevos centros poblacionales. aunque 
no en la primera etapa. Estos se relacionan más con las ampliaciones. En el 
surgimiento de estos aglomerados ejerció papel preponderante la presión demo
gráfica. No obstante, también hubieron factores de índole político que propiciaron 
dotaciones en áreas entonces no ocupadas. Uno de ellos fue la cuestión 
religiosa. Algunos conflictos entre católicos y protestantes, culminaron con la 
radical separación de estos grupos y el retiro de los (1ltimos -casi siempre 
minoritarios- a nuevos ejidos como medida do solución a las desavenencias. 

El proceso de ejidalización de la propiodacJ fue el cambio más radical en la 
sociedad agraria en la región, después de siglos do colonización con base en la 
presencia de la hacienda y la propiedad privada. No obstante este proceso, esta 
última, en forma de ranchos y pequer1os predios, mantuvo una presencia en la 
estructura agraria local. Se conformó, entonces. una sociedad rural basada en 
las dos formas de tenencia de la tierra, la social y la privada. Además, los múltiples 
formas de usufructo do las tierras abrieron camino a una diversificación de formas 
de su explotación, de acceso a los recursos y do estratificación de los producto
res. Las prácticas de arrendamiento y aparcería se consolidaron, adaptándose 
a las nuevas normas jurídicas y a las condiciones políticas y sociales. 

Con el nuevo modelo agrario, se advierten cambios en la estructura produc
tiva, sobre todo, en el patrón de cultivos. El más visible de ellos fue el desplaza
miento del trigo, que llegó a desaparecer de la región. Una hipótesis es que el 
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trigo-un cultivo extensivo, mecanizado y redituable en grandes extensiones
no era compatible con la estructura agraria posroparto, constituida por peque
ñas parcelas campesinas, que pasan entonces a explotar el maíz. Otra prob
abilidad, es que el proceso de sustitución ya se había iniciado anteriormente. 
cuando la modernización de las comunicaciones vinculó más la región con los 
mercados e hizo redituable la explotación de especies como las hortalizas. La 
especial vocación del suelo para este tipo do productos y su rentabilidad en 
terrenos pequeños contribuyó a su expansión. Finalmente, la tradición indígena 
afín a este tipo de producción podría desempeñar un papel importante en el 
impulso a su explotación. 

Más al sur, la caña de azúcar empozó también a sor desplazada8 y otro cultivo 
comercial, explotado en tierras temporaleras so incrementó exponencialmente: el 
cacahuate. En los frutales, se impuso el aguacate, clentro ele una diversidad do 
productos nativos de larga tradición, algunos de los cuales eran do escaso vnlor 
comercial. 

Con el reparto agrario se consumió parto clel capital do las antiguas haciendas, 
principalmente el que se vinculaba con la mecanización del cultivo de trigo, 
aunque no se puede afirmar el regreso a tecnologías tradicionales en clonde 
éstas habían sido abandonadas. Los agroquírnicos estaban de alguna manera 
difundidos9, pero algunos reportes do la década ele los cincuenta y sesenta 
sugieren que las tecnologías tipo campesinas eran las más comunes, sobre todo 
en las áreas maiceras 10

. 

Desde el punto de vista de la agr·icultura el factor riego también debe sor 
mencionado. En el porfiriato, el control de las superficies con riego era prerroga
tiva de las haciendas en su mayor parte. El reparto agrario, aunque alcanzó 
algunas zonas de riego, no pudo resolver la problemática del agua, que fue 
intensa. La dotación o la pérdida del derecl10 sobre las aguas fueron acontecí-

8 En el caso dol luoa colind<uilo con el f\.1unicip10 do l7úcar o._. M¡¡t.:1moro~ y 01 L:~>lddo d~ r.kllolos, so hnbl.:..i <J•)s;irroll:i::J) 

osto cultivo dosdo tion1pos ron1otos; rn.3.~ rcc10ntc•n1en10. en ol µcnoo·, del quP ~"·' h.-1bl.1. cst.:-1 7ona ostuvo rol.icion,o·~d 
con ol tuon do innuoncia dol lngonro do Atcncmgo y los coníl1cto.s que culr111n.iron con la c.-liminnc1ón r.J01 l1npCri·:> 
Jonkins; ósto estaba constituido por un l;llilund10 con vasl;1s c.-xt.;nsiones c .. 11-..•1<1·~ conlroladas por el h.;1conrú1do d'..!! 
mismo nornbro. Sobro c.-1 loma vot1sc et hbro do nonfoldl (1975) 

9 El 9 de marzo do 1932. so llevó a cabo (en AUixco) ol concurso de J;i rnoy)r tit1ct;'1re:i sembr<ida en !ns quo !:·~ c111pi0(_. 
somilla. dosinfocladét con tnojor gorrninación y trab.::JJOS agrlcotas rnochrnos. ~cqu11 un:i fuonto local, lo qu0 1lustr;o1ri;, 
la prosonci.:i do asto tipo do tocnologla en la rc~ión. 

10 Do acuordocon el diagnóstico roaliznO:.> en 19G7 ¡-x:ir los h'.lcnicos del r1.·1n Puct)1;1" los rondim1cntos o-~ los cu1!1vor. 
oran bajos debido "o. Las prt1cticas do prt..xJucción trad1c1onales y la 1ncf1cicnto -J.' on :ilgunos ca$OS casi nut.-i- ut1l1Liic10;--, 
de tocnologfas moderna:.. Los fcrulizantcs qulrrnco!> cr.-::i.n conoc1dos pero -do acuerdo con los técnicos- ulJllLados o:--. 
canlidados insuliciontcs y on ópocas inoportunas: la densidad do plantas por hoct..-3roa ora lnlonor a lo tócnie<1monto 
rocomondablo. y otro tipo do insun10.s qulrnicos (corno plagu1cid.tS. 1ns~cl1c1dJs. ole) oran 1nuy poco conoc1d.:'IS y 
uül/z;idos" (Controras. 1885:28). 
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mientes tan significativos como la distribución de la tierra; además fueron motivo 
de conflictos permanentes entre las comunidades. 

Otros elementos deben ser considerados en la dinámica regional. Entre ellos el 
ciclo de la industria textil. en donde se destaca la creación de la fábrica Metepec 11 . su 
crisis y decadencia final. Esto fenómeno tiene su dinámica propia. pero os imposible 
ocultar sus repercusi.ones en la agricultura. entre las cuales puedo citarse: el cambio 
en las estructuras productivas regionales en el entorno inmediato a las fábricas 
instaladas, y el desplazamiento de la fuerza de trabajo de la agricultum en dirección a 
las fábricas; la apropiación de los recursos naturales sobre todo el agu'1; 1'1 agilización 
de las comunicaciones; 18 introducción ele una cultura obrera en la zona. y 18 gestación 
de organizaciones clasistas propias do esta cultura; el surgimiento de la Confederación 
Revolucionaria Obrera Mexicana. precisamente en Atlixco en 1918. Finalmente. con 
la virtual eliminación del sector en la década de los sesenta, no se descartan efectos 
directos en el sector primario. Se llega a sostener la tesis de que el nuevo auge agrícola 
se relaciona con el declive irremediable de la industria local. En todo caso. la región 
no deja de ser un ejemplo de desindustrialización y del resurgimiento una nueva 
hegemonía del sector agrícola. 

El aumento de los flujos del área con su entorno. también debe ser sef'ialado 
como un acontecimiento destacado en las primeras décadas del siglo XX. La 
mayor integración regional de áreas geográficas tradicionalmente vinculadas con 
el centro del país. como es el caso. se inserta en la política de modernización 
del México posrevolucionario. sobro todo. la inversión en la infraestructura de 
comunicaciones. cuyo desarrollo se truncó con la guerra civil. Los primeros 
intentos en este sentido se concretizaron con la construcción de la carretera 
AtlixcoPuebla en la década de los veinte. y posteriormente con 1<1 del tramo 
Atlixcolzúcar de Matamoros de la misma 12. 

A partir de los cuarenta. de manera irrregular, el transporto mecanizado 
comienza a ser parto del paisaje en las comunidades ruralGs de l<i región, pero 

11 .. La CIASA (Comp;U'lla Industrial do Atl1xco S A) !un la $ogund3 cornP·'li'lfa indu::;!ri.:-tl textil dc~•puós do CIOOSA 
(Compañía lndustri.::11 do Ori7<1ba) Tuvo k1 scg~Jnda fábrica toxlll mtis gr;1ndc dcspw~::o do n10 Blanco y sus 
traba¡adoros cn<irbolaron kts luchil!'.l obrcr.-iS rn._-'¡~ tild1calcs y combal.Jvds do l;i r;uno1 rndust1i;1! O:- J;¡ /'Ond Do sus 
tolaros Antonio J. Horn<.'-indo1: nació para morir con la CROM (Z;unudro, 1988258) '"¿Por quó en el noroeste d.:i 1,-l 
clUdad do AUixco? ··y so contesta ol n1ismo autor '"1'1 benignidad do La.s ngu.:-1s dú A!Jtxco, con su cl1rni-I lcr11plado y 
con concontr.ncioncs de hurnodctd 1t11port.·.inlos on las .1on:.1s altas corc.:-1n<Js a los volc.oncs, asl corno la cercan/a dol 
valla con ol altipk1n--::- do Móxico, vla Ozurnba y Clla/co, corno corredor dc-mogrúfico y oconOmrco desdo los tiempos 
lnrnomorialos, ruaron los ingredientes quo acercaron a los omprcs.:H1os no nrraig.-"lO.:is a la 1ogión. y los motivaron ;.i 

invertir en la crnación do CIASA'" (Morono, 1988:250) 

12 En 1923 so iniciaron los tralnijos do <:ipcrtura do la carrolora a Puebla; en 1927. se ost.-1bfocmron servicios do 
camiones a Puobla y létmbión a lzúcar do Matamoros y en 1930, so in<ttJguró el scrv1c10 telefónico local y de larga 
distancia. 
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su funcionamiento en la vida cotidiana de estas comunidades será posterior. Los 
servicios como la luz eléctrica. correos. caminos secundarios pavimentados, 
clínicas de salud, comunicaciones en general -con oxcopción de la ciudad do 
Atlixco- se difundirán décadas después. 

Sea cual fueran las transformaciones coyunturales producidas por las experien
cias industriales, así como los rudimentarios procesos de rnocJornización reé¡ional, 
un recuento de las décadas 1930 a 1960 muestra como resultado la consolidación 
de una sociedad rural y agrícola en su esencia. Los mismos censos de población 
clasifican casi toda la región como población básicamente rural (cuadro No.2.2), con 
excepción del municipio de Atlixco, debido a la ciudad que lo dio ol nombre 13

. Poro 
aún en este caso se observa un proceso de ruralización de 1<1 pobl;ición en la clécada 
de 194050: en esta década 49. 75% de la población del municipio ostab8 clasificada 
como rural; en la anterior el porcentaje alcanzaba el 31.85'%. 

El caso de la población de 18 ciudad de Atlixco merece una adver1encia 
especial on este tipo de análisis. Sería difícil sostener la idea del peso de una 
cultura y economías urbanas con baso en los indicadores núrnericos. cuando el 
perfil de esta ciudad estaba dado por su carácter rector de uno de los más 
importantes mercados agrícolas del centro del país. Y nt."m. cunndo una pario de 
la población residía en núcleos periféricos, en donde se dedicaba a la explotación 
agrícola de pequeñas superficies. 

Tres factores, sin embargo, actuarán para matizar esto ospoctro do ruralidacJ 
a medida que avanzaron las décadas hacia la mitad del siglo: el carácter 
mercantil de la producción agrícola, el crecimiento demográfico con un love 
proceso de concentración de la población en el municipio de Atlixco (cuadro No 
2.3) y la ubicación estratégica de la región, que la hace objeto do políticas de 
integración regional y nacional. La hegemonía del sector agrícola no fue cues
tionada: fue su desarrollo uno de los motores de los nuevos procesos de 
integración que se iniciarían en los años sesenta. 

IL 1.2. Desa1Tollo reciente y pcl"f'il actual 

Con estos antecedentes. la estructura actual de la región se empieza a definir a 
partir de la década de los sesenta. Dos acontecimientos son decisivos para 
entender la nueva división administrativoterritorial. consolidada dos décadas 

13 Sa torna al critorio censal do clasificación do poblo3ctón urbana y rural con ba!lo en la doJ11111ta.ción do 2 500 h.:1b1tanlo!i; 
como so sabo, os to es uno do los crilorios n1i'is dobattdo::: do clasificación consal, poro os 1lustralivo. si so h.:1con la!> 
consideraciones pcrtinontos. 
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POBLACION URBANA Y RURAL DE LA REGION 
1930-1960 

1930 1940 1950 1960 
Municipio Totail Urbana 1 Rural Total! Urbana 1 Rural Total! Urbana 1 Rural TolallUrbana 1 Rural 

1 Nº 1 °/o 1 Nº 1 % 1 N' l % l Nº 1 % 

Atlixco 24651 14669 59.51 9982 40.49 34402 213il1 62.15 13021 37.85 

Huaquechula 10065 o 0.00 1 o C65 100.00 10208 o 0.00 10 208 100.00 

San Gregario 1926 o 0.00 1 926 100.00 2238 o o.ca 2 238 100.00 

Santa Isabel 2128 o 0.00 2128 100.00 2290 o 0.00 2 290 100.00 
:· 

Tianguismanalco 5180 o 0.00 5180 100.00 4621 o 0.00 4 621 100.00 

Tochimilco 7352 o 0.00 7352 100.00 7663 o 0.00 7 663 100.00 

Fuente: Secretaria de tndus(ria y Comercio. Censo General de Población 1960 

Estado de Puebla. Tomo l. 1963 

1 N' 1 º/o 1 NºI % 1 N' i % i Nº 1 °/o 

47 106 23 673 50 25 23 433 ~9.75 cs :'3737 'º9 srn ::o 1~s j5 s' 

21 308 o oc~ 12308 IOOCC :; •:2 ~ OOC 14422 1C0.CC 

2669 o 000 2669 10000 291e o 000 2918 100.00 

2781 o 0.00 2 781 100.00 3334 O O.DO 3 334 100.00 

5549 o 0.00 5 549 100.00 6 757 2 970 43.95 3 787 58.05 

9280 2563 27.62 6717 72.38 10589 3157 29.81 7432 70.!9 
.. 
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EVOLUCION DE LA POBLACION FEMENINA 

REGION DE ATLIXCO 

1930-1990 

1930 1940 1950 1960 
Municipio Total % Mujeres l.M.' Total % Mujeres l.M Total % Mujeres l.M. Total % Mujeres l.M. 

Atlixco 2 4631 48.03 12 486 97.27 34 402 56.00 17 633 95.10 47106 59.10 24144 95.10 58 237 60.50 29 459 97.69 
Huaquechula 10 065 19.63 5106 97.12 10 208 16.62 5175 97.26 12 308 15.44 6147 100.23 í4 422 14.98 7153 101.62 
San Gregario 1 926 3.75 968 98.97 2 238 3.64 1 092 109.95 2 669 3.35 1 326 101.28 2 918 3 03 1 429 104.20 
Santa Isabel 2128 4.15 1 082 96.67 2 290 3 73 1168 96 06 2 781 3.48 1440 93.13 3 334 3 45 1 692 97.04 
T1anguismanalco 5180 í0.1 2 661 94.66 4 621 7.52 2 431 90.08 5 549 6.96 2 898 91.48 6 757 7 01 3 413 97.iB 
Tcch'mi!cc 7352 14.69 3 830 91.96 7 663 12.47 3 958 93.60 9280 11.64 4 770 94.55 10589 1100 5 3i0 99.42 

Total 51 282 100.00 26133 95.23 61 422 '°º·ºº 31 457 95.26 79 693 100.00 48 725 95.69 95 257 íOQ 00 48 456 98 65 

1960 1970 1980 1990 
!iunicipio Total % r.lujeres l.M. Total % r.~ujeres l.M. Total % Mujeres l.M Total ~'i Mujeres l.M 

P.,t!ixcc 58 237 60.50 29 459 97.69 72 373 61 51 35 646 97.94 91 660 62.36 47 127 94.50 10~2;4 6i 75 54 923 89.9G 

Huaquechula 14 422 1498 7 153 101.62 18 501 15.72 9 393 96.95 24 139 16.42 12 203 97.81 27 Oii ·,5 00 14 301 88.92 

San Gregorio 2 918 3.03 1 429 104.20 3 652 3.11 i 836 99.45 5 526 3.75 2 768 99.64 5 593 3 31 2 790 100.lS 

Santa Isabel 3 334 3A6 í 692 97.04 4 400 3 74 2 229 97.40 4 548 3.09 2 244 102.67 7 256 ~ 20 3 705 95.84 

T1angu1smanalco 6 757 7.01 3 413 97.78 6 511 5.53 3 392 91.95 7 364 5 01 3 793 94.15 8 533 5 ca 4 484 91.6l 

i()~himi!co 10 589 11.00 5 310 99.42 12207 1053 5993 103.69 13 748 9 35 6848 100.76 16C93 g 53 8 222 95.73 

Total 96 257 100.00 48 455 98.65 .17 654 1 co 00 59 489 97.77 46985 100.00 74983 96.08 ~68 546 jQ:J 00 es 425 90.95 

'1 M. ir;d,ce Ce mascufir.idad 
Fi.er:~: Cer:sos c!e Pcb:ac:ór. y Vioier:::a. 1930· 1990 



después: los inicios de la operación del Plan Puebla y las continuas reestructu
raciones de las instituciones públicas encargadas del sector, con la SARH a la 
cabeza a las que se hizo referencia en a la introducción de este capítulo. 

El Plan Puebla (veáse pág. 96) incluyó en sus inicios a tres de los municipios 
que fueron parte de la región estudiada -Santa Isabel, San Gregario y Tianguis
manalco. Posteriormente, fueron integrados otros dos, Atlixco y Tocilirnilco. Los 
cinco municipios. por lo tanto, fueron objeto de acciones propins derivadas de la 
instrumentación del plan. 

En la década de los setenta. la entonces Secretaría de Agriculturé! y (-;Llnadería 
intensifica su presencia en la región, con el establ13cimiento de personal en Atlixco 
y la implementación de un programa de extensionismo rural. En lo" ochenta se 
delimitó el CADER ATLIXCO que incluye los seis municipios que lo constituyen 
en la actualidad, y que comprenden una superiicic de 82 407 l1ectóreas destina
das a las actividades agropecuarias. 

Este territorio reúne condiciones propicias para el desarrollo de la vida 
humana y actividad agrícola. El clima es cálido en la parte baja y templado 
húmedo en la parte alta debido a la cercanía del volcán F'opocatépetl. La 
temperatura media anual oscila entre los 15 C y 22 C. En términos de recursos 
acuíferos, presenta diversos afluentes. entre los que destacan por su impor
tancia los ríos Nexapa, Atoyac, Cantarranas, así como varios manantiales 
(CADER: 1988). 

Los seis municipios tenían en 1960 una población total de 9G 257 habitantes 
de los cuales 60.50°/o residían en el municipio de Atlixco. Esta cor1elación no 
cambió en las tres últimas dócadas (cuadro No. 2.3 pag.13o';). l:On 1990, el 
municipio sigue concentrando a casi toda población urbana pues ele los 168 846 
habitantes del CADER. se concentran en la ciudad de Atlixco 74 233 l1nbitantes 
(43.96°/o). La demás población está distribuida en 149 localidades. la mayoría 
pequeñas: sólo 8 centros de población tienen más de 2 500 habitLlntos (cuadro 
No 2.4). 

Con excepción de Chipilo, un poblado de origen italiano perteneciente al 
municipio de San Gregario, la población rural de la región es relativamente 
homogénea en términos étnicos, a consecuencia de un largo pr uccso de mesti
zaje. No así desde el punto de vista religioso, en donde una mayoría católica 
convive con una creciente población protestante, con algunos conflictos cuya 
intensidad ha disminuido recientemente. 

El incremento de la población femenina sobre el total debe ser mencionado 
(cuadro No. 2.3 pág. 135). Es posible proponer la hipótesis rJe una mayor 
migración masculina extrarregionLll, como una de las explicaciones del fenómc-
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR TAMAÑO DE LOCALIDAD EN LA REGION 
1990 

Atlixco Huaquechula Santa lsa6el 
Tamaño Número de Número de Número de 

localidades ,, ,, Población % localidades % Población ',\ localidades Población 'h 

1 99 43 54.0 1230 1.0 10 26.0 285 1.0 o o o o 
'ºº 499 18 23.0 4112 4.0 14 37.0 4 066 15.0 2 33.0 . 602 , a:o 
5JO 999 11 14.0 8130 a.o 5 13.0 3 429 13.0 O. o '. º·" ; ... o 
1000 1999 5 6.0 6833 7.0 5 13.0 8 542 32.0 4 67.0 sss( ·gfo 
2000 2499 o o o o 1 3.0 2 075 o.o o o o ··o 
2500 4999 1 1.0 4332 4.0 3 8.0 8 620 32.0 o o o o 
5000 9999 1 1.0 5374 5.0 o o o O.O o o o o 
5GOOO 99999 1 1.0 74233 71.0 o o o O.O o o o o 

Total 80 100.0 104 294 100.0 38 100.0 27 017 100.0 6 100.0 7 256 100.0 

San Gregario Tianguismanalco Tochimilco 

Tamaño Núr..ero de Número de Número de 

localidades Población localidades Población localidades ,., Población ' 
1 99 o o o o 1 17.0 8 o 5 28.0 45 o 
100 499 o o o o 1 17.0 478 6.0 1 6.0 363 2.0 
500 999 o o o o o o o o 4 24.0 3 231 20.0 

1000 1999 o o o o 3 49.0 3 579 42.0 4 24.0 5 092 32.0 
2000 2499 o o o o o o o o 2 12.0 4 489 28.0 

2500 4999 2 100.0 5 593 100.0 1 17.0 4 528 52.0 1 6.0 2 873 18.0 

5000 9999 o o o o o o o o o o o o 
5COCO 99999 o o o o o o o o o o o o 

Total 2 100.0 5 593 100.0 6 100.0 8 593 100.0 17 100.0 16 093 100.0 

;i ·. -::'2 P:;et.'3 Res:l!taCos C-::'~:'.:~·os y; Cer'sV de Pcbla:ióii y VMeri::io 1990. iomo 1, 1991 



no, que no se constataba en la década de los sesenta, cuando el porcentaje de 
hombres y mujeres era semejante. 

La vía medular de comunicación regional es la carretera federal Atlixco/Pue
bla. Varios caminos, pavimentados o de torracería poro en su mayoría transita
bles casi todo el año, cruzan también el territorio. A partir de 1987 se modern
izaron estos camino"s secundarios para agilizar el transporte de las comunidades 
con los centros regionales. sobre todo con la ciudad de Atlixco. Se amplió también 
parte de la carretera federal que une Atlixco con lzúcar de Matamoros y al estado 
de Morelos. Se construyó la autopista Atlixcayotl que liga también Atlixco con 
Puebla, pero es poco transitada debido a sus altos costos. 

La transformación del sistema de transporte vino aparejada con las mejoras 
en los caminos. Se implementó el servicio colectivo de trnnsporto, regular y 
frecuente de las comunidades hasta la Ciudad de Atlixco y. en algunos casos. a 
la ciudad de Puebla. Este servicio funciona aún en rutas de terracería. lo que 
indica el aumento de tránsito de las comunidades con Atlixco. Su presencia 
establece diferencias sustanciales en las posibilidades de desplazamiento ante
riores, que todavía persisten en algunas localidades. Esto desplazamiento se 
basa en líneas de autobuses locales que funcionan en deplorables condiciones; 
realizan un número reducido do viajes diariamente (2 ó 3) y son la única formn 
motorizada de desplazamiento de la población. 

Son reducidas las poblaciones del área de difícil acceso y monos aún las 
incomunicadas. Por el contrario, una diversidad de flujos cruzan el territorio 
convergiendo en Atlixco. Esta ciudad funge como uno de los principales merca
dos agrícolas regionales y ocupa el segundo lugar en importancia en el estado 
de Puebla. 

Con excepción de la ciudad de Atlixco, que tiene una gran actividad en el 
sector terciario. vinculada a sus funciones mercantiles. la economía regional está 
centralizada en el sector agropecuario. 

No se encuentra en la región ninguna actividad industrial do importancia. Hay 
reminiscencias de la industria textil, anteriormente pujante. y otras poquenas 
industrias. Existen talleres que prestan servicios, parte de olios ubicados en las 
orillas de las vías de comunicación, o pequeños establecimientos que procesan 
algún producto de la región. Muchos de estos talleres utilizan materia prima de 
origen agropecuario, por lo que resultaría difícil separarlos del sector primario. 
El comercio, basado en antiguas y consolidadas tradiciones mercantiles es una 
actividad central y se desenvuelve en varios niveles. 

En parte de la región abunda el agua, los manantiales y la vegetación verde 
que podrían sugerir un aprovechamiento turístico que está lejos de concretarse. 
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Los pocos balnearios existentes no reúnen la infraestructura necesaria. Sola
mente el Centro Vacacional IMSS-Metepec. resultado del remodelamiento reali
zado por el Seguro Social de las instalaciones de la antigua F=ábrica Textil 
Metepec -primeramente como un lugar para la rol1abilitación física de lesiona
dos del trabajo. y en los años 80 como un centro do recreación- alcanza la 
dimensión. de centro turístico. Hay una incipiente actividad hotelera que pretende 
aprovechar las ventajas del paisaje, proyectos do construcción de fracciono.mien
tos campestres y do lujo con el mismo fin, y un sector restaurante ro que comienza 
a despegar. Estas o.ctividades se ubican por lo general en las zon<is corcnnas n 
la ciudad Atlixco. privilegiadas ecológicamento y disputan el uso del suelo con 1<:1 
agricultura. 

La mayoría de las fo.milias rurales encuentran en IL1 explotación agropecu<:1ria 
la base de su reproducción. pero ésta es insuficiente para garantizo.ria. Por ello, 
la población combina una serie de estrategias para conseguir recursos y optimi
zarlos. Las n1ás importantes son la comercialización de una variedad do produc
tos y el trabajo relacionado con migraciones laborales, internas o internacionales. 
En el primer caso, la albañilería y el alistamiento en el ejército son las opciones 
frecuentes parn los varones; el servicio doméstico en las ciudades (Puebla. 
México y Atlixco) es la alternativa inmediata para las mujeres jóvenes. además 
del comercio en pequeña escala, para las mujeres adultas. 

La migración internacional es de tipo braceril y está dirigida a los Estados 
Unidos. En las comunidades de la región, las redGs de migrantes se empezaron 
a configurar a partir de los que se incorporaron al Programa de Braceros 
(1942-1964). En la década de los ochenta. la presión dernográfica sobre el 
suelo torna inviable para casi todas las familias campesinas su misma reproduc
ción a partir sólo de la explotación agrícola. Al mismo tiempo, en ciorias comu
nidades se consolida una agricultura excedentaria tipo campesina. Estos exce
dentes son invertidos en la migración de algunos miembros do la familia. Al final 
de esta década, el aumento de las comunicaciones en la región, la gravedad que 
cobra el problema del desempleo y la limitación de las opor1unidades que ofrece 
la misma agricultura, han determinado un aun1ento exponencial do la migmción. 

Los mecanismos de esta migración están establecidos a par1ir de las mismas 
redes. El más frecuente es la contratación de un intermediario (coyote) --por 
medio de un familiar que se encuentra en los Estado Unidos- que traslada al 
migrante de Tijuana al lugar previamente establecido. en este país. Para llegar 
a Tijuana, el migrante se desplaza con otro que dispone de Gxperiencia previa, 
o con un grupo, a veces, dirigido por intermediarios que actúan cfesdc México. 
Los flujos son constantes, regulares y, por lo general exitosos para los que se 
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sirven de estas redes: no así para los demás que no usan este sistema 14 . Existe, 
entonces. una selectividad en la migración a par1ir de la posibilidad de pagar su 
costo, el cual estaba alrededor de NS 3 000 en 1991, y comprendía ol traslado 
de la región hasta el destino final (Nueva York), por el sistema do coyotaje antes 
descrito. 

Los otros factores de selectividad so relacionan con la edad, situación en el 
núcleo familiar y sexo. Los varones jóvenes, solteros y casados, constituyen la 
parte fundamental do la población migrante. El hijo varón más grande. o el primer 
hijo que no se "acomodó" en el campo son también población propensa al 
bracerismo. Posteriormente le siguen los domos miembros do In familin (otros 
hermanos) en un intervalo de tiempo variado. 

La migración de mujeres -sin la compañía del marido o el padre-- era casi 
inexistente, pero ahora se ha incrementado también. 

En los Estados Unidos, los migrantes trabajan en servicios como restaurantes, 
o en pequeños establecimientos, algunos do las cuales pertenencen a chicanos. 
Una parte de ellos envía recursos que representan una derrama do cierto monto 
para la región (cuya cantidad es difícil de precisar). y una aponación substancial 
para la sobrevivoncia de sus familias. 

Aunque la migración se presenta corno cíclica, el tiempo do permanencia en 
los Estados Unidos puede dilatarse l1asta por años. En rnucl1os casos, la 
acumulación de un pequeño capital es una meta a ser alcanzada antes del primer 
regreso. Los que no tenían tierras, algunas veces, las adquieren: otros invierten 
en la agricultura (en maquinaria o infraestructura de riego) o en otros sectores 
(comercio y transporto). No obstante, para una pano importante do los que 
migraron los recursos obtenidos se destinan a la manutención cotidiana del grupo 
familiar o para mejorar la vivienda y ampliar el consumo. Algunos necesitan estos 
recursos para reiniciar el ciclo agrícola. No están ausentes los casos de "fracaso", 
aunque poco comentados: se trata de aquéllos a los cuales la experiencia 
migratoria no redundó en el beneficio esperado y por esto preterieron regresar 
inmediatamente. 

14 Aunquo los rolalos obti::m1dus en el trab;qo do c.::irnpo !:;übro ol loma son ricos en ;H1ócdot.'t'.;. no ~-e porc1bh:. en ellos 
contenidos dramáticos; en muchos predominó un tono do cot1dianirJad on la nannctón. Sin on1bargo, no ostuv1oron 
ausontos las oxcopcionos, corno el caso d1vulg;tdo por l.:.i prcn~ •. a on marzo do 1!Y.:ll "Robarlo C.-1.rpcnloro Marino, do 
26 af\os do od..."'ld, origin."!.rio do Atlixco, Puobk"I. fuo hondo do un bnlazo cuando intont.;-1Ua el cruco ilegal por la zona 
conocida como l.iorra do nad10 on osla frontera .. Carpintero llegó ;1 Ti1uan.:i acornpaflado clo .su arnigo Mélfl\Jol Púroz. 
da 27 ar10s, procedente do.J Athxco. so hospodaron en un hotef hun1ildc, en donde conocioron a •Jtros .rtsp1r~ntcs a 
Indocumentados. y Jos cuatro sin dinero para pagar un pollero, doddioron cruzar sin ayuda la lrontora .... So hab!an 
adentrado a unos n1otros do la llnoa divi5oria, cuando un ind1v1duo armado con un..t pi~toli:!. al paroccr calll.>ro 38. les 
hizo sof\al do aJto; pero los ik~g..-ilos pretendieron o.scapar y el sujeto abrió fuotJO" •·1 iteren on EU a un pol>tano al 
cruzar ilogatmanto la lronlora"' L~1 Jon1ada. 31 do m-11 ~o do 199 t. 
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Las repercusiones de carácter demográfico, familiar y cultural de la migración 
no son monos trascendentales. El contacto intercultural propiciado por la migra
ción actúa decisivamente en determinados patrones de consumo. repercute en 
la organización del trabajo familiar. en las pautas del matrimonio y en la refun
cionalización de los roles genéricos y generacionales. Incido de manera termi
nante en 1a: división sexual del trabajo en la misma actividad agrícola y de manera 
especial en la actividad de la mujer en la zona. Es uno de los factores determi
nantes de la feminización de la actividad agrícola, corno so describirá en los 
apartados posteriores. 
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IL2. CULTURA PRODUCTIVA Y TRABAJO FEMENJNO 

II.2.1. El sector agropecuario en la región: estructura y 
funcionarrúento 

En el marco regional presentado en el capítulo anterior se desenvuelven el sector 
agropecuario y las modalidades de división sexual del trabajo estas últimas 
condicionadas en gran parte por las características del sector. El perfil de sus 
distintas ramas, los patrones del uso del suelo y de tenencia de la tierra. asi como 
de las estrategias de comercialización constituyen el primer núcleo de contenidos 
de este apartado. Las diferenciaciones internas en las condiciones de explotn
ción serán objeto de las consideraciones finales del apa11ado. 

Se trata de un territorio que abarca 82 407 hectáres; de éstas. 38 11 O son de 
uso agrícola, 17 582 pecuario, 12 527 forestal y 14 188 terrenos improductivos 
(CADER:1989). El censo agropecuario desde una clasificación distinta detecta 
una superficie de 44 568.023 hectáreas ocupadas por las unidades de produc
ción rurales, aunque sólo 34 761 585 son efectivamente utilizadas con activida
des sectoriales por estas unidades (cuadro No.2.5). Estas se realizan también 
en 332 unidades de producción urbanas y en 2 930 viviendas con actividad 
agropecuaria, como lo demuestra el mismo cuadro. 

Al entorno constituido por esta base territorial están vinculados 94 613 
habitantes; 21 799 constituyen la población económicamente activa ocupada. el 
79.43°/o de ella pertenece alel sector primario (17 316). lo que proporciona la 
dimensión exacta de la importancia del sector en el contexto estudidado 1 . 

So excluye en es\•} cuso. l...is cil.ras ili la población da la ciudad ck:: Atlixco (74 ;.!:33). puDslo quo ol d1~;cf10 clol proyecto 
no considora esta área. Ln pobL.>c1ór) ocupada on osla c1ud.:ld es do 20 O~M pcr.sonrts cJ._) \ds cuales. 3 014 !;.o 
encuentran on el sector p1in1<H10 Con asto dato, o\ t-::ita\ do la PEAA en tod.<:1. \;1 rc<;i1e>n e!> do 20 390 
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PERFIL DE LAS UNIDADES CENSALES 
REGION DE ATLIXCO 

1991 

Unidades de producción rural 

Totales Con actividad agropecuaria 

Municipios Superfic:e ?rcmed:c Ce s~~ertici¿ 

N' (has) r.eclárea¡cr N~ (has) 

uo:dad 

Atlixco 4647 15309.300 3.29 4098 13 5$6.107 

Huaquechula 4 440 12 405.554 2.81 3 456 10 255 019 

San Gregario 406 705.SO 1.45 4D9 

Santa Isabel 1 534 3 251.509 2.12 1 082 

Tianguismanalco 1321 4618.792 3.50 960 

Tochimilco 4366 8196.562 1.88 2670 

Total 16 795 44 568.02 2,65 12877 

'% Sobre la superficie total d? las unidades ée producción rurales 
' VII Censo Eftdal Puebla 

602.31 

2 278.&ll 

2 208992 

5 749.257 

34 761.59 

% Su~erflc1e 1 

83.8 

822 

93.6 

70.1 

47.6 

70.1 

78.00 

Fuenre:INEGI. Puebla Resu.~aCos Deñmtvos. VI! Censo Agrlcola Ganadero iorno 1 1994 

Prcmed1ode 

hectárea pcr 

cnidad 

3.32 

2.97 

1.62 

2.11 

2.30 

2.00 

2.70 

Ejidos y comunidades 
agrarias' 

Superfic:e N"de 

tP (has) e;.ca•.a;:csy 

:cmunc:rcs 

31 181.;Q.503 3371 

24 14509.41 2j52 

o o e 
2 1099 220 

5 3314 719 

9 886.00 1940 

71 37 754.91 8 602 

Viviendas 

Unidades con 

urbanas actividad 

agropecuaria 

181 12ao 

12 631 

123 196 

o 156 

11 233 

5 234 

332 29.3 



Una parte sustancial do esta población trabajadora se vincula al sector por 
medio del usufructo de una propiedad, puesto que se trata de una zona do 
unidades familiares. Según las cifras del censo de población de 1990 existen 1 O 
917 trabajadores agropecuarios por cuenta propia y 274 patronos o empresarios; 
el CADER_Atlixco reporta la existencia de 11 415 productores, en 1989; el censo 
agrícola-ganadero de 1991 registra, a su vez, 12 877 unidades de producción 
rural con actividad agropecuaria (cuadro No.2.5). Si bien, los conceptos do las 
diversas fuentes no son comparables. permiten estimar que corca de 11 000 
campesinos dependen, en varios grados. do la explotación do una propiedad en 
la región. 

Este vínculo con la tierra es heterogéneo y flexible. Hay una variedad do 
prácticas de utilización del suelo y de patrones de usufructo de la propiedad. So 
considera la existencia de 6 996 unidades de produción ejidales, 8 534 privadas 
y 1 266 mixtas en el censo agrícola ganadero; el control de la superlicio se 
distribuye equitativamente entre los dos primeros tipos de unidades: 46.07% 
corresponde a las privadas y 42.32°/o a las ejidales. Esta correlación so invierte 
cuando se analiza la superficie de labor, la cual es controlada en un 53.15°/o por 
las parcelas ejidales, 14.75°/o por las mixtas y una proporción menor por las 
unidades privadas (cuadro No.2.6). 

Los 8 602 ejidatarios distribuidos en 71 ejidos -de acuerdo con el censo 
ejidal- disponen de una parcela individual, puesto que no existen ejidos colec
tivos. Ellos usufructúan, asimismo, las áreas comunales destinadas a los ejidos. 
las cuales constituyen una proporción importante de la superlicie. 

Algunos productores son, a la vez, ejidatarios y pequeños propietarios e 
inclusive disponen de varias propiedades. Este hect10 que podría sugerir un 
modelo de concentración de la tierra, no se da en realidad. Al contrario, resulta 
su opuesto: una gran dispersión y excesiva parcelización de la tierra. Muchos 
campesinos explotan diversos terrenos -o lotes como se denomina en la 
región- de superficies discontinuas. que en su totalidad alcanzan cifras reduci
das de una, dos, o cinco hectáreas. Con esta realidad, las discrepancias 
estadísticas expresan la misma complejidad de la estructuw agraria. 

El minifundismo se impone (cuadro No.2.6) La extensión de los predios varia 
en un rango pequeño: de 0.25 a 6 hectáreas para el sector ejidal y de 0.25 a 5 
hectáreas para la propiedad privada (CADER: 1989; Cabrera: 1988); el promedio 
es 2.65. 

Los ranchos -los cuales en la región llegan a ser considerados casi latifun
dios- oscilan entre 30 y 60 t1ectáreas, aunque no se descarta la existencia de 
propiedades mayores, y un proceso de concentración de tierras. La información 
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SUPERFICIE DE LABOR DE LAS UNIDADES 

DE PRODUCCION RURALES POR TIPO Y TAMAÑO 

REGION DE ATLIXCO 

1991 
npo y tamaño Atlixco Huaquechula San Gregorio Santa Isabel Tianguismanalco Tochimilco Totales 
de unidades 

de producción Unidades lsuperfit:;e Un,dades lsuperficie Un:caaes lsu~erfic:e Ur.•GJdes IS,,;~~~·c.e Ur. :J·.:es ¡s:...~t:rf1c•e U:':.C3ces ¡s·-::e·' e.e \Jr. cades lsl.'~;f·.c:e 
1 ( has) 1 (has) 1 (has) (has J (has) 1cas1 1 (has¡ 

Hasta 5 has 

No. 3717 9560.055 3122 7125.952 399 377.26 974 1605.602 834 1262.991 2721 42167>3 11767 24146.573 

% 90.26 70.31 88.27 68.72 97.56 72.01 S\152 64.38 85.36 64.97 93.38 74.59 90.40 69.13 
Mayores 
de5has · 

No. 401 4037.63 415 3242.916 10 146.65 102 €68496 143 680.947 179 1436.275 1250 10432.918 

% 9.74 29.69 11.73 31.28 2.~ 27.99 9.48 35.62 1464 35.03 6.17 25.41 9.60 30.17 Total 

No. 411813597.685 353710368.llOS 409 523.934 1076 2494.096 m 1943.938 2900 56530€6 13617 34581.591 

% 100.00 100.00 100.00 10000 100.00 100.00 1COOO lC\J.Cll IOOCO 100.00 100 C-0 100 00 100.00 100 00 

Sólo privada 

No. 810 3572.3.43 1234 2933.595 409 523.93 604 1429374 358 451.922 12.:0 2151033 4655 11102201 

.. 19.67 26.27 3.4.89 28.29 100.00 100.00 74.72 57.31 36.64 23.25 42 76 38.76 37.30 3210 Sólo ejidal 

No. 3 082 8 794.999 1 833 5 544.797 -- -- 163 585.297 591 1 408.372 1 na 2 c.:o 39; s 897 18 379.659 

% 74.84 64.68 51.82 53.48 --- -- 15.15 23.47 60.49 72.45 423; 3620 52.98 5315 Mixta 

No. 226 1230.3.43 470 1690.476 -- -- HJ9 479.427 28 83.~ m 14:5.E41 1265 50995j: 

% 5.49 9.05 1329 18.23 -- -- 10.13 19.22 2.87 4.30 1490 '5.04 9.72 14 75 Total 

No. 411813597.685 353710368.668 409 523.93 1076 2494.098 9n 1943.938 2900 5653.068 13617 34581.591 

% 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 1CO.OO 100.00 10000 
Fuente: tNEGt, Resultados Definiovos VII Censo Agrlcola Ganadero Tomo l. 1994 



disponible no permite una evaluación de la evolución de la estructura agraria. Se 
constata la existencia de tendencias distintas. no extremadas: por un lado, 
concentración a poquena escala que consolida una agricultura familiar impor1an
te; por otro, fragmentación de los predios, en distintos grados2

. 

Las formas amalgamadas de utilización de la tierra resultan en combinaciones 
dinámica~ de la organización de la unidad económica campesina. Las prácticas 
de arrendamiento y aparcería aumentan el número do alternativas de explotación 
y varían según los ciclos agrícolas, los distintos anos. las decisiones de las 
familias productoras y las costumbres locales. Además. estas prácticas mprodu
cen procesos de diferenciación social intrarregionalos. que serán seiialados en 
el apartado correspondiente. 

De los factores que explican este patrón agrario. uno de ellos es la formación 
del patrimonio de las unidades productivas. Este se constituye en épocas 
distintas y por diversos medios: reforma agraria (dotación y ampliación). compra, 
apropiación, intercambio, matrimonio y t1erencia. Esta actúa como un factor do 
fragmentación de los predios, debido al crecimiento demográfico. aunque desde 
el punto de vista consuetudinario, la transmisión de los bienes procura conservar 
íntegra la propiedad, destinándola a un hijo varón. Otro elemento que explica 
este patrón es la existencia de un mercado de tierras a pequena escala que 
permite la inversión de los pequeños excedentes que circulan en la región. Por 
último, algunos estudios se refieren a las estrategias para enfrentar los riesgos. 
propias de las unidades campesinas: ellas optan por explotar diversos predios 
en lugares distintos. 

La fuerza do trabajo, los recursos y los insumos circulan entre los diversos 
terrenos disponibles por el momento, en estrategias productivas seleccionadas 
de acuerdo con cada circunstancia. Sin embargo, hay algunos principios gene
rales: el predio o la porción de riego do un predio es privilegiado en su atención; 
los terrenos más lejanos o de peor calidad pueden no ser sembrados o en 
algunas ocasiones. ser cedidos en renta a bajo precio; las tierras temporaleras, 
casi siempre, tienen una proporción fija de superficie maicera y un patrón de 
cultivos menos flexible. 

Los diversos predios controlados por una unidad doméstica muchas veces 

2 l,.."l difcrcncm docrih.Htus ul.JliZüdos en ol VII censo agropocuario (1991) yen lus anteriores IV y V (1960/1070), unpidc 
l.'1 comp.3rnc/ón, ndcmtis de mostrar los sosgoson lñs cifras. El censo do 1960 roporL."1. la cx1~loncia do 15808 predios 
cons;idos. do los cualo::; 15 740 son privados y 68 ejidos {eme censo nodosglos.a las unidades do producci1~n ojidalos) 
con un."1. superficie total <Jo 79 689 hoclárca!l; do ó:>tas 51 359 son do labor, /o qua rcsullil invorosfm1I, o/ do 1970 
rogislra un tot<-tl de 7 480 unidades do producción. do kis cuaJos 77 son ojido!J quo .ubarc..'ln un.a superficie total do 
84 851 }' 36 812.4 de kctbor, cifra b.:1slantc m/ts consi5lcnto. Esto conso registra la ox1stonc1a de 7 538 OJidat..1rio:-;. 
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no son colindantes, lo que no permite la compactación de la propiedad. En otros 
casos, se constituyen unidades familiares económicamente viables y en proce
sos de expansión a pequeña escala. Por último, la renta diferencial propiciada 
por el control de las tierras más fértiles y mejor localizadas del valle trae consigo 
una concentración de capital en manos de reducidas familias, en microespacios 
regionales. 

La agricultura os la actividad hegemónica del sector, pero se observa un grado 
de complementariedad con otras ramas, entre las cuales se encuentran la 
ganadería y la explotación de recursos forestales. 

Algunos ranchos so dedican a la producción lechera, aunque por lo general 
se trata de empresas pequeñas, con excepción de establecimientos selectos do 
ganado de raza. C~1ipilo, en San Gregorio, se especializó hace decádas en la 
producción láctea agroindustrial, en condiciones diferentes al patrón común de 
explotación de la zona y más distintas aún, en términos de las relaciones sociales 
a su interior. Esta actividad propició el desarrollo del sistema de producción 
leche/alfafa, en zonas aledañas. Aun cuando la agroinsdustria de lácteos origi
nalmente establecida en Chipilo se desplazó a otras regiones del pais, la 
ganadería bovina que la sustentó siguió desarrollándose. En San Gregorio, las 
441 unidades de producción con ganado bovino, concentran el 33.07º;~ del hato 
de la región. Se tratan de predios comerciales con un promedio de 16.3 cabezas, 
el doble del regional (véase cuadro No 2.2 del anexo estadístico). 

La porcicultura tiene mayor importancia númerica, aunque su carácter de 
traspatio es más evidente. Es el mismo caso de la producción avícola y apícola. 
En las zonas boscosas, templadas o áridas. aparece el ganado caprino y ovino. 

La explotación pecuaria do traspatio está arraigada como par10 do la repro
ducción de las unidades campesinas; en especial para autoconsurno y obtención 
de recursos complementarios, puesto que entra marginalmente al mercado. Un 
factor indispendsable para estas unidades es el ganado que sirvo corno fuerza 
de tracción y carga. 

Debido a que parte de la región se ubica en torno a las faldas del Volcán 
Popocatépetl existe una actividad silvícola en distintos grados y con controverti
dos resultados (véase pág. 155) 

La agricultura es el eje sobro el cual se organiza la sociedad rural regional. 
Hay un alto aprovechamiento de la frontera agrícola, calculado alrededor de 
85°/a3 . La concentración de esta actividad es pronunciada: en 1992, el 67.3% de 

3 La cifra so basa en in!orm3ción directa do un cstudlO por muestreo en donde se ckHocla cerca~ 1!i'%, de tuoas 
c:tbondon.."ld.'.:1s (Vcn!ur.a: 1900) Coincido con otras osllrnacionos sobro el clov:-1do ln<Jico do ¡]provod1am1onto dol 



la superticie cosechada y el 70.6% del valor do la producción provino do los 
municipios de Atlixco y Huaquechula. Así mismo el 83.1 º/o de la superficie irrigada 
se localizaba en estos municipios (cuadro No 2.7.). Le sigue en importancia el 
municipio de Tochimilco; los otros tres tienen una importancia marginal en el 
conjunto4 

.. 

En el paisaje agrícola se encuentran cultivos básicos como maíz y frijol, 
comerciales como el cacahuate, hortalizas (cebolla, calabacita, pepino y otras), 
flores (gladiola, cempasúchilt y do ornato) frutas (aguacate) y forrajes (alfala) en 
una diversidad productiva pocas veces encontrada en pequei'\as regiones (véase 
el cuadro No 2.12.). 

La mayor parte de la producción do básicos -el maíz y el frijol- es clestinado 
al autoconsumo (humano y para los animales secundariamente). En el caso de 
los demás productos el objetivo es la producción mercantil. 

En la comercialización convergen una serie de prácticas tradicionales que 
demuestran las limitaciones organizativas de la actividad sectorial. en dotr imiento 
de los productores. 

La reducida escala de producción, el carácter perecedero de la mismo. l<i falta 
de organización para la comercialización directa, la imposibilidad de acceder a 
los canales adecuados de distribución, la inestabilidad en el mercado del tipo de 
producto. hace a los productores victimas de los bajos precios y del intermedia
rismo lo cual actúa como un poderoso factor de extracción de excedentes. 

La comercialización se realiza, fundamentalmente. vía el mercado de Atlixco. 
Dos veces por semana, los productores acuden a este mercado. Los que 
comercializan volúmenes reducidos llegan a instalarse en los puestos y venden 
directamente al público; para la comercialización de un monto mayor de produc
ción es necesario entrar en el circuito de las transacciones comerciales de 
productos agropecuarios, que predomina en el país. 

Algunas comunidades tienen vínculos con otros mercados. como F'uobla, 
lzúcar de Matamoros y Cuatla en Morelos. Otras comunidades se instalan 
tianguis semanales que aglutinan las rancherías y los poblados menores, pero 
la comercialización es de diminuta escala. Se observa inclusive el trueque -cada 
vez más en extinción- el cual representa en la actualidad una form<:1 rudimen
taria de manejo de reducidos excedentes. Estos morcados actúan más en 

suelo, aun cuando tas osllrna.cioncs do\ potencm.1 ~1grlco!a y Id supcrllc1c cultivad.-\ 1nd1c~n m..-iyorL~s d1k·1vnc1as 

4 Las ostadlsticas rocicntos do la SARH no 1cpor1an tos d:1tos rclal!vos d murnc1p10 do San Grc!..10110; sin mnbmqo. 
ósto di5pono do poca oxtcns1ón l..ciborab\o y un número poquc(10 do prop1cdados. SogUn ol VII Co11so Agtlcol.'.'.1 
Ganadero se ocupan en el rnunic1p10 S23 t1oct.'uoas do l;,:1bor (101 Ó'J riego. 363 do tompo1a\ ','!.>'.)mixtas). Lil 
1mportanc1<1 do\ n1un1cip10 ost.'1 d.:.1d<-1 por la ¡m~scncia do la q,.lf1;Y:lcrl<1 k:ctiora 

149 



·'' 

SUPERFICIE COSECHADA Y VALOR DE LA PRODUCCION 

AGRICOLA EN LOS MUNICIPIOS DE LA REGION 

1992 

Superficie cosechada 
(has) 

Municipio 
Tolal 1 % 1 Riego 1 % 1 Temporal 1 

Atlixco 9010 30.6 3 883 .:4.3 5125 

Huaquechula 10635 36.7 3 400 368 7 436 

Sta. Isabel 1534 5.2 496 5.7 1036 

Tianguismanalco 2139 7.2 259 3.0 1880 

Tochimilco 5986 20.3 726 6.2 5280 

Tolijl 29505 100.0 8768 100.0 20737 

1 Se excluye el municipio Ce San Gregono cuyas fuentes SARH·iNEGI no reg.·s::an 

el seguimiento. El Censo agropecuano reporta u.ia super.ic:e Ce .:31 hectáreas 

sembradas en 1991. en todo et municipio 

Fuente: INEGI Anuario Esladisáco del Eslado de Puebla, Ed:c1ón 1993 

Valor de la producción 
( miles de nuevos pesos ) 

, . .. Tolal 1 % 1 Riego 1 ,. 
" 1 Temporal 1 

24.7 56876 .:{).4 .:0677 514 10199 

35.9 42533 JO 2 29 690 328 12643 

5.0 6 970 6.4 5 470 6.2 3500 

9.1 7265 5.3 1 727 1.6 5558 

25.3 24951 17.7 7078 7.8 17873 

100.0 tt4o 615 100.0 90842 100.0 49 773 

% 

20.5 

25.4 

7.0 

11.2 

35.9 

100.0 



dirección inversa --de la ciudad al campo- llevando artículos industriales que 
tienen aceptación entre la población rural (ropa, zapatos. enseres, productos de 
plástico). La producción también llega a ser vendida directamente en las comu
nidades a intermediarios. 

Atlixco. es un mercado regional en unn red estatal de comercialización 
compuesta por un mercado núcleo (la ciudad de Puebla) y los mercados locales5

. 

Ahí convergen directamente mercancías procedentes do una zona productora 
de 20 municipios; se realizan también un sinnúmero de transacciones que 
abarcan un área de influencia mayor; se transfieren volúmenes considerables de 
mercancías a grandes centros urbanos u otros centros intermedios, siempre a 
partir de una relación central con la ciudad de Puebla. 

Un aspecto relevante es que se tratan de productos frescos, sin ningún tipo 
de procesamiento -o procesamiento rudimentario como en el caso del caca
huate- con poco valor agregado. 

El caso de las hortalizas, como uno de los principales perecederos de la 
región, está sujeto a los mecanismos particulares de intermediación y acapara
miento. así como a las fluctuaciones acentuadas de los precios y alto riesgo. 
Estos mecanismos operan a nivel nacional en la rama, en donde se insertan las 
distintas regiones. Se trata de una cadena de intermediación en donde se añaden 
varios agentes a partir de los espacios locales y cuya etapa terminal es controlada 
por los bodegueros de la Central de Abastos de la Ciudad de México. 

En la región, las tácticas básicas de comercialización que operan para las 
hortalizas son: venta por huerto, venta por comisión y ventas directas en mercado 
de Atlixco o parcelas, además de In sicrnbrn a medias. Estas tácticas operan de 
la siguiente manera: 

• venta por huertos: los comerciantGs. sobro todo los bodegueros de la Central 
de Abasto de Puebla. compran toda In producción por t1uorta y se encargan de 
cosecharla y transportala; 
•ventas por comisión: los productores contratan a un agente comercial que tiene 

5 "'Estos morcados son lo<. puntos tonn1n.1los o 1nic1alus cJu t;1 cu111'-.'rc1.:1hf~-1c1ón, so encuentran concct;101r; unos con 
los otros, n-la.nlonicncJ.:.i !'>U pnondarJ los rnorcados núcleo!'> c.·11no rolas concontr..-idoros do la prnducc1vn. y.::1 q•10 
además son centros do abastecimiento 03 los ~Jr<mcl<"'!s nuclcn~. po!Jl;1c1on.1los Los rr1orc..-1dos reg10tl<llos son ccntr'-:1 s 
do intorcambio con zonas .:ilodalüJS que n1.:int1cncn un.;1 conexión con estos rncrcudos, por su car.-'!ctor tienen una 
notoria divorsldad do produclos, tipos do productoras. zon;is y con1orc1a11tos. Son ccntro~do intorc."'l1nb10 drvors11ic.--ido 
en cuanto al producto que nl<:ino¡an y la!> zonas do que provioncn, en ollos os lécil encontrar 1ntcrmodi.::1rios 'l 
productoras do las m<'ts divors.::-1s localtdadc!'.>, ;.11gunas rcl<1trvnrnento loj:1nas dt1 la región, son contras do redstribuc16n 
do acuerdo a k"ls necesidades do la demé!nda y producción existen les entre zonas, mantionon su contacto estrecho 
con los n1orcack:>s núcloos y existo un flujo biunlvoco do producto entre ambos. f;1vorablo en tórn1inos generales a 
estos últimos( ... ) son un filtro do ngcntcs comorcia1e~ -·--productoros o in!crn100ianos-- antas del n-ianc¡o oxclus1-
vamcnlo urb:tno .. (Ranilro7 y Hurnt1ndo.."- 1986) 
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transporte, contactos con un bodeguero en una central de abasto (Puebla o 
México) o es propietario do una bodega y lo pagan una comisión -entre 5°/a y 
1 0°/o del valor de la producción-; 
• venta directa: los l1ortifruticultores optan por la venta en el morcado do Atlixco 
en sus diversas variantes: directamente en los puestos callejeros (cuando los 
excedentes son reducidos); a un comerciante-intermediario que lo revendo a 
bodegueros de la Central de Abasto de Puebla o a los detallistas. Cuando hay 
escasez de algún producto u otras exigencias del mercado. ios comerciantes 
acuden a las parcelas para comprar la producción. 

Los floricultores se insertan on el mercado con mecanismos somojontes. La 
mayoría de ellos vendo directamente en el morcado de Atlixco. En el caso do 
ciertas especies. como la gladíola, algunos intermediarios disponen de infraes
tructura de refrigeración la cual les da un poder de negociación con los bodegue
ros de las centrales de abasto, al controlar la fecha de la colocación del producto 
en el mercado o bien destinarla a la expor1ación. Esta alternativa está excluida 
para la mayoría de los productores o intermediarios por la imposibilidad de 
conservar un producto tan perecedero. Los principales viveros de la región tienen 
mecanismos propios de comercialización. y más cuando su producción se dedica 
a la exportación o para surtir dependencias del gobierno, como es usual. 

La principal característica de la comercialización del cacahuate es que se trata 
de un producto de temporada. Después de la cosecl1a y hasto alrededor de la 
navidad, los comerciantes circulan por las localidades productoras en busca de 
la mercancía, cuyo mercado es seguro en estas fechas. En otra modalidad, el 
cacahuate es vendido para abastecer la industria botanera. 

Las operaciones de compra-venta do la alfafa están circunscritos al ámbito 
del sistema de la ganadería lechera. Los grandes volúmenes físicos manejados. 
así como la dificuldad de transporte por la velocidad con que so deteriora el 
producto. han propiciado la explotación del cultivo en las cercanías de la 
demanda, y muchas veces en los mismos ranchos donde se va consumir. En 
consecuencia, cuando llega a ocurrir la comercialización, es casi siempre local 
y limitada a circuitos restringidos de la producción de leche. 

Agrandes rasgos, estas son las principales variantes de la inserción al mercado 
de la producción regional. Otra modalidad sería la comercialización de básicos, 
limitada al maíz y frijol, cuya dinámica se ubica en la relación autoconsumo/venta, 
explicada por el contexto de la reproducción de la unidad productiva. Y finalmente. 
no se debe olvidar, la producción de traspatio, ya sea do aves, frutales, otras especies 
menores de ganado o plantas nativas relacionadas con la herbolaria. un recurso quo 
utilizan, en especial, las mujeres para la obtención de ingresos. 
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SEGUNDA PARTE CAPITULO 2 

Las diferenciaciones internas 

En un estudio destinado a servir como base al equipo técnico del CADER 
ATLIXCO (1987) en su estrategia de operación en la zona, se desglosaban las 
diferenciaciones regionales a partir de criterios agronómicos y socioeconóm icos. 
A partir de este diagnóstico el área de influencia del CADER ATLIXCO fue 
dividido en 7 zonas reseñadas en el cuadro No 2.8. 

Se destacan dos zonas en donde predomina la agricultura de riego, 3 zonas 
temporaleras con actividad agrícola de importancia variada, y una zona con una 
agricultura marginal en el conjunto de la región. 

En las dos zonas de riego ubicadas en la parte medular del valle, se 
concentran las áreas agrícolas más fértiles, aunque no están exentas de proble
mas semejantes a los encontrados en las otras áreas de riego del país (véase 
pág. 38). Algunos problemas han incidido en la capitalización de los predios, 
dificultando la permanencia de ciertos productores en la actividad. Otros produc
tores más solventes, se benefician de la situación, concentrando capital y 
expandiendo su órbita de influencia. El rentismo de los predios (privados o 
ejidales) es la consecuencia de la falta de recursos para explotarlos por parte do 
unos y la disponibilidad de capital de otros, lo que contribuye a la estratificación 
de los campesinos de la zona. El elevado índice de ejidalización de la propiedad 
es otro de los factores relacionado con el desarrollo de las formas rentistas do 
explotación; la necesidad de rotación de los cultivos también las fomenta. Sin 
embargo, existen otros factores no menos relevantes: el arraigo a la propiedad, 
la tradición en torno a la tierra, la alta rentabilidad potencial de las mismas, y el 
hecho de disponer de varias parcelas, restringe los mecanismos de enajenación 
total de la propiedad, al mismo tiempo que la enajenación temporal por medio 
de la renta adquiere funcionalidad. 

En cualquier caso, el factor dinámico de estas dos zonas es el riego. Los 
usufructarios de medianas superficies irrigadas, propietarios o rentistas, descri
tos anteriormente, están en la cúspide de la estructura clasista, aunque son un 
número limitado del total. Le sigue un amplio contingente de productores tipo 
familiares con capital para explotar pequeñas superficies bajo riego. combinadas 
con las temporaleras. La reducida inversión pública en obras hidraúlicas, aunada 
a las restriciones para la apertura de pozos en los años recientes, ha limitado las 
posibilidades de expansión de este grupo. 

Los campesinos vinculados a las tierras temporaleras fértiles existentes en el 
valle, son el estrato próximo a los pequeños productores de riego. Sus predios 
se localizan en las zonas denominadas temporal bajo y temporal maicero. Pero 
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Zonas 

Riego intensivo 

Riego extensivo 

Temporal bajo 

Temporal maicero 

Temporal forrajero 

Temporal 
fruticola-forestal 

Temporal crítico 

Características 
básicas 

,36 comunidades ubicadas de 

2 a t9 Km. de la ciudad de 

Atiixco 

6 comunidades ub'cadas entre 

los 21 a 30 Km. de la ciudad 

de Atnxco 

PRINCIPALES ZONAS AGROPRODUCTIVAS 
CADER ATLIXCO 

1987 

Estructuras y funcionamiento del 
aparato productivo 

t8 445 has 3 713 produolores 

Gran ér.~rs:dad de cuJtP1cs s;.n pa1Jón ce rotacltr. d~~nido 

hcrtafizas, a~t:aca:~. ma',~. ficres. forra;es. 

6787 r.as. 605 ~rcduc!ores Hcr\a~:zas, cac2i',uJ'.e, i:',JÍZ, 

sa:idia, ~<?p1m, aguaca'1e, f.ores, forra;e Gart!.:.o tc.·r10 

y e<iuino. Rrego con pozos 

15 comun:daces uo'cadas al surcdl 4 934 has 1 415 pr~~c:ores. 

CADER. 

11 comuri'.dac'es !oca::zadas 

en la par.a cer.t:al rr2:cera. 

Incluye la to:aJ~dad del mu· 

nicipiode San Gregono, con 

la comunidad de Chi¡j.!o. 

13 comun!daCes al noreste 

del CADER, en una franja 

en!orno al Popcca!epe!I. 

3 comunidades del área del 

municipio de All~co que perte-

Ma~z. sorgo, fr1!ol, cacahua!e y hcrta::zas. 

5 645 has 1 4-::J p~ccuctores. 80% Ce !a st.:perr.c;e 

sem:Jra'.:!a ccn i.'.aiz Ci.::t:·:cs cornp'.e:nentarios 

fr'.jc!, (n.;\::~."es, ca:ahua'.e. n:.res y algur,Js horta::z.:.s. 

l 1~has.Cul::·:osfcrra¡eros. 

Ganadería bcvina da leche. 

31 759.84 has. 3 107 prc<!uctores Malz, marz-fn;o! y en 

rr.encr esc::!!a Iteres. tomate, jitcrna!e, manzan:Ha, agua

cate y otros rn,~a~es. Explctac1én maderera 

Ganado Capr:r.o y c'úno. 

Malz y frijol de lempvral 

Ganado ca~r\no, mague'¡-pa:rna para \a 

nace a prolongación del Tenzo. !fabricación de sombreros y pelales 

Fuente: CADER Atfixco. Diagnósüco, 1987 e Informe 1989 

Problemas detectados 

Cor.t3rr::nJc:c.:n e'~ :.!;~a y ensal:!ram1en:o 

del sut'.:, !·.~,a:i2;u :r,-::~c.e~.te Ce\ r~~g'J, Uso 

1r.ad1?Ct;ado ce ªS'"'i'Jim1cos, a:tcs cestos. 

Camerc:a:iiac.vn e in!ermed:arismo. 

~11.anej~ 1í'ek:ér.~e :'.el ag·..;a y 1!1,tcs cvs\os 

de la r.'.1s:r.a P:~b:é:-:-,as :.'.csan1\ar;10S 

(p'.a~::s) pe.- 1:=~.c t::-~t: ·~·.1;za:'1tn ce 
pest:cidas 

Po!e~:::al Ge ne;::i ro €)~:012Co, ca:er~c:a de 

de mecar::z:::::c:i, ~ér:.das e:eva~as ~or 

º"gas. 
S~jos re",~,711e:-.~~s ·¡ a· ... se:-.c:a :e tecr.c-

:.égia p.;a c~r·:.e:r3~ :as \'erras con ta· 

;o po:e'.".::.-::: a;:::::..a Ce~:ier.'.e ir.fraes~ruc-

tura a;rc~e~t;3í»2 

i=alta ée1r.fraes:íUstJ:apra el 

cu~ivo de a:faila. sct:e ledo rrego. 

Talain.11.:Jera:'a c'el tos~'Je, ernsión del 

suelo. p!J~as enloscu:11,1os 

fru1a:es 

Cond:c:o;ies na'.L.rales a!:amen!e [im.tar.!es 

alaac'1i"i'i-Cada;r;cc;a 



la delimitación de este sector en una tipología de campesinos no resulta fácil. En 
términos de estratificación social, los factores homogenizadores se imponen 
sobre los diferenciadores. So trata do productores los cuales dependen del 
régimen de lluvias, de un ciclo agrícola anual y que siembran sobre todo cultivos 
básicos; a_lcanzan a veces excedentes que mercantilizan; también pueden sor 
deficitarios de ellos, especialmente en los años de mal temporal, dada la 
aleatoriedad de éste; combinan la explotación de granos con alguno que otro 
cultivo comercial en áreas residuales; son minifundistas, disponen de v0rias 
pequer1as propiedades y para sobrevivir recurren a otras fuentes de ingresos. 

En la zona de temporal frutícola-forestnl. se localizan los productor·cs de 
condiciones más precarias. Ellos combinan la agricultura de básicos con la 
fruticultura de caducifóleos y la recolección de productos del bosque, puesto que 
la zona se extiende alrededor del Volcán Popocatópetl. La explotación forestal 
no reporta un beneficio de monto para los campesinos, debido a problemas de 
diversa índole. Uno de ellos es un convenio antiguo y desfavorable de las 
autoridades comunales con la Papelera San R0fael, la cual explota la producción 
maderera. El otro es la tala ilegal del bosque y la depredación de sus recursos. 
La escasez de la leña es progresiva. La población campesina comercializa, en 
pequeña escala ciertos productos silvestres (carbón vegetal, acote, l1ongos, 
plantas medicinales). 

La región se caracteriza también por la existencia de un número importante 
de población rural sin tierra y que sobrevive con la venta de su fuerza de trabajo, 
cuando la demanda es suficiente. El carácter precario de las relaciones laborales 
locales, casi siempre eventuales, contribuye a lanzar en la pobreza extrema a 
esta población. Parte de olla circula en torno a una unidad productiva a partir de 
vínculos de parentesco, compradrazgo o red de relaciones. Esta población 
intercambia servicios y solidaridades que hacen posible la sobrevivencia en 
condiciones de pauperización creciente. Para los que no disponen de estos 
vínculos las posibilidades de supervivencia son ínfimas, por lo que se impone la 
búsqueda de opciones fuera de la localidad corno a las que ya se hizo referencia. 

Existen también diferencias no originadas por los patrones productivos o 01 

capital generado en el sector. Los ingresos extraparcela (sobre todo los proce· 
dentes de los Estados Unidos) son factores dinámicos que potencian los recursos 
de algunas familias, permitiéndoles escalar a un estatus superior. Este suele ser 
alcanzado también con la inserción de ciertos sectores minoritarios a las estruc
turas de poder nacional y regional. Es parte de este esquema el desempeño de 
cargos públicos, las relaciones privilegiadas con la burocracia agraria y agentes 
que detentan el poder -elementos que facilitan el enriquecimiento individual, el 



acaparamiento de recursos o la hegemonía local- siempre de un pequeño grupo 
de familias en cada comunidad. Ejemplos pertinentes de ello, en la región, son 
el control del transporte (de mercancía o pasajeros), del agua de riego, de la 
maquinaria agrícola y del comercio (tiendas de consumo locales). 

Por último, la ed~d y sexo son elementos centrales de la diferenciación interna 
regional. Para las generaciones jóvenes el vinculo con la tierra se aebilita y 
modifica. en función de los cambios que ocurren en la región y en el país. En el 
caso de las mujeres. el factor género implica también formas de vida, alternativas 
laborales distintas a la de los hombres. 

II.2.2.Patrones y valores en torno al tni.bajo femenino 

El elevado índice de participación femenina en las actividades agropecuarias en 
la región corresponde a una cultura productiva con hondas raíces históricas, que 
construyó relaciones genéricas a partir de ello. Un testimonio de una campesina6 

expresa este planteamiento de manera singular: 

ENTREVISTADOR - Y la gente aquí ¿qué dice del trabajo de la mujer? 
ALICIA -Nada, aquí no dice nada, aquí como de por sí la gente está 
acostumbrada a que salen a trabajar.. aquí al contrario, que si no salen a 
trabajar en el campo es que son flojas ... que sr no quieren salir al campo es 
que son flojas y ah( están. .. pero si se apuran temprano y hacen de comer y 
se van al campo que s( son trabajadoras ... (TG:AL/CIA.) 

La cita ilustra la dimensión que asume el trabajo femenino. desde una 
perspectiva que integra la organización productiva en los predios y los papeles 
genéricos asignados en la unidad doméstica. Se combina. entonces, en una 
sociedad rural corno la estudiada el estatus de la mujer con elementos sustan
ciales de la cultura productiva, para dibujar el perfil de la actividad cotidiana de 
las mujeres. 

Se delinean tres rasgos básicos que definen la cultura productiva regional y 
la inserción de la mujer en ella: a) una alta incorporación a los procesos 
productivos agrícolas. consolidada históricamente; b) negación del estatus de 
productora y asignación de roles a partir de la pertenencia a una unidad 
doméstica (productiva y familiar); c) carácter de complementnriedad que asume 
su trabajo en relación con el masculino considerado como el fundamental. 

G El parlil do los inforn1antcs quo proporcronaron sus tostJrnoruos. dSf cor110 c:I nsct.-irocin11onto sobro ;ispcclos contra los 
do su tratamionto en o sic docurncnto. dvben so1 consult.-u>.Js en el .-1r10;..o ccn1cspond1onto. 
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Además de estas tendencias generalizadas, existen particularidades que se 
abordarán en los capítulos subsecuentes. 

Las apreciaciones cuantitativas son indispensables para el acercamiento al 
fenómeno. Se hace una mención marginal a los datos do la PEA agropecuaria 
regional, provenientes de los censos de población, por considerarlos subestima
dos (cuadro anexo No 2.3.). Se utiliza como base la información procedente del 
censo agrícola ganadero do 1991, cuya veracidad es mayor. 

El cuadro 2.9. presenta las cifras más relevantes de la ocupación femenina, 
en una perspectiva comparativa del fenómeno con un universo más amplio. Así 
desde esta perspectivn sobresalen las siguientes tendencias: 
• el promedio de personas ocupadas por predio es rnás elevado en la región. 
que en el estado de PuelJla y en el país; 
• la ocupación femenina, en las unidades de producción regionales, es superior 
a los promedios nacionales y estatales en todos los renglones presentados: 
alcanza el 27.68°/a del total de la mano de obra, cuando a nivel nacional la 
proporción es solamente de 13.61 º/a: 
• en los predios estudiados, la participación relativa de la mano ele obra femenina 
se incrementa en una proporción mayor que el promedio de personas ocupadas: 
así los predios nacionales con un promedio do 2.86 personas ocupaclas. tienen 
un 13.61 °/o de mano do obra femenina; los de la región, con 3.75, tienen el 
27.68o/o de trabajadoras. Esto permite concluir que. tendenci<:ilrnente. la agricul
tura regional es más intensiva en mano do obra femenina que la nacional y 
estatal; o sea. el aumento de los requerimientos de mano de obra en la parcelas 
de la región está acompañado por procesos de feminización de la misma. A nivel 
nacional y estatal no existe correspondencia lineal entre ambos fenómenos; 
• el mayor porcentaje de ocupación femenina lo representan las parcelas ejidales 
mayores de 5 hectáreas (35.96%). Este dato confirma que la elevada ejidaliza
ción de la propiedad en las áreas de riego del municipio de Atlixco y Huaquechula, 
caracterizadas por la o¡<plotación intensiva del suelo con cultivos igualmente 
intensivos de mano de obra, so finca en el trabajo familiar y. por ende. en 18 

integración en gran escala de la mujer a las actividades parcelarias. En estos 
municipios se concentra el 57.64S'a de la mano de obn1 total y el 62.64'Yo de la 
femenina. Del cuadro No 2.1 O se desprenden aún dos conclusiones fundamen
tales: 

a) la ocupación femenina está mayoritariamente vinculada al tralJajo no remune
rado (80.2%), que por deducción se trata de trabajo en la explotación familiar. El 
dato debe ser ponderado por una posible subestimación del trabajo jornaleril. No 
obstante, revela que los mercados de trabajo secundarios están limitados por la 
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PARTICIPACION FEMENINA EN LA MANO DE OBRA EN LA REGION, PUEBLA Y ~1EXICO 

SEPTIEMBRE DE 1991 

México Puebla 
Características Total de Promedio de %de Total de Promedio de % de 

de las unidades de mano de personas ocupación mano de personas ocupación 

producción obra ocupadas por femenina obra ocupadas por femenina 

unidad unidad 

Total 10 944 344 2.86 13.61 1 090 459 3.28 18.11 

Urbanas 113 573 2.15 13.94 8 069 2.57 1S.8a 

Rurales 10 a30 771 2.a7 13.60 1 082 390 3.29 18.13 
Hasta 5 Has. 6163 715 2.75 16.01 a65 796 3.14 19.04 

Más de 5 Has. 4 667 056 3.06 10.43 216 594 4.02 14.49 
Sólo privada 3112 071 3.05 13.3a 549108 3.43 16.78 

Hasta 5 Has. 1664646 2.66 · 15.54 445 444 2.97 17.51 

· '.f44142s ., < {ei1 1;· :.{o:aa 103 664 Más de 5 Has. 4.44 13.64 
Sólo ejidal • '7.252811 . i.iT ; )3.49 453 450 .. 3:33 18.75 

Hasta 5 Has. 4 276457 2.76 15.99 370 456 .. 3.29 · 19.93 

Más de 5 Has. 2 976 354 2.79 '>9.99 82 994 3.51 13.80 
Mixta 465 889 3.57 16.85 79 832 3.99 23.88 

.. 
Hasta 5 Has. 222 612 3.29 19.84 49 896 3.8 26.12 

Más des Has. 243 277 3.86 14.12 29 936 4.35 20.14 
Fuent.: INEGI. En base al VII Censo Agrlcota Ganadero resultases Qe,ln:tivos.Estac!os Unidos Me<icanos. Tomo ti 1994 y 

Resultados Dennitivos, Estado ée Puebla Tomo Tomo VII 1994 

Región 
Total de Promedio de 

mJnode personas 

obra ocupadJs por 

unidad 

49 081 3.75 

953 2.9 

4812a 3.77 
41 821 3.63 

6 307 5.13 
17 342 3.67 

15153 3.48 

.. 
21a9 a.as 

. 25201 7.02 
~: .-

23 021 3.67 

2180 4.18' 
5 585 4.49-

3 647 4.01 

1 938 5.8 

% de 

ocupación 

femenina 

27.68 

12.17 

27.99 
27.45 

31.55 
25.53 

25.35 

26.82 
29.25 

28.61 

35.96 
29.94 

. 
28.87 
. 
31.94 
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TRABAJO FEMENINO SEGUN TIPO DE CONTRATACION Y 
TAMAÑO DEL PREDIO POR MUNICIPIO DE LA REGION 

Total de No remunerado 
Municipio mano de obra Total 1 º/o 

femenina 

Atlixco 5 051 4 052 80.2 

Huaquechula 3 455 2 576 74.6 

San Gregorio 277 271 97.8 

Sta. Isabel 1606 1311 81.6 

Tianguismanalco 1186 1 038 87.5 

Tochimilco 2 012 1632 81.1 

Región 13 578 10 880 80.1 

';:sobre el ro: al re::wneraco 
Fue.~te: INEG! En base al VII Ce::so .'1gricola Gar.aaero ce :991 

Puet!a Resu!!a':fos Ce~ru~vos Tema VII,' 19~ 

1991 

Remunerado 

Total 1 % 1 % Femenino' 
1 Permanente 1 Eventual 

999 19.8 23.8 76.2 

879 25.4 14.8 85.2 

6.0 2.2 16.7 83.3 

295 18.4 11.5 88.5 

148 12.5 17.6 82.4 

380 18.9 1.3 98.7 

2 707 19.9 16.0 84.0 

Tamaño de la parcela 

Hasta 5 ha~ 1 Más de 5 ha~I Urbanas 
% femenino 'lo femenino 'lo femenino 

84.2 14.1 1.7 

83.8 16.1 0.1 

89.2 3.2 7.6 

82.7 17.2 0.1 

80.0 19.6 0.4 

89.8 10.2 O.O 

84.5 14.6 0.9 



presencia de la economía campesina. cuando ésta se encuentra consolidada; 
b) el hecho de que el 84.5º/o del trabajo femenino so concentre en unid3des de 
menor tamaño, complementa la tendencia anterior puesto que estas unidades 
contratan menos mano de obra, y absorben más trabajo familiar. 

Los dos cuadros-presentan tendencias distintas, pero no mutúa111entc exclu
yentes: por un lado, las parcelas mayores y, sobre todo las cjidnles, empican unn 
mayor proporción de mujeres; por otro, la mayoría del tralJnjo iorncnino se ubicn 
en parcelas minifundistas. La explicación reside en que las pnrcelas menores 
constituyen el 90.4°/a del total y controlan el 69.83°/o de la superlicic ele labor 
(véase el cuadro No 2.6). Así, aun cuando en términos relativos los predios 
mayores tienden a incorporar más mujeres (31.55°/a, contrn el 27.45c/.., de los 
predios menores, según el cuadro 2.9.) al representar unn minoría en el conjunto, 
no alteran, de manera sustancial, las tendencias globales del empleo iemcnino: 
el reducto de éste se encuentra en el minifundio. 

Los análisis de corte no cuantitativos confirman que la participación femenina 
en los procesos productivos locales, es necesaria, aceptadn y estimulada. Así: 

ANTONIO -Es lógico que las mujeres trabajen (en el campo). porque aquí 
todos trabajan. (TE:ANTONIO) 

Sin embargo, esta situación no alcanza a romper los principios básicos de 
una división sexual del trabajo jerárquica y asimétrica característica ele las 
sociedades rurales do corte patriarcal, como la predominante en la región. En 
ellas, el estatus de la mujer está delineado a partir de la posición que ocupa corno 
esposa de un productor y por ende, es parte de una cultura productiva vinculada 
a un grupo doméstico y a una unidad de explotación agropecuaria. además de 
que dicho estatus incluye su función de reproductora biológica. Son estas 
determinaciones las que, en consecuencia, supeditan la vida cotidiana de las 
mujeres y regulan en gran medida las relaciones familiares. los mecanismos 
internos de distribución del trabajo, el control de los recursos, el ejercicio del 
poder a nivel grupal, los procesos de socialización y las actividades fuera ele\ 
ámbito familiar. Semejante idiosincracia es tan marcada que parece regir los 
mecanismos de las relaciones de género, también en familias rurales sin tierra. 

El estatus de esposa de productor trae su antítesis: la mujer no es considerada 
como productora. La excluye, entonces, del control del medio básico del proceso 
productivo, la tierra. Una aserveración común en la región refleja cstn posición: 
"La mujer no trabaja la tierra". 

La expresión trae implícitos referentes de dos tipos: a) una limitación de la 
mujer para hacerse cargo de la explotación de un predio. sin una figura rnascu-
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tina; esto independientemente de que la propiedad le pertenezca, o que la 
explotación del predio sea compartida con el hombre, en condiciones de un 
trabajo equitativo; b) una crítica tácita a las transgresoras. Desde este esquema 
las mujeres sin un compafiero. que acceden a una propiedad, son constroi'iidas 
a enajenarse de ella (casi siempre bajo la forma de arrendamiento) por las 
presiones sociales que las incapacitan "para trabajar la tio1-ra". 

En la zona estudiada, los mecanismos que obstaculizan el acceso do la mujer 
a la propiedad -incluyendo el usufructo o el ejercicio del derecho real sobro la 
misma- son semejantes a los existentes en otras sociedades agrícolas con 
normas patrilineales do transmisión de los bienes. Las t1ijas son l1crcdcras 
residuales. "Decir que las hijas son herederas residuales significa que l1abicndo 
hijos varones, los padres profieren dejarles a ellos el grueso de la tierra ele solar 
y de cultivo, tas casas, los aperos de labranza y los animales do trabajo que 
pueda tener. A las mujeres les toca menos que a sus l1ermanos, poco. nada o la 
peor parte." (González, 1988:72,) 

Este planteamiento es corroborado con la información procedente do los 
registros do propiedades: las mujeres productoras (propietarias o ejidatarias) son 
siempre una minoría. Los datos del cuadro No 2. 11. son una muestra obtenida 
de un padrón de productores de tres municipios do la región: las mu¡eres 
representan el 19.47°/o del total, sobresaliendo Atlixco con una participación del 
23.84°/o. 

Las mujeres tienen pocas prerrogativas reales de ejercicio del derecho de 
propiedad cuando ésta se les asigna de manera 1ormal. Difícilmente ellas deciden 
sobre la realización de operaciones que involucren sus predios, con excepción 
de darlas en arrendamiento, cuando falta una figura masculina que participe en 
su explotación. 

A partir del trabajo de campo se destacaron tres tipos de argumentos para 
justificar esta situación: a) limitaciones de fuerza física para la realización de 
ciertas tareas, como el trato con los animales do trabajo (manejo do la yunta); b) 
las normas do herencia y matrimonio "las mujeres no necesitan la propiedad, ya 
que se casan y disponen de la misma a través del marido"7

; c) las limitaciones 
de acceso a la tierra para tos dos sexos: "las mujeres no tienen tierra por que 
todos ya tienen terreno y ya no sobra". Esto último razonamiento confirma el 
carácter discriminatorio implícito en las normas de acceso a los bienes para las 

7 Las cuostioncs rclacion;1d~1s con la fuorz.:l lis1ca y du::;tro1:;-is c~poclficas serán comt1nti1das en el c,;~ttulo sobro las 
dslcroncias del trabajo por sexo on los procosos produt1vo!'.:l: 1.1::; norm.ns do horonc1a en el capitulo sobrl~ la!'.:l unidades 
domósticas. 
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Cuádro"1i.11 
.. , ,~~-... . ,. ~ : 

PRODUCTORAS DE 

ATLIXCO, HUAQUECHULA Y TOCHIMILCO 

1988 1 

Atlixco Huaquechula 

Comunidad Productores Comunidad Productores 
Total Mueres % 

STO. DOMINGO ATOYATEl.IPA 48 16 3333 HUAOU:CHUL.; 
SN. JUAN CASTILLOTLA 60 17 28.33 SAi: AIJTOlilO CUAlJTlA 
SN. JUAN PORTEZUELO 39 6 15.38 El PROGRESO 
TOLOMETLA DE BENITO JUAREZ 44 7 15.91 CACALOXUCHITL DE AYAL; 
SOLARES TWEXTEPEC 81 2~ 29.63 SAN LUCAS MATLALA 
COL. OTILIO MONTAÑO 25 3 11.54 SAN PEDRO CONTLA 
COL JUAN UVERA 58 8 13.79 COL MARTIR CUAUHTEMOC 
SAli fEUX AL~\AZAN 38 11 28.95 COL. MORELOS MATLALA 
SAl·I JUAN TEJALUCA 91 14 15.38 TRONCONAL 
SM: FELIX HIDALGO 79 14 17.72 COL LA LIBERTAD 
Lt.. SABANA 74 9 12.16 TEZONTEOPAN DE SONillA 
AXOCOPAN 194 90 48.39 SAN JUAN HUILUCO 
SAN DIEGO ACAPULCO 56 to 17.86 SOTO Y GAMA 
SAN AGUSTIN IXTAHUIXTLA 26 13 50.00 STA. CRUZ YAMCUITLALPAN 
COL. REVOLUCION BB 36 43.16 STA. ANA COATEPEC 
SAN ISIDRO HUILOTEPEC 54 14 25.93 TEACALCO DE DORANTES 
SAN JERONIMO COYULA 309 76 25.24 SAN JUAN VALLARTA 
SAN PEDRO BENITO JUAREZ 185 19 10.27 
COL. FLORES MAGON 63 t4 22.22 
RANCHO CACALOTLA 1 o 0.00 
STA. CRUZ TEHUIXPANGO 31 2 6.45 
SAN MARTIN TLAMAPA 62 0.00 

22 1707 407 23.84 17 

'Se excluye les productores cuyos sexo no fue pcS:t!e idenaficar en el documer.to. el p;;trón es ur.a 
muestra no especificada del total de productores 

Total 

1CB 
21 
21 

249 
50 
21 
35 
36 
75 
18 

216 
351 
55 
16 

t42 
105 
107 

1686 

'Las localidades de TochimDco y Sanffago Tochim1tzolco aparecen divid.do s;n una especificació:i sobre ei/o 
Fuente: En base al padrón de productores de 1988. Sistema Integral de Información SARH. 1988 

Mueres % 

:5 15 . .!5 
2 9 52 
o 000 
57 22 89 
4 8.00 
o O.OC 
14 ~-ºº 
3 8.33 
12 16.00 
6 33.33 

34 15.74 
58 1652 
6 14.55 
o 0.00 

40 26.17 
15 14.29 
t3 12.15 

292 17.32 

Tochimilco 

Comunidad 

TOCH!~:ILCO (2) 
SAN PCDRO.llTLIXCO 
SAN r.tARTIN TLAPAL.\ 

LA MAGDALENA YANCUITLALPAli 
TOCHiMILCO (2) 
SANTIAGO TOCHIMITZOLCO (2) 
SAN MARTIN ZACATEMPAN 
SAN MIGUEL TECUANIPAN 
SANTIAGO TOCHIMILCO (2) 
STA. CATALINA TEPANAPA 

Productores 
Total Mueres ~l. 

295 41 g2s 
176 30 11 es 
100 15 15({ 
152 22 14~7 

266 48 rn.c: 
141 42 29.i9 
152 24 15.79 
3t3 54 17.25 
117 27 23.05 
119 t4 11.76 

1821 317 17.41 



mujeres; no obstante, se apoya en bases reales, debido a fas limitaciones para 
la obtención de la tierra también para los varones jóvenes. 

Además de esta justificación explícita. tampoco se considera a la mujer como 
un sujeto con derecho a la tierra. El caso del ejido es ilustrativo: si bien desde el 
punto de vista legal los dos sexos estaban en igualdad jurídica para Ja obtención 
de una parcela 8 , las mujeres ejidatarias son una minoría. 

La información disponible no permito obtener conclusiones sobre la situación 
de Ja mujeres en el proceso de roforrna agraria. En algunos casos, sólo los 
hombres recibieron la tierra; en otros. las mujeres también fueron beneficiarias, 
pero no en igualdad de condiciones respecto a ellos. o por iniciativa propia. Los 
ejemplos indican que se tratan de localidades en donde escasearon los solici
tantes y una familia recibió más de una parcela. Un campesino relata. a propósito, 
cómo su abuelo: 

" ... inscribó a varias hijas como so/icitanles y asf habfa recibido rnc:'is de uné.I p~:trcela, pues 
no habfa en el periodo del repar1o rnuchos demandnntcs de cst<is parcelas". (TE:TEO
DORO) 

Varios obstáculos se interponían para la obtención de una parcela por parte 
de las mujeres. Los prejuicios operaban como un filtro desde la solicitud de 
inscripción en el patrón de demandantes para In dotación de tierras, en donde 
aparecían marginafmente. Los mecanismos de herencia patrifineales actuaban 
después en la transmisión de Jos derechos ejidales. El resultado es un reducido 
número de ejidatarias. En una muestra seleccionada de una fuente expedita 
sobre el tema. en 6 ejidos de la región, se encontró que de un total de 1 024 
ejidatarios, 254 eran mujeres (24.31 ';/a). El rango osciló entro el máximo de 34% 
de mujeres sobre el total de los ejidatarios. l1asta un mínimo de 19o/a9. 

La mayoría de las ejidatarias son viudas. y recibieron la parcela por derecJ1os 
sucesorios debido a la muerte del marido. De una encuesta realizada en dos 
comunidades estudiadas. se obtuvieron Jos siguientes resultados: en Bonilla, fas 

8 Do acuordo con AriLpo y Boloy (1980) es so1:1rnonto or1 1971, con la L(.'}' f·cd<.Jr;¡I 1Jo Ruforn1<1 Ag1aria, Arlfculo 200. 
cuando queda oxplfcík"ln1ontc osl..:lb/oclda la l<]U<1ld.1d jtufrJ¡c.·1 dc•J hnrntiu_. y U.-> !:1 mu¡er. q1J1cn pvdr.:'t sor dot.'"lci.cl do 
liotra: "1 o. Sor moxte.ano por nacimionlo. honlt.>ro o niu¡or. nl<.Jyor dú 16 iH~1os. <1 cu.i!quror cr.J¡,d s1 11onc a su e¿1rgo su 
ram1/ia ••. La lcg1slación vigonto ha5td T 98 1, rvprc.'>onto un i'l\.'<.Hico :::;u:::;t.1nc1.11 ¡urftJ1i..:.11nun1n. rx~ro no alteró las non11os 
prácticas qua obst;1culi.;i:.ab...-in a k•s n1ujoro:::; el a eco.so Ll la p.-1rcola oj1d;1/ Por 0110 1:1rJo. un;-1 do las principakis crit1e<:is 
~'las mOdiric.."lcionos rociontcs ni Artículo 27, o::i que rcprosont.:Jn un ro11ocoso dn l;-is conqur:::;l<..Js obtonidas por la 
mujeril n1vc/ jurfd1co, ill otorgar al hrnnbro r11r1s prorrogativas sobro el do:;tJrio de 1:1 p;ircel~l 

9 La Secrotarfa de la Reforma Agraria no dosgl(lsa Ja información por :::;oxo:::;. ::;e consultó P.I documento "Acta do 
Inspección Ocular". que es parte del cxpcd1onlc do cada ojido y donde se encuentra la rol;;ición do los ejidata:nos 
So obtuvloron /os siguicnlc.:> dalos: Tozonlcap;tn do Bonill.:i.: 114 cjid.:1la11os. 27 mu¡<:rc3 (23'%}; S.:t.n Diego Organ.aJ 
174/40 mujcros (22o/o}; Son Podro Bon1lo Ju.1.roz: 323/G3 niujcrc~ (19~o}. Huaquectlu/•1: 149141 mujeres (27%). 
Cacaloxúch11/ de Aya/a: 220163 mujürcs {28º,c.). San Juan TcjaJuc."l -t-i/t!j ITIU/C!ros (~M",;,) 



27 mujeres ejidatarias representaban el 23º/o del total: de éstas 23 accedieron a 
la parcela debido a la muerte del marido y las restantes por herencia de otro 
familiar. Las parcelas eran atendidas de la siguiente manera: 17 eran trabajadas 
por el hijo, 5 por el esposo o hijos (una do las mujeres so había casado 
nuevamente). 3 po~ otros familiares y 2 las rentaban. En Tejaluca, las 15 mujeres 
ejidatarias representaban el 34º/o del total y obtuvieron la parcela por los siguien
tes medios: 1 por dotación, 5 por viudez, 3 por t1oroncia de los abuelos. 4 por 
herencia de la madre. y dos por la del padre. Cabe seí'ialar que la proporción do 
mujeres ejidatarias, en este caso, es superior al promedio de la zona. 

La encuesta reveló que en los casos de transmisión de los derechos por parte 
de sus ascendientes, las mujeres fueron beneficiadas cuando eran hijas tJnicas. 
no existía un hijo varón o éste se encontraba incapacitado para ejercer estos 
derechos (ausencia de la localidad o enfermedades graves). Sólo on un caso la 
hija había sido elegida como beneficiaria de la sucesión. cuando l1abia en la 
familia un hijo que podría asumir este posición. Otro tipo de información do campo 
confirma estas tendencias en los demás ejidos. 

Si bien con mecanismos jurídicos distintos en el caso de la propiedad p11vada. 
la situación de la mujer es semejante, aunque no hay normas homogéneas o 
rígidas de transmisión de los bienes en la zona. Hay un componente en términos 
de la posición de los hijos en el grupo familiar, por lo que el menor-el xocoyote
tiene más posibilidades de heredar las propiedades: no obstante. l1ay casos en 
que éstas se distribuyen entre varios l1ijos. preferoncialmonte varones (véase 
con más detalles en las páginas 215-216). 

Las mujeres heredan cuando: no hay descendientes varones: los descendien
tes hombres están descartados por enfermedad, migr¿¡ción, desinterés o puni
ción por parte de los padres; cuando los padres disponen do varias propiedades. 
En estos casos, generalmente t1eredan una menor cantidad de tierras o terreno 
en peores condiciones, es decir, las 1nujeres son herederas residuales. 

La incapacidad de adquirir el estatus de productorc1 a partir de su limitación 
al derecho a la tierra, contribuye a la exclusión de la mujer do los puestos do 
decisión y de una posición equitativa en la familia y en los mercados laborales. 
Su actuación está enmarcada en los roles de complementariedad. los cuales 
representan también mecanismos de inferiorización do su descmper10. refc1 idos 
en los capítulos 2 y 3 de la primera parte de este documento. 

En la región, se l1an percibido dos vertientes las que so manifiesta este 
carácter de complementariedad: a) el trabajo femenino es considerado una 
ayuda, subsidiario de las funciones desempeñadas por el t1ombre y b) se integra 
las relaciones de género así constituidas con las relaciones salariales. presentes 
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en las estructuras de operación de las unidades económicas campesinas: el 
trabajo femenino tiene la función do reemplazar la contratación del peón. 

En su origen las dos vertientes tienen referentes similares. aunque contenidos 
simbólicos distintos: el trabajo femenino pasa do tenor un valor oxtraoconómico 
-solidaridad/complemontariodad- propio do oconomíns campesinas monos 
vinculadas al mercado, a un valor monetario propio de lns unidades productivas 
más integradas a él, es decir equivale al al1orro del costo dol trabajo dol jornalero. 
Al mismo tiempo que los testimonios ilustran las dos situaciones, su énfasis 
estuvo en esto segundo aspecto. lo que sugiero un poso do las rolacionos 
salariales. aun cuando éstas no estén presentas concreta monte en detorrninachs 
circunstancias: 

MIRNA -Cuando más urge en el temporal, si me quedo (en el campo}, no 
hay peones y se necesita deshierbar; los que no tienen que pagar los peone."'. 
si no hay, pues las rnisn1D.s de ID. casD. lo hacen y se queda la mujer a trabajar. 
a trabajar para que ya se quede tocio el dinero en la casa ... (TG:MIRNA) 
DORA -Si se tratD. de plantar cebolla. van las 1nujeres a plantar cebollas. 

ENTREVISTADOR - r' ¿por qué? 

D -Pues, porque si saben plantar. Entonces. por lo mismo, nosotros si 
tuviéramos plantas que plt1ntar. hay terreno ... van a voltear y [ ], nosotros 
tenemos que ir 8 plantar ... 
E -Generalmente son las mujeres que las plantan ... 

D -Va uno ayudar a los sei?ores, porque pues sólos no lo /1acen y tenia uno 
que buscar de todos n?odos un peón. dos peones .. .[ ]Y los peones ahorita. en 
este tiempo escasean mucho. porque se van por otro lado donde les p:igan 
más ... 

E-Y ¿a dónde se van? 

D -Pues de otro lado. lejos; vienen a traer peones, para que vayan plantar 
allá; vienen muchos a traer peones de por acó, y entonces. si nosotros 
quisierámos buscar un pean. ya no encontrar/amos, porque ya vienen de otro 
lado y se llevan los peones y por esta razón sali1nos a trabajar también 
nosotras, pero en lo de nosotros (en el terreno de In familia). (TG:DOR/\!. 

Atlixco/Puebla es una de las regiones más representativas de la economía 
campesina del centro del país, constituida por explotaciones agrícolas familiares, 
intensivas, diversificadas y mercantiles. 

Uno de sus rasgos centrales os la dinámica del usufructo del suelo en donde 
las unidades productivas se integran a partir de la explotación ele varios pcqucfíos 



predios. Otro de sus rasgos es la existencia de una infraestructura de riego y de 
suelos fértiles en una parte de su territorio los cuales permiten el cultivo de 
productos rentables y mercantiles. Sin embargo. los productores se enfrentan a 
varios obstáculos para retener sus excedentes debido a la estructura de inter
mediación y al intercambio desigual que rigen sus relaciones mercantiles extra
rregionales. 

En esta síntesis final del capítulo l1abría que subrayar la existencia de 
diferenciaciones internas, las cuales son descritas con precisión en los diagnós
ticos del CADER ATLIXCO. Asl sobrcsnlcn dos áreas de riego. que son además 
privilegiadas por la textura de sus sucios y la ubicación favorable en los circuitos 
centrales de las comunicaciones que cruzan la región. Las cinco zonas tempo
raleras tienen niveles distintos de actividad agropecuaria, desde las que son 
áreas productoras de granos con rendimentos promedios y un volumen impor
tante de producción, hasta aquéllas on que la agricultura es marginal y su 
población sobrevive en condiciones de vida precarias. 

El material cualitativo introducido en el apartado 2 de este capitulo l1abla de 
una cultura productiva que fomenta y transmite desde hace muct•o tiempo la 
participación femenina en las actividades agropecuarias; los datos censales 
confirman índices altos de feminización del trabajo agrícola, mayores además 
de los que se observan en ol estado de Puebla o a nivel nacional. La participación 
de la mujer en estas actividades no se acompaña del correspondiente acceso a 
los recursos que ella contribuye a generar. La herencia patrilineal de la tierra es 
el primer y fundamental factor de discriminación de la mujer campesina de la 
región. 
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II.3. DINAMICA DELA PARTICIPACION FEMENINA EN LA 
AGRICULTURA REGIONAL 

II.3.1. Procesos producti.vos y trabajo femenino 

La diversidad del patrón de cultivos constituye la matriz en donde se desarrollan 
los procesos productivos y la consecuente división técnica del trabajo (cuadro 
No 2.12). No obstante esta diversificación, el maíz sigue desempeñando el papel 
hegemónico. Se distribuye en todas las áreas sembradas de la región, en un 
porcentaje no menor a 34.2% en Huaquechula y no mayor de 63.8°/o en 
Tianguismanalco. 

Diversos estudios (Cabrera: 1988 y 1990; Marroni: 1989; CADER ATLIX
CO: 1988 y 1989) apuntan los siguientes rasgos de la producción regional 
maicera: 

• en 1992, ocupó el 45.30°/o de la superiicie total, el 58.75''l'o de la temporalera y 
el 12°/o de la irrigada; en los años de 1989-1992, la superiicie cosechada osciló 
entre 18 744 y 13 368 hectáreas (cuadro No.2.4, del anexo estadístico de la 
segunda parte); 
• casi todos los productores cultivan maíz, como parte rJe las varias opciones 
disponibles, desde el monocultivo hasta su siembra en áreas residuales dG los 
predios dedicados a otros productos. Por ello, su rango de variación en términos 
de superficie ocupada es amplio; depende no sólo de la ex1ensión total de los 
predios. sino de la correlación entre la superiicie e inversión destinada al maíz y 
a los demás cultivos. Las combinaciones más frecuentes son: maíz y frijol, o maíz 
y frijol intercalados, y maíz y cacahuate. hortalizas o alfafa; 
• el frijol entra en el esquema de producción complementaria al maíz, como parte 
de la agricultura de subsistencia; 
• el consumo maicero en la región es bastante alto y los promedios per cápita 
son superiores al nacional; la mayor parte del maíz se destina al autoconsumo 
y su comercialización es secundaria. Un muestreo realizado indicó que el 66º/o 
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PATRON DE CUL11VO DE LOS r.1UNICIPIOS DE LA REGION' 

1992 

Superficie cosechada Valor ele la producción 
Municipios y cultivo \has) (miles de nue'.'OS pesos) 

Total % Rtego 
,. 
/O Temporal % Total % RIO~O '/1 Temporal % 

Atlixco 
Cíclicos: 

Maí2 4 463 49.5 272 7.0 4191 81.8 o 893 0.5 857 1.8 6036 59.2 
Frijol 135 1.5 •H• O.O 135 2.6 324 0.6 ---- D.O 324 3.2 
Cacahuate 86 1.0 50 t3 36 0.7 153 0.3 110 02 43 0.4 
Hortalizas' 1796 19.9 1796 46.2 ·-· o.o 20 075 35.3 20 075 43.0 H-- o.o 
Gladíola 451 5.0 451 11.6 ·-· o.o 12 775 22.5 12 775 27.4 -- o.o 
Otras flores ' 938 10.4 181 4.7 757 14.8 4 737 8.3 951 2.0 3 786 37.1 
Otros cíclicos • 166 1.8 166 4.3 ·-· o.o 445 0.8 445 1.1 ~-H o.o 

Perennes 
A.lfalfa 798 8.9 798 20.5 ·-· o.o 8 044 14.1 8 044 17.2 ---· O.O 
Aguacate 171 1.9 171 4.4 ·-· O.O 3 420 6 3 420 7.3 ---- O.O 
Otros perennes, 6 0.1 ---- O.O 6 0.1 10 0.001 ---- O.O 10 0.1 

Total 9 010 100.0 3 885 100.0 5125 100.0 56 876 100.0 46 rn 100.0 10 m 100.0 
Huaquechula 

ciclicos: 
Maíz 3703 34.2 670 19.8 30'.13 40.8 6 206 14.6 2111 7.1 4 095 32.4 
Friiol 601 5.5 286 8.4 315 4.2 2 029 4.8 1 084 3.6 945 7.5 
Cacahuate 3669 33.9 557 10.4 3112 41.9 5 706 13.4 1225 4.1 4 481 35.4 
Hortalizas 972 9.0 820 24.1 152 2.0 11 015 25.9 9 257 31.0 1758 13.9 
Gladío\a 295 2.7 295 8.7 ·-· o.o 8 383 19.7 8 383 28.0 ··- O.O 
Otras flores 80 0.o7 -· o.o 80 1.1 360 0.8 .... O.O 360 2.8 
O\ros cíclicos: 956 8.8 212 6.2 744 10.0 1 577 3.7 573 1.9 1004 8.0 

Perennes 
Allalfa 312 2.9 312 9.2 ·-· o.o 2 671 6.3 2 671 8.9 ---- O.O 
Aguacate 212 2.0 212 6.2 ·-· O.O 4 240 10.0 4 240 14.2 -·- O.O 
Otros perennes 36 0.3 36 1.0 ·-· O.O 346 0.8 346 1.2 ---- o.o 

Total 10 836 100.0 3 400 100.0 7 436 100.0 42 533 100.0 29 890 100.0 12 643 100.0 --
ccn~nüa 



Santa Isabel 
cíclicos: 

Maíz 672 43.8 114 22.9 558 53.8 1 368 15.3 359 6.6 1 009 28.8 
Frijol 287 18.7 -- o.o 287 27.7 1152. 12.8 -- o.o 1152 32.9 
Cacahuate --- o.o --- O.O -- o.o - o.o -- o.o - o.o 
Hortalizas 434 28.3 249 so.o 185 17.9 4 307 48.0 2 983 54.5 . 1 324 37.8 
Gladio/a 57 3.7 57 11.4 - o.o 1599 17.8 1 599 29.3 -- o.o 
O!ras Flores 60 3.9 60 12.D --- O.O 352 3.9 352 6.4 -- ·.·.o.o 
Otros cíclicos, ....... O.O --- o.o --- o.o ....... O.O --- O.O --- o.o 

Perennes ,, 

Alfalfa 18 1.2 18 3.7 --- O.O 177 2.0 177 3.2 -- o.o 
Aguacate --- o.o -··- O.O --- O.O --- o.o ...... o.o --- ' o:o 
Otros perennes 6 0.4 ........ O.O 6 0.6 15 0.2 -- o.o 15 0:5 

Total 1 534 100.0 498 100.0 1 036 100.0 8 970 100 5 470 100.0 3 500. 100.0 
Tianguismanalco 

cíclicos: 
Maíz 1 365 63.8 10 3.8 1 355 72.0 3 643 SO.O 32 1.9 3 611 65.0 
Frijol 280 13.1 10 3.8 270 14.4 486 6.7 48 2.8 438 7.8 
Cacahuate ··- O.O ·-- O.O ·-- O.O --- O.O ---- o.o - O.O 
Hortalizas -·- O.O ---- O.O ·-· O.O ---- O.O ·-- O.O --· O.O 
Gladio/a 10 0.5 10 3.8 ........ O.O 286 3.9 286 16.6 -·- O.O 
Otras fiares 475 22.2 220 85.0 225 13.6 2 779 38.2 1 270 73.4 1509 27.2 
Otros cíclicos: ---- O.O ---- O.O ---- O.O ...... O.O ·--- O.O ---- O.O 

Perennes 
Alfalfa 9 0.4 9 3.6 ...... O.O 91 1.2 91 5.3 ---- o.o 
Aguacate ··- O.O ---- O.O ·-· O.O H•• O.O ---- O.O ---- O.O 
Otros perennes ...... -·· ---- --- ........ .. .... ---- ·-· ---- ---- ---- ·-· 

Total 2139 100.0 259 100.0 1 880 100.0 7285 100.0 1 727 100.0 5558 100.0 
contnLJa 



Tochlmllco 
cíclicos: 

Maíz 3165 52.9 115 15.8 3 050 58.0 
Frijol 967 16.2 97 13.4 870 16.6 
Cacahuate -- o.o -·· o.o ·-· O.O 
Hortalizas 207 3.5 - o.o 207 3.7 
Gladíola 89 1.5 89 12.3 ........ O.O 
Otras flores 1 211 20.2 325 44.7 886 16.8 
Otros cíclicos: 10 0.2 10 1.4 ·-· o.o 

Perennes 
Alfalfa -·· O.O ...... o.o ·-· O.O 
Aguacate 115 1.8 90 12.4 25 0.5 
Otros perennes 222 3.7 -· O.O 222 4.2 

Total 5 986 100.0 • 726 100.0 5 260 100.0 

'se excluye el munic,'Pio Ce San Gragon"~. no reportado por/as fuentes Cela SAR.Y llNEG! 
'Incluye: tomate, chrie. cebo:la. ca1'abacita, j~omate, col, c11antro y ejote 
1 /ncfuye: ZempoalxochiU, nube, margarita. a!bdcia. cnSantamo. astate. estreUa, margantón, cdsaúa 
nardo. penito y terciope:o 

' Incluye; sorgo y malz lorra¡e 
! Incluye: pera. durazno, limón. teco

1
Jta y e habano 

Fuente: INEGI. Anuan·o Estadls~co Cel Estado da Puebla, adición 1993 

8 233 33.0 363 5.1 7 870 44.0 
1 615 6.5 466 6.5 1149 6.5 
...... O.O ··-- O.O ...... O.O 
2 928 11.7 ·--- o.o 2 928 16.4 
2 497 10.0 2 497 35.3 ........ O.O 
s 549 22.2 1 791 25.3 3 758 21.0 

27 0.1 27 0.4 ....... o.o 

449 2.1 494 7.0 ··-- O.O 
1 877 7.5 1 440 20.3 437 2.4 
1 731 6.9 --·- O.O 1 731 9.7 

24 951 100.0 7 078 100.0 17,873 100.0 

--····--"·--. ·--·---·--...-·.---·~·--·-·---- ... ·· 



de los predios fue deficitario del producto (Ventura:1990). Además muchos 
·productores venden el maíz y lo compran posteriormente, y en años recientes 
los rendimientos promedio se ubicaron en 1.7 ton/loa en temporal y 3.5 en 
riego. Los promedios no son representativos de toda la región. debido a la 
gran variación observada entre los municipios. el año y las distintas zonas 
agroecolÓgicas existentes. En el mismo estudio. por muestreo. Ventura 
( 1990) encontró los siguientes resultados: para el nño de 1989 el rendimiento 
máximo lo obtuvo el municipio de Huaquechula con 2 481 kg/ha y el minin•o 
San Gregario con 1 208; en el mismo año la zona del CADER con mayor 
rendimiento fue la de temporal bajo con 2 403 kg/ha y la de menor fue I« ele 
temporal forrajero. con 1 218. En cuanto a la variación anual en tres <thos 
considerados -87/88/89- el rango fue de 547 a 2 403 kg en las distintas 
zonas. Por último, en relación con la tenencia de la tierra las conclusiones 
fueron las siguientes: los ejidos obtuvieron un mayor rendimiento (2 329 
kg/ha), le siguieron las tierras explotadas en aparcería (2 061 ). la propiedad 
privada (1 934) y los predios rentados (1 698). Los bajos rendimientos 
observados. en general, se deben a que las tierras más propicias para el 
cultivo se destinan a productos más redituables. 

Además del maíz se destacan en el patrón de cultivos de la zona, el cacnhuato 
con 12.85% de superiicie ocupada. las hortalizas con 11.55°/a, las lloros con 
9.36º/o y 3.05°/o más sí se incluye In gladíola y el frijol con 7.69º/o. 

Una mirada a otro indicador del cuadro 2.12 -el valor de la producción
jerarquiza de manera distinta los cultivos. Sobresalen, entonces. las l•ortalizas 
con el 27.25°/a del valor total de la producción. En términos individuales. la 
gladíola ocupa un puesto privilegiado con el 18.16% de este valor. Esta propor
ción sólo es superada ligeramente por el maiz con 18.73'%, no obst8ntc. este 
cultivo abarca más del 45º/o de la superficie explotada. 

El cuadro No.2.13 es un acercamiento a los rasgos definitorios de los procesos 
de trabajo. Se destacan en términos de ocupación 4 tipos do tendencias en 
relación con el patrón de cultivos y niveles tecnológicos: a) los que inciden de 
manera reducida en la ocupación, por tratarse de cultivos extensivos mecaniza
dos como el sorgo; b) aquéllos cuya incidencia tiene en la superficie el factor 
dinámico. El ejemplo representativo es el maíz. Su demanda por hectárea so 
ubica a nivel intermedio, sin embargo, en función de la superficie que abarca. su 
explotación sigue generando el mayor número de jornadas: 432 648 anuales 
para el periodo 1989/1992, sí se adopta el promedio de 27 jornadas/hectárea: c) 
los que inciden por la combinación de la intensidad y la superiicie, como el 
cacahuate y algunas hortalizas; d) los que el factor dinámico reside en la 
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,.,lt:(I t•l•K-

PROCESOS PRODUCTIVOS Y MANO DE OBRA EN LOS 

PRINCIPALES CUL TJVOS DE LA REGION ' 

1992 

Superficie Volumen Ciclo Patrón tecnológico dominante 
cosechada de la vegetativo Epoca del Semilla Agua Energia, 

Cultivo {has) producción (di as) año Crict:a Me¡crada Riego Tempo- l.lecac'· Sem:ffie· An·r..a: 

{ton) 
Maíz 13 368 29 268 150 Junil\-octubre X 
Cacahuate 3 755 6 869 180 Jun:"o-cc:ubre X 
Frijol 2 270 1 960 150 Junio-octubre X 
Zernpoalxochitl 1 431 13 594 120 Junio-cc!ubre X 
Alfalfa 1137 102 470 90' Sept.-ncv., X 
Cebolla 948 16 484 120 Marzo-junio' X 
Gladlola 902 16 236 90 ~.~arw-junio' X 
Calabacita 840 10 650 90 NoHnero' X 
Tomate 758 8 298 120 Jin:o-sept. l X 
Sorgo 744 2 232 150 Junio-octubre X 
Aguacate 498 4 725 3 años' JuniC-Er.ero ~ x, 

Total 26 651 212 786 ·- --
'Se excluye San Gregcno, con e(Ce?c;ón de !a prcducc,'ón Ce tomate 
J Perennes. se trata del periodo eue tarda en entrar en producción después de la 1i Siembra, 
la a/la/la reqLJiere de 8o10 cortes por año; el aguacate dos cosechas 

'Se pueden ex¡:Jotar en cívarsas fac,~as, la señalada es la más común en la re!fón 

ral za~a 

X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 
X 

X X 
X 

- ---

, No son mutuamente exciuyentes; se consfCeran som.mecanizadas, cuando se ut!iza tractor para todas las tareas 

del inicio del ciclo agrfcola, como es frecuente en la región 

' Se uoáza postenonnente injerlo, la fert!:zeción tamM1 se realiza con abono orgán;co 

e A. predomina la fam1iar; B- asa!anada y farru!1ar; C· predomina la asa!anada; [).mecanizada: mano de obra especializada 
Fuente: INEGI, Anuarios Estad!sticos del Estado de Puebla, eclc:ón 1993, para las dos p,;meras columnas 

lnfonnación direcla de campo para las restantas 

can1Zada 

X X 
X 
X X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

·----

Agroquimicos ~. ~ J:; r) 

l.tr!.-2: F"e1:11- Piag:s;. 0'.rcs de 

zan!e das obrai 
X A 

X X c 
X X A 

X X c 
X X X e 
X X X X B 
X X X X e 
X X X X B 
X X X X B 

X X D 

X xs X B 

---- -·--- - -- ··-



intensidad de la explotación, como es el caso de algunas flores entre las cuales 
se destaca la gladíola. 

El calendario de los cultivos impone el ritmo a la organización del trabajo y 
está vinculado, por un lado, al ciclo vegetativo de las especies; por otro, a la 
intensidad con que se explota el suelo. variable dependiente do la presencia o 
no del riego. 

La agricultura de riego y la de temporal se refieren a dos sistemas diferentes, 
aun cuando conviven en espacios microrrogionalos o dentro de una misma 
unidad productiva. Es diferente también en estos espacios. el papel del factor 
trabajo, y en particular clol trabajo femenino. La intensidad de la explotación ele 
la tierra es el punto medular do las diferencias. 

En las zonas de temporal las labores se reducen de 6 a 9 meses. concentradas 
en el ciclo primavera-verano debido a que dependen del régimen do lluvias. 

La agricultura temporalera se extiende en la mayor parte de la supariicie del 
valle, con excepción de las regiones centrales en donde se concentran las óreas 
irrigadas. Su patrón de cultivos es menos flexible y se ha mantenido en sus líneas 
centrales, con algunas alteraciones recientes. En los inicios do la clécacla ele los 
ochenta, las siembras reportadas en las estadísticas do estas áreas eran de 
maíz. frijol, maíz-frijol asociados y cacahuate; eventualmente aparecí8 refer
encia a otro cultivo. Desde entonces, la participación maicera ha descendido 
gradualmente, sea por la Elmpliación de la agricultura de riego, o por el cambio 
en los patrones de cultivo en las mismas áreas temporaleras. El sorgo -el nuevo 
elemento del paisaje agrícola de estas áreas- tiende a desplazar al maíz en las 
áreas donde se ha desarrollado, como es el caso del Municipio de Huaquechula 
y donde también se consolida el cacahuate. Algunas especies de flores, corno 
el Compachútilt llegan tambión a constituir una alternativa. 

La explotación maicera es el eje de la organización de las unidades produc
tivas temporaleras bajo condiciones similares, que no implican homogeneidad. 
El calendario agrícola confirma esta hipótesis: existen variaciones en 61 en 
función de los microclimas y el ciclo vegetativo do las variedades seleccionadas, 
a reserva de que debe circunscribirse a los periodos de lluvias. En algunas zonas, 
la preparación del terreno inicia casi inmediatamente depues de la cosecha del 
ciclo anterior (diciembre); en otras se realiza en los meses de marzo o abril. No 
obstante. la siembra deberá ocurrir entre mayo y junio. A partir de ello se 
desarrollan labores culturales hasta la conclusión del ciclo vegetativo. lo cual 
sucede casi siempre en noviembre. 

Las similitudes se imponen sobre las diferencias en varios otros rubros: se 
trata de explotaciones familiares, con prácticas agronómicas tradicionales, aso-
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ciadas a la incorporación de insumos industriales, uso de tracción animal 
combinado con la mecanización a poquefü:i escala y la adopción selectiva de 
agroquímicos. De éstos, sólo el fe11ilizante está generalizado, mientras que los 
abonos orgánicos son desplazados cada vez más. Las plagas representan un 
serio factor que merma la productividad. pero no se combaten efectivamente. 
Las malezas compiien con el cultivo. sin embargo, la disponibilidad de fuerza do 
trabajo permite su control con métodos manuales, aunque ya se empiezan a 
utilizar herbicidas. La semilla es criolla y en una mínima proporción híbrida. 

En el cuadro No.2. 14 se dosc1 ibcn los principales rubros del esquema 
productivo del maíz. el frijol y la siombrn asociada maíz/frijol. So destaca el uso 
de la tracción animal. en menor proporción el del trator y la ejecución ele casi 
todas las demás tareas manualmente (siernb1a, deshierbes, cosecha). La trac
torización se ha ampliado, gracias a la posibilidad de rentar la maquinaria y 
debido a la escasez de fuerza de trabajo y, principalmente a las dificulclades que 
representa sostener los animales de trabajo. 

Algunas las tareas no descritas en el cuaclro ocupan parte do la disponibilidad 
de la fuerza de trabajo. Estas tareas son el closgrane, la selección y conservación 
de las semillas y, el manejo de los esquilmos para la alimentación del ganado. 
La inversión en tiempo en otros rubros como la comercialización de cantidades 
marginales del grano, es esporádica. La participación en programas institucio
nales así como en trámites administ1ativos es mínima, puesto que en estos 
cultivos no se trabaja con seguro o crédito y lci asistencia técnica se ha reducido 
sensiblemente. Los prestamistas locales cubren parcialmente algunas de las 
necesidades de fínanciamento. 

Los requerimientos do mano de obra oscilan entre 28 y 38 jornadas ele trabajo 
en el caso del frijol y del maíz en las tareas directas del proceso productivo. El 
rango usual de la superficie sembrada por predio se ubica entre 8 y 1 /2 hectáreas. 
La mayoría de los productores se aleja de los extremos y los promedios oscilan 
entre 2 y 3 hectáreas. La mano de obra familiar no sólo puede cubrir estos 
requerimientos, como se constata una subocupacíón permanente en los predios. 
Sin embargo, la concentración del t1abajo. pai1icularmente en el periodo do la 
cosecha, favorece la contratación do trabajo asalariado, siempre marginal. 

Al mismo tiempo que las mujeres son parto inseparable de la reproducción do la 
agricultura milpera, sus atribuciones están delimitadas en función do la división 
técnica del trabajo establecida. Esta las excluye de las actividades que implican el 
manejo de la yunta o maquinaria, y las especializa en tareas que requieren destrezas 
manuales también en el maíz: siembra. deshierbe y cosecha. No obstante las 
mujeres tiendan a ser relegadas en la aplicación do agroquímicos. sobre todo 
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REQUERIMIENTO DE LOS PROCESOS PRODUCTIVOS EN INSUMOS Y 
MANO DE OBRA EN LOS CULTIVOS 

BASICOS EN LA REGION 
1990-1991 

Maíz 1990 Maíz 1991 Maíz I Frijol 1991 Fríjol 1991 
Tecnología tradicional Tecnología tradicional Tecnología tradicional 

Actividad Requerimiento Actividad Requerimiento Actividad Requerirnienlo Actividad Requerirnienlo 
Preparación del suelo Preparación del suelo Preparación del suelo Preparación del suelo 

primer barbecho Tractor primer barbecho 2 yuntas primer barbecho 2 yuntas primer barbecho 2 yuntas 
segundo babecho Tractor segundo babecho 2 yunlas segundo babecho 2 yuntas segundo babecho 2 yuntas, 
rastreo Tractor rastreo 1 yunta rastreo 2 yunta rastreo 2 yunta 

Siembra Siembra Siembra 
surcado 2 yuntas Siembra surcado 2 yuntas surcado 2 yuntas 
semilla 20 Kgs. surcado 2 yuntas semilla de maiz 26 Kgs. semilla 45 kgs. 
siembra 4 jornales semilla 18 kgs. semilla de frijol 20 Klg. siembra 4 jornales 

Labores culturales siembra 4 jornales siembra 2 jornales Fertilización 
primera labor 2 yunlas Fertilización fertilizanle 3 bullas de urea 

6 jornales Labores culturales urea 6 bultos fertilizante 2 bultos de Super Tnp'e 
segunda labor 2 yuntas primera labor 2 yuntas superfosfato triple 2 bultos aplicación 4 jornales 

6 jornales segunda labor 2 yuntas primera fertilización 2 jornales Labores culturales 
Fertilización deshierbe manual 12 jornales segunda fertilización 2 jornales primera labor 2 yuntas 

fertililante 2i!OKgs. Cet.:rea Labores culturales 6 jornales 
100 Kgs. S~CT Fertilización primera labor 2 ¡untas segunda labor 2 yuntas 

aplii::ación 2 jornales fertilizante 6 bultos destape y deshierbe 4 jornales control de plagas 
Insecticidas aplicación 2 jornales segunda tabor 2 yuntas pesticidas 3 litros folidot 
la basan 20 Kgs destape y dehierbe 4 jornales 6 Kgs copravil 
Sevin 5 S', G 20 Kgs. Cosecha Cosecha aplicación 3 jornales 
aplicación 2 jornales pizca 10 jornales de maíz 1 O jornales Cosecha 

Cosecha acarreo alquiler de de frijol 10 jornales arranque 8 jornales 
pizca 10 jornales transporte acarreo 1 viaje trilla 6 jornales 
acarreo alquiler vehículo acarreo alqui~er vehlculo 

=Lt:.-;~e CADE,i Arli\co, m:ormación directa 1990 y 1991 



fertilizantes y pesticidas, aun cuando ésta se implementa de manera manual o 
con ayuda de instrumentos sencillos (bombas aspersoras). Ellas se encargan en 
gran medida del desgrane realizado en el solar de la familia, en donde so estima 
que pueden realizar un promedio de 150 kgs por jornada de trabajo. 

El cacahuate es el principal cultivo temporalero en donde participa la mujer. 
Se trata de un culÍivo prehispánico que se encontraba en forma silvestre, su 
domesticación es antigua y su expansión ha sido facilitada por la adaptabilidad 
a las condiciones del suelo, la rentabilidad que garantizaba a los productores 
temporaleros, el desplazamiento de la car1a de azúcar y el mrncado cautivo 
debido prioritariamente a los t1ábitos de consumo en la temporada navider1a. 

El cultivo de cacat1uate abarca el 12º/o de la superficie total y se concentra en 
el municipio de Huaquechula. Los efectos multiplicadores sobre la ocupación 
residen en que este municipio es parte de una las principales regiones cacahua
teras del país, cuyos límites incluyen las áreas cercanas y reclutan mano de ob1a 
de varias comunidades del entorno 1 . 

Su proceso productivo estü fincado en un gran número do tareas realizadas 
manualmente que no implican demasiada fuerza física, periil que lo ubica entre 
los cultivos considerados aptos para las mujeres. Estas se responsabilizan do 
una gran parte do las actividades relativas al cultivo (cuadro No 2.15), entro las 
cuales se pueden considerar las siguientes: 

• selección de semillas: se trata de descascarar el cacahuate y separar la 
almendra más grande y mejor para la semilla; 
• siembra: se realiza arrojando 2 a 3 semillas en el surco y cubriendo con el pie. 
a una distancia de 1 5 a 20 centímetros; 
• escarda: se realiza para mantener el cultivo limpio de malezas. Se afloja el 
suelo con la cultivadora y manualmente con el azadón para despues eliminar las 
malas hierbas; 
• deshierbe: so realiza cuando el cultivo está en plena floración, arrancando la 
mala hierba que se encuentra junto a la planta, sin afectar a ésta última; 
• cosecha: consisto en arrancar las matas de cacahuate con el arado y despren
der con la mano el cacahuate. Cada trabajador cosecha un bulto (44kgs) en una 
jornada de trabajo y los rendimientos medios por hectárea oscilan entre 1 .5 y 
1.8. toneladas. Sin embargo. la cosecha de cacat1uate es a destajo, lo que obliga 
al trabajador a intensificar su trabajo. 

El astado do Puebla ocup;1 ol primer lug<ir •1 rnvcl n:-icion.:il en rclac1ón con la Gupcrht.:10 cosechar.Ja do c.-1c;:-1huato, 
los municipio:; dol estado con m<·tyor prodt1cc1ón y qua conrorman k"'l roryón cac..--ihudh:!r<" son .. adc1n/1~ de Hu;1quc· 
chula, 11.'lpanak"t y lCpcojurna 
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REQUERIMIENTO DE TRABAJO Y PARTICIPACION FEMENINA EN EL CULTIVO DEL CACAHUATE 

REGION DE ATLIXCO 

1994 

Fecha 1 Actividad 1 Insumos 1 Fuerza de Trabajo Nº jornadas -Ha. 
Masculina Femenina Minimas Máximas 

l. Ultima quincena de abril Selección de semilla Estrictamente manual X 3 4 

11. Primeros dias de mayo Barbecho y rastreo Mecanizada (tractor) X 

111. Ultima quincena de mayo Tratamiento del suelo Manual (aplicación de 1 X 1 1 2 
desinfectantes ) 

IV. Ultima quincena de mayo 1 Siembra 1 Tradicional (yunta ) y 1 X 1 X 1 4 1 6 
semimecanizada (tractor) 

V Segunda mitad de junio 1 Labranza Cultivadora (yunta) 1 X 1 1 3 ·. 1 4 

1.'I Primera quincena de junio 1 Escarda Cultivadora y manualmente 1 .X 1 X .. 1 15.· ; 1 20 
con Azadón 

'li'. Segunda quincena de julio 1 · Rayado (formación del Tradicional (yunta) 
surco) 

VIII. Agosto o sempiembre 1 Deshierbes 1 Manualmente con Hoz :.1 X 1 '5/.:>.'I ··· 15 
o machete :·: 

IX. Finales de octubre y el Cosecha Tradicional: con .X~·.: ·I X 1 35'. •· I 40 
mes de noviembre yunta y manualmente 

Total .............. ------- 1 -------· 1 ------- 1 70 1 96 

=.::~';¡'2:·Jr: ::·:x: J :> .. '1::e :! ::'::;·;··:: J~ ce ::;,:'T':J:: ce ,:·:::~,~::·b :2::,: .. ~2'..::rL'S 



Para una familia rural promedio, aun incorporando a todos sus miembros. la 
demanda de trabajo concentrada en ciertas etapas del ciclo productivo cacahua
tero, resulta imposible de cubrir. Por ello opta por contratar jornaleros. entre los 
cuales figuran muchas mujeres, especialmente para la cosecha. De nueva 
cuenta. ellas se especializan en determinadas tareas en la cadena productiva. 

La agricultura de riego centralizada en los municipios de Atlixco y Huaque
chula, se rige bajo el esquema de la pequeña irrigación a través de las unidades 
de riego para el desarrollo rurnl. El auge de su desarrollo se da con la apertura 
de varios pozos, entre los o.nos de 1976 y 1981. El agua procedente de rnantos 
acuíferos superficiales -cuyo aprovechamiento tiene siglos-es la otra v~rnante 
del sistema. también administrada actualmente por la CNA, bajo la misma 
modalidad de las URDERAL. Ambos grupos suman 97 unidades de riego, con 

una superficie regablo de hasta 8 291 hectáreas y que beneficin a 5 620 
productores (cuadro No 2.16.), que representan cerca do 50'% del total existente, 
a reserva de que éstos usufructúen superficies sumamente reducidas. a veces 
de menos de 1/2 hectárea2 . 

A este problema se suman otros como los de manejo y distribución del a!:iua 
que aquejan la irrigación en el país. Hay pérdidas de Jos caudales acLJíferos en 
los casos de las corrientes superficiales por deficiencias en la conservación do 
la infraestructura, sobre todo del sistema de conducción. Las pugnas en torno al 

recurso son de varios tipos: disputas entre las comunidades; acaparamiento 
ilegal del mismo hacia algunas propiedades o sectores; conflictos con las 
autoridades de la CNA por la prohibición de utilizar aguas residuales para irrigar 
ciertas hor1alizas o por el pago de las cuotas; escasez del recurso: dificultades 
de funcionamiento de las organizaciones de usuarios. sobre todo a parlir de las 

políticas de transferencias de la administración de las unidades de riego a los 
mismos. En el caso de la zona de riego intensivo se constata ensalitramiento y 
contaminación de los afluentes del río Nexapa y otros manantiales. desperdicio 
del agua. conflictos entre las comunidades y altos costos del sistena, on el caso 
de la utilización del bombeo. Este último problema es más grnve en el área de 
riego extensivo, basado en pozos; hay dificultades para obtener las refacciones 
para los pozos, así corno para su mantcnimento (CADER ATLIXCO: 1986 y 1989). 

No obstante, la agricultura de riego es la más rentable de la región y por ello 
los esfuerzos de los productores se centran en acceder a ella. Los terrenos de 

2 Las estadfst1c."'is do las áreas cons1dcrndas do riego y la supcrfic10 clcct1vnmcntc regada no co1nc1dc11 y c.Micultan el 
análisis dol impacto U.3 la irrig;1c1ón on la rogl6n Parte de la d1sc1cpancia se debe ni hccllo do que o si.is c5tadl5ticas 
no incluyon las ."1rc.-1~ consideradas no tncorporaci-;J.S y li-!.s concos1oncs privada.s. c.:1unqu0 oslo no cxp11c;1 por si solo 
las d1foronr:ias 
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CARACTERISITICAS DE LOS SISTEMAS DE RIEGO EN LOS 
MUNICIPIOS DE LA REGION 

ti' de Superfiecie regable 1 has ) 

Municipio unidades Ej'dal ¡ Pro.p:edad ¡ Total 
de riego prr;2ja 

Atlixco 51 3 507 1 031 4538 

Huaquechula 38 2 Oí3 552 2 565 
San Gregario 1 o i05 105 

Santa Isabel 3 299 íO 309 

Tianguismanalco 3 1~4 o 144 

Tochimi/co 1 Bi ~99 580 

Total 97 6 044 2197 8241 

1Der1'"a:ic::es mcnar;~·a.'es :- ::'.':"ace:¡g;r;.,e::tos 

fuente s;.,::;:.... R~,r;or:;; e:: l:~·~a;;es .:~i:rrf:d:?s ¡9;1 

1991 
N' de usuarios 

E¡idal rop::cadl Tela! 
prr;ada 

2146 539 2685 

1 335 289 1 524 
o 97 97 

206 1 207 

64 o 64 

316 627 943 

4 067 1553 5 620 

Has 1 usuario 1 promedio ) 

E¡idal 1 Propiedad¡ Tela! 
p11vada 

1.65 1.92 1.65 

1.51 1.91 1.58 

0.00 1.08 1.08 

1.45 10.00 1.49 

2.25 0.00 225 

0.26 0.80 0.62 

1.50 1.41 1.48 

-··---- .-- • -'-'"'' --.-·~....,_- o< ·-·-r--,~ . ., ...... .,.-,,.-. 

Tipo de aprovechamient 

Pozo Otros' 

22 29 
26 12 

o 1 
1 2 
3 o 
o 1 

52 45 



regadío representan casi siempre una proporción limitada del conjunto do la 
unidad de explotación, a la cual la atención es prioritaria. aunque, por veces. los 
productores no puedan explotarlos por falta de recursos. Los cultivos con alta 
productividad requieren también de mayores inversiones. por lo que algunos 
productores debido.ª la falta de capital optan por rentar sus tierras o establecer 
contratos de aparcerías (véase pdg 153). 

La explotación do riego. en las circunstancias presentes. se distingue tanto 
de las áreas temporaleras como do las omprosarialos. cuyo soporto os la gran 
irrigación. Combina, do algun modo prácticc:is do rnnlJas, sin que so pueda hablnr· 
de un patrón tecnológico intermedio generalizado. La maquinaria es ampliamen
te difundida en el caso del tractor: cubro cerca do 90% do las actividades 
susceptibles de mecanizarse como el barbecho, rastreo. nivelación y surcado. 
Los agroquímicos son adoptados en profusión y do manera inadecuada. So 
fertiliza con ellos toda la superficie, a veces en exceso. El problema se acentúa 
con el uso inadecuado de los insecticidas y fungicidas. los cuales dificultan el 
control do las plagas y elevan los costos de producción. 

El objetivo do la producción os mercantil, con excepción de alguna parto de 
la maicera y do la frijolera y, so destina casi toda al mercado interno. La 
organización productiva de pequeña escala, sostenida en explotaciones familia
res no permite el salto a la agricultura emprosaria3 . El uso del suelo os intensivo; 
se siembra dos o tres ciclos agrícolas en el caso do cultivos de ciclo vegetativo 
corto. El mayor aprovechamiento del agua de riego se da en estos casos y en 
ciclo otoño/invierno; en el ciclo primavera/verano el riego es complementario y 
combinado con el agua de las lluvias. La principal modalidad do riego os el agua 
rodada; sólo los ranchos muy capitalizados tienen sistomos ele riego por osper
sión, o por goteo en el caso de unos pocos viver·os. 

El plan de riego 90/91 del CADER. reportó la presencia do 42 especies. Es 
explotada bajo riego el 100º/o de lo superficie de la gladíola y de lo alfafa. y una 
proporción mayoritaria de la del aguacate, do las c!omds flores y do las hortalizas. 
Estas absorben el 32.6'% de la superficie irrigada, la alfafa 12.96%, la gladíola el 
10.28%. 

El 13°/o de la supeficie bajo riego es maicera y presenta un mejor desarrollo 
tecnólogico con relación a la explotación tomporalora. Hay un mayor grado de 
mecanización y de utilización de semillas híbridas, así como rendimientos más 

3 Esla doscnpoón so refiero a 105 lonó1ncnos contralos do l;-1 rc~K'ln y a l<l n1;iyor parlo do ~:us prncJuctoros. Existo una 
estratificación entro ellos y 103 ranchos empresariales circunscritos .:J. rn1crorregionos. quo no 1nc1Llcn en ld!l l0ndcnc1as 
señaladas. ya !;0'1 por !;U reducido nümoro o porque no no lrül.:J. do gr<1ndcs propiod.:..1dos. 
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elevados y explotación en el ciclo otoño-invierno; ocupa más jornales ya sea 
para las tareas de riego, o por el aumento de labores culturales, como los 
deshierbes. No obstante, sigue tratándose de predios familiares a los que no se 
aplican las reglas de economía de escala, ni funcionan con objetivos prioritarios 
de mercantilización. 

La horticultura y la floricultura se perfilan como las ramas dinámicas do la 
agricultura de riego. En el primer caso se destacan la cebolla, calabacita. tomate, 
jitomate, col, cilantro. y ejote; en el segundo. la gladíola, plantas ele ornato, 
crisantemo, estate. cempasúchilt, terciopelo. nube. orquídea y rosa. 

La floricultura se desarrolla a cielo abierto y en viveros o invernaderos. No 
más de 5 de éstos son empresas grandes; las restantes son pequeñas y están 
ubicadas en algunas comunidades. En una de ellas -Cabrera- cerca de la 
ciudad de Atlixco, se localizan más de 30 víveres pequer1os. los cuales se 
dedican, por un lado, a producir todo el ciclo completo de la especie y venderla; 
y por otro, a llevar a cabo el desarrollo del ciclo final de plantas procedentes del 
Estado de México para a su vez revenderlas. En los años recientes, se empeza
ron a desarrollar instalaciones de refrigeración. empaque y selección de flores, 
sobre todo para la gladíola: son actividades localizadas. vinculadas a la expor
tación. Los propietarios de los equipos tienen pocos nexos con la región y el 
impacto de esta actividad en el entorno es limitado. Algunos do ellos rentan tierras 
aledañas para el cultivo de estas especies en ciertos periodos del año. así como 
rentan a otros productores su equipo de refrigeración. 

Estas dos ramas determinan el ritmo y las modalidades do la ocupación do la 
mano de obra. El trabajo es de carácter familiar pero al mismo tiempo so conformó 

un mercado de trabajo por los altos requerimientos de empleo debido a la 
intensidad de la explotación del sucio y del tipo de cultivo, el cual so caracteriza 
por la elevada presencia do tareas manuales (siembra, transplantes, manejo do 
semilleros y bulbos, deshierbes. escardas. aporques, otras labores culturales, 
cosecha y empaques). Por ello, se trata también de cultivos con altos índices de 

feminización. 

La gladíola se siembra en pequer1as extensiones, casi siempre en terrenos 
rentados. Este último hecho obedece a dos factores centrales: a) el costo elevaclo 
y varias voces superior al promedio de los otros cultivos4 que imposibilita a 
muct1os propietarios de las tierras a explotarla con este cultivo: b)la necesidad 

4 Coslos O.~ producción de los princ1palc~ cultivos de ILl región y su comparacrón con la gladfola, on mayo d..! 1991 
(vicios poso5 por hcct."tro<..1)· lritol$ 1 !::.f:.5 000,00, rn.:117: $1 2/7 000,00. nubo $ 2 85.!:i 000,00. calabé>c1t.:i. S 3 167 
000,00; coOOJla $G 380 !'-00,00; alliJl;t· $ 7 !:'i5H 0)0,00, gl,1dlola $35167500,00 {CADER ATUXCO 1nformac1ón 
directa) 

181 



de rotación constante del cultivo, debido a que es una de las especies que más 
extrae nutrientes del suelo. agotandólo en un máximo de dos ciclos agrícolas. 
Es también un cultivo con alta rentabilidad, y una demanda sumamente elevada 
de mano de obra. mayoritariamente femenina (cuadro No 2. 1 7). 

Una retrospectiva de las posiciones de ambos sexos en los procesos produc
!Lvos corrobora una iendencia a la espcciaiización. constatada en otros contex
tos. A los hombres se les atribuyen dos tipos de funciones centrales: por un lado 
el manejo de maquinaria y de los insumos modernos; por otro, las que se 
relacionan con la fuerza tísica como manejo de yunta. cargamento de costales 
y actividades afines. Las mujeres est<in encargadas do los procesos manuales 
que implican contacto con la tierra y destrezas paniculares que exigen rapidez 
y la habilidad para realizar movimientos finos. 

Existe una apreciación ambivalente en la sociedad local sobre el carácter de 
esta especialización: de algun modo es reconocida como tal. y el trabajo 
femenino llega a ser valorizado. No obstante. esta valorización se desvanece en 
la idiosincracia global que lo interioriza favoreciendo conductas discriminatorias 
hacia él, ya comentadas en los apar1ados anteriores. 

La manera como se manifiesta esta discriminación se ejemplifica en varios 
testimonios. ya sea de hombres o de rnujeres. Estos acaban por refrendar una 
posición inequitativa del trabajo femenino especialmente a partir de una de las 
explicaciones más socorridas que se hDn utilizado para ello: la menor tuerza 
física. La naturaleza del trabajo agrícolD en donde ésta representó un atributo 
esencial y, sigue representando en aquellas culturas con incipiente grado de 
mecanización, es propicia para consolidar esta discriminación: 

ENTREVISTADOR -Y aquí, cuando fas rnujeres tienen parcela ¿Cómo las 
explotan? 
ROSA -Sus f1ijos. o sea, que para n1í, sus In/os. porque ¿cuál fue la mujer 
que se da valor a ir a regar?¿ Oué se da valor de agarrar fa yunta y ir arar? 
E-¿Porqué? 
R -Porque todas tienen miedo a los anirnales: porque la fuerza que tiene un 
animal no soporta la mujer. Esta es la diferencia. Para amansar los animales: 
hay unos que son muy malos ... 
E -Pero. usted, s/ los amansa ... 
R -No. (ríe y dice} s/ .. 
E -Es que es conocida en la zona por esto. 
MARIA -Es que tiene mucha voluntad de hacerlo y esta voluntad no se le 
quita nadie ... (risas) 
E -Muy bien. Entonces ¿Cree usted que es una cuestión de voluntad? 
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REQUERIMIENTO DE TRABAJO Y PARTICIPACION 
FEMENINA EN EL CULTIVO DE LA GLADIOLA 

REGION DE ATLIXCO 
1994 

Fecha 1 Actividad 2 Insumos 

1 1 º de febrero Preparación del suelo 
barbecho Tractor 
rastreo doble Tractor 

11 5 de febrero Siembra 
surcado Yunta 
desinfeclado 2 bultos de conler 
fertilización 1 o bultos de sulfato 
siembra 1200 huacales {cada huacal 

contiene 1000 bulbos aprox.) 
ltl 10 de febrero Riegos { 1 riego cada ····---

10 días= 9 riegos) 
IV 22 de febrero Primer escarda Hoz 
V 25 de febrero Rayado Yunta 
VI Cada 15 días Aplicación de plaguicidas Bomba portátil 
VII 10 de abril Segunda escarda Hoz 
VIII 12 de abril Segunda fertilización 12 bultos de sulfato 
IX 15 de abril Rayado Yunta 
X Durante todo et mes de mayo Cosecha 4000 gruesas en 10 cortes 

2 cortes por semana 
XI Junio Arranque del bulto Yunta y bieldo 

(12.C{) tllaca:es + 4 bul:os 

de sef1'1::a de60 Kgs. ctu) 

Total ----- -
'La fecf:a es de re.1ere;c:2. p:.·es:u c;:;e e! e:.; r;·.·o ~e re:a· n €''i cd~::·::r ép::a c:'el aiio 
1 El c:ii~~'O de:; gr::::o!a 1-:c,':.1e e': .·ersas ac:·'l!dJces :~;~r= :·'.;~ 

re!aciona.:fas ccr. Ja ccns:.-vac:6'l y p.·epa.·ació.'1 e~ ;35 ser-:. as. r CJ<: 

oc:ipa.'1 vanas jo.·":adas. c:..·:.er.as pcr r:1,::~res o t•f.os ge·1et2 .'7:::":i:: 

Fuer.: e: ElabJracién pr:J,::13 C~ti base a ,";f;;r.7:ac1·:.1 ¡fe P'D:i.;c~:res g ac.:::e.':J$ 

Jornadas por hectáreas 
Masculina Femenina Total 

1 ------- 1 
1 --·--- 1 

1 -----a. ~1 . 
2 ....... ·2 

1 ------ ' ·~ 1 
5 15 20 .· 

9 ......... ;; ¡:9: 
";,:;<· 1: ·:~ ' 

5 15 }<2ó".<: 
1 :~(rn¿'i,,,.. 
12 
5 15 :, :tº 
2 ····- .. ;12 ,• 

1 -·- '. ~6é< 50 150 
,·/;' 

10 40 'so 

·.,,, 
·-·;:·. ·· .... 

106 235 
·•. ~-·- .-
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R -Sí. porque, mira, por acá de todas /as mujeres por decir. sólo una, la Sra. 
Eva cuida sus vaquitas, y las anda atendiendo y todo esto ... pero a que trabaja 
su parcela (contundente) pues no. Así, en cambio, con la mejorfa de la 
maquinaria, no más yo le t1ablo con al dueño del tractor y yo le pago, va 
barbechar y rastrear. y no más para surcar os cosa de poner los surcos y a 
sembrar. Todo es sencillo. La cosa es que so quiera. como dice mi hija; es 
cosa de voluntad (TG:ROSA Y MARIA). 
MIRNA -Pues siempre o/ /1ombre trabaja más que la mujer. 
ENTREVISTADOR -Si ¿por qué? 
M -Pues tiene más potencia el l1ombre que la mujer (TG:/1.1/RNA). 

Otros testimonios provenientes de mujeres, indican que ellas comparten la 
discriminación hacia sus congéneres al igual que los hombros. El argumento es 
compartido tanto por mujeres de edad avanzada -a quienes pertenecen los 
testimonios anteriores- como por las jóvenes, como indica el texto que sigue. 
El relato fue obtenido en una plática realizada con mujeres jóvenes --cuyo rango 
de edade es entre 15 y 23 años- integrantes de un taller do costura, en San 
Pedro Benito Juárez, una do las comunidades con mayor índice do jornaleras: 

ENTREVISTADOR -Y a las muchachas ¿les pagan igual o diferente? 
CARMEN -A veces parejo, a veces le pagan más al hombre. porque hacen 
el trabajo más pesado ... 
E -Ustedes ¿qué piensan de que les pagan menos a las mujeres? 
C-Ouién sabe(. .. ) casi no hacen nada .. (se refiere a las mujeres) bueno sí 
hacen, pero. as( que carguen bolsas pesadas así (ilustra con /os brazos 
abiertos en círculo) pues no (. .. ) por esto al hombre le pagan más ... (TG: 
CARMEN). 

En el mercado de trabajo esta inequidad se manifiesta explícitamente puesto 
que el argumento de menor fuerza física ha sido un poderoso vector para justificar 
la segmentación sexual de los mercados de trabajo rurales. 

II.3.2. La segn1e11tacion sexual del 1ne1·cado de trab<üo nH"al 

La doble perspectiva que asume el trabajo femenino en la región demandado 

por un lado y desvalorizado por otro. resulta un mecanismo esencial para 
entender la segmentación sexual del mercado de trabajo. Esta segmentación se 
combina con los rasgos específicos de los mercados de trabajo secundarios los 
cuales se definieron en el capítulo 1.1 y de los que el mercado de trabajo de la 
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región es un ejemplo indiscutible. Un campesino de Bonilla. sintetiza los rasgos 
centrales del funcionamiento de este increado cuando dice: 

"Aquí todos somos patrones y todos somos peones". 

La cita indica, también, los márgenes en que se mueve la mano de obra entre 
la economía campesina en donde está arraigada y las relaciones asalariadas, 
que no alcanzan a consolidarse plenamente. 

El volumen de este mercado puede ser apreciado indirectamente por las 
estadísticas censales (cuadro No 2.18). La cifra mínima ele G 459 asalariados 
refleja el periodo ele menor actividad agrícola -el mes de rnnrzo; la de 9 038 se 
refiere a un rnos ele ocupación promedio- septiembre'; ninguna de las clos 
informa, entonces, sobre el periodo de auge do la ocuprición --el mes ele 
noviembre5. 

Estos datos comparados con el total de la población ocupada. lo primero que 
sugieren es la debilidad del mercado de trabajo en zonas de hegemonía ele la 
economía campesina, referida anteriormente. Según el censo de población de 
1990, los 6 365 asalariados constituyen sólo el 31.67% de la PEA del sector; la 
correlación es rnás desfavorable en las cifras del censo agropecunrio: los 9 038 
trabajadores remunerados representan apenas el 18.41%, de los 49 081 que 
laboran en el sector. No obstante, el poso de una economía ele mercado ~ilobal 
es determinante en las relaciones do producción a nivel de las unidades campe
sinas regionales. y se va imponiendo en renglones específicos: la monetarización 
del proceso productivo, la mercantilización de la producción, y la modificación de 
los patrones de consumo son algunos de los ejemplos de ello. En consecuencia. 
tendencialmento, aunque a menor ritmo. la lógica del mercado penetra también 
las relaciones laborales. 

Las características principales del mercado de trabajo reqional son: a) que la 
oferta y la demanda provienen de las mismas comunidades locales o aledañas, 
y en algunos casos su área de influencia se extiende a algunos circuitos foráneos 
cercanos; b) la amplia movilidad intrnrrogional de estos factores: c) la existencia 
simultánea de desempleo y la limitación de la oferta de trabajo y, la presencia de 
unidades de producción deficitarias y cxcedentarias de In tuerza de trabajo 
paralelamente. y d) las formas de segmentación, de las cuales se destacn la 
sexual. 

La circulación intrarregional de la mano de obra se vcritica en dos direcciones. 

L:¡s dos fucnlcs b<'l~1c<1s ccnsa1o3 no coinc1dr..;on, porque tienen d1lcrcn\a lecha 00 rclo1cnc1<t, ;irJcrnós de tnancja1 
criterios y mctodolog!.:i distintas Los ptoblc111as de co111p~_ua\1bilid .. 1d de estas luontos y:l hieran sof'1alat.10s en \.i 
prirnora part•.i dú esto documento 
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ESTIMACION DEL TRABAJO ASALARIADO EN EL 
SECTOR AGROPECUARIO 

EN LA REGION 
1990-1991 

Marzo de 1990 Septiembre de 1991 

Municipio PEAA asalariada ' Mano de obra remunerada 

Atlixco 
Huaquechula 
San Gregorto 
Santa Isabel 
Tianguismanalco 
Tochimiico 

Tola/ 

Total 1 Empleado j Jornalero o 

:;,;, ..... ' 

f,'1'' :.3 572 
:.:· . f 407 
''·:'.' . 183 

;'. ' 637 

~~;$h~~~ 
6 459 

peón 

373 •i .. ; !·3199 
55 ':·'''''j 352 

129 54 
19 , .•.. ;. . ,618 
21 .'350 
12 :: 277 

6091 5 850 

'Se considero la PEAA asalanada, fa PEAA ccupao·a. 1nC.'!.':da en .las ca:egor:as 

4e em¡')eado y joma!ero o peón, del XI Censo de Pcbfac;j,7 y Vi11endJ 

Fuente: INEGI. Puebla Resuttados Ceñn:~vos XI Censo de Población y \'Menea 199ü 

Total 1 Empleado ¡ Jornalero o 

2 827 :" ' 2 025 
2916 2547 

204 118 
955 ' 853 
410 .:: 330 

1 726 ' 1 703 
9 0381 7 576 

peón 

602 
369 
86 

102 
80 
23 

1 462 

Tomo V 1911, Puebla Resulrados DeñmlNos. VII Censo Agrlcola-Ganadero Tomo VII. 199~ 



La primera es unilineal: en este caso, los circuitos se forman por la oferta de 
mano de obra proveniente de las comunidades, áreas y predios pauperizados 
que se dirige a las zonas prósperas y predios en expansión en donde se localiza 
la demanda. La segunda es más compleja puesto que se trata de contextos 
productivos semejantes que compiten por la fuerza de trabajo. 

En cuanto a la primera situación, la principal comunidacl de procedencia de 
jornaleros es San Pedro Benito Juárez. La fuerza de traba¡o regional estü 
constituida por: n) la población rural sin tierra, desde por lo menos una o 11i<is 
generaciones; b) la población joven. t11jos de can1pcsinos que disponen de una 
parcela, cuyas din1cnsioncs son insuficientes paro absorlJcr el crccirnicrito 
demográfico; c) los productores (y sus esposas) que explotan su parceln c!o 
manera marginal y se dedican al trabajo asalariado; d) los productores que se 
dedican sobre todo a su predio y de manera complementaria al trabajo asalaria
do. La expresión "aquí todos somos patrones y todos somos peones" se refiere 
en particular a los sectores englobados en este rubro. 

Entre los principales centros productivos que absorben esta fuerza de trnbajo 
se destacan las comunidades de La Trinidad. San Félix Hidalgo, San Juan 
Tejaluca y los predios que cultivan flores y hortalizas en !as áreas de riego del 
municipio de Atlixco y Huaquechula. Los productores de gladiola son los que 
contratan mayor número de jornaleros. le siguen los de ceboll;:i y los de Célca
huate. 

Fueron diversos los relatos ilustrativos de la segunda situüción. en relación a 
los circuitos intrarregionales de la fuerza de trabajo y la competencia que se 
establece por la fuerza de trabajo entro las comunidades con contextos p1ocluc
tivos semejantes: 

ENTREVISTADOR -¿Han tenido problemas pata conseguir peones? 
ALICIA -No, no. Pues aqui hay 1nuci1a gente y lo digo que también vienen 
de otros pueblos vecinos ... que vienen a traer gente con camionetas para ir a 
trabajar; también so van a trabajar en otros pueblos. 
E-¿ Quién los trae? 
A-Pues los vienen a traer (para llevarlos) y los vienen a dejare/ mismo patrón 
que viene a buscar la gante ... 
E -Es el mismo patrón que tiene la ca111ioncta ... 
A -Si, tienen carro y anuncian: ... quienes quieren cortar cacahuate o ¡'icama 
que se vayan apuntar. Entonces el lunes ya juntan toda la gente y se la llevan 
y se van ... (TG:AL/CIA). 

Lejos de ser un caso singular la comunidad de Bonilla es ejemplo típico entre 
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las comunidades de la región en donde se recluta y ofrece mano de obra 
simultáneamente. La afirmación do Alicia de que no existen dificultades para 
conseguir trabajadores, no fue compartida por otros informantes. La escasez de 
fuerza de trabajo y el desempleo inciden de diversas formas concretas en las 
negociaciones obrero/patronales: 

ESTUDIANTE -Cuando no hay trabajo muy bueno los peones so ven en la 
necesidad de buscar trabajo, y cuando hoy n1ucho uno se ve en la necesidad 
ir a rogarlos hasta su casa (TP). 

La inelasticidad do la frontera agricoln, asi como las limitaciones de In 
ocupación en los predios. en ciertas áreas. no so refleja en una reserva do fuerza 
de trabajo dispuesta a ser incorporada al mercado automáticamente. Ln queja 
de que "nadie quiere trabajar en el campo" es antigua y frecuento en los periodos 
de pico de la actividad agrícola. La alta tasa de emigración, sobre todo masculina 
es una de las explicaciones de esta situación; no obstante, las mismas relaciones 
de producción generadas por la dinámica de la economía campesina, ponen 
freno a la expansión del mercado de trabajo como expresa, do manera sui 
generis. el siguiente testimonio: 

MIRNA-Ya no se ocupan los peones; a/Jora. los peones también ya son a1nos. 
ENTREVISTADOR -Y ¿por qué? 
M -Pues porque ya sicrnbran sus tierritns. 
E-Y ¿cómo le hacen? 
M-Pues aunque sea a medias(. . .} o piden, pues el que no tiene aunque sea 
a medias ... están trabajando ... 
E-Y ¿cómo las consiguen. cuándo no tienen? 

M -Pues las tierras las dan a medias el dueño las da a otro. entonces /as da 
a medias (TG:MIRNA). 

La falta de mano de obra no afecta por igual a los diversos tipos de produc
tores. Los que la emplean en mayores volúmenes y de manera constante tienen 
sus fuentes de abastecimiento regulares; no así los que contratan trabajadores 
de manera esporádica y en pcqueno número6 . 

La diferencias se pueden encontrar en las formas de reclutamiento del 
personal a ser empleado. Estas pueden ser agrupadas en tres modalidades 
centrales: 

6 .. El morcado n10nos d:;arrullado. por lo:;; ua1os volú1nonos de producción con que opor.<1. no tiono c;1pac1d:1d 
econón1ic...~ p<.ua 011g¿u1ctl.<-ir trab.'.11adoru!.:. por olio contratan sólo fuerza do tr.'lb;ijo dlsponiblo. k>cal o taquo llega por 
su cuenta'· (Barron·1993} 
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a) la oferta y la demanda de trabajo se concentran en lugares fijos a donde 
acuden los patronos así como los trabajadores que deseen ser contratados; 
b) el sistema de enganche, el cual consisto en que intermediarios sean los que 
actúen como vinculo entre los patrones y los trabajadores. Los coyotes o 
enganchadores, como se les denomina, se han constituido en un grupo ·--pe
queño todavía- con presencia en el escenario regional: 
c) las relaciones personales: en esta modalidacl intervienen práct1c'1s con fuerte 
contenido extraeconómico y con hondas raices históricas. Se trnlLl de una forma 
de reclutamiento básicamente local, implica el conocimiento previo entre los 
trabajadores y los productores y, en muchas ocasiones. relnciones de confianza 
mutua y reciprocidad. 

Cada una de estas formas tiene rasgos definidos. El primer caso se aproxima 
a las modalidades propias de los mercados de trabajo primé\rios, en donde 
intervienen formas impersonales de contratación, y es el mismo mercado el que 
vincula trabajadores y patrones. En !ns calles adyacentes al mercado de Atlixco. 
en un lugar denominado Zocalito se ubica el sitio más importante en este caso. 
Allí acuden los jornaleros y los empleadores y se hacen los arreglos corrcpon
dientes. Una síntesis de varias observaciones realizadas en local proporciona 
una panorámica de su funcionamiento 7: 

Local: Terminal de cnmiones de la comunidad do Snn F'odro Benito Juürez. 
Hora: 9 de la mañana. Llegan tres caminones llenos (aproximadamente con 50 
personas cada uno). Casi todos los que se desplazan a estn l1ora vienen para ir 
trabajar en Atlixco. Casi todas estas personns son mujeres. en su mRyorío muy 
jóvenes. Su rango de edad está entro 13 a 20 años aproxim~iclamente. Bajan del 
camión en grupos pequeños (3 ó 4) y en varios de estos grupos. una ele las 
jóvenes carga un radio. Visten de manera homogénea: las mujeres una trenza, 
falda no hampona (a diferencia de las mujer·::?S más grandes) un delantal. r·ol.Jozo 
improvisado como bolsa, guaraches de plástico o piel. Los varones se visten con 
pantalones de mezclilla y zapato tipo tenis. Ellos y las mucl1achas se mantienen 
en grupos separados. 

7 So roi'.llll'.:iron. on v;111a:; oc..1s1•-JrlW'.i. ulJ:..~arv.tc1oncs on ol sitio y so vorif1c(~ CK•1!:1 11•01Jl.1ra~.icJ ,_,no! l•!ilóln('nu 1 t lt1r¡.i• 

representa el punto da c..onlluc11c1<1 c.k~ tr.-il.>LlJiidorcs y p.itroncs, b.:--1¡0 1.-t s1~1u11:nlc <Jir1.:u11;c.-:1 lo:.:-. JVtr1aloros su !J._ ... :-.plaLan 
da sus comunidado!l on los l1anspo1tcs colcclJvos de rut;i, on dirocció1i a AU1xco. •..:r1:re 1.-1-:: 5 y 8 /1or;_1s de 1-1 111:11·1.:--ir1;1 
El tiempo promedio del dcsplil7.Rmicnto puado VLltiar entre 30 rninulos y 1 hor•1 y m;.-d1<1 Los que dcso<in oci1par<:.o 
en Jas fincas se dirigen n los sitios on dond0 llog.-1n los crnplcadorc~ (l'.?11 torno al .n,c.ih~o y muy corca de la:..' n11srn.:1~ 
terminales do los lransportcs qua ul1hz;non) y on ostos lug;:ucs se concrct17;--t el lr<1ba10. como o¡cn1pl1fic¡i el 1eshrnoruo 
pro sentado. A partir do las 5 do la lardo, los1ornalcros son regresados ¡-¡J rrnsmo s1l1•J cr1 ut lfc1nsporlc del pdtrúri Y do 
ahl retornan a sus comunidades El movimiünto es rnayor k>s lunes~, en do~; epocas do! af10 C5 intun-;pJO en la 
vlspcra del dfd do los muerto.:; y del <-ifa de las rn;1dros. dado el riu90 c-J·")I ciclo <iP !:~ producc.:1ón do llor 
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Los jóvenes no establecen relaciones con extraños y no desean entablar 
conversación con ellos. Aguardan en una de las cuatro esquinas de la calle la 
llegada de las camionetas. Cuando éstas se estacionan cJos situaciones se 
presentan: a) los jóvenes (en su mayoría mucl1achas) se suben en grupos, sin 
ninguna pregunta o tipo de trato aparentemente con el dueño o chófer (se puede 
suponer que ya conocen el sitio y las condiciones de trabajo con anterioridad, 
pero también es posible que lo ignoren); b) entablan una conversación con los 
patrones o representantes de ellos. El relato que se presenta a continuación se 
refiere a una de estas situaciones en que participa también el investigador, que 
se encontraba en el sitio como observador: 

M.A.C.(acompanada de un chófer) intenta convencer a las nwchachas que 
suban en su vehiculo, sin éxito: 
M.A.C. -¿Cómo voy a pagar más que S15 000, sino sé como trabajan? Sin 
ernbargo, ella y el chófer se dirigen n las rnuchacl1as como si las conocieran." 
Cuando ya las conoce uno entonces si puede pagar n?ás, $16 000" dice. Y 

sigue: "los muchachos de San Pedro son machaderos". 
OBSERVADOR-¿ Qué quiere decir con ésto? le pregunto. 
M.A. C. -Sólo alegan y pláctican; garwn S 1 B 000 diarios. Y agrega: "es que 
ellos hacen el trabajo pesado; las mujeres trabojan mejor. son rnás adapta
das". 

Finalmente el grupo de mucl1achas requerido se sube al carro. Una de ellas, 
dudando en subir, le dice a la otra: "¿Nos vamos o nos quedarnos a pasear?" 

Se puede plantear la hipótesis do que la demanda de trabajo del sector 
capitalista, de manera incipiente, está constituyendo un mercado de trabajo 
primario, al mismo tiempo que las unidades familiares refuerzan el mercado de 
trabajo secundario, con fuerte énfasis en las relaciones personales. No obstante, 
hasta el momento no se puede dibujar claramente los limites entre ambos, como 
muestra el próximo relato para el caso de la producción de flor: 

FRANCISCO -No ha pasado el tlacualcro. 
A lo mejor se la ha olvidado ... 
ENTREVISTADOR -Y ¿quién es el tlacualero? 
DORA -El que pasa a traer los tacos ... 
E -Ah, y para qué ... 
O -Es que mando el almuerzo para una sobrina que trabaja en el campo. 
Pero ya es tarde, ya irán dar las 10 ... 
E -Aquí cuando los peones van al campo acostumbran a mandar a una 
persona por comida, con10 le dicen ... 
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O -El que viene a recoger los tacos ... 
E -Cómo le dicen ... el tlacualoro ... 
O -Pos más nosotros no lo dicirnos nada. porque es el mismo dueño el que 
viene a recoger el almuerzo de todos los peones ... 
F -El f11ismo patrón ... 
E -Porque por aquí, sí hay patrones que contrntan muchos peones ... 
O -Los floreros solamente. Estos llegan, a veces. a tener hnsta 20 (peones) 
diarios ... Todo el a!lo, llueve o no llueve ellos tienen tralx1/o. tianen trabajo por 
lo de la flor ... (TG:DORA). 

Las formas combinadas de relaciones de trabajo son cxtenclicias y múltiples: 
llegan a particularizarse en prácticas locales y lenguajes ptopios. No son priva
tivas de los sectores productivos más tradicionales; el testimonio presentado se 
refiere a la rama más moderna de la agricultura regional. la floricultura. 

Muchas de estas prácticas son reminiscencias del sistema de peonaje pre
dominante en las l1aciendas -que siguió vigente aun clospués del reparto 
agrario- aunque dichas prácticas se van extinguienclo paulatinarnentCJ. El gañan 
es, sin embargo, una figura que existía toclavía lince pocos ar1os en nlgunos 
lugares. El peonaje por deudas parece sobrevivir b3jo nuevas moclalidadcs, 
según se aprecia en la respuesta escrita de una estudiante ele prepéHatoria sobre 
los tipos de contratación ele trabajadores existentes en 10 localid<1cl: 

ESTUDIANTE -Peón permanente; esto tipo de peón es aquel que por su 
mera necesidad pido una cierta cantidad de dinero al propietario y de ahi 
queda contratado siendo responsable hasta cerr::ir esa cuenta (TP). 

El sistema de reclutamiento vía relaciones personales es el recurso büsico de 
aquellos productores que empican pocos trabajaclorcs y ele tos jo1 na\eros que 
tienen movilidad física restringida. Estas relaciones también son utilizadas por 
agricultores rentistas o que explotan predios en varios lugares; estos p1oductores 
pueden tener una "plantilla fija" de trabajadores. a los que les unen lazos de 
confianza recíproca. Estos trabajadores son requeridos constantemente y ubi
cados en diferentes sitios de acuerdo con las nccesiclades de t1 abajo del 
empleador. 

También el sistema ele "cngancl1e" que supone un agente intcrn>ediario entre 
patrones y trabajadores se basa, en gran meclicla. en relaciones personales: 

ESTUDIANTE: Los consiguen (a los peones para el corte del cacahuate) en 
otros pueblos, principalmente en Bonilla; el productor conoce a una señora 
de ahí y ella se encarga de reunir (a los trabajadores). pues casi vienen en 
familia, todos juntos (. . .) el padre, la madre e hijos ... (TP). 
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El contenido del relato sugiere que la transferencia de las relaciones farniliares 
al mercado de trabajo favorece el surgimiento de un sector do mujeres recluta
doras de mano de obra. 

Independiente de los mecanismos de incorporación al trabajo. la regulación 
de las reiaciones obrero-patronal está ausento. No existen contratos do trabajo, 
ni mecanismos form·ales que normon esta relación. Los arreglos son verbales o 
implícitos. El trabajo asalariado os prioritariamente eventual; los porioclos de 
contratación varían. Es una práctica común entre los productores que en1plean 
trabajadores en ciertas temporadas, concentrar su empleo en roducícJo,_; periodos 
(1 ó 2 días). El plazo mayor os do una semana, aunque los jornal<Hos pueden 
ser recontratados o trabajar periodos mayores, con diversos patrones. l_as líneas 
no tienen instalaciones para los jornaleros, puesto que los trul)<.lJadoros no 
permanecen en el sitio do trabajo después do la jornadu. 

Los asalariados no disfrutan de ninguna prestación laboral formal y casi 
niguna por lo general. En los casos de accidente do trabajo so presta atención 
inmediata elemental; ciertas prácticas antiguas corno proporcionar comida a los 
peones van cayendo en desuso, poro pueden encontrarse en mucl1os casos de 
relaciones personalizadas; la distribución del "refresco" sí está bastnnto difundi
da. El transporte al lugar do trabajo es gratuito. So contrata a jornal (tiempo) o 
por tarea (destajo). Esto último caso se refiero C<1si siempre a la cosecha (por 
bulto, maleta u otra unidad de medida), y en rnucl10 menor proporción a la 
siembra u otra labor cultur;:il, en donde la pag;:i os por surco complotado. El 
contrato por día es de oct10 horas. "pues la gente os más lista ahora y no trabaja 
más horas ... " 

Este tipo de explicación -recurrente en tas afirmaciones obtcn1clas en el 
campo- es complementaria do la argumentación de que la escasez de mano 
de obra permite a los trabajadores negociar concesiones corno la reducción de 
Ja jornada de trabajo, o el aumento del precio de los jornales. Fueron pocas las 
referencias sobre to justo de estas demandas o la convenencia de mejorar las 
condiciones laborales. Por el contrario, a pesar do que muchos inforrnC1nlos. sus 
familiares, amigos o vecinos, son patrones y tan1lJién jornaleros. la desvaloriza
ción del factor trabajo fue el contenido implicito de nruchos testimonios. 

El precio del jornal vnría, pero es siempre superior al salario mínimo: osciló 
entre $15 000 y $25 000, en 1991. La variación dependió del tipo do cultivo, tarea, 
sexo, edad, comunidad de origen de los trabajadores y su situación social, 

requerimientos del proceso productivo y del mercado; algunos de estos factores 
sirven como mecanismos segmentadores en el mercado de trabajo regional. 

Una de tas formas visibles de inserción desventajosa de las mujeres en el 
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mercado de trabajo es el sistema de peonaje familiar: se trata de la contratación 
de toda la familia a través del hombre. quien recibe el salario que corresponde 
a todos sus miembros. De antigua tradición en la región, todavía, el sistema ele 
peonaje familiar es extendido. Ha sufrido modificaciones como consecuencia cJc 
la implementación de las relaciones salariales. en sí mismo diferentes de la 
natureza del sistema que Je dio origen. Actualmente los casos de peonajo famil1;:ir 
de que se tuvo conocimiento so refieren a las actividades realizadas con pago a 

destajo en que la intensidad del trab;:¡jo os directamente proporcional al montu 
del ingreso recibido. No se supo con precisión de la existencia do casos dr' 
contratación por tiempo (día o semana) en que se entregara el salario de la mu¡or 
al marido, cuando ambos habían desempeñado Ja labor con ol mismo potr(·>n, 
pero se tuvo referencias de que esto puede ocurrir ovGntualmonte. 

En la cosecha de los productos hortifrutícolas, las flores y el cacal1uato, on lu 
mayoría de casos. se utiliza la forma de pago a destajo frecuentemente relacio
nada con el sistema de peonaje familiar: 

DOMINGO -El cacahuate cuando se da, se da por tareas o bulto; aquf les 
pagamos pos mínimo S10. 000.00; as! verde lo cortan y llenan su costal por 
$10,000,00; pero los que son muy abusados no más ... se van (a pizcar) /1asta 
los chiquitos; hay unos que echan hasta 8 ó 10 bultos diarios ... 
ENTREVISTADOR-¿Pucden sacar 10 bultos en un día? 
D -Por dia porque llevan toda la familia, vaya ... 
E-Entonces ¿es toda la familia? 
D -Si pero unos se acomodan, aunque sea solitos se echan unos Iros 
bu/bitas. son 530 000. OO .. 
E -Y. cuándo trabaja toda la familia ¿a quién le pagan? 
D -Le pago al jefe; le pago al jefe y él reparte ... 
E -Ya, el raparte .. 
D -Se va el jefe de la familta y lleva a sus familiares. el día que va usted 
pagar. le paga usted al papá .. 
E-A/papá ... 
O -Al papá, y si no /1ay papá, a la mamá ... 
E -Y qué tal se distribuye el dinero después ... 
D -Allí ellos saben si lo gastan en la cocina o se echa sus copas (el hombre), 
ya es problema de ellos, porque ya se les entregó ... (TG:DOMINGO). 

En este sistema. Ja mujer se integra al mercado de trabajo de manera 
doblemente subordinada -al patrón y al marido- quien es el depositario de las 
relaciones salariales y monetarias del trabajo familiar. Su participación so diluye 
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en el rol de complementariedad que propicia también un alto grado de invisibili
dad. aunque su esfuerzo laboral sea equivalente al del marido. 

Los testimonios siguientes ilustran formas de segmentación sexual del mer
cado cuyo resultado es el pago de un menor salario a las mujeres. Estos 
testimonios son extractos de entrevistas cuya intencionalidad es captar la opinión 
del informante sobre el tema. 

ENTREVISTADOR -Y cuándo contrata peones Ud¿ qué prefiero, hombres 
o las mujeres? 
DOMINGO -A qui lo que caiga; bueno. para el trabajo pesado los hombres. 
para cargar algo pesado. los hombres; pero para trabajo de rnano. de cortar; 
cosas sencillas. rnuchas veces las mujeres, vaya. lo hacen mejor que el 
hornbre ... 
E-¿Porqué? 
D -Los hombres son más !/ojitos pues ... 
E-¿Sí? 
D -Si. hay unas c/1amaquitas, nii'ías, charnacas chicas de B ó 10 años, 
deveras como están tiernitas. tan ágiles, pos no les duele nada, se mueven 
más que una mujer más grande; así que les pagarnos iguales, sea chiquita, 
sea grande ganan lo mismo ... 
E-¿A cómo? 
D -Ahorita, les astamos pagando S15 000,00 diarios. 
E -S 15 000, 00, porque en algunos fugaros les pagan diferente ... 
D -si: para los hombres les dan1os 20, según se prosenten tempranito 20 
pesos diarios, pero al hombre es la preferencia si se trata de cargar bultos o 
algo, puos aguanta carga/os y la mujer no( .. ) pero para trabajo de campo, si 
le digo a usted hay unas que trabajan mejor que el hombro (. .. ) hay unos 
hombres que son flojos. pues van atrás y la mujer ya se levantó y va /1asta 
delante ... (TG:DOMINGO). 
ENTREVISTADOR-Y. cuándo tienen que contratar peones¿ qué prefieren, 
los hombres a las rnujeres? 
DORA -Pues como aquí todos trabajan, no impo11a que sean 1nuj0res o 
hombres ( ... ) lo c/1iste es que tengan que trabajar. .. porquo les urge terrninar 
lo plantado( .. ) solamente el trabajo do limpia (de los canales de riego) o algún 
cumplimiento (tarea u obras a ser realizadas por los ejidatarios y decididas 
en la asamblea ejidal} pues la mujer no sirve ... (TG:DORA). 
ENTREVISTADOR -Y.¿ cómo le paga a las mujeres? 
ROSA -Af10rita el hombre está ganando a 20 al dia, de a 20 el día; la mujer 
es más barata ... 
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E-¿ Cuánto le da? 
R -Yo le pago 15. 
E -15 ¿por qué te paga n1ás barato a las mujeres? 
R -Porque no hacen los rnismo que el hombre ... 
E -Po: ejemplo ... 
R -Porque so trata de que cargue uno, un bulto de 80 kilos, la mujer no lo 
aguanta; si se lo aguantarla, pero ya sabe, como dice unos (. .. ) con10 dicirnos, 
luego se enferma y sale más caro.. entonces, por eso. se paga un poco rnás 
al hombre. porque la resistencia el hombre la tiene (. . .)porque (las mujeres) 
no tienen la misma competencia del hombre de fuerza. claro se le debo pagar 
más, porque él levanta los bultos. aventálos al carro}~ pero una no lo hace ... 
(TG:ROSA). 
ENTREVISTADOR -Y los patrones ¿a quién prefieren pam contratar? 
RITA -Pues hay veces que quieren n1ujeres mejor. .. 
E-Y ¿porqué? 
R -Porque os que la mujer pues (. . .) o sea. como trabaja. como para cor1ar 
ejote o tomate pues se puede uno apurar más. Nada rnós quo pues los 
hombres para cargar una arpilla de tomate. pues rnós un hornbre que una 
mujer. .. (TG:RITA). 

A partir de estos testimonios se puede retomar el planteamiento do Arizpe, al 
afirmar que en la región también operan "las ventajas comparativas ele las 
desventajas femeninas". El reeonocimento a las destrezas técnicas y comporta
miento laboral más eficiente de las mujeres -ellas son más modosas. dóciles, 
adaptadas. cuidadosas, en fin so acomodan mejor- no tiene equivalente en una 
mejor remuneración: la especialización técnica en los procesos productivos 
devino un mecanismo de segmentación genérica; corno bien lo expresó Rosa "la 
mujer es más barata ... " 

En algunas situaciones. se constató una tendencia <i iguéll;c¡r los salarios. con 
argumentos diversos, el más recurrente de los cuales fue la escasez de mano 
de obra. lo que no implica, por supuesto. una valorización cJel trabajo de la rnujer. 
Pero esta ya empieza a /1acerse explícita en opiniones corno "trabajan parejo y 
se les paga parejo", o la de una joven estudiante, cuyo péirrirnctro hace referencia 
a la mejor capacitación de la mujer para competir en el mer·cado de trabajo: 

ESTUDIANTE -Ahora en la actualidad el trabajo del homlvo y de la mujer 
es igual y el salario es el mismo y la rnisrna jornada de trabajo que es de oc/Jo 
horas. porque ahora la mujer tiene la capacidad de roa/izar el mismo trabajo 
del hombre. (TP). 
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A pesar de que esta tendencia representa un avance en el sentido de disminuir 
las desigualdades existentes, no es generalizada. 

Otros problemas que enfrentan las asalariadas en el mercado de trabajo se 
dan en función de su situación como mujeres: ausencia do prestaciones relativas 
a su salud reproductiva, especialmente en el embarazo y cuando tienen niños 
pequeños. 

Las mujeres con hijos cuya edad os insuficiente pam realizar activicJades 
productivas, enfrentan resistencias para incorporarse al rnorcaclo do trabajo. Las 
que pueden superarlas, sin embargo. deben sortear otros obstdculos para lievar 
a cabo su trabajo: cuando no disponen de los mecRnismos propios de la familia 
extensa para compartir el cuidado de los niños, los llevan al campo, sometién
dolos a condiciones ambientales inhóspitas. Por otra p;:ir10. su propio esfuerzo 
en la jornada laboral se incrementa. por ejemplo, al cargar al niño en sus 
espaldas, aunque la modalidad usual de atención es colocarlo en una hamaca, 
en un lugar cerca del campo donde labora la madre (véase pág. 219). 

En el caso de peonaje familiar. la resistencia a la incorporación laboral de 
mujeres con l,ijos pequeños aminora porque formalmente la mujer no está 
contratada, y su incorporación os una estrategia familiar: por otro lado, los ninos, 
desde muy temprana edad, so incorporan paulatinamente a algunas labores, 
contribuyendo al ingreso familiar. 

Las mujeres solas especialmente las viudas y ancianas. roperesentan por su 
condición una circunstancia que propicia un mayor estigma lo cual repercute en 
su capacidad de negociar en el mercado de trabajo: 

ENTREVISTADOR -¿Las mujeres solas, cómo le /10.cen? 
MIRNA -Estas que estamos ocupando son solas: no tienen marido ni la hija. 
ni ta mamá ... están solas. entonces. por eso se ven obligadas a buscar 
trabajo ... aunque sea barato, denme trabajo (dicen ellas) y vamos a trabajar ... 
(TG:MIRNA). 

Mucf,as de estas mujeres se hallan en una situación tan adversa que aceptan 
pagos exiguos, no monetarios. Como en los casos encontrados por Collier, en 
Zinacatlán. Chiapas (1994), se tratan de mujeres que andan en "la búsqueda de 
comida", más que "a la búsqueda de dinero", y reciben su pago en especie con 
alguna opción en otectivo8 . Una revisión del historial de estas mujeres indicó que 

8 EsL_'ls mujoros so ubicarlan en L:'t catogurla de trdbn¡adorcs no rcmunmados. no familiaros, dol Conso a~rlcola 
ganado10 do 1991, so usllrn•t que podrf[tfl sor un número supo11or a las 234 rnuJorcs rog1strnd;-is en ot CLt5o, por osto 
censo. En V<"Htds Dcasionos se encontró rnujcrc5 en cst.-i 5ituacion. v1ncul:1d."1s a un<'l 1mídad do1nóslLca. sin 
cnconlr;HSO en f~I estóllus do f.:ln111Lo.H o l1;1b~1¡.-idora 
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muchas tienen hijos que migraron a los Estados Unidos u otros lugares del pais 
y rompieron los vínculos con la comunidad y la familia. 

Las conclusiones de la descripción de los procesos productivos y el rol de 
cada sexo en ellos -realizadas en esto capitulo- son semejantes a las 
document.adas en otros contextos de México y Américn Latina: existo una 
especializacion técnica a partir de atributos genéricos do cada sexo. También se 
puede encontrar muchas similitudes con otros contextos sobro la formn que estn 
especilización técnica se relaciona con la segmentación sexual del mcrcnclo de 
trabajo. 

Los mecanismos de discriminación sexual en la osf\ }! <i 1 ... -1bor al cstún inte
riorizados en los mismos su¡etos, ya sean 1·10111brcs o mu¡crcs. El material 
cualitativo presentado en esto capítulo cjcinplifica algunns de las dimensiones 
de esta interiorización y ratifica también do que sus micos so encuentran en la 
desigualdad prevaleciente entre los sexos de carácter mós amplio: éstas se 
manifiestan de manera particular en la esfera de la división sexual del trabajo al 
interior de los procesos productivos y del mercado de trabajo. 
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11.4. UNIDAD PRODUCTIVA Y GRUPO DOMESTICO: 
PERSPECTIVA INTEGRAL DEL TRABAJO RURAL FEMENINO 

II.4.1. La unidad doméstica en el contexto local: la cornuniclad rural 

Superadas las controversias en torno al carácter corporativo cerrado y la 
homogeneidad interna de las comunidades rurales, su función como estructura 
mediadora entre los procesos macrosociales y la reproducción cotidiana de las 
poblaciones campesinas ha merecido nueva atención por la vigencia que ad
quiere en un mundo rural cada vez más globalizado. 

La comunidad rural conforma la vida de la mujer en la medida en que 
representa el entorno inmediato en el cual transcurre su cotidianidad y se 
presentan las opciones de vida que puede elegir; proporciona los elementos 
materiales concretos que condicionan su calidad de vida y os fuente de las 
representaciones ideológicas, simbólicas y culturales que norman las pautas de 
su comportamiento. Lus expresiones "aquí se acostumbra" y "aquí no se acos
tumbra" utilizadas en las entrevistas refuerzan la proposición de que las pautas 
comunitarias tienen un peso determinante en la vida de las mujeres campesinas. 

En el caso de la incorporación de la mujer a los procesos productivos y a las 
actividades generadoras de ingresos, las comunidades ejercen su mediación en 
diversos formas en las cuales se puede observar los siguientes aspectos: 

• en ellas se manifiestan las relaciones de producción globales, con un contenido 
particularizado: es la comunidad rural la que oferta concretamente el abanico de 
opciones a las mujeres, entre las cuales se destacan las modalidades de 
incorporación al trabajo asalariado, los patrones de ocupación en la unidad 
productiva y las posibilidades de ejercer otras actividades generadoras de 
ingresos; 
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• a partir de las opciones existentes, establecen un patrón de incorporación 
laboral femenino socialmente aceptado al definir lo que es posible, permitido y 
deseable en cada circunstancia; 
• reproducen el control social sobre el ejercicio del derecho a la propiedad y los 
márgenes de autonomía que puede disfrutar lo mujer en el manejo de los 
recursos, y 
•regulan en gran medido la movilidad geográfica y laboral de las mujeres y crean 
pautas genéricas do migración. 

Las comunidades rurales también son estructuras mediadoras en los funcio
nes que la mujer desomper1a para garantizar la reproducción de la unidad 
doméstica. En este sentido son las comunidades rurales los que: 

• hacen posible el acceso, en mayor o menor medida, a una serio de bienes y 
servicios, que conforman la vido cotidiana de la mujer, en especial con respecto 
al trabajo doméstico; 
• socializan experiencias que permiten la compatibilización entre los diversos 
roles desempeñados por las mujeres, ya sea en la esfera pública o en la privada; 
• refuncionalizan la tradición y garantizan la pervivencia de prácticas consensa
das que adquieren vigencia en el momento presente, y 
• reproducen las estructuras del grupo doméstico y las formas particulares de 
división del trabajo en el ámbito interno familiar. 

En la región de Atlixco, los asentamientos poblacionalos tienen presencia 
desde la ocupación del territorio en el periodo prehispánico; se expandieron 
durante la colonización, para consolidarse en el siglo XIX. Muchos pueblos y 
rancherías constituidos al final de este siglo, se cobijaron a la sombra de las 
haciendas en el porfiriato. circulando bajo su órbita de influencia aunque mante
niendo al mismo tiempo un perfil propio. No obstante -de acuerdo con lo 
señalado en el apartado 11.1- el reparto agrario fue un factor determinante en 
la consolidación de los asentamientos demográficos actuales. al vincular la 
explotación de la tierra con los núcleos ejidales. 

El crecimiento demográfico posterior contribuyó para expandir estos núcleos 
locales, explotar l1asta sus limites la frontera agrícola y fragmentar la propiedad. 
consolidando así una estructura territorial en donde se multiplicaron Jos pueblos. 

Actualmente la mayor parte de Ja población se distribuye en localidades entre 
1 000 y 5 000 habitantes (cuadro No 2.4, apartado 11. 1.2.) en donde Jos vínculos 
societarios básicos se generaron a partir de la explotación de la tierra. 

Los pueblos mantienen un espectro de ruralidad con un perfil influenciado por 
la inserción de la región en el entorno más amplio, la movilidad intrarregional 
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intensa y las características de las comunidades campesinas en las últimas 
décadas de este siglo. que empiezan a denominarse como una "nueva rustici
dad". El aspecto físico de estas comunidades es semejante: irregularidad en el 
trazo de los espacios y en las construcciones, con algunas excepciones en el 
cuadro ce.ntral; calles sin pavimento o mal pavimentadas. Los servicios plíblicos 
son deficientes: el 51.98% de las viviendas tienen agua entubada, pero no 
siempre disponen del liquido debido a Jos problemas en las redes de abasteci
miento; la energía eléctrica está instalada en el 89.55% de las viviendas y el 
drenaje sólo en una minoría que representa el 14.04°/o (INEGI: 1991 ). 

La escuela primaria está plenamente difundida y en menor proporción. las 
comunidades mayores disponen de secundaria o telesecundaria; también hay 
planteles de bachillerato agropecuario, Ja Preparatoria de Huaquechula, y en la 
ciudad de Atlixco se localiza Ja Preparatoria Simón Bolívar de Ja Benémerita 
Universidad Autónoma de Puebla. Los servicios de salud son insuficientes e 
inoperantes. Las clínicas existentes de la Secretaria de Salubridad tienen insta
laciones precarias y disponen de pocos recursos. 

Una parte del abasto se procesa a través de tiendas locales cuya diversifica
ción de las mercancías está en función de la demanda. Aún en las comunidades 
más pauperizadas o aisladas llegan artículos básicos e industrializados vincula
dos a la alimentación y al consumo cotidiano elemental 1

. Los enseres domésti
cos, la ropa, el calzado y otros útiles se compran en los tianguis los cuales se 
instalan semanalmente en Jos pueblos mayores, o se adquieren en Atlixco. 
Comerciantes ambulantes recorren también las localidades ofreciendo su mer
cancía, de las cuales destacan los muebles rústicos y algunos enseres y artículos 
de uso diario (cobijas, sábanas y manteles). 

Dentro de la tradición que vincula el extensionismo agrícola con el binomio 
productores/comunidad, el CADER ATLJXCO detectó en toda la región 86 
comunidades (cuadro No 2.5 del anexo estadístico de la segunda parto) en las 
cuales la actividad del sector primario con un distinto patrón de explotación 
agropecuario desempeña un papel relevante2 . En casi todas ellas, Ja población 
femenina rebasa la masculina y Ja ocupación de Ja población, en su mayor parte, 
está vinculada al sector primario. 

Enllo óslos so cncucnlr:in en L:i:; tiondas monoros: galloli.ts. pan, rclrozcos. a¿uc.ar, lecho on polvo, acollo. arro7, 
frijol, past."l, dotorgontos. jabón, ccrvoza y aguardionlcs da v.:ino5 ltpo::; 

2 Do las 149 loca/tdadcs rog1strüdüs por c/conso do población de 1990 una parte 1mportanto son localidades con una 
o dos viviond"1s. y son doscarladds como comunidados; por el contrario. vari.:1s comunidados incluidas on la 
clasificación dol CAOER ATLIXCO no apmocon c~pocifie<:-td:Js on el con so, por ostar intograd..ls al área urban.--t do J.-:i 
cilldad do A1lixco. 
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'l'RAJiAJCJ J{lJf{/\f. J·T~Ml~NIN<> EN MJ~Xlr;;_Q_. ______ _ 

Las comunidades seleccionadas para el estudio -Huaquechula, San Juan 
Tejaluca, San Pedro Benito Juárez y Tezonteapan de Bonilla- son repre
sentativas de los principales modelos bajo las cuales se desarrolla la actividad 
agrícola y transcurre la vida rural de la región (cuadros No.2.19 y 2.20). 

Son asentamientos ubicados en zonas pobladas desde la época prehispánica 
(véase los cuadros resúmenes). Su población es mestiza y conserva costumbres 
o reminiscencias indígenas. Se conserva el idioma nativo aunque cada vez en 
menor proporción; su utilización más frecuente se da en San Pedro Benito Juá rcz 
en donde los J1abitantes mayores todavía hablan náhuatl. 

Durante el porfiriato, estas comunidades pertenecieron a antiguas l1aciendas; 
San Juan Telaluca, en especial, era bastante próspera, mientras San Pedro era 
la excepción por su ubicación más alejada de Jos centros de ocupación territorial 
en Ja época. El reparto agrario se dio entre 1925 y 1933. A partir de él. se configuró 
el patrón de explotación agraria, con base especialmente en la propiedad ejidal. 
y en menor grado en la propiedad privada (ranchos y pequeños predios) y otras 
formas de usufructo de la tierra. 

El reparto agrario redefinió el patrón de asentamiento poblacional y de uso de 
la tierra, pero no cambió inmediatamente las estructuras físicas y de servicios de 
estas comunidades. Los signos de cambios se iniciaron en los cuarenta y 
cincuenta, de manera incipiente: se mejoraron los antiguos caminos para dnr 
paso a las primeras rutas de camiones de transportes. La primera de mercancías 
daba servicio a partir de 1942 y para pasajeros empezaron a funcionar en los 
años cincuenta. Sólo a finales de los sesenta, estas rutas regularizaron su 
funcionamiento con viajes a Atlixco, inicialmente los días de plaza y diarios 
después. Los molinos de nix1arnal de petróleo, que se instalaron n poco antes 
(entre los trGinta y cuarenta) representaron otro cambio sustancial en la vida de 
estas poblaciones. en especial, para las mujeres. 

Estas comunidades tuvieron que esperar cerca de 20 años el nuevo flujo cJc 
la modernización que se daría con la instalación de la energía eléctrica. al final 
de los sesenta. 

Deberán pasar otros 20 años, hasta el final de 1980, para la instolación del 
teléfono y para lograr el funcionamiento de los sistemas de transportes de 
pasajeros de manera regular y constante. Estos agilizaron las comunicaciones 
con Atlixco y de allí con otros lugares. También el uso de estufas de gas es 
reciente, así como la instalación de tortillerías. Se hacen intentos de introducción 
de drenaje en Huaquechula y Bonilla. 

Existen antecedentes de un sistema de conducción de agua con técnicas 
nativas de aprovechamiento de los recursos naturales. En los setenta se gesta 
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INDICADORES BASICOS DE LAS COMUNIDADES SELECCIONADAS 
1990 

Ocupación P.E.A. ocupada por sectores 

Comunidad PEA PEI PE.A. 

ce upada ?rim;irio Secundario 

r1· 1 ~·. ' rt 1 %1 teta! ~·e % 

Huaqucchula 608 331 249 67 2 576 67.9 12.8 

San Juan Tcjaluca 258 46 323 55.5 257 90.9 3.8 

San Pedro B. J. 076 391 704 61.2 1066 86.3 4.8 

Te:onteap:mdeBonilla 759 33 759 65.5 755 83.6 9.8 

i % de la FE;! y PE/ sobre e/retal mayor de 12 at.cs Se excluye los r.o espec/,tcadcs 

= .·~:a¡: res de 15 a·:os 
, % scbre el toral de la poblac16'1 de é a 1.: añosque no asiste a la escuela 

~ %sot:e e/tola/de :.·n'ienC:as 
! Las vi~iendas c·enen pozos p=rt!c¡¡la:es 
;:¡Ji?.'l~i? lf~'EGl Pi;et·la Res~:~a~os de.~.~,:frcs Daros por !ocaMaC. 
XI Ce."'so ce Pcb.'ao~n y ~~:·:e.da 19;0, 1991 

Analfabetas 
Terciario 1 

% Nº 1 % 

19.3 252 15.7 

5.3 75 14.6 

8.9 645 26.8 

6.6 263 18.6 

Educación 

De 6 a 14 

años ' Ocupan· Ocupantes 

Nº 1 % les ~v~nda 

155 23.4 2 962 5.5 

39 16.8 920 6.3 

139 11.6 4 332 6.0 

174 25.9 2 538 6.3 

Vivienda 

Con piso Con agua Con 

diferente entubada drenaje 

de tierra• • . 
78.9 92.19 22.4 

69.9 ' 91.0 

29.9 48.9 . 3.7 
-::; 

41.7 83.5 •. 87.8 



Cuadro 11.20 · 

EVOLUCION DE LA POBLACION EN LAS 
COMUNIDADES SELECCIONADAS 

1960-1990 

1960 1970 1980 1990 

Comunidad 
Total Hombres r.,ujeres Total Hombres t.lujeres Total Hombres r.luieres Tot<ll Hombres r,1ujeres 

Huaquechula 2136 1 039 1 097 2 294 nd nd 2 891 1 438 1 453 2 966 1 405 1 561 

San Juan Tejaluca 341 159 182 520 nd nd 651 322 329 920 455 465 

San Pedro Benito Juárez 2 393 1.165 1228 3 034 nd nd 3 502 1 675 1 82i 4 332 2103 2 229 

Tezonteapan de Bonilla 1200 .· 575 625 1479 nd nd 2198 1122 1 076 2 541 1241 1 300 

nd, no disponible 
Fuente: VI//, IX. X y XI Censos de Población y Vilienda 

-· -· -· ·- ···-· -------·-···-· ···-------··--·-



San Juan Tejafuca 

uescnpc1on general 
Comunidad ubicada en las cercanías de Ja ciudad de Atlixco y 
perteneciente al municipio del mismo nombre, sobre una desviación 
corta no pavimentada de la Carretera Federal Puebla I fzúcar de 
Matamoros. Se asienta sobre el casco de la antigua hacienda 
de San Junn Tcjaluca, sin un núcleo central, trazo urbano bastante 
irregular y sin pavimentación. Está dividida en dos secciones: 
el núcleo básico, formado por las vivienda de los ejidatarios y 
algunos loteros; y el periférico. ubic<ido en un cerro cercano en 
donde fueron instalados los avecinados y otros loteros, sin 
ningún servicio. 

Referentes h1stoncos 
La zona fue élrcél de trllluencin de antiaua y próspern hacienda 
que fue alcanzac1a por el rcpar1o agrario en 1933, que dotó bencriciarios 
con 181 hcctárens de las cuales 138 son de riego y 3 bencficia1ios en 
una poste1 ior d1strilJución. 

Estructura productiva 
Fuentes de ingreso y ocupación 
Se trata de una de las zonas de agricultura de riego importantes de 
Ja región. Explotnción comercial de hortalizas, flores ( gladiola) , 
alfalfa y rnaiz de autoconsumo. Ganadería lechera cornercial a pequeña 
escala. Tenencia de la tierra ejidal, combinada con arrendamiento. 
50 ejidatarios, 50 loteros.y varios avecinados. Alto índice de población 
rural sin tierra que se en1plea de jornalero, se desplaza a las 
ciudades y en rnenor proporción a Jos Estados Unidos. 

Comunicaciones 
Carreteras Pequei\o tramo de terracería en una desviación de la Carretera 

Federal Puebla/ Atlixco. 
Transportes 

Correo 
Teléfono 

Luz E/6ctrica 

Drenaje 
Agua para uso 

don1éstico 

Salud 
Educación 

Carniones cargueros: 1940 / 50, pasajeros 1950, cstCJción de 
ferrocarril 1976, rnicrotJuses 1990. 
No disponible, utilizan el de Atlixco 
1987 

Infraestructura urbana 
1976, en el núcleo central; la población del nlJcleo periférico 
no dispone 
No dispone 
Pozos particulares en las viviendas del núcleo central, la población 
del núcleo periférico no dispone, debe acarrearla. 

Serv1c1os sociales 
Utilizan servicios de Atlixco, o clínicas de una cornunidad cercélnu 
Kinder y primaria. 

Comercio y otros servicios 
Pequerias tiendas de abarrotes. 

2 1nolinos de nixtamal, 1 eléctrico: tortillerin: distribución de gas irre9ular 

Iglesias 
Parroquia Católica, Iglesia Evangélica. 

continua 



PRINCIPALES CARACTERISITICAS DE LAS COMUNIDADES SELECCIONADAS 1 

Huaquechufa 
Descripción general 

Cabecera n1unicipal del rnunicipio del misrno nombre Centro Regional, 
aglutinador de 24 pueblos, ubicados en una desviación pavimcntáda 
de la carretera Atlixco-Jzúcar de Matamoros. 
Trazo urbano regular con pavirnentación en el prirncr cuadros y 
empedrado en las 1nanzana centrales. Zócalo con j.::udincs y quiosco 
construido en 1910."Al frente se ubica un convento FréHlciscano del 
siglo VI y considerado patrirnonio histórico. 

Referentes históricos 
Importante asentamiento prehispánico, son1etido íJOf los españoles e 
incluido en la ruta de la conquista, objetivo prior·itario de Ja colonización. 
Territorio de varias haciendas porfirianas. Las l11chas revolucionarias 
culminan con la expropiación de /as haciendas, fa dotación ejidal en 
1926 de 983 héctarcas a 135 cjidatarios, y la división rnarcada 
de la comunidad en dos grupos, sólo superada recientemente. 

Estructura productiva 
Fuentes de Ingreso y ocupación 
Agricultura temporalera comercial y de b.:isicos: maíz, sorgo, cacahuate. 
Fruticultura de huertos conunítarios y de traspatio, de lirnitado valor 
comercial: mango, ciruela. gunyaba. Ganadería de traspatio. Tenencia 
de la tierra ejidal (predominante) y privada; 149 ejidatarios. 
Recursos procedentes de trélbajo migratorio con elevado índico 
de bracerismo a Nueva York. Otras fuentes de ingreso: comercio y 
servicios. 

Carreteras 

Transportes 

Correo 
Toléf'ono 

Luz Eléctrica 
Drenaje 
Agua para uso 

doméstico 

Salud 
Educación 

Comunicaciones 
Carretera pavimentada 1 988; terrncerfa 1970: caminos reales 
vecindad desde la colonia. 
Carniones cargueros 1942; pasajeros: finales 1940 ; 
1nicrobuscs1990. 
Agencia de correos. 
1987 

Infraestructura urbana 
1964; alumbrado público: 1989. 
En instalación. 
Instalación de la red en 1970; ínsuficiente y constantes 
problcmasde distribución. 

Servicios sociales 
Centro de Salud e: rnédicos privados. 
Kinder, prirnaria, secundaria, prcpEiratoria y técnica-élgropecuaria. 

Comercio y otros servicios 
Abarrotes de n1ercanciéls diversiticéldas y vanas tiendas de articulas de uso 
diario; famarcia, mcrceria,carnicerii.lS, panaderai<::i, CONASUPO,papeleria y tienda 
de ropa, otros servicios: vidcogame, biblioteca. taller de rcp;.iración diversos, 
pcluqueria y cantinas. 
Varios molinos de nixtmnal y tor1illcrias. 

Presidencia municipal 
Registro Civil, pcinteón, agente de ministerios pllblico, juez civil, atención 
administrativa las juntas nuxiliarcs y fotocopiadora. 

Iglesias 
t-'arroqura Ln1011ca, 1g1cs1a tsnut1stn. 1a1es1a t=.vanne11ca 

' .. 



San Pedro Benito Juárez 
uescnpc1on general 

Junta auxiliar del municipio de Atlixco, ubicado a 17 Kms de Ja 
cabecera municipal y próxin1a al volcán Popocatépctl, es una de 
las comunidades más alejadas y de dificil acceso del CADER. 
Presenta trazos muy irregulares, sin un nUclco central y las 
construcciones muy dispersas entre arbustos y rnilpas, en un 
área bastante extendida. El aspecto físico denota acentuada 
pauperización y deficiencia en los servicios, con viviendas 
rústicas de materiales locales y aspecto deteriorado. Es 
una de las comunidades más pobladas de la región. 

t'<.CTCrcnres JllSIOrJCOS 

se reporta ocupación territorial de algunos núcleos dispersos de la 
parte alta del valle desde la época prehispánica; aparece corno una 
de las poblaciones del área en los mapas del si(Jlo XVI. hay referencia 
de que fue punto de convcrgcncin de explotndorcs de 1nadcrn y un 
lugar dC retiro para los frailes procedentes de Huaqucchula. Léls 
hvciendas que se constituyeron en la región nu ¿j/canzarun el actual 
territorio. La rcforrna agraria dotó 853 hectélrcas de tierra disponible 
a los 108 beneficiarios en 1926 y un<i pcqucfw nrnpliac1ón en 1936. 
La acción rnás in1portante del reparto fué el rcconocirnicnto y 
titulación de bienes comunales de 5 421 hectáreas, que beneficiaron 
a 804 comuneros y ejidatarios. 

t::scructura proaucuva 
Fuentes de ingreso y ocupación 
Agricultura de subsistencia y comercial a pequeña escala ( rnaíz y frijol ) ; 
ganadería propia de la zona (caprinos) y explotación de productos del 
bosque (carbón, lcfía, plantas silvestres) . No se benefician con la 
explotación de la n1adera, Ja cual no tiene control. 
Ingresos del trabajo asalariado realizado en los predios de agricultura 
comercial de la región o de albañilería ( hon1bres ). servicio doméstico 
( mujeres) en las ciudades cercanas ( Atlixco o Puebla ) 1nigración a 
la ciudad de México y recientemente a los Estados Unidos. 

Carreteras 

Transportes 

Correo 
Tetérono 

Luz Elóctr/ca 
Drenaje 
Agua para uso 

dornéstico 

Salud 
Educación 

vomun1cac1ones 
Terraceria en malas condiciones ,construida en los 40s 
que se comunica a Atlixco. 
Camiones cargueros· 1946 I 50, pasajeros 194 7, servicios 
de camiones, actuéJlrnente con viajes diarios a Atlixco 
La correspondencia llr~oa a la Junta auxiliar. 
Caseta telefónica. con funcionamiento irregular. 

1n1raestrucrura uroana 
A partir de 1972; no disponen de alumbrado pútJlico 
No dispone. 
1945 / 48, inicio de entubado. Actualmente el agua es 
concentrada en pilas pUlJl1cas, con acentuados nivele~. 
de contaminación. En época de sequía no alcanza y 
debe ser acarreada de prflndcs distancias. 

::>erv1c1os soc1a1es 
Médico privado, desde 1982. 
Primaria, Telcsecundaria e !NEA. 

Gomerc10 y otros serv1c1os 
Trae abarrotes grandes y varias tiend~1s pequef1éls. 
9 molinos de nixt<:1n1al, eléctricos y 1 de petróleo 
a partir de 1950. No dispone de cJistribución c1e gas. 
Sólo el 20 º/o de las farllilias lo utilizan y lo deben transpo11nr. 

De la junta auxiliar 
Registro Civil, f)antcon, é10enc1a de IL:1 pr~s1dcnc1a 1nu11ic1pal 

191es1as 
ft-'arroqu1a ~a1011ca. 1n1es1a t::vél11ge11cé1 e 1qrt>su1 bautista 



Tezonteapan de Bonilla 
Descripción general 

.Junta auxiflar del rnunicip10 de HuHquect1ula, ubicada en tramo 
de Ja desviación de Ja carretera Atlixco I Huaquect1ula. 
Urbanizada en el primer cuadro, con Zócalo, jardines y la 
construcción de la .Junta Auxifi<:1r. Trazo urbano regular en el 
núcleo central; expansión en los servicios y viviendas en 
muy variadas condiciones. 

1-<ererernes n1sroncos 
Ubicado en territorio de poblnmicnto pretJispánico aparece en los 
mapas del siglo XVI,. como péute del é1rcé1 de influencia de Huaquechula. 
Fue región de v.'.lrias hacicndns: n/gun;is m<i::.> :il sur se dcdic01ron a la 
explotélción de la caña de élZ.úcar. 
El Rcpar1o Agr:1rio de 1925 fue 1 c~;ulrwJo de li1 expropiación de In 
hacienda de SéHl José Tcru11. 
Fueron 992 ticcttJrens distril;u1d<ts t!tlfle 299 cjidatarios y una arnpliación 
en 1950 de 234 hectáreas a 127 bc11cf1ci;uios. Lns tierras dotadas eran 
casi todas de tcrnporal. 

Fuentes de ingreso y ocupación 
Agricultura ternporal y de riego. Esta se incrementó a partir de 1980 
con la apertura de pozos ( 8, de los cuales 5 son cjida/cs) . 
Auge de la expansión de los cultivos comerciales (flores, hortalizas). 
debido al riego. Se siembra también mniz. frijol, cacahuate. Son ejidatarios 
la mayoría de Jos productores tienen varias parcelas. Los que no tienen 
tierras o disponen de terrenos de n1ala calidad se ocupan de jornaleros. 
El elevado indice de migración a los Estados Unidos, se invierte los 
recursos procedentes del braccrismo en Ja actividad agricola. 

Carreteras 

Transportes 

Correo 
Teléfono 

Luz Eléctrica 
Drenaje 
Agua para uso 

don1éstico 

Salud 

Educación 

l.-'omu111cac1011es 
Pavimentada ( rula a Huaquechula. 1988) y 
pequeños trarnos 110 pavirncntados 
Camiones célrgucros: 1942, pasajeros 1955. 
microbuses 1989 
La correspondencia llcgn a Ja .Junta auxiliar. 
No dispone 

Infraestructura urbana 
1968, alumbrado público 
En instalación 
A partir de 1968, no ;ilcanza p3rct toda la población 

Servicios sociales 
Médico privado. 1 clínic::i del Instituto Nacional de 
Nutrición. 
Kindcr, Prin1é1rin y Tclcsecundaria, 1 agencia de la SARH, 
que prornueve alqunas actividades. 

Comercio y otros servicios 
Varios abarrotes grandes y n1ucfJas tiendas pequerlas 
tostadoras y descascaradoras de cacatnrnte; 5 rnolinos eléctrico 
de nixtamal eléctrico y uno de petróleo; 1 tortilleria. 

De la Junta Auxiliar 
Registro Civil, panteón, juez civil, presidente auxiliar, 
agente del tninisterio (Júblico. 

Iglesias 
,....-arroqu1a véno11ca 

•fil ft..•clla de fa mstalac1ón de lns scrv1c10•; t•.c; J(JfO~m1ada. 

vi iJtJO dt.• refc:tPflCl:I (J.lf<l /.¡ dt..•~Cf!/)Cl<~tl dt' l.1 co1n11n1u.1d ('~· 1 19;~ 

Fuente Docurncnto~ d1ver:;.os. .,. 1nh•n11JC1r)n cf1:ect<1 



.SEGUNDA PARTE CAIJITU_l-'Q..:!.___ _________ _ 

la infraestructura actual de distribución de agua que presenta serias deficiencias: 
no alcanza a toda la población, ni funciona todas las épocas del año. En Tejaluca, 
la población utiliza pozos domésticos para resolver el problema. 

La diferenciación en términos del patrón de explotación agricola, de los 
excedentes generados y del estrato social de la población, no incido en el 
desarrollo de estas comunidades en la proporción esperada. Bonilla. Huaque
chula y Tejaluca -demuestran aspectos semejantes: son mal tmzadas, sin 
pavimentación en las calles y presentan deficiencias en los servicios urt:Janos 
(véase los cuadros resúmenes). En el caso de San Pedro, las condiciones 
generalizadas de pobreza de la comunidad son patentes y so expresan en el 
deterioro que puede percibirse a simple vista. 

La educación se expandió y abarca hasta la secundaria, escolarizada o bajo 
la modalidad de telesecundaria, en casi todos los casos, pero con las limitaciones 
propias de las escuelas rurales. Hay un cierto número de niños en edad escolar 
que no asiste a la escuela y un porcentaje alto de adultos analfabetos (cuadro 
No 2.19). 

Los habitantes siguen utilizando recursos de la medicina tradicional. que 
combinan con la asistencia a las clinicas rurales existentes en Huaquechula. 
otras localidades de la región o en la ciudad de Atlixco. 

La estructura do abasto prevaleciente en la región, cuyo centro os el mercado 
de Atlixco, garantiza el acceso de la mayor parte de los articulas do consumo 
usualmente demandados por la población. Huaquect1ula, como centro aglutina
dor de varias rancherías, tiene un tianguis semanal y pequefios comercios de 
varios giros. 

En términos de modelos de explotación agropecuaria y de la vida rural en la 
zona se podría hablar de un continuun entre estas comunidades. desde la más 
pauperizada, San Pedro Benito Juárez, a la cual le seguiría Huaquochula. hasta 
la más rica, con agricultura de riego en expansión (Bonilla) o bien el sector 
agropecuario consolidado (San Juan Tejaluca). La agricultura comercial es la 
actividad fundamental en San Juan Tejaluca (cebolla, flores, hortalizas) y Bonilla 
(hortalizas, flores y cacahuate) en donde se complementa con la producción de 
granos básicos; está presente en Huaquechuta a través de la explotación cJol 
cacahuate y del sorgo, y en San Pedro, marginalmente, en donde se alcanza a 
comercializar parte de la producción de básicos. Además, dos de estas comuni
dades realizan otro tipo de explotación vinculada al sector primario: San .Juan 
Tejaluca (ganadería lechera) y San Pedro Benito Juárez (recolección de produc
tos silvestres o del bosque). La ganadería de traspatio y comercial a pequeña 
escala está presente en todas ellas. 

2()') 



En las cuatro comunidades se distinguen estratos definidos do familias 
rurales. En todas ellas, un pequeño grupo apoyado en su poder económico y 
político. controla los recursos fundamentales, de manera semejante a los meca
nismos predominantes en las comunidades de la región. destacados en el 
apartado 11.2. 1. 

En San Pedro, con excepción do este pequeño grupo, la estructura clasista 
es homogénea y está constituida por campesinos muy pauporizados. En Bonilla. 
una parte de los productores so ubica en los estratos medianos; no obstante, la 
población rur·al sin tierra. o con terrenos marginales, sobrevivo. a1·1i. en condicio
nes de miseria. El contrasto entre los que disponen do tierras y los que no. es 
radical en Tejaluca: los productores -50 ejidatarios- disponen do parcelas de 
regadío y explotaciones comerciales consolidadas; los habitantes do la comuni
dad sin tierra -loteros y avecindados3 -en especial estos últimos están l1asta 
físicamente separados, confinados a un hábitat degradante (véase el cuadro 
resumen). En Huaquecl·wla, la estructura social es más flexible por la diversifi
cación ocupacional de la población y de las fuentes do ingreso familiar. 

Las disparidades en el nivel do vida de estas poblaciones so relacionan 
directa, aunque no exclusivamente, con los rasgos de las unidades productivas. 
En una propuesta de clasificación de estas unidades, se podrían identificar cuatro 
tipos predominantes en la región 4 y, en función de esta tipología trazar un periil 
diferenciador de la panicipación femenina: 

• De infrasubsistencia: unidades de producción en proceso do desintegración; 
extensión cercana a 1 ó 2 hectáreas laborables, nunca mayor de 5; una sola 
parcela, ejidal o rentada, tierras de bajo potencial agrícola, temporaloras, dedi
cadas a la explotación de maíz. y do frijol de manera complementaria; ganadería 
de traspatio o de especies menores; recolección de productos del bosque o do 
las áreas comunales; producción destinada al autoconsumo y deficitaria perma
nente de granos básicos. sin ningún excedente, con excepción cJe fuerza do 
trabajo; grupo doméstico con orientación hacia fuera en sus estrategias de 
reproducción: trabajo asalariado. migración y actividades genomdoras de ingre-

3 Los lotoros son h1¡os do cjidat:Jtm!> quo tu111oron accoso a un luto --·un:t porción do terreno on el rn·1cloo urbano- - on 
principio destinado o la viv1cndJ. poro en dond.:J: so alcan¿an a son1bra1 on rcdtJci(_1;"-t t.~~c.llrl,O!: ck!cir, unos cu.:-1nlos 
surcos corno rn.i.x1n10 Los i-ivcc1ri<J:1d<:>S no d1sponon do ninuün turronn. son j'::irn;1lcros <iqrlcola~ o 50 do~pla7.;:1n a 
Atlixco en bUsqucd..1 d·~ algun."l. ocur>•1c1ón 

4 So recoge parle do la tcrmmotogla do otras clas1r1cacionos como la del Ccn!ro do lnvcstigaciono~: Agrarias { 1970) y 
la do la CEPAL. asf como de algunos de sus aspcclos mclodológicos, poro se le~ revisto do ur1 c..ontonido propio 
para osto trabajo. El primoto do los osludios clasHicó los predios del soclo1 en 5 estratos. 1nfrasubslstoncia, 
subfamlliaras, fan1iliaros. rnultifamilinros n1t.""Cii;mos y multifamill.::ires gr<-tndcs. en un pionero intonto do ostralllicéu los 
productoras agropecuarios en ol pafs; para el esquema construido por ltt CEPAL, vóaso la nota no. 9 on ol c.r.""lpltulo 
3 1. 

2!0 



sos. Predominan en San Pedro y pueden ser encontradas on Bonilla y Huaque
chula. El patrón básico de participación femenina se resume en: a) trabajo 
permanente en el hogar y eventual en la parcela (mujeres adultas); b) asalariado 
agrícola en la región o servicio doméstico en las ciudades en el caso de las 
mujeres jóvenes; y c) comercialización marginal de productos elaborados en el 
hogar (alimentos, artesanías. como ayates y artículos pnra las celebraciones 
locales), provenientes de las actividades de traspatio (ganadería, plantas) o do 
la recolección. 
• De subsistencia: unidades do producción en equilibrio precario; extensión 
menor a 5 hectáreas. dos o tres terrenos; parcela ojidal combinada con predios 
privados o tomado en renta; tierras con bajo o rnodiéuro potencial productivo; 
explotación temporalera de maíz y frijol, complementada con otro cultivo; pro
ducción para autoconsumo y venta; deficitaria o oxcedentnria do granos básicos. 
así como de fuerza de trabajo en ciertos periodos; grupo doméstico con diversi
ficación orientada hacia fuera y hacia dentro, en sus ostrategiéls de reproducción: 
trabajo asalariado, migración y, sobro todo, comercio. Predominan en Huaque
chula y so encuentran en Bonilla y San Pedro. Los mujeres desempef'ian sus 
funciones en el hogar y en la parcela, intensificondo su labor en el periodo de 
siembra o cosecha; so incorporan al trabajo asalariado en forma de peonaje 
familiar (mujeres adultas y niñas) y eventualmente do manera individual corno 
jornaleras; comercializan en mayor escala productos do traspatio. alimentos 
elaborados o se dedican a la reventa. 
• Familiar comercial: unidades de producción consolidadas. En torno a las 5 
hectáreas o más, por la suma de los varios predios explotados por la familia 
(ejidal, privado y rentado); tierras con mediano o buen potencial productivo. do 
riego y de temporal, cultivadas con maíz y otros productos comercia/es (hortali
zas, cacahuate. sorgo); ganadería de traspatio y comercial u pequena escala 
(lechera); el destino básico de la producción es mercantil y do autoconsumo, en 
el caso del maíz; estrategias de reproducción orientada h¿¡cia dentro. con 
diversificación del patrón do cultivos y complementaria hacia fuera (ingresos 
extraparcela que se invierten en la propiedad y comercio en escala import<:1nte); 
excedentaria de producción e ingresos; la mano de obra os familiar y en los 
periodos de déficit contratan trabajo asalariado. Son las unidades de producción 
características de San Juan Tejaluca y se encuentran también en Bonilla. Las 
mujeres se responsabilizan del trabajo del hogar, pero hay una intensificación 
de sus labores en la parcela y en la comercialización, ya sea do productos de la 
misma parcela o como revendedoras. 
• Unidades de producción empresariales a pequeña escala; contempla varias 
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formas de tenencia de la tierra combinadas; mayor do 5 hectáreas; suelos con 
muy buen potencial productivo, la mayor parte do los terrenos con riego; 
producción comercial de flores, hortalizas, alfalfa, frutales, ganadería comercial 
(lechera); estrategias do reproducción hacia dentro, localizadas a ampliar el 
capital de la unidad y a la generación do excedentes; demandante permanente 
de fuerza de trabajo. Las mujeres desempeñan el trabajo del hogar, y en la 
empresa se observan dos tendencias: se retiran de las tareas productivas (lo que 
no es lo usual) o asumen papeles activos en su dirección. contratando y 
supervisando peones, participando en la comercialización de los productos 
obtenidos en la misma o como revendedoras en puestos del mercado do Atlixco. 

El indicador común de la participación femenina en todos los tipos de unidades 
es la multiplicidad do funciones que ejerce la mujer y la flexibilidad en su 
desempeño. 

De esta variedad de funciones, el papel de la mujer en la comercialización 
-además del trabajo directo en la parcela- es de mayor relieve, por las 
siguientes razones: se finca en la larga tradición de mercadeo de las culturas 
indígenas; alcanza un gran número de mujeres; es la principal forma por la cual 
ellas manejan los recursos monetarios de su trabajo y controlan parte de los 
excedentes generados; les da cierto grado de autonomía, no sólo por el control 
del dinero en sí mismo -a voces de poco monto-- sino por el acceso al mundo 
público y la movilidad física que implica. 

Para las mujeres, la venta de la producción directa de la parcela no es la 
principal forma do comercialización, debido a que cuando los excedentes son 
altos, existe un mayor control masculino sobre ellos, ya sea del ma1ido o por 
medio de los mecanismos de acaparamiento predominantes en la zona; en 
cambio, cuando son pequeños, entran en mínima proporción 3 los circuitos de 
mercantilización. Otras razones dicen respecto a la búsqueda do autonomía 
proporcionada por los ingreso provenientes del comercio. P;:ira las mujeres. la 
mejor forma de obtener esta autonomía es vendiendo su propia mercancía. 

Un ejemplo de ello reside en el pastoreo de especies menores en condiciones 
de aridez, en donde las mujeres se encargan de los rebaños, documentado 
también en zonas de la Mixteca poblana (D'Aubeterre:1995). y que representa 
una alternativa para algunas mujeres de San Pedro como se describe en este 
testimonio: 

MAXIMA -Algunos hombres no les permiten a la mujer que vayan vender 
sus animales, porque dicen que ellas venden barato, pero yo sí voy a vender 
mis animales[]. Entonces mi marido decidió irse ... El me dijo: tu me ayudas y 

212 



yo te ayudo. Consegui entonces {lwce e/os anos) $800 000,00 con la venta 
de mis animales, para ayudar a pagar su boleto; permaneció un ario y n1edio 
trabajando en una granja (on los E. U.). Hace dos meses, se fue de nuevo y 
yo le ayudé vendiendo mis animales y le dije que luego enviara dinero para 
lo del al:)ono y de los peones para la siembra ... Al10ra ya envió 200 dóla
res. (TE:MAXIMA.) 

La autonomía propiciada por esta actividad (mis animales) y una interdepen
dencia mutua entro los cónyuges a través de un fondo común de gastos, es una 
de las formas como las mujeres manejan sus ingresos. Otra forma es la utilización 
del dinero para fines personales la cual es tolerada, pero no expresamente 
admitida, por lo que necesitan do subterfugios para realizarla: 

JOSE -Algunas mujeres dan sus escapaditas, como /7orn1igas, van a vender 
frutales. quelites do maiz. frijol, cuando el n1arido no les da para sus gustos ... 
(por ej. refrescos). Los hombres tienen sus gustos, pero las mujeres también 
tienen los suyos ... pero no les pueden satisfacer si no les da el marido, por 
eso dan sus escapa ditas ... (TE:JOSE) 

Un estatus superior lo disfrutan las revendedoras locatarias de un puesto en 
el mercado de Atlixco en los días de plaza, y que se desplazan de sus comuni
dades a esta ciudad para encargarse do él. La actividad requiere un considerable 
grado de experiencia y habilidades para el trato con los intermediarios y bode
gueros. por un lado, y con el público a quien le venden al menudeo, por otro. 
Además, estas comerciantes son las interlocutoras con las autoridades munici
pales encargadas de las políticas para los mercados. lo que amplía su margen 
de dominio del mundo público. 

Ir a "placear" fue una de las actividades reportadas como de mayor 
satisfacción para las mujeres de la zona. También ir al campo, aL°m con la 
"dureza" que reviste -como dijeron algunas- les resulta atractivo. La 
movilidad que permite esta actividad, el dominio sobre la naturaleza. el tener 
un resultado concreto de su trabajo (ver crecer las plantas) fueron algunos 
de los argumentos esgrimidos: 

MIRNA -Si le digo ... es bonito lo del campo, porque se dedica uno nada más 
a eso y a la cosecha y se ve que si avanza uno y en la cocina trabajando y 
trabajando uno y no se ve lo que hace uno [} ¿verdad? 
ENTREVISTADOR -si; en todos lugares ... 
M -Sí, asi es ... trabaja uno y al ratito ya no hay nada ... 
E -Y en el campo, si se ve ... 
M -Si se ve, porque la siembra va trabajando . . va creciendo ... (TG:MIRNA} 
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NATAL/A - Aquí les gusta a todas chambear ... []nos da gusto porque aquf 
ventila el aire. hay frescura, pero allá en la cocina no es igual. como en el 
campo ... 
ENTREVISTADOR - No, no es igual ... 
N -Sí mire usted ahorita nos ponen1os a trabajar, andamos n trabajar, 
andamos trabajando. Y aquí, pos ora hasta las pláticas y ni se siente el día y 
allá en la casa ya ni sabe uno que hacer ¿no cree usted? (TG:NATALIA) 

Esta opinión os frecuente, especialmente entre mujeres más grandes, cuya 
socialización incluyó el desempeño de tareas en el campo. No obstante, no 
puede ser tomada como norma absoluta por dos razones: a) su verbalización. 
puede responder más a un estereotipo que a una situación real para algunas de 
ellas; b) los procesos de descampesinización l1an llevado a la desaparición de 
algunas actividades tradicionales5 para las mujeres y a la pérdida ele estatus de 
las todavía existentes. Para el Sr. Manuel. un campesino de Huaquecl1ula, de 76 
años, es una pérdida irreparable: 

MANUEL -Hombres y mujeres, (todos trabajaban) pero más y m<is trabaja
ba. a veces, la n1ujer, porque entonces. entonces si habia n1as ... (trabajo. 
obligación); no, ahora. las mujeres gozan de garantia, porque ahora es raro 
aquella mujer que va al campo y entonces no. porque era obligato
rio ... (TG:MANUEL) 

No obstante de que las condiciones ele la agricultura regional y ele las unidades 
productivas continúan siendo uno de los determinantes del perfil laboral de la 
mujer. no se puede establecer una relación mecánica entre estos fenómenos; 
unidades productivas semejantes en una misma comunidael pueden presentar 
un patrón distinto de división del trabajo. Factores socioculturales u organizativos 
de los grupos domésticos dibujan también el perfil de la participación femenina. 
Igualmente, existe un considerable margen de decisión individual que influye en 
el desempeño personal de cada persona. 

II.4.2. Las unidades productivas, el grupo don1éstico y los 1-oles 
gené1icos fen1en i nos 

En su carácter integrador de las actividades de reproducción del campesinado. 
los grupos domésticos son la instancia propia para observar los mecanismos 

5 Un ojomplo do lo5 mrts citados, fue 1.1 dcs.r1parición dú los huertos corT1unlLc"Hios de Huaquochula. otrora pródig.:is y 
cuya rocolocción do los !rutas poira b vcnt;i, or.-i una do las actividad os a quo so ded1cH.ban las mujoros 
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--------------~S~l·~:G=U~Nl>A PAI~:r1<: _ _S~~_l-~ITU_L!.L1-.. .. ___ _ 

concretos de Ja división sexual del trabajo y Jos roles genéricos específicos de 
las mujeres6 

Dos planteamientos expuestos anteriormente conducen las reflexiones de 
este apartado: el entrelazamiento de las instancias familia/grupo doméstico/uni
dad productiva y el carácter especifico que asumen las funciones femeninas en 
el campo y en la esfera privada. 

Las distintas actividades, públicas o privadas. que desempeñan las mujeres, 
están vinculadas a Ja organización de los núcleos familiares y a la unidad 
productiva. Esta organización, a su vez. obedece a modelos de sociedades 
campesinas centradas en la explotación de la tierra. aun cuando los procesos 
de descampesinización y la integración cada vez mayor de la región al entorno 
modifican el orden tradicional de funcionamiento de estos núcleos. 

El sistema patrivirilocal de residencia centrado en la herencia patrilineal es el 
punto de partida de Jos nuevos núcleos familiares. Su base es la limitación del 
derecho de Ja mujer a Ja herencia de la tierra (véase el apartado 11.2.2) y Ja 
constitución de la nueva familia vinculada al grupo doméstico del varón. Predo
mina también la ultimagenitura, aunque en muchos casos hay una distribución 
más equitativa del patrimonio entre los diversos hijos de un matrimonio. Además 
el xocoyoto -por el hecho de serlo-- no tiene asegurado el patrimonio de sus 
padres. Más bien debe conservar sus derechos, en una sociedad en donde la 
"economía de afectos" rompe frecuentemente las reglas de herencia formales e 
impone las propias: 

ROSA -Como ya están mis hijos grandes tes debo pasar o! derecho a mis 
hijos. 
ENTREVISTADOR -¿A cuál? 
R-Precisamente ahihay una variación ... es diferente (en cada caso); porque 
según a nosotros tenemos entendido que toda persona debe tener a sus 
padres (atenderlos); entonces tiene el derecho (de heredar), sí no, no tiene ... 
E -Y ¿cómo se sabe cuál va cuidar de los padres? 
R -A cuidar de tos padres ... por decir ... de diferentes hijos por decir, yo por 
ejemplo tengo 5 hijos; de los cmco ni todos son amables a los padres ... hay 
unos que son tremendos, ¿entiende? Ya crecieron y se van y se alejan .. 
Jamás vuelven a decir ¿pués madre qué tienes. qué te pasa?¿ Tienes algún 

6 ""Al estar conslltufdo por accionos que so dcspl1cga11 en un1d.J.dos o:::pac10-- -lcmporalos dctcrmin.-idas, ol grupo 
domósUco analiz.ado do!:idc su estructura es un "objeto total" en el que los asp•:!ctos p3rcialos y cada activid:1rJ 
individual cobra mayor sontJdo puestos on m111\.J'1 rclélción. De r!llf l,:;i.s. d1f1cult.ados de estudiar la mujer c.:tmr>c.s.1n<-1. 
portoncnc1cntc al grupo UomCst1co o a cualqu1er,1 do .s.us miembros. :iisladarncntc ·· (S<Jllcs. 1986:19). 
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problema o no lo tienes? Ellos se retiran y se van, y aque/ l11jo que se queda en 
la casa ... entonces ya estamos viejitos, ya no pode1nos hacer lo mismo, que 
trabajar como hasta ahora. Entonces el hijo se ti?teresa a trabajar o! terreno.' a 
darle a uno lo suficiente ... a cuidarlo a uno ... a ésto se le queda el terreno ... 

En este punto, la Sra. Rosa hace una larga descripción del mecanismo 
administrativo para nombrar al sucesor (ella es ejidataria y so refiere a la 
transmisión de la posesión ejidal): 

R -Ya se termina la investigación y ya viene el C<C'ttificado ¿¡ nom/Jre de él. 
E-Y ¿qué ocurre cuando el designado no cuida a sus p;cidres? 
A-Precisamente ... el pueblo por esto está expc1to ... Hay personas que luego 
se dan cuenta ... ¿Porqué la señora está con este tratamiento? No le dan qué 
vestir, muchas personas viven de la caridad. Pero ¿por qué? Porque el hijo 
se les abandonó. Porque si yo pido el apoyo del pueblo, entonces el pueblo 
dice: éste no tiene el derecho ... entonces ya le hablan a uno: ¿Cuál es el hijo 
que no deja sus obligaciones con los padres? Pues él ... entonces IG dicen: te 
van a dar la parcela, pero con una condición: tienes que darlos vestuarios, 
curaciones hasta el dia que Dios los recorre ... 
E -Y esto es para todos los hijos, hombres o 1nujeres .. 
R -sean hombres o mujeres ... (TG:ROSA) 
DORA -Hay a veces que el ejidatario tiene dos hijos, tres y profiere uno. 
Simplemente el comisariado que está ahora ( ... ) Su papá le dio el ejido a un 
hermano de él[]. Estuvieron mal {los padres) y su hijo vive fuera. en Magón; 
su hijo los llevó y los curó; después ya lo llevaron a su casa. entonces la 
nuera venia a dejarles el almuerzo, lo que so ofrece ... Por de rnon1ento un dia 
o dos que no haya venido con el almuerzo, decidió {el padre) a can1biar el 
ejido; quitare/ ejido de un ejidatario para darle a otro hijo, el actual con1isaria
do ... ya el hermano como vive acá, quedó más cercano para verlos. lo vio, 
lo cuidó, murió (el padre}, lo sepultó y se quedó con el ejido ... (TG:DORA) 

Los padres ejercen control sobre los l1ijos por medio de la manipulación del 
derecho a la herencia de sus bienes. En las reglas no formales que rigen los 
intercambios intergeneracionales, la mujer se encuentra aparentemente en 
menor desventaja; sin embargo, en la práctica. sus posibilidades reales de 
heredar son limitadas. El sistema patrivirilocal de residencia representa un 
obstáculo para que las l1ijas casadas puedan atender a sus padres y, por lo tanto, 
puedan también hacer los méritos correspondientes para heredar. Por otro lado, 
está la ideología de que el heredero es, en principio, un hijo hombre y sólo cuando 
él es descartado, las hijas heredan. 
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SEGUNDA !'ARTE CAPITUL04 

El hecho de que la patrilinealidad y la patrivirilocalidad estén asociadas, 
explica el carácter despectivo con que es considerada la residencia uxorilocal, y 
la forma como son tratados los varones cuando no tienen posibilidad de heredar 
la tierra: 

NILO --De tos muchachos que se casan y van a vivir en la casa de los 
suegros, se dice que no son muy hombres ... (TE: NILO) 
CECILIA -Se dice que en vez de ella serví/e el atole, es él que le va dar de 
tomar el atole.. (TE: CECILIA} 

Irse de "atolero" a pesar de In carga negativa que reviste no es inusual. 
González ( 1988) y Robichaux ( 1988) llaman la atención sobre las discrepancias 
entre la ideologín y las prácticas de herencia. Muchos cambios ocurridos en las 
formas de acceso a la tierra y en la constitución de las familias en la realidad no 
se plasman, todavia. en normatividades explicitas. 

Aún así, la modalidad predominante de la constitución de las nuevas parejas 

es la virilocal. Desde el punto de vista de la mujer. el sistema la aparta de su 
familia de origen pnrn ubicarla en un nuevo papel junto a los pó!rientes del esposo; 
con ellos compartirá responsabilidades, además de nuevas experiencias relacio

nales que exigirán los ajustes afectivos correspondientes 7
. 

Al iniciar la nueva etapa de su ciclo de vida, la joven so integra a un rnodelo 
de división del trabajo en donde las mujeres de la familia comparten las labores 
doméstico/reproductivas en estrecha vinculación con los requerimientos de las 
actividades de la parcela. 

ENTREVISTADOR-¿ Qué hacen las mujeres aquí? 
GUADALUPE -¿Qué hacemos las n1ujeres? Hacer tortillas y ir al campo ... 

E -En el campo ¿que hacen las mujeres? 

G -Al campo, ahí van a sembrar: en n1a1zo se sien1bra. en mayo, desde de 
mayo se empiezn a laborar en la milpa; también las mujeres van porque se 
hierba; entonces nosotros le quitamos la hierba a la milpa porque si no usted 
se imagina ... y luego cuando ya se secó pues nos levantamos. hacemos tortilla 
y ir al campo a pizcar. .. (TG:GUADALUPE). 
AURORA -Uno se levanta y va al molino, viene pone su lumbre, hace las 
tortillas, acaba las tortillas y da de comer a sus marranos y de beber a sus 
animales, y pone sus tortillas para dar de comer a 12 famili2 ... (TG:AURORA). 

7 Enlro las norrnas de la pa1r1vurlocal1dad so encuentra un .:i!ej,,rrncnlo tamb1ón afectivo do:? la mujor do su farnili;-t original, 
dobido a la rcslr1ccióri cJo ~•u mov1lid~1d llsica. Pudo ob::.orvarsc lo anterior cu<1ndo ella cont1<10 ma\11rnonio fuera de 
su comunid.-:id En los c<1sos en que porn1;:i,noco en l.1 rn1s111n cornunidad, no so pucj.J ov.-1lua1 la d1mons1ón de cslc 
alojamiento. 
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La continuidad e indivisibilidad entro el trabajo productivo y dol hogar os la 
esencia que se advierte en los distintos tiempos y movimientos en que se 
plasman las labores femeninas y que una profosionista de la región sintetiza de 
la siguiente manera al describir el día cotidiano do la mujer en la comunidad: 

"Se levanta a las 5 de la rnafíana para ir al molino. preparar el almuerzo. ol 
desayuno. Regresa ·da de comer al marido y los l1ijos para quo so vayan a la 
escuela; el marido se va al campo. algunas voces ol marido so va al campo sin 
desayunar; entonces después do dar ol desayuno a los hijos. preparar los tacos. 
dicen ellos. para irse al campo a llevar al marido ol almuerzo; algunas veces se 
queda ahí en el campo a ayudar al marido; llev;:i suficiente comida para comer y 
Jos hijos les alcanzan en la salida do la escuela para trabajar un rato en el campo. 
Se regresan en la tarde. Ella comienza a prepamr la cena. el marido se dedica 
a dar de comer a los animales y a descansar. mientras olla prepara la cena para 
servir a todos y a preparar su nixtamal para el molino del día siguiente". 

Aun con la generalidad de las descripciones de los modelos típicos. éstas 
funcionan como referentes obligados; muchos testimonios de mujeres campesi
nas fueron semejantes al anterior. 

Uno de los quehaceres ineludibles para las mujeres campesinas que revela 
la simbiosis familia/unidad productiva es el do llevar la comida dol marido al 
campo. Existe una larga tradición on ello, ya descrita en los estudios de la zona 
en el porfiriato; entonces las mujeres se encargélban de ntondor también 18 

alimentación de los peones que trabajaban en lcis fincas. Estél practica ha 
permanecido hasta recientemente; en la élctualidad os poco usual. Sin embargo, 
las mujeres no son dispensadas de seguir realizando cuando se trata en el caso 
del marido u otros familiares; a veces. esta responsabilidad implica el desplaza
miento a la parcela dos veces por día, según la tradición local o si se trata del 

auge de la actividad agrícola. Debido a las distancias de los predios del núcleo 
residencial. esto implica una considerable inversión de energía y, sobre todo, 
tiempo que puede variar de una. a más de dos l1oras diarias do desplazamiento: 

MIRNA -Es duro ... ahora. por ejemplo, tan lejos .. son una /?ora de camino 
adonde voy .. 
ENTREVISTADOR -Tarda usted 1 hora .. . 
M -Una hora para ir y otra para regresar ... son dos horas sólo para llevar la 
comida al marido ... mire usted, eran las nueve. son las doce ahora ... 
E-Y las mujeres de aquí, las que los maridos sien1bran, ¿todas ellas van a 
llevar la comida al campo? 
M -Esto sí, a diario 17ay que llevar la comida; aquí no vienen los esposos a 
comer. .. (TG:MIRNA) 
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Las presiones representadas por las múltiples exigencias a que son someti
das las mujeres pueden ser desmedidas, principalmente, para aquellas que se 
encuentran en el ciclo reproductivo y cuya crianza de los niños se combina con 
la necesidad de su contribución al trabajo en el predio. Los mecanismos de 
compatibilización entre las dos funciones pueden variar; una práctica común es 
llevar también a los niños al campo: 

ENTREVISTADOR-Ycuando tienen niiíos chiquitos y salen a trabajar ¿qué 
hacen con los niños? 
ALICIA -Pues hay algunos que con dos o tres 1neses ya se van al campo: 
los llevan chiquitos los niilos ... los cuelgan abajo de un árbol, les ponen su 
hamaca y ya se ponen a trabajar mientras el niño está dormiendo en su 
hamaca; también de chiquitos se acostumbran que los sacan al campo y ya 
no les hace daño; porque luego de que no salen al campo los niños y las 
mamás se van y ya llegan ... y luego a los nit?os les dan el pecho y como anda 
en el carnpo la señora, se calienta el pulmón también les hace daño ... les hace 
daño de que anda en el sol y también les dan de mamar .. 
E -Y ¿cómo le hacen en estos casos? 
A -Pues exprimem la leche hasta que brota un tanto y ya les dan a los niños ... 
los que les sacan luego de chiquitos so acostun1bran a ver a trabajar su 
mamá ... Y al niño lo tienen en su hamaca. en una sombrita y al rato que tiene 
de comer va la mamá y lo da de comer ... (TG:ALICIA). 

A pesar de lo extendido de este l1ábito, también se observa resistencia a su 
utilización. Se alega, a veces, los riesgos para la salud del niño; muchas mujeres, 
en esta situación, también pueden disminuir su labor en el campo por decisión 
propia, condicionadas por presiones familiares o cuando existe posibilidad de 
ser sustituidas en las tareas en la parcela. Las estrategias de los grupos 
familiares tienden a concentrar a las mujeres que se encuentran en su etapa de 
reproducción biológica en las actividades junto al solar, o reorganizar la mano de 
obra femenina existente en el grupo. 

En conjunto, el sistema de organización familiar so caracteriza por una rigidez 
de la división del trabajo entre Jos sexos y una flexibilidad de la misma entre las 
mujeres de distintas generaciones y situaciones que cohabitan cn la vivienda. 
Ellas independientemente de las tareas remuneradas o productivas que asumen 
deben responsabilizarse del trabajo de reproducción8. Este incluye: a) los 

8 La oxprosión rolomnd.'."1 do Arizpo (vOnso o1 C:lf"lllulo tres do l<l primera parlo) onl;111.r.a el s1~¡nihc¡-¡do má~ amplio quc
adquioro el Ir.abajo domóst1co on el medio rural 
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quehaceres domésticos usuales. como la limpieza do la casa. el lavado9. 
planchado, la conservación y reparación do la ropa, su confección en muchos 
casos y hacerse responsable de la alimentación do la familia; b) las funciones 
socioafectivas do manutención del grupo familiar y las derivadas de relaciones 
comunitarias y de reciprocidad y c) las estrategias desplegadas para obtener u 
optimizar los recursos, cuyos límites con el trabajo productivo no so pueden 
divisar claramente (cuidado de los huertos. cría do animales de traspatio. 
participación en programas de capacitación o institucionales, elaboración de 
artesanías. administración de los recursos do la migración. entro otras). 

A pesar del abanico de actividades realizadas por la mujer cotidianamente. la 
más enfatizada como núcleo esencial de su vida privada os la que hace 
responsable do la alimentación de la familia. Resolver la cuestión de la alimen
tación familiar significa solucionar tres grupos de problemas: a) elaborar torti
llas 10 y preparar los demás alimentos; b) proveer los insumos para esta elabo
ración entre otros -leña o carbón cuando no se usa el gas-- y el agua. a veces. 
acarreada desde fuera de la vivienda o de la comunidad. y c) llevar los alimentos 
al marido en el campo, cuyas implicaciones ya se comentaron anteriormente. 

Del conjunto de funciones socioafectivas de manutención del grupo familiar 
se destacan: la atención a la salud. el cuidado de los ancianos, la crianza y 
socialización de los niños y un grupo cliversificado do atribuciones, como orga
nización de fiestas. participación en actividades religiosas y grupales para 
solucionar problemas comunitarios. 

La responsabilidad de la salud familiar descansa sobro la mujer. La combina
ción prevaleciente de la medicina tradicional de origen indígona )' la moderna 
exige una participación intensa de las mujGres. Mucl1as voces. implica despla
zamientos interregionales en busca do los recursos. Esta combinación requiere 
también una estrategia específica en donde la mujer elige los modios que serán 
utilizados para la prevención y control de las enfermedades 11

. 

9 El lavado de rop.:.t puod•:? irnphe<ir .:1e<ffrco do <l'JUd u c.Jespla.~<unionto!; ;1 óJrlde e!;¡,·, L'I r<~cu1~;u, ciuJ;¡ l.i tnaf1cicnc10t 
do los sislomas de d1slnbución do ¡1fJUa. Una p.-irto dulas rnuJOros l<iv<-t u!ll1/nndo l.i.r. <1c<_Jqu1;is o i.:.ig11cycs coreanos. 
otras disponen de lon1as do ;1gu;1 en su torren o y sólo un;¡ rnonor p1oporcrón d1!;ponn dL' l.:1V<HJcros con .:1gu¡.¡ corric-nto 
para roali.z;tr cst."I t;irc;1. En épocas do scqu/;1 ;1!r7una:-:; rnu¡cros deben bu::.car :1~1u;1 ltJor.-i cJ.) su cornunrd;irJ, 
orocluanOO un con5idorablo osruor/o y g:islo cJo t1c~n1pc-. A P'..'.'~··-H c.h..l estas U1f1cuJ\.:1Uu: .. L'I U1spunor do aquéJ ontubc1d¡1 
on OI patio de la casa. h:i sido ro1lcr.:1d::> corno un.i cJ0 l<t<; rnnjorfds 1n1pu1L1nic~ UQ ¡,,~, ~iltirno·:; <1r'10:..> en .;::tquoll.;1s 
comunidados qua no disponf;:1n del recurso en forrna natLJral 

10 La tortilla os ol ahn1cnto básico do tod;ts las f..-imilla:.,; do la rogrón: os consurmda tro~i vocos al d/J y on gran canlu:t;-1d 
Las taroas diarias do la rnujor c.:unposin.:3. ornpioz<-tn (H al 1nolrno} y torrnin.-tn con su prop;~r;1c1t'.Jn, quo puodo ocup;:u 
más do dos horas drarins. aunquo esto tiernpo so órv1d~~ entro V.:Jrias mujotcs de Ja r.imili.-i y su •-:-1:-tboración h~ sufrido 
mcxJificaclonos (véase ol próximo apart."'tdo) 

11 La tradición da rC'Cutrir i.11 sabur anccslr.:11 en el rn.inoJO Uv ink~cc1uno~ Ct1munc~ ~ob1r~ lodo 1osp1talorms y 
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La mayor parte de las mujeres utiliza los métodos tradicionales de alumbra
miento y son atendidas por una partera. En la clínica médica de Huaquechula se 
atienden solamente 10°/o de los partos de la localidad y otro grupo minoritario de 
mujeres utiliza clínicas regionales o médicos privados. 

La actuación de la mujeres decisiva en la escolarización de los niños. Llevar 
y buscar a los menores de jardín de niños y participar er\rouniones entre otras 
actividades son exigencias que pesan sobro las mujeres 1'·. aunque son también 
formas de sociabilidad con otras funciones. 

Por último, otra actividad para la que las mujeres son requc1 idas (en este caso 
también los hombres) son los "cumplimientos". Se trata de la realización de 
actividades comunitarias decididas en consenso por los pobl¿¡dores: ellos ¿¡por
tan una parte de los recursos materiales y la fuerza do trabajo para las obras del 
pueblo. 

Las fiestas y conmemoraciones representan otro grupo do funciones en que 
se evidencia la presencia de las mujeres, aunque no pueden ser clasificadas 
exclusivamente como un trabajo. Representan formas básic3s do sociabilidad y 
esparcimiento, casi las únicas permitidas expresamente para estas mujeres 
además de la televisión y del radio. Pero taml)ién en este C3SO se imponen las 
reglas de la división genérica del mundo: las mujeres se encarg3n do los vestidos 
y, sobre todo, de la comida (en la región. del mole); los hombros serán respon
sables de la música (bandas. mariachis o conjuntos modernos), cJo la bebida y 
de los discursos en los actos formales. 

¿En qué medida este patrón de división sexual del trabajo es considerado 
natural y. por lo tanto. inmutable? Si se responde a partir de las declaraciones 
explícitas, todo indica que no existe un cuestionamiento a esta división y, sí la 
necesidad de reafirmarla. 

ENTREVISTADOR -A usted ¿lo gusta la cocina? 
NATAL/A -¿Sí me gusta la cocina? Pues aunque no nos guste. es la misma 
obligación servirle al senor. darle de comer. hacerle el tral:;ajo del carnpo y la 
cocina, darle su ropa.(TG:NATAL!A). 

gasUointcstmalcs. a través de recursos nativos. úmp101a .i -;:urru la cornpclonc/a 00 la p1.1c!.Jc<t mcd1c~1 modcma f'.~I."'! 

no sicmpro se adapta a las nocosid.1dos del usu~Hio e.le esta::; cornun1dados o recibo su .ncoptación. Par.:i los 
problcn1us musculo---0squclólicos 105 t1uosoros go?an do qr.u1 pro::;tJgio; sus tratan11or1t<:->S 1o~ullan rn.:'1s tunc1on~do~ 
a la población. 

12 L."'t tradición W rocur11r al saber anco::;:rcil on el nlitrlCJO e.Je mfocc1oncs comunes. sobre todo rcspiratori.-Js Y 
gastiointoslinales, é-1 lravós do recursos n<JlJvos. cmpio.tn a sulru la compotcncia do l.:t práctica módica modcrnn. Esla 
no siempre se adapta; a las nccos1a·.1cJcs dol usuario de estas cornunid<ldcs o roctbc su aceptación. Para kls 
problcrnas musculo-csquclóhcos los tu1osoros ~07an de gran prostigio, sus traliun1cntos rc::;ullan m<:is luncionalos 
a la poblnción 
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Está profundamente arraigada la idea de que existe la obligación de la mujer 
de atender al hombre y a la familia. Resulta a su vez despectivo plantear la 
posibilidad de que los hombres asuman parte de las tareas domésticas. Se 
percibió un contenido entre sorpresa e ironía en las respuestas de Jns mujeres 
a este planteamiento, mezcladas con cierto resentimiento, resignación y acep
tación fatalista de su papel. No obstante, en el reclamo implícito y a veces abierto. 
que no llega a convertirse en una reivindicación, se advierte un sentimiento de 
indignación que cuestiona, en cierta medida, Ja explicación de Ja natural asimetría 
en la división del trabajo: 

ENTREVISTADOR -Y los l1ombres ¿qué trabajo hacen en la casa ven el 
campo? 
GUADALUPE -Pues aquí en la casa, ellos no; ellos se levantan. por ejemplo, 
a dar de comer a sus animales y se van al campo ... al ratito. se vienen pues 
ya no hacen nada. Y nosotras no ... porque nosotras van1os al campo y 
tenemos que hacer la cena, aunque sea una salsita, una salsita siquiera [] 
ya los hombres ya no hacen nada por la tarde ... (disgustada y de manera 
irónica completa) olios ¿qué van hacer? (TG:GUADALUPE). 
ENTREVISTADOR-Y los hombros ¿les ayudan? 
NATAL/A -No, ellos no, al contrario nos están regañando . . apúrate va el 
almuerzo, échele ... (TG: NATAL/A). 
ENTREVISTADOR -Y tú ¿cómo vos el trabajo de los hombres en la casa? 
RITA -No, yo no he visto a ningún hombre (que trabaje en la casa) . . pues 
aunque las mujeres salen a trabajar y les ayuden en el campo, los hombres 
casi no les ayudan en la casa. esos llegan del campo y se van a comer y 
hasta ahí nada más ... ya la mujer la dejan ... que la lavada, que la ropa, qua 
los niños y si tienen anima/os, todo (lo dejan) a la mujer ... el hombre nada 
más cumple con ir al can1po ... 
E -Y las mujeres¿ qué dicen de esto? 
R -A mi me pasaba ... yo iba a ayudarle en el campo y él también iba al 
campo ... y regresábamos luego y yo le decía: ayúdame siquiera a barrer. 
yo lavo los trastes y /Jago de comer ... él decía: no (hazlo) tú, os tu 
quehacer; luego le decia yo: como yo sí te voy ayudar (en el carnpo) si es 
tu quehacer; (entonces) él decía: es tu obligación ... {el trabajo de la casa). 
(TG:RITA) 

Este lenguaje reivindicativo por parte de la entrevistada revela más su experiencia 
como inmigrante que ha vivido un periodo en Jos Estados Unidos que la demanda 
de las mujeres campesinas de Ja zona. Para ellas no existe la posibilidad de 
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plantearse el problema en estos términos y menos aún lo hacen los hombres: 

ENTREVISTADOR-Y ¿qué tal para las tareas de la casa los hombres? 
DOMINGO -A veces (empezó a reírse) son mai'íosos ¿verdad? Son n7año
sos los hombres ... 
E-¿Porqué? 
D -Sí. el hombre trabaja pero, bueno, trabajo pesado ... pero aparentemente 
acabando su trabajo, viene, se acuesta o sale a la calle a distraerse ... y la 
mujer no, porque lava los trastes, está remendando, está planchando. no 
descansa ... La mujer sí trabaja mucho ... y tiene sus niños ... y los anda 
cargando y trabajando ... (TG:DOMINGO). 

Las expresiones del Sr. Domingo demuestran, no obstante, quo también para 
los hombres las explicaciones deterministas de los papeles de cada sexo sufren 
una erosión, aunque éstos no se transformen en la práctica. Puede ocurrir, a 
veces, que esta práctica escapo al modelo hegemónico do la división sexual del 
trabajo. Es el caso de la "par1icipación oculta" del hombre en actividades 
consideradas femeninas; hay casos en que esto no se contemplé!, como en las 
labores relacionadas al cuidéldo de la ropa, la cocina y la atención a los bebés. 
En otras situaciones. se vislumbró cierta flexibilidad: el acarreo del agua, casi 
siempre considerado !élrea femenina. puede ser compartido con el 11ombro; la 
socialización de los hijos hombres -sobre todo el entrenamiento en las tareas 
de campo- es también una función que asume el padre; el cuidado de los 
animales es, casi siempre, compartido 13. 

No obstante, los patrones de la división del trabajo, además do la rigidez 
predominante, refuerzan también Ja asimetría entre los sexos por la mayor carga 
de trabajo que atane a la mujer. Los testimonios dan cuenta de ello: las mujeres 
intensifican su participación en el trabajo productivo cuando son requeridas; lél 
contrapartida no es asumida por los hombres, en relación al trabajo doméstico: 

ENTREVISTADOR -Entonces usted dice que las mujeres, a veces. trabajan 
más ... 
DOMINGO -Si, aparentemente si ... lwy mujeres que para ir al campo se 
levantan a las tres de la mar1ana, para ira/ molino ... vienen, /1echan sus tortillas 
y cuando llega la hora de trabajar ya están listas ... y se van todo el ida al 

13 La mayor movilidad tfsic.-i do 1..-"l mujor, debido d actividades luora do/ hogar. como o/ mcrcad<:>o. croa. H vocc!'... 
situaciones en la que el hombro p1..1cdo ser requerido para ol dcscmpcflo de algün tipo de función <inlc~ dolcg._1cJ.--i ·~ 
la mujer. En el lrabc:ijo do carnpo, so observó en.sos en quo 1<_1 mujer no so c·ncontraba en la c:_i!;a. y ol /1on1bro cstdb<1 
encargado de los nitios. No so pudo avaluar e/ signi/iec-¡do exacto dol hocho (si era oxccpc1onat. por poco llompo c. 
si las rodas f.::uniliares serv/:in de apoyo al hombro on os fo cnso). 

223 



campo y vienen y de nuevo hay que hacer la cena y, luego después de la cena 
el marido ya se emborrachó y no deja dormir y sigue la mujer clwmbeando . .. 
(TG:DOM/NGO). 

La conciliación de las diversas funciones, públicas y privadas, es un problema 
que la mujer debe resolver sola o con apoyo de las otras mujeres de la familia. 
La división del trabajo entre las mujeres del mismo núcleo familiar -corresiden
tes en el mismo solar- explica no sólo la diversidad de tareas que asumen, sino 
también los mecanismos utilizados para compatibilizarlas; permite, asimismo, 
restablecer cierto equilibrio o ponderar la excesiva carga de trabajo de la mujer 
adulta/esposa del productor, de acuerdo con la etapa específica del ciclo vital en 
que se encuentra cada mujer del grupo familiar. 

fl.4.3. El ciclo doméstico, Ja división del trabajo y los cambios en Ja 
sociedad rural 

Las particularidades del desempeño femenino en la familia en términos de edad 
y ciclo de vida de la mujer, se aprecian en los distintos cortes que se hacen para 
analizar tal situación: niñez, juventud, inicio y consolidación de la vida matrimo
nial, madurez y vejez. 

Un referente básico para la niñez es la socialización temprana en los roles 
genéricos, con una tendencia endogámica hacia el grupo familiar, atenuada por 
la asistencia de las niñas a la escuela primaria. 

La juventud se presenta como un lapso corto -debido a lo precoz de las 
uniones matrimoniales- y un periodo de transición en que se busca -social e 
individualmente- acelerar el paso hacia otra situación: el matrimonio. 

La mayor parte de las jóvenes vive esta etapa -en la que ya terminó la 
primaria, interrumpió sus estudios, no está comprometida en matrimonio o no 
pudo todavía concretar sus planes de migración- con indefinición e incomodi
dad. La presión familiar y la actuación de la misma joven tienen como objetivo 
superar esta transición por medio del matrimonio. Cuando éste no ocurre en 
cierto tiempo, las posibilidades oscilan entre el trabajo en el grupo doméstico, el 
trabajo asalariado agrícola en la región o la emigración. Las dos primeras 
posibilidades no son proyectos que encaucen las inquietudes de las jóvenes; 
representan sólo un recurso temporal con que enfrentan -a veces con incon
formidad manifiesta- su falta de perspectivas. Algunas expresan abiertamente 
su frustración por no poder seguir sus estudios o capacitarse en algt'.m oficio; 
otras, por la estrechez de los horizontes de la vida pueblerina; varias presionan 
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para emigrar a los Estados Unidos como sus parientes varones, pero su movili
dad está restringida. No es fácil vencer la resistencia familiar, aunque aumenta 
el número de las que lo consiguen. 

Las que se casan están sujetas a las reglas de funcionamiento de la familia 
extensa del marido, debido al patrón posmatrimonial de rosidoncin. Comparten 
la división del trabajo predominante en su nueva familia. sobre todo. con las 
demás mujeres de la casa. 

Puede ocurrir que la suegra y las nuerns estén desempofínndo funciones 
reproductivas simultáneas. En consecuencia. l1nbrá niños pequeríos en el l1ogar 
procedentes de dos generaciones de mujeres. Entonces 13 estrategia consiste 
en que una de las mujeres se ocupe do los niños y las demás se dediquen a 
otras funciones. El cuidado de los nif'íos es patrimonio com1jn de lns mujeres 
adultas del hogar y no exclusivamente de la madre biológica. Ar:m así, las mu je ros 
jóvenes -en el auge de su ciclo reproductivo- estarán méls concentradas en 
actividades relacionadas con esta etapa de su ciclo de vida, sin que esto demerito 
su participación en lns actividades productivns cuando os necesario. 

La siguiente etapa ocurre cuando la nueva familia dep k1 residencia de los 
padres del varón y constituye su propio hogar (se aparta), pero en un gran número 
de hogares siguen vigentes los patronos cJo funcionamiento de los grupos 
domésticos fundados en la familia extensa. 

Las mujeres que rebasaron su ciclo reproductivo disponen ele• n1nyor nutono
m ía para moverse en las actividades fuera del hogar y participar en las decisiones 
de la familia. Las esposas de productor·es, en especial, de nquóllos que disponen 
de explotaciones agrícolas excedentarias, parecen disfrutar 11n mayor margen 
de independencia y autoridad en los asuntos relativos al prcclru, que se expresn 
en su lenguaje: "nosotros sembramos ... nosotros contratamos cinco peones. 
nosotros cosechamos ... nosotros vendimos ... " Este lenguaje revelo un sentimien
to de pertenencia a la unidad y de participación en las decisiones sobre sus 
asuntos no conquistado todavía por las mujeres jóvenes. L;i rel<:ición con los 
peones es un ejemplo: se dice que ellos no respetan a las jóvenes, por lo que 
son las mujeres maduras de la familia las que se encargan ele su trato 14 . Es el 
mismo caso del mercadeo: este oficio exige experiencia, cap<icitación, movilidad 
física y manejo del mundo público, destrezas propias do las mu¡eres de edad 
más avanzada. Las habilidades de estas mujeres en el oficio son resultado, no 
obstante, de una tradición do adiestramiento iniciada en el lloSJar. en dando la 

14 Estas rnujcros tienen é'..m1plia asccndo11c1a sobre 1os <1s..-il;:mad0~; v;uonc5; esto md1c.;1 qL1·~ 1.1~; 1k~s1'.1ll-'ltcf;Jdc~ clastsli~s 
se Imponen sobre las do gónoro, on ol ca:;o 

225 



relación madre/l1ija descmpefia un papel preponderante. Además, los rasgos de 
personalidad contribuyen en gran medida a la especialización de un miembro 
del grupo en esta tarea. como revela la expresión "es la hija más lista la que 
acompafia a la madre al mercado ... " 

La situación no os igualmente favorable pam mujeres maduras que pertene
cen a los estratos más pauperizados del campesinado. Además. para las que 
enviudaron o no constituyeron una relación fija de pareja y no tienen descendien
tes cercanos. la sobrcvivencia es criticn como so describió en el apartado 
anterior. 

Este esquema de comportamiento del ciclo doméstico, está modificándose 
en la medida en que la nctividad agropecuarin y la sociedad ruml están siendo 
transformadas. Los cambios en los procesos agricolas. así como las limitaciones 
del sector para dar cabida a las nuevas generaciones son unos de los factores 
que modifican las pautas de este ciclo. La mayor integración regional a contextos 
más amplios fomenw también una nueva rusticidad y produce una sociedad en 
la cual la pervivencia de ciertas prácticas convive con aceleradas modificaciones 
en otras. 

Se ejemplifican las consideraciones anteriores con tres tipos de cambios que 
afectan la división del trabajo y la posición de la mujer: a) los relativos a la 
constitución do las familias y del sistema de residencia; b) la educación y la 
presencia de In escuela y c) los patrones de consumo asociados a la adopción 
de nuevas tecnologías para la vida cotidiana así como la incorporación de formas 
de vida procedentes del medio urbano. 

La disminución de las oportunidades para las nuevas generaciones de seguir 
la vida de los progenitores con10 campesinos rompe el binomio familia/unidad 
productiva y con ello el sistema patrilineal de residencia, asociado primordial
mente con la explotación de la tierra. Sólo una parte de los miembros de cada 
nueva generación reinicia el ciclo doméstico con patrones semejantes a los de 
sus ascendientes. vinculados al sector agropecuario. La descampesinización 
asociada a la emigración es la perspectiva de los demás. Esta sangría genera
cional trunca el desarrollo dG la familia extensa. sin eliminarlo: para que esto 
pudiera ocurrir las familias recién constituidas deberían estar en posibilidad de 
asentarse en un sitio propio, lo que en rnuct1os casos es inviable. 

El alistamiento en el ejército o en la policía -una de las alternativas elegidas 
por varones en algunas comunidades- en ciertas circunstancias permite el 
traslado de la esposa y familia a sitios cercanos donde se ubica el trabajo del 
varón. Entonces, es evidente el tránsito de la familia extensa a la nuclear. 

En relación al bracerismo ocurre lo contrario: hay un reforzamiento de la 
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familia extensa una vez que los varones inicialmente migran solos y dejan a sus 
compañeras e hijos bajo la responsabilidad de sus padres, los cuales ejercen un 
control sobre ellos. 

Con esta excepción. la tendencia a la manutención de la residencia patrilocal 
declina. Los cambios se producen por el acortamiento del periodo en que la joven 
pareja vive con los padres del mucl1acho. "Las suegras son bien malas", "el que 
se casa a su casa", "ahora luego se apnrtan'', "al1ora los muchachos luego se las 
llevan" fueron algunas de las muchas expresiones captadas sobre el tema. 

Las mujeres enfatizaron la relación suegrn/nuern corno fuente de conflictos o 
la situación de subordinación/inferioriznción de la nuera, derivada de la costum
bre anterior de que ésta debía servir a la suegra. Aun cuando esta práctica es 
obsoleta, el vivir en la casa de la suegra, no es considerada una experiencia 
gratificante, ya sea para las mujeres que la vivieron o que la deberán vivir. Las 
relaciones de cooperación y afecto entre ambas -igualmente presentes en ta 
convivencia- no se manifestaron con la misma intensidad en los relatos: en 
ellos, predominó el estereotipo negativo de In relación suegra-nuera, más que 
el positivo 15 . Las rnujeres de edad mé'ls avanzadn, aun cuando se encuentran 
en posición privilegiada efe suegras, están desempefiando el papel de impulsoras 
de modificaciones en las normas de residencia posmatrirnonial, al favorecer las 
iniciativas. cada vez más frecuentes de las jóvenes parejas para constituir una 
residencia propia: 

MIRNA -Corno esta muchacha, los desapartamos ... 
ENTREVISTADOR-¿ Por qué? 
M -Porque no saben convivir con los suegros ... 
E -Y ¿cómo era antes? 
M -Pues algunos dilataban hasta cinco o seis años [ ]. pero la mayor parte 
ya no ... yo digo que se aparten, digo, o/ que se casa quiere casa ... 
E-Quiere casa, no ... 
M -El que se casa quiere casa y no vayan vivir bien (con los suegros), así 
mejor a parte ... asf que sepan lo que come uno. lo que bebe uno ... ya sabe 
lo que cuesta una cuchara ... ya sabe el marido lo qua le cuesta ... 
E -Sf, por ejemplo, si es todo junto ... (el gasto, el consumo) 
M -Luego so apena uno ... yo estuvo un año con rni suegra. Y luego (decía 
la suegra) ¿qué vamos a comer?. Nada más dccfa yo: -pués ah( usted ... 

15 Se constataron much.:is cxpres1onos do¡¡,proc10 y ayuda mutua entre !::uogra:> y mJí.!135, poro losjuic1ossobrc l<t figura 
de la sucnra y L-i rclac1ón entre amba~ eran 1mplac.:illlcs en las OOscripcioncsgcncralcr:: eran más benig1,os. cuando 
las rntlJCIC5 h.1bl:1ban d·:! su situación pcrsor1<1l 
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-------------~TI{ AHAJO HURAL FEMENINO EN MEXICO 

¿Cómo voy a disponer, si no doy yo? (TG:MIRNA) 

Más que el significado de la relación suegra-nuera, siempre cargado de 
tensiones, el argumento de Mima revela que la individualización en el manejo de 
los recursos (ya sea para obtenerlos o utilizarlos) favorece el prestigio de la 
familia nuclear y fomenta su implementación; de modo contrario, pierden vigen
cia, progresivamente, los mecanismos corporativos de manejo del fondo común 
familiar. 

En las décadas recientes, otro de los fenómenos incisivos en la vida rural 
regional y en la posición de la mujer es la educación. 

La asistencia de las nir1as a la escuela primaria genera cambios en la 
organización del trabajo familiar. Sustrae parcialmente a las hijas más grandes 
de sus obligaciones domésticas, que recaen en las mujeres adultas de la familia. 
Anteriormente, las hijas más grandes se ocupaban de sus hermanos menores, 
liberando a la madre para funciones fuera del hogar o compartían más el trabajo 
doméstico o el del campo. Este esquema no so rompió totalmente puesto que la 
asistencia a la secundaria es limitada para las mujeres. 

No se obtuvo consenso sobre el acceso a la educación y su papel en la 
modificación de los valores hacia las mujeres o un cambio en la vida de ellas. 
Las mujeres maduras, muchas analfabetas. se refirieron a la discriminación de 
que fueron objeto en su tiempo, la cual no les permitió estudiar; ellas tendieron 
a opinar que las nuevas generaciones de mujeres tienen más oportunidades que 
ellas. 

Para Victoria -una profesionista casada con un campesino 16 
- sus logros 

académicos son un hecho individual, no representativo do la situación de otras 
mujeres: 

VICTORIA -Hay un machismo acentuado. [} Ella misma tuvo que luchar 
para poder estudiar y cuando se casó le decían que su matrimonio no iba dar 
cierto ... A las mujeres les va mal (siempre); cuando no es por un lado es por 
otro. Las mismas suegras dicen a sus hijos "eres un baboso que no pegas a 
tú mujer ... " (cuando no lo hacen). (TE: VITORIA). 

Una estudiante preparatoriana de 17 años, escribe su testimonio en el mismo 
sentido: 

-No ha cambiado nada en la vida de la mujer ... {TP). 

16 Victoria fuo ol único c.--azo do quo se tuvo conocimicnlo, duranto la invcst1gac1ón. úo"J un.:i prolosianist.ct cas.:tda con un 
campesino. Otro caso semejan to fLJC ol do una m<'!ostra del bachillerato agropecuario quo rcsidlLI con la familia del 
esposo, do origen campesino; sin embargo, su esposo habla migrado y ~o docJ1caba a otras acbv1d<=1dcs Y no al 
cnmpo 
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--------------~S~E~G'-"U"N"-'1"->A,_,_,l_,_'"ARTE CAPITULO •1 

Esta opinión no es compartida por una compañera suya. también de 17 años, 
que escribe: 

-Ahora las mujeres son más liberadas y tienen ya libertad de estudiar y 
opinar. .. (TP) 

O de otrá estudiante también de la preparatoria que opina: 

-Las mujeres ya no se dedican de lleno al campo, porque ahora siguen 
estudiando y se dedican a una carrera u otra actividad mucho menos pesada 
para la mujer ... (TP) 

En la subjetividad de las entrevistadas se expresan dos tendencias que 
ocurren simultáneamente: por un lado, niños y niñas son incorporadas a la 
escuela primaria en las mismas comunidades. casi en igualdad de condiciones; 
por otro, al final de ésta empiezan a observarse diferencias en el estímulo que 
les ofrece la familia para seguir sus estudios. Cuando no existe secundaria en la 
localidad -situación muy frecuente- los obstáculos para que la joven pueda 
seguir con sus estudios, son casi insuperables: 

BERTA -Dice que: "le gustaría volver a estudiar; cursó hasta el segundo ar1o 
de preparatoria (en Atlixco) y la dejó para regresar a la casa. Su padre es 
comprensivo, pero le sugirió que se quedara en la casn. Se siente aburricfa. 
Tiene un novio que estudia en Puebla, en la universidad. El le dice que le va 
traer los libros, si ella quiere estudiar¿ Para qué sale?". (TE: BERTA). 

En la mujer. las limitaciones para estudiar están vinculadas a Ja restricción de 
su movilidad física, que es acentuada para la joven do estas localidades. Pero 
también están asociadas a la concepción de que la escolaridad no os necesaria 
para la mujer, debido a que su función prioritaria es el matrimonio. Las deficien
cias del sistema educativo aunadas a la falta de recursos de las familias limita 
las posibilidades de la joven, aunque no como anteriormente, cuando estas 
posibilidades eran inexistentes. 

Finalmente, la integración cada vez mayor de las comunidades con el entorno 
urbano, afecta en gran medida la vida de las mujeres rurales. El lenguaje expresa 
el elevado estatus que adquiere el modelo de vida proveniente de la ciudad: 

ESTUDIANTE -La gente ahora está más civilizada. Las casas son más 
modernas ... (TP) 

La asociación entre modernidad, civilización y adopción de patrones de 
consumo que tienen origen en el medio urbano es el común denominador de 
muchos relatos. La migración a los Estados Unidos de donde provienen algunas 
de las innovaciones adoptadas, desempeña un papel relevante en el caso. A 
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pesar de ello. la selectividad con que son incorporadas demuestra el arraigo de 
la idiosincrasia campesina. además de los condicionantes del medio. 

Debido a la hegemonía que ejerce la vivienda en la vida de la mujer, como la 
expresión física donde se materializan las relaciones do su vida privada. es 
determinante la actitud que asuma en relación con el uso, conservación y 
reposición de los bienes destinados a la actividad doméstica. así como respecto 
a la adopción de nuevas tecnologías para el hogar. 

De los diversos procesos transformadores que so manifestaron en la región 
en los últimos 40 años. la referencia a la introducción del gas para uso doméstico. 
al acceso al agua o las dificultados para ello, y a la presencia de los molinos 
nixtamal son elementos presentes de manera recurrente en los relatos de las 
mujeres. 

El resultado de estos procesos fue la existencia de ambientes distintos en la 
vivienda, que representan un punto de conexión entro lo nuevo y lo antiguo. La 
existencia de dos cocinas en una misma vivienda expresa. aun más, esta 
dualidad. La cocina tradicional está constituida por el tlacuil, el coma/, los enseres 
de barro o peltre en ol piso o colgados en las paredes. los bancos de madera de 
pequeña altura como único mueble, el piso de tierra. Este tipo de instalación. 
muchas veces. se encuentra parcialmente al aire libre, con un techo de palma o 
lámina. La cocina nueva tiene la estufa de gas, la mesa con sillas. el trastero, los 
aparatos eléctricos y se encuentra integrada a la sala y, a veces con el dormitorio 
(véase la descripción de los tipos de vivienda en el anexo No 3). 

Esta combinación de modernidad y tradición es la expresión concreta en la 
vida de las mujeres campesinas de las transformaciones que las están alcan
zando. ¿Cómo las manejan en su cotidianidad? 

Las mujeres se mueven más tiempo y con más desenvoltur·a en la cocina 
tradicional. aunque en estos casos las diferencias individuales son importantes. 
Se identifican mejor con los enseres atávicos que manejan con un saber 
ancestral, sin miedo y hasta con mayor satisfacción; por el contrario, los utensi
lios, aparatos y nuevas fuentes de energía no tienen la misma aceptación. En 
este comportamiento están imbricados el temor al manojo de los nuevos instru
mentos, como las estufas de gas 17, y la convicción de que éstos no pude suplir 
sus destrezas, saberes y funciones de la mujer. El caso de la tortilla es el más 
representativo de esta situación. 

17 El gas do uso dotnósl1co os plonamonlo .-1dopt.--1do dClui1lrnontc en To¡.:iluca y muy d1rund1d0 en Bonilla y Hunquochuln 
En San Pedro. la ltansición no llcg.:t a sor pc-ulo del universo soc1nl za c;ilcula qua cerca Uu BOº/<> do !;is lanulii1s 
cocinan lodavra con c.-irbón y leña. 
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Las primeras transformaciones en la tecnología para la elaboración do la 
tortilla en las comunidades, fueron la instalación de los molinos de petróleo y 
diesel, difundidos entre los años treinta y los cincuenta; posteriormente, en los 
setenta surgieron los molinos eléctricos. 

Los molinos ahorraban un considerable tiempo y energía del trabajo femenino 
al eliminar la molienda manual del maíz (el mar1ajar). Este es remembrado corno 
uno de los trabajos pesados para las mujeres -que necesitaban levantarse a 
las cuatro de la mar"'íana- para poder disponer las tor1illas para el dcsnyuno. Los 
testimonios del periodo se refieren. sin embargo. a que los molinos pam el 
nixtamal necesitaron un tiempo de prueba para su aceptación, pués rnuc1·1as 
mujeres seguían martajando. aún después de que eran introcJucicJos en las 
comunidades. 

La instalación do los molinos representó también el tránsito de un trabajo aislado 
que se realizaba en cada hogar a una actividad en un lugar colectivo. Ir al molino 
pasó a ser no únicamente un quehacer diario para la mujer campesina, sino también 
una nueva forma de sociabilidad incorporada a su forma de ser. En los testimonios 
sobre su día cotidiano. las entrevistadas empezaban a describirlo con "ir al molino 
para moler el nixtamal y regresar a hacer las tortillas". Una campesina de San Pedro, 
cuando fue invitada a hablar de su vida cotidiana contestó: 

GUADALUPE-¿Oué quiere usted que hable? ¿De las tortillas y esto tocio? 
(TG:GUADALUPE). 

En las décadas posteriores a la introducción de los molinos l1ubo solamente 
pequeños cambios en relación con la tecnología de la elaboración de las tortillas. 
Por ello, las innovaciones en las formas de cocer los alimentos con la introducción 
del gas doméstico y Jos nuevos enseres fueron no sólo graduales, sino super
puestas: las dos cocinas sincretizan los procesos de transición. La plena incor
poración del gas está limitada por la tradición de la elaboración do la tortilla con 
el uso del comal y el tlacuil 18. 

Se puede proponer como hipótesis que la persistencia do métodos rnanual~'s 

----------------
18 No obstante, como en la:; demás 1nnovJc1ones los lactorc~ tJc tipo cultural so 1ntcrcor1octan con lo!:. de tir-.ci o~!ructu1,1J 

Aboilos {1989) planto¡¡ q11e l,J adopción do l.-1 lccnnJ09f,¡ rJo producc1ón do tort1lf;i;. indu~~tn;1h7;1cl:1!_; tiene v~1r1os 
rcqucrlmionlosquc el sector rural d1lfciln1cntc S<il¡.:;fdcc En!rc lr.Js sorl<il.:id:>.s por cs!0 dulor so cJ0::;tae<.ln la.5 mé1qu1 nas 
roquioron la cx1slcncia de una demanda considcrablo y concontr.-ida. lo!> h.il>itos dt..' consun10 do la población rural, 
la producción de autoconsumo del maf7 p::ir parlo del campcsmadv. SogUn este autor, a pos.'1r do quo l;1s 
lnnovacionos tocnológíca.:; quo hicieron posible¡., m:1qu1na loll1llador;1 se dieron en o/ poriodo do 1905·-19~5. no 
así las condicionas todavla p.:trn !::U d1lu::>ión- en 19GO, monos do 10"/., de la pobktc1ón consurnfa lort1lla autom<it1z:.'ld..-1. 
en 1970 cerca de 25º/., y en T 979 corca de 62'}~ En la ópoc.::i do su libro. el autor o.:;tJm.:tb..."l que menos de 40"/., de 1;1 
poblac/ón rural consurnl<t este tipo do 1ort1lln, on l;1s comunid1dos cstudiad·1s 1..-1 proporción ptiroco ser 1nrcrior lod..1vl;1 
Plantea t..otmbiCn quo la uulon1il!i?:tc1ón do.:il procP~o de claborrtción do /c1 lortíll<i s1qn1fica una do::>lon1iniLL,c16n de 1;01 
tuorl"ñ de lrab¡1¡0 on In 1mn•1 · 



de preparac1on de la tor1illa reproduce forn1as tradicionales de la identidad 
genérica de las mujeres campesinas, en situaciones de cambio en otras dimen
siones de su vida. 

Esta hipótesis se refuerza por la resistencia a comprar la tortilla elaborada en 
las tortillerías. tanto por parte de los hombres como de las mujeres. Reciente
mente se instalaron tortillerías en tres de las cuatro comunidades estudiadas. no 
obstante, la mayoría de la población de estas comunidades consume tortilla 
elaborada por las mujeres en sus casas. Producir artesanalrnente la tortilla es 
parte de su experiencia, deber y gratificación genérica como mujeres, aun 
cuando el tiempo invertido en ello entra cada vez más en contradicción con los 
requerimientos de sus nuevos papeles. 

ENTREVISTADOR-¿ Pero usted no compra tortillas? 
DORA -No, porque nos no gusta. 
E -(Se dirige al sei'ior Francisco). Y a usted¿ le gusta la tortilla ya hecha? 
FRANCISCO -No, no se cacen ... están crudas ... como que se pegan ... 
D -No nos gusta, y de que no nos gusta nunca las con1pran1os ... 
[] Yo a fuerza tengo moler tortillas ... tengo que moler a fuerza aunque que 
sea poquito, pero tengo que moler. porque no me /Jallo que no muela 
yo ... (TG:OORA) 

Parte ineludible de su ser -no me hallo que no muela yo- par;i la informante 
la elaboración de la tortilla en la casa no significa una resistencia 3 los cambios 
introducidos por otras tecnologías domésticas, que llegan a ser asociadas hasta 
el extremo a un proceso de civilización: 

DORA -Ya hay más facilidad ahora: por lo menos hay licuarJom. antes no, 
puro metate ... Habia que martajar chile, tomate, porque era para la cornida, 
todo en el metate ... ahora no, porque ya hay la licuadora que es muy útil ... 
ENTREVISTADOR -Y aqui ¿la gente usa mucho la licuadora? 
D -Pues casi la nwyor parte si, y ahora ya no es la costurnbrc de antes ... 
poco a poco se va civilizando la gente ... que a veces no lo compra uno. por 
qué no tiene uno.. {TG:DORA). 

La observación empírica es rica en ejemplos de cómo diferentes sectores, 
grupos de edad y los dos sexos pueden compartir visiones distintas sobre los 
efectos ele la modernización en la vida de las mujeres rurales. El extracto de una 
entrevista concedida a un estudiante de preparatoria de Huaquechula. por el Sr. 
Manuel. un campesino de 76 años, residente en esta comunidad. es ilustrativo: 

ESTUDIANTE -¿Cuáles son las diferencias ocurridas en la vida de los 
hombres y de las mujeres? 



MANUEL -¿En qué sentido? 
E -En la vida diaria, en el modo de trabajar ... 
M -Bueno. en el modo de trabajar ta mujer ya se enseñó, por decir, ya se 
acostumbró a las malas costumbres, a flojear ... Ya dejó el hogar, que todo el 
hogar lo .sostenga el hombre. Rara es la mujer que piensa en ayudar al 
esposo ... porque ella ¿qué? (entre irónico. divertido e indignado sigue su 
relato). Ella dice: yo como. yo bebo, yo me cambio (de ropn). En la actualidad. 
es difícil una mujer que ayude al hombre a prospemr:. 
E -Y estos cambios ¿fueron para el beneficiar al homfJ((_,., 
M -Estos cambios fueron para el perjudicar al /iomCJ1c. 
E -¿En qué sentido? 
M-En el sentido de lo que acabo de decir ... que <Jhora la mujer. con el perdón 
de ustedes, hasta /os calzones le compra el hombre ya heclios ... 
E-Y ¿a quién beneficiaron? 
M -A la industria ... pero de hecho es la mujer la que sale bcnGficiada.. Por 
ejemplo. si el hombre dice: yo quiero un chocolate. le dice: voy a comprar en 
la tienda. vengo y te lo hago. Y antes no hasta el chocolaw y el café lo molían 
y lo hacían en la casa ... Ahora ¿en qué casa hacen el atol/to diario? Benefició 
a la mujer. pero el hombre se metió en un maltrato ... porque el primer que clico 
ta mujer: ya se me acabó la feira.. (TG:MANUEL) 

Para hombres corno el Sr. Manuel. la mercantilización el" una serie de bienes 
anteriormente producidos por la mujer en el l1ogar, no rcp<esenta una liberación 
de la carga de trabajo para ella. pero la ruptura de una forma de relación que 
garantizaba su supremacía como hombro y. por lo tanto. 1~1 evidente amenaza a 
su dominación. 

Las opiniones del Sr. Manuel son extremas y poco usuales: la mayoría do la 
población rural enfrenta cotidianamente los cambios que nfectan su vida, incor
porándolos bajo distintas estrategias. que no significan una ruptura con la 
tradición y sí una nueva continuidad. 

Las comunidades rurales y los grupos domésticos ---unidades de análisis 
tratadas en este capítulo- permitieron comprender la dinámica de los cambios 
y las continuidades que explican la sociedad rural ntlixquense en este momento. 
Su heterogeneidad llevó a distinguir cuatro tipos bñsicos de comunidades rurales 
en función de sus patrones de explotación agropecuaria y, a partir de ello, también 
a diferenciar las unidades productivas. De estas últimas se pueden distinguir las 
que se desintegran de manera irreversible y renuncian a su sobrevivencia, en 
cuanto actividad agropecuaria; las que mantienen un precario equilibrio, desdo
blando sus esfuerzos en varias direcciones (con diversificación do actividades 



hacia fuera y hacia dentro) y finalmente, las que se consolidan y se expanden. 
Los grupos domésticos campesinos no pueden ser estudiados sin considerar su 
vinculación con la unidad productiva; pero la división del trabajo en su interior y 
los roles genéricos no se limitan a las pautas determinadas por los procesos 
productivos de la unidad; desempeñan un papel básico, también, las normas y 
valores locales, la etapa del ciclo de vida de cada mujer y sus mismos rasgos 
individuales. 
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CONCLUSIONES DE LA SEGUNDA PARTE 

Las conclusiones de la segunda parte se enfocan a los resultados del estudio 
realizado sobre la región de Atlixco y se sintetizan en los siguientes aspectos: la 
cultura productiva en la región y su relación con la feminización del trabajo 
agrícola; las formas de explotación agropecuaria que toman como referencia las 
unidades productivas familiares y la participación de la mujer en ellas; la división 
sexual del trabajo al interior de los grupos domésticos y el funcionamiento del 
mercado de trabajo y sus mecanismos segmentadoros. 
• a) La expresión de Antonio "es lógico que las mujeres trabajen. porque aquí todos 
trabajan" (pág. (o) ratifica la importancia del concepto de cultura productiva como 
categoría aglutinadora de los elementos determinantes de la división social del 
trabajo y de la posición de cada sexo en ella. La categoría conduce a integrar los 
aspectos relativos a la base económica de los proceso productivos con la pautas de 
división sexual del trabajo; esta integración constituye una búsqueda de equilibrio 
entre los factores económicos y los de distinta naturaleza que convergen en el 
comportamiento e ideología respecto al trabajo femenino en la región. 

El testimonio de Alicia "aquí la que no trabaja en el campo os floja", sugiere 
una reflexión sobre una cultura productiva en donde las relaciones de género 
son parte de una sociedad cuyo eje central de reproducción es el cultivo de la 
tierra. En este sentido, el concepto de trabajo hace referencia a la explotación 
de las parcelas familiares. aun cuando las actividades do la población rebasan 
el marco estrecho con que está referenciado el concepto en el lenguaje cotidiano. 

La intensidad con que se ha ocupado el suelo en la región y la existencia de 
una tradición agrícola secular son elementos que contribuyen a explicar la 
idiosincrasia en torno al trabajo femenino, cuya característica central reside en 
la coincidencia de los roles genéricos y los roles asignados a la mujer en los 
procesos productivos y en la esfera pública. 



Muchos de los patrones laborales observados provienen de antiguas raíces, 
pero son recreados por la tradición y refuncionalizados en los contextos actuales. 
La memoria colectiva de la población rescata prácticas ancestrales de trabajo en 
donde aparece, necesariamente, la figura femenina. Las fuentes documentales 
de la hacienda porfiriana en la región o inclusivo las anteriores ratifican este 
planteamiento. La l1cgemonía de la haciencla. determinaba en gran rnodida las 
labores que realizaban las mujeres. que se incorporaban casi siornpro bajo la 
forma de peonaje familiar. Entonces, 01<1 una do las formas especificas como 
"fan1ilia y trabajo" se vinculaban en la vida do la mujer campesina de la región. 
La otra era en la misma tradición de IEl milpa, lo cual estaba despla;:ada a las 
áreas menos fértiles o aisladas del vallo, o confinada en poquer1os terrenos 
residuales en el área de influencia de las mismas l1aciendas. 

El proceso de campesinización, producto de la reforma agraria. no sólo 
fo11aleció el vínculo hogar-trabajo para la mujer campesina, sino también lo 
reestructuró al consolidar los nucleos ejidales corno la instancia central de 
explotación de la tierra y potenciar el desarrollo de la agricultura familiar, 
anteriormente cercenado por la presencia de la l1acienda. 

La consolidación de las relaciones sociales de p1oducción en torno a la 
propiedad social de la tierra, se fincó en el privilegio de los varones para acceder 
a la propiedad. así como en la exclusión de las mujeres a ello. Los patrones de 
herencia patrilineales y de residencia pntrivirilocal que predominaron -tanto en 
la propiedad ejidal corno privada- establocie1on un 13ctor de desigualclad entre 
los sexos y se impusieron inclusive sobre los preceptos jurídicos de mayor rango 
que garantizaban la igualdad legal entre los sexos. En el caso del ejido, esta 
igualdad obtenida hace alíos no modificó la correlación entre l•ombres y mujeres 
en relación con los derecl•os a las parcelas ejidales. Por ello, las ejidatarias de 
la región de Atlixco son minoría_ 

Los altos índices de feminización observados en el campo atlixquense no 
alteraron el principio del desigual acceso a los l"Jienes y la discriminacíon 
hacia la mujer en el control del producto de su trabajo. En esta cultura 
productiva su estatus sigue determinado por el papel subordinado que le es 
atribuido en cuanto esposa del jefe de la unidad productiva, incluso cuando 
ésta es considerada patrimonio familiar. Sus labores independientemente de 
una mayor intensificación o grado de equidad con el trabajo masculino, son 
consideradas como complementarias a éste. No obstante, existen variacio
nes en las formas como son asumidos en la práctica estos patrones cultura
les. La misma corresponsabilidad en las actividades productivas y un estre
cho contacto con el mundo público 
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• favorecidos por el alto grado de integración de las unidades a un entorno más 
amplio puede facilitar una mayor par1icipación de la mujer en la torna ele 
decisiones y propiciar relaciones menos asimétricas al interior del grupo fnmiliar. 
El hecho de que este fenómeno se exprese en comportamientos tácitos y no 
reconocidos de manera explícita habla de la fuerza de la cultura patriarcal en la 
región, la cual contradice Ja importancia quo ocupa Ja mujer en el conjunto de la 
sociedad. A su vez dificulta también la apreciación de los nivelas en que 
funcionan las jerarquías de género en los contextos privados o locales. como las 
comunidades, dada la prominencia con que so refuerzan verbalmente los p;:ipe
Jes tradicionales de los sexos. 
• b) Una de las maner;:is de entender l;:i feminización de l;:i <1gricultura en 1<1 región 
reside en ubicarla en su contexto más representativo, es decir, en las unidades 
de producción familiares. 

Cuatro rasgos pueden distinguirse en la caracterización de estas unidades: 
el minifundio, la explotación de más de un predio de pequeñas dimensiones por 
cada unidad productiva y la diversificación del patrón de cultivos. la intonsidad 
en el uso del suelo en las áreas irrigadas y el alto grado de integración de estas 
unidades al mercado y la sociedad regional. 

La explotación simultánea y combinada de varios pequeños predios, estrate
gia central de las unidades productivas rogionales. establece reglas para su 
funcionamiento. La principal do ellas es que los rcquerimiontos ele trabajo deben 
ser cubiertos por los rniombros de la familia en la medida que: a) aumenta la 
demanda de trabajo; b) exista disponibilidad de mano de obra familiar; c) el nivel 
de capitalización del predio no soporte la contratación de mano de obra asala
riada y d) el costo de oportunidad del trabajo familiar vinculado a la parcela es 
mayor. 

La participación femenina se ajusta al esquema de distribución de los recursos 
humanos que realiza la unidad productiva, pero está determinada también por 
las pautas de división sexual del trabajo al interior de los grupos domésticos. 

Tal planteamiento condujo entonces a la siguiente interrogante: ¿Qué relacio
nes existen entre los patrones de explotación agrícola y la par1icipación laboral 
femenina? 

Como respuesta se encontraron tres opciones, que pueden ser sintetizadas 
como sigue: 

• patrones semejantes de explotación agrícola propician patrones similares de 
trabajo femenino; 
• patrones diferentes de explotación agrícola presentan patrones distintos de 
este trabajo, y 

237 



----------·--~T~l<~A=l=IA;J~O~l<~U~l~<A~f .. FJ~fv11~Nt@ l~N f\1E:\_!~~->- -·--··- ____ ----------

• patrones semejantes de explotación agrícola devienen en patrones diferentes 
de participación femenina. 

La clasificación que se realizó en el apartado 11.4. 1 de las unidades producti
vas de la región ilustra la pertinencia do la primera alternativa para explicar las 
tendencias generalqs observadas en la región. Los cuatro tipos de unidades 
productivas que se encontraron en la región -de infrasubsistencia. subsistencia, 
familiar comercial y empresarial a pequeña escala- tienen patronos de explo
tación específicos en función de la diversidad de sus recursos. niveles tecnoló
gicos, organización del trabajo y capacidad de generar excedentes. Existen 
pautas semejantes de participación femenina de acuerdo con cada uno de los 
patrones productivos predominantes y que también son diferentes rJe las obser
vadas en las demás. Esto así mismo valida la segunda opción do que tipos de 
explotación diferentes devienen en diferentes papeles de la mujer. 

La tercera posibilidad no se nulifica con esta tendencia general. como se ha 
planteado en el mismo apartado, más bien sugiere elementos para ol estudio de 
los casos particulares en que no se da esta correspondencia. So observaron 
microespacios -como comunidades limítrofes- con patronos semejantes de 
explotación agrícola que presentan variaciones en el trabajo femenino. aunque 
estos casos fueron excepciones y no la norma. No se llegó a conclusiones sobre 
el origen de estas variaciones, casi siempre de carácter local. Las explicaciones 
provenientes de las entrevistas contribuyeron poco para escl;:irocor las causas 
dada la generalidad de los argumentos como: "así se acosturntJra nllá". "así son 
aquéllos". 

Es posible que estas variaciones sólo puedan ser entendidas cu;:indo se les 
ubica en el esquema más general de la división sexual del trabajo. Este no se 
limita a las actividades productivas en la parcela y so refiero al conjunto de 
funciones de reproducción del grupo doméstico, en donde el papel de la mujer 
en la esfera privada y la ideología que le acompai'ia sigue condicionando en gran 
medida su situación. Es así como los roles genéricos femeninos que como 
tendencia general en la región incluyen el desempefío de actividades extrado
mésticas, en ocasiones particulares, se distancian de esta paut;:i usual. 
• c) Una de las características de los grupos domésticos sefíaladéls a lo largo de 
la investigación es la simbiosis que se establece entre la familia y la unidad 
productiva, por lo que los roles de la mujer en la esfera pública y privada se 
interponen en la realidad. Para la campesina esto significa la realización de 
múltiples actividades que no están ubicadas en una esfera determinada; así 
mismo implica una mayor carga de trabajo, un alto grado de invisibilidad del 
mismo y la necesidad de poner en funcionnmicnto mecanismos que llagan 
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compatibles sus múltiples roles. El principal mecanismo compatibilizador do 
estos roles es la familia extensci: por medio do él se esWbleco una división del 
trabajo flexible entre las mujeres de un mismo grupo doméstico. Cabe sei'inlnr 
que los cambios en las normas de residencia posrnarital, el mayor acceso de las 
niñas a la ec;lucación y las transformaciones rnás globales que alcanzan la región 
están disminuyendo la presencia de la familia extensa y los patrones de división 
del trabajo basados en ella. 

El hecho do que las mujeres do la región de Atlixco tengan participación activa 
en la producción, y en otras actividades cxtraclomésticas así corno un acercamiento 
sustancial al mundo público -sobre todo a través de su p<ipel en la comorcialiE"EI· 
ción- no os suficiente para carnbiar las norrnas t:>ásicas de <Jsirnctría en la división 
del trabajo intradoméstico. La rigidez de la división sexual del trabajo sigue predo
minando ahí, como en otras sociedades semejantes. La mujer campesina de Atlixco 
intensifica su participación en el mundo público, sin cambios sustanciales do la 
participación masculina en el trabajo de la eslora privada. Esta rigidez se apoya en 
una ideología que refuerza las relaciones genéricas tradicionales y os consonsad3 
en su mayor parte, ya sea por los hombros o mujeres. Poro en los testimonios ele 
algunas mujeres so advertió un sentimiento do falta do equidad delante del hecl10, 
aunque lo aceptan como inevitable. 
• d) la otra manera de entender la feminización de la agricultura es a par1ir de 
ubicar los movimientos do la rnnno cJo obra entro las unidades do producción 
familiares y el mercado de trabajo. En otros términos. se trata de destacnr las 
particularidades que asume la prolctarización femenina en los mercados de 
trabajo secundarios. 

La dificuldad para consolidar las relaciones asalariadas debido a la hegemo
nía de la economía campesina se complementa contradictoriamente con el 
carácter mercantil que ésta asume y la inserción do la región en la economín dG 
mercado. Por ello, so constatn la presencia de varios tipos dG relaciones 
laborales interconoctadns en el mercado de trabajo. Por un lado. los mecanismos 
extraeconómicos y de tipo personales siguen desempeñando un papel determi
nante en el reclutamiento y absorción do In fuerza de trabajo; por otro. el costo 
monetario del trabajo está siempre presente. La lógica del mercado define en 
gran medida la ampliación o contracción de la fuerza de trabajo y los niveles de 
salarización de la economía regional. La opción entre el costo de la contratación 
del trabajo asalariado o la intensificación del trabajo familiar es la disyuntiva usual 
que deben enfrentar los productores. 

En función de estas consideraciones ¿qué distingue la proletarización feme
nina en los mercados de trabajo secundarios con estas caractcristicas? 

239 



La inserción subordinada que tiende a especializar a las mujeres en determi
nadas tareas y etapas del proceso productivo y, simultáneamente desvalorizarlas 
con el recurso de la feminidad como lo plantea Lara Flores ( 1995), aparece en 
la región de manera similar a los demás mercados de trabajo rurales. como se 
puede constatar en las descripciones del apartado 11.3.2. Las diferencias pueden 
estar dadas por el predominio de la economía campesina en un entorno cuyo 
control familiar de la mano de obra afecta por demás la condición femenina en 
la región, y establece también diferenciaciones genéricas on los procesos cJe 
proletarización. El peonaje familiar por el cual la mujer se integra <JI mercado de 
trabajo con la mediación del marido es el ejemplo más signific<Jtivo de este 
fenómeno. Aún en el caso de que esto no ocurra, el funcionamiento del mercado 
de trabajo centralizado en espacios locales es propicio a un mnyor control social 
de las jornaleras. Las relaciones familiares consensan y determinan en gran 
medida las formas en que se realiza el trabajo asalariado femenino. En el 
incipiente mercado de trabajo primario que se está conformando. y cuya inserción 

es prerrogativa de las mujeres jóvenes se rompen parte de los controles familia
res y se establecen relaciones asalariadas plenas. No obstante. el alcance de 
este mercado es todavía, para el conjunto de los trabajadores. No se encontró 
en el trabajo de campo mujeres asalariadas con empleo permanente en las fincas 
de la región; su existencia sólo fue advertida en los datos censales. en donde 
aparecen, pero de manera absolutamente marginal. 

Las restricciones a una incorporación plena al mercado de trabajo, la even
tualiad de la demanda, la precarización y flexibilización de las relaciones labora
les son factores importantes de la feminización del mercado de trabajo; ésta se 
acentúa debido a que las unidades familiares no pueden absorber el crecimiento 

demográfico y existe una elevada migración de varones jóvenes. 

Los testimonios obtenidos a lo largo de la investigación fueron esclarecedores 
para un análisis de cómo los distintos actores se ubican en los procesos 
relacionados con el mercado de trabajo: en ellos se visualizan las perspectivas 
de clase y de género y su interrelación. 

La afirmación siguiente de un productor "Aquí todos somos pntrones y todos 
somos peones", (pág. 185) explícitamente representa gran parte de las relacio
nes asalariadas en los contextos dominados por la economía campesina. No 
obstante -como se destacó en el mismo texto- esta doble posrción clasista se 
define tendencialmente en las expresiones de los testimonios a partir de que 
éstos asumen el punto de vista del empleador. Así, aun cuando ellos --o sus 
familiares- son a veces trabajadores asalariados, sus vivencias están permea
das por ideologías de cor·te patronal. aunque casi nunca de contenido radical. 



La confrontación entre patrones y peones no ha sido parte de los relatos, con las 
excepciones en que el entrevistado fue identificado claramente como patrón/em
presario, como el caso de M.A.C.(véase pag 190). Este caso ilustra también 
cómo la relaciones de género se vinculan a las de clase y se determinan 
mutuamente. Las mujeres que contratan mano de obra utilizan los mismos 
argumentos que sirven para segmentar sexualmente el mercado, en sus relacio
nes contractuales con las mujeres jornaleras; ellas reiteran la expresión de Rosa 
(pág. 194) "la mujer es más barata ... " 
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ANEXO ESTADISTICÓ DE LA SEGUNDA PARTE 



r.m1 11:'H11•1 • 1 

CRONOLOGIA DEL REPARTO AGRARIO-AMPLIACIONES 
REGION DE ATLIXCO 

.· 
Tipos de tierras 1has1 

Municipios 
fl' de Nº de Total 

Riego ó Temporal Agostadero Cerril 
acciones beneficiarios humedad 

Monte Indeterminado 

Atlixco 13 255 1 510 746 748 16 o o o 
1926-1930 ¡ 108 362 251 111 o o o o 
1936-1940 7 49 868 374 494 o o o o 

1941-1945 2 3 78 13 65 o o o o 

1946 -aclual 3 95 202 108 78 16 o o .o ., 

Huaquechula B 386 1 339 190 635 402 106 ~l., ::·ó?'.'.'.~ 
'1926-1930 2 53 460 60 220 180 o 

1941-1945 2 26 255 o 25S o o : )f~ 
1946- actual 4 307 624 30 160 222 106 

Santa Isabel 1 S9 30S o 305 o o o · ... :.·· 

1926-1930 1 59 305 o 30S o o o 

Tochimilco 5 1S1 854 12 104 o o 738 o 

1941-1945 4 103 7SO 12 o o o 738 o 

1976 1 48 104 o 104 o o o o 

Tianguismanalco 2 26 215 SS 160 o o o o 

¡935.¡940 : 16 80 55 25 o o o o 

1941-19~ 1 10 135 o 135 o o o o 

Totales 29 877 4 223 1 003 1 952 418 106 738 6 

Fuente. Gcbiemo del Estado de Puebla, Secretarla ce Reforma Agrada. Catálogo de la Propiedad Deñnitiva E¡idal y Comunal 1984 
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PERFIL DE LA GANADERIA DE LA REGION ' 

1991 

Bovinos Porcinos Aves de corral Caprinos 

Municipio U.P. Existencia Promedio U.P. Existencia Promedio U.P. Existencia Promedio U.P. Existencia Promedio 

Nº (cabezas) por unidad N ~ (cabezas) por unidad N' (cabezas) por unidad " (cabezas) por unidad 

producida producida producida producida 

Total 2 641 21683 8.21 5 872 25 482 4.34 9 302 104 275 11.21 2 350 16 504 7.02 

Allixco 1116 7 499 6.72 2 336 10 955 4.69 2 951 34 569 11.71 0DS s .;2s 5 97 

Huaquechula 594 4 708 7.93 1979 6 803 3.44 2 614 31 037 11.87 82··1 6 687 a" 
San Gregorio 441 7172 16.26 168 2 826 16.82 442 5 867 13.27 37 120 3 2.; 

Santa Isabel 151 738 4.89 634 1 887 2.98 769 7 480 9.73 166 885 5.33 

Tianguismana/co 149 726 4.87 489 1 056 2.16 652 5280 8.10 171 1429 8.36 

Tochimi/co 190 840 4.42 .266 1955 7.35 1874 20 042 10.69 266 1 955 7.35 

•Existencias al 30 de sepaembre de 1991 

Fuente: INEGt, Resultados Denniavos Estado de Puebla, VII Agricola-Ganadero Tomo 111yIV1994 
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PEA AGOPECUARIA POR MUNICIPIO Y POR SEXO 
REGION DE ATLIXCO 

1960-1990 

1960 1970 1980 1990 Municipios PEA PEA ~.gropecuaria PEA PEA Agropecuaria PEA PEA Agrope°'ana PEA' PEA Agropecuana' 
tJo. 1 % No. 1 % No. 1 ~; No. 1 % No. 1 " No. ) % 2 No. 1 " No. 1 % 

,, ,, 

Atlixco 19 205 100.00 8 801 100.00 19 564 1 DO.DO 8157 100.00 28 996 100.00 1o080 100.00 28 232 100.00 8 897 100.00 Hombres 16 129 83.98 7 464 84.81 15 920 81.73 7 447 91.30 20 706 71.00 nd nd 21 246 75.30 7787 87.52 Mujeres 3 076 16:02 1 337 15:19 3 644 18.63 710 8.70 8 290 28.00 nd nd 6 986 24.70 1110 12.48 

Huaquechula 5 171 100.00 4 610 100.00 5 534 100.00 5171 100.00 8 152 100.00 5 539 100.00 5 916 100.00 4 785 100.00 Hombres 4 429 85.65 4 115 89.26 4512 81.53 4 429 85.65 6092 74.50 nd nd 5095 86.12 4 367 91.26 Mujeres 742 14:35 495 10.74 1 022 18:47 742 14:35 2 060 25.50 nd nd 821 13.88 418 8.74 

San. Gregario 998 100.00 813 100.00 1 000 100.00 782 78.20 1 491 100.00 852 100.00 1 405 100.00 670 100.00 Hombres 901 90.28 767 94.34 917 91.70 761 82.98 1 206 80.85 nd nd 1 264 89.96 663 98.96 Mujeres 97 9.72 46 5.66 83 8 30 21 9.72 2 85 19.15 nd nd 141 10.04 7 1.04 

Santa Isabel 1 238 100.00 1177 100.00 1138 100.00 919 100.00 1 763 100.00 1 535 100.00 1 872 100.00 1 553 100.00 
Hombres 991 80.05 948 80.54 986 86.64 845 80.05 1 454 82.48 nd nd 1 619 86.48 1405 90.47 
Mujeres 247 19.95 229 19:46 152 13:36 74 19.95 309 17.52 nd nd 253 13:52 148 9.53 

Tianguismanalco 2 292 100.00 2 031 100.00 1 708 100.00 1 454 100.00 2 634 100.00 2 008 100.00 2118 100.00 1677 100.00 
Hombres 1 992 86.91 1 761 86.71 1 484 86.89 1 350 86.91 1 899 72.09 nd nd 1 837 86.63 1 529 91.17 
Mujeres 300 13:09 270 1329 224 13:11 104 13:09 735 27.91 nd nd 281 13:37 148 8.83 

Tochimilco 3 728 100.00 3 330 1 DO.O o 3 344 100.0 o 2 944 100.00 4 790 100.00 3 533 100.00 3150 100.00 2 808 100.00 
Hombres 3 207 86.0 2 2 896 86.9 7 3 000 89.71 2 813 86.02 3 541 73.92 nd nd 3 021 95.91 2 735 97.4 
Mujeres 521 13.98 434 13:03 344 10:29 131 13.9 8 1 249 26.08 nd nd 129 4.09 73 2.60 

Región 32 632 100.0 O 20 762 1 DO.O o 32 288 100.0 o 21 584 100.0 o 47 826 100.0 o 23 547 100.0 o 42639 100.0 o 20 390 100.00 
Hombres 27 649 847 317951 86.J G 26 319 83.0 6 18 967 87.8 8 34 789 72.7 4 nd nd 34082 79.9 o 18 486 90.66 
Mujeres 4 983 152 7 2 311 13:5 4 5 469 16.9 4 2 617 12:1 2 12 928 27.26 nd nd 8511 20.1 o 1 904 9.34 
'IT·\ f f1f:AA Oc11p.)(!,1~ 
: .\'Jé•S¡líir;:b/1,.1 
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MAIZ: COMPORTAMIENTO DE LOS INDICADORES BASICOS 

REGION DE ATLIXCO 1 

1989-1992 

Superficie cosechada (has) Volumen (toneladas ) Valor ( millones de pesos l 

Municipios Riego Temporal Riego Temporal Riego Temporal 

Total No. 1 % No. 1 % Total No. f % No. 1 % Total No. 1 % No. 1 % 

Atlixco 
1989 6 209 214 3.45 5 995 96.55 8 099 749 9.25 7 350 90.75 5,751 532 9.25 5 219 90.75 

1990 6107 239 3.91 5 868 96.09 9 054 837 9.24 8217 90.76 5,432 502 9.24 4930 90.76 

1991 6 035 321 5.32 5 714 94.68 9 026 1 082 11.99 7 944 83.01 6,424 744 11.58 5 680 88.42 

1992 4 463 272 6.09 4191 93.91 7 659 952 12.43 6 707 87.57 6,893 857 12.43 6 036 87.57 

Huaquechuta 
1985 3 276 379 11.57 2 897 88.43 5 444 1 099 20.19 4 345 79.81 3,321 714 21.50 2 607 78.50 

1990 3 943 650 16.48 3 293 83.52 6 357 2 276 35.80 4 081 64.20 3,855 1 366 35.43 2 489 64.57 

1991 1 498 662 44.19 1 286 85.85 3 634 2 318 63.79 1 316 36.21 2,598 1 657 63.78 941 36.22 

1992 3 703 67D 18.09 3 033 81.91 6 895 2 345 34.D1 4 55D 65.99 6,2D6 2111 34.D2 4 095 65.98 

Santa Isabel 
1989 848 o O.DO 848 100.00 1 039 o 0.00 1 039 1CO.OO 779 o 0.00 779 100.00 

1990 906 58 6.40 848 93.60 1 476 204 13.82 1 272 86.18 885 122 13.79 763 86.21 

1991 421 206 48.93 215 51.07 1 015 722 71.13 293 28.87 724 516 71.27 208 28.73 

1992 672 114 16.96 558 83.04 1 520 399 26.25 1121 73.75 1,368 359 26.24 1 009 73.76 

Tianguismanalco 
1989 2188 o 0.00 2188 100.00 952 o O.OD 952 1CD.OO 779 D O.DO 779 100.00 

1990 2 282 11 0.48 2 271 99.52 1 386 23 1.66 1 363 98.34 885 122 13.79 763 86.21 

1991 1 534 14 0.91 1 520 99.09 2 633 49 1.86 2 548 96.77 1,870 35 1.87 1 835 98.13 

1992 1365 10 0.73 1 355 99.27 4 047 35 0.86 4 012 99.14 3,643 32 0.88 3611 99.12 

Tochimilco 
1989 6 223 37 0.59 6186 99.41 7 515 92 1.22 7 423 98.78 3,293 54 1.94 3 229 98.06 

1990 5 073 78 1.54 4 995 98.46 7 685 273 3.55 7412 96.45 4,585 164 3.50 4 521 96.50 

1991 4185 95 2.27 4 090 97.73 5 561 333 5.99 5 328 95.81 4,D21 238 5.92 3 783 94.08 
1992 3165 115 3.63 3 050 96.37 9147 403 4.41 8 744 95.59 8,233 363 4.41 7 870 95.59 

Total 
1,989 18 744 630 3.36 18114 96.64 23 049 1 940 8.42 21109 91.58 13,923 1 310 9.41 12 613 90.59 
1,990 18 311 1 036 5.66 17275 94.34 25 958 3 613 13.92 22 345 86.08 15,742 2 276 14.46 13 466 85.54 

1,991 13 673 1 298 9.49 12 825 93.80 21969 4 504 2D.50 17 465 79.50 15,637 3 19D 20.40 12 447 79.60 

1,992 13 368 1181 8.83 12187 91.17 29 268 4134 14.12 25 134 85.88 26,343 3 722 14.13 22 621 85.87 

'Se excluye San Gregolio munici¡ios, cuyas fuentes SARH /:NEGI no reporlan 

Fuente: INEGI. Anuarios Estadisncos del Estado de Puebla. Ediciones de 1991, 1992 y 1993 



uadro Anexo 11.5 
POBLACION TOTAL Y PEAA DE LAS 
COMUNIDADES DEL CADER ATLIXCO 

1990 
Población PEA PEA agropecuaria Zona 

Cornunidad Total Hombres Mujeres Ocupada ocupada del 

Nº % CADER • 

Atlixco 
San Pedro Benito Juárez 4 332 2103 2 229 1 066 898 84.24 TFF 
Col. Agrícola Ocotepec 1 474 711 763 349 256 73.35 TM 
Col. Guadalupe Huexocoapan 587 276 311 110 77 70.00 TM 
San Miguel Ayala TM 
San Jerónimo Coyula 5 374 2 505 2 869 860 616 71.63 TB 
Ex-Fabrica Metepc TM 
Santa Cruz Tehuispango 472 237 325 142 81 57.04 RI 
Col. Cabrera RI 
Benito Juárez Tolometla 234 116 118 59 50 84.75 RI 
San Agustín Huíxastla 699 350 349 204 175 85.78 RI 
San Juan Portezuelo 648 303 345 185 159 85.95 RI 
Santo Domingo Atoyatempan 1 247 615 632 382 349 91 .36 RI 
La Magdalena Axocapan 78 41 37 9 7 77.78 RI 
Mártir de Chinarneca 188 91 97 36 21 58.33 TM 
Col. Ricardo Flores Magón RI 
Col. Revolución RI 
San Juan Tcjaluca 920 455 465 257 233 90.66 RI 
San Félix Hidalgo 1 329 665 664 397 351 88.41 RI 
San Agustín lxtahuistla 699 350 349 222 172 77.48 RI 
Col. Emiliano Z'3pata (Nexatengo) 731 349 382 196 166 84.69 RI 
Santa Ana Yancuitlalpan 975 474 501 272 241 88.60 RI 
San Félix Almazán 763 361 402 151 119 78.81 RI 
san Isidro Huilotepec 1 337 654 683 365 332 90.96 RI 
Santa Lucia Xonacayucan 1 446 701 745 348 313 89.94 RI 
San Felipe Xonacayucnn 168 88 80 45 43 95.56 TC 
San Jerónirno Caleras 611 302 309 144 119 82.64 TC 
San Esteban Zoapiltepec 354 176 178 107 91 85.05 TC 
San Diego Acapulco RI 
Solares Tenextepec 222 121 101 74 62 83.78 RI 
San Juan Castillolla RI 
La Trinidad Tepango 234 116 118 38 31 81.58 RI 
Col. Juan Uvera 585 270 315 129 88 68.22 RI 
Col. Otilio Montaiio 200 96 104 47 35 74.47 RI 
La Sábana 825 389 436 197 158 80.20 RI 

continr.ia 



Población PEA PEA agropecuaria Zona 
Comunidad Total 1 Hombres¡ Mujeres ocupada ocupada del 

Nº % CAOER' 
Huaquechula 

Col. Libertad 381 197 184 114 97 85.09 RI 
Rancho Ex-Hacienda San Lorenzo 2 2 2 2 2 2 RI 
Rancho San Lorenzo 2 2 2 , 2 2 RI 
Santa Ana Coatepcc 1 889 865 1 024 407 365 89.68 RI 
Rancho El Paraiso 135 62 73 32 23 71.88 RI 
Troncal 1 391 660 731 363 320 88.15 RI 
Col. Mártir Cuauhtemoc 565 274 291 140 98 70.00 RI 
San Juan Bautista 384 177 207 85 72 84.71 RI 
San Juan Huiluco 1 852 847 1 005 350 302 86.29 RI 
Cacaloxuchitl de Ayala 3 113 1 522 1 591 912 643 70.50 RE 
La Venta 359 174 185 93 79 84.95 RE 
Soto y Gama 785 529 256 126 97 76.98 RE 
Tezonteapan de Bonilla 2 541 1241 1 300 755 614 81.32 RE 
San Juan Vallarta 929 442 487 178 157 88.20 RE 
San Diego El Organal 2 075 967 1 108 372 306 82.26 RE 
La Soledad Morelos 1 936 907 1 029 322 308 95.65 TB 
Teacatco De Dorantes 1 474 752 722 245 210 85.71 TB 
El Progreso 357 167 190 59 55 93.22 TB 
San Antonio Cuautla 236 113 123 19 18 94.74 TB 
Huaqucchula 2 966 1 405 1 561 576 378 65.63 TB 
Santa Cruz Yancuitlalpan 118 57 61 32 32 100.00 TB 
Tlapetlahuaya 575 266 309 127 113 88.98 TB 
Santiago Tetla 831 372 459 119 88 73.95 TB 
San Pedro Contla 160 77 83 37 35 94.59 TB 
Huajotal 282 141 141 39 36 92.31 TB 
San Lucas Matlala 394 183 211 90 85 94.44 TB 
Morelos Matlala 336 167 169 86 86 100.00 TB 
Micha pita 216 107 109 45 41 91.11 TB 
Ahuatlán 246 125 121 56 56 100.00 TB 

coritmv.J 



Población 
Comunidad Total 1 Hombresl Mujeres 

San Gregario Atzompa 
San Gregario Afzompa 2 963 1 479 1 484 
Francisco Javier Mina 2 630 1 324 1 306 

Santa Isabel Cholula 
Santa Isabel Cholula 1 577 766 811 
San Pablo Ahuatempan 1 933 959 974 
San Martín Tlamapa 1 701 841 860 
Col. Tlamapa 425 194 .231 
Santa Ana Acozautla 1 443 704 739 

San .Juan Tianguismanalco 
Col Buena Vista 478 ·241 237 
San Juan Tianguismanalco 4 528 2184 2 344 
San Martín Tlamapa 1 271 602 669 
San Baltazar Allimeyaya 1 30·¡ 603 698 
San Pedro Atlixco 1 007 474 533 

Tochimilco 
La Magdalena Yancuitlalpan 2 411 1 192 1 219 
Santa Catalina Cuilotepec 362 178 185 
Santa Cruz Cunutomatitla 777 716 661 
Santa Catarina Tcpanapa 744 372 372 
San Martín Zacatcn1pan 892 410 482 
Tochimifco 2 873 1307 1 566 
San Miguel Tecuanipan 1 443 719 724 
Santiago Tochimizalco 648 335 363 
San Antonio Alpanocan 1 078 1 037 1 041 
San Francisco Huilango 1 026 497 529 
San Lucas Tulcingo 1 246 640 606 

'RI: Riego Intensivo: RE:Riego Extensivo. TB: Temporal Bajo; TM. Tümporal Maicero. 

TF: Temporal Forrajero; TFF. Temporal Frut1cola Foresta!; TC· Temporal Cnttco 

"No aparocon espocificados en ol Canso. porquo osrdn inrcgrados a fa zon3 urbana 

deAtlixco. 

Fuento: INEGI, En base al XI Censo Gcn~ral de Población y \/1¡,-wnda 1990 

Resultados Defimtwos. Daros por local1dad Puebla 1991 

PEA PEA agropecuaria Zona 
ocupada ocupada del .,. % CADER' 

599 267 44.57 TF 
806 403 50.00 TF 

356 258 72.47 TM 
464 380 81.90 RI 
466 415 89.06 TM 
118 98 83.05 RI 
421 358 85.04 RI 

118 109 92.37 TM 
1 127 887 78.80 TFF 

339 270 79.65 TM 
315 226 71.75 TFF 
218 184 84.40 TFF 

611 577 94.44 TFF 
93 90 96.77 TFF 

254 249 98.03 TFF 
188 188 100.00 TFF 
219 204 93.15 TFF 
416 331 79.57 TFF 
311 294 94.53 TFF 
141 128 90.78 TFF 
346 211 60.98 TFF 
216 207 95.83 TM 
194 183 94.33 TM 



CONCLUSIONES GENERALES 

En las consideraciones finales sobre el estudio realizado se retoma el contenido 
de las conclusiones parciales para integrarlas en un cuerpo de propuestas 
globales sobre las tendencias observadas. Se reflexiona sobre las posibilidades 
de ampliar sus alcances a contextos semejantes al de la región estudiada y se 
señalan también nuevos interrogantes que pueden ser puntos de referencia para 
investigaciones posteriores. 

El primer ámbito de cuestiones se centra en las diferenciaciones internas 
existentes en la región de Atlixco y el segundo en las transformaciones que ahí 
están ocurriendo. Finalmente el tercer ámbito de interrogantes se enfoca a las 
posibilidades de generalización para otras regiones del país de las tendencias 
constatadas en torno a la feminización del trabajo agrícola. 
• a) En casos como el estudiado ¿se puede l1ablar de tedencias generales del 
trabajo femenino? ¿Cómo ubicar, entonces, a las pa111cularidades y a las 
diferencias observadas? 

Además de los altos niveles de feminización de la activid<Jd agrícola, reiterado 
a lo largo de la investigación, en el perfil laboral femenino en la región se imponen 
cuatro tendencias básicas. también ya descritas en el cuerpo del documento, las 
cuales son: 
• la limitación al derecho a la tierrn y un desigual acceso a la propiedad; 
• la existencia de una rígida división sexual del trabajo a nivel de tas actividades 
propias de la esfera privada; 
• la especialización técnica en Jos procesos productivos en tareas y fases del 
mismo con base en Jos atributos genéricos femeninos, y 
• la tendencia a la intensificación del trabajo basada en la premisa de que "a 
mayor número de predios de pequeñas dimensiones explotados por la misma 
unidad productiva, mayor participación femenina". 



A partir de estas tendencias generales. el espectro de las diferencias es amplio 
y de diversa naturaleza. De este espectro se destacan aquí solamente dos 
centrales, la situación de clase y la relativa a la edad y a la posición de cada 
mujer en el grupo doméstico de acuerdo con el momento particular de su ciclo 
de vida. 

Si bien no se consideraron en el estudio a las unidades de explotación 
empresariales a gran escala por el papel marginal que ocupan en la región, 
existen diferenciaciones importantes entre los distintos estratos do productores 
y en la situación ele la mujer de acuerdo con el estrato al cual pertenece. Los 
extremos se ubicaron entre los productores de las unidades do producción 
empresariales de medianas dimensiones y los productores vinculudos u los 
minifundios que sufren un evidente proceso de descomposición. El sector de la 
población rural que no dispone formalmente de una propiedud se encuentra en 
una situación de l1echo próxima a este último estrato, por las siguientes razones: 
la acentuada pauperización de este estrato de minifundistas y porque los que no 
disponen de un predio frecuontemnte llegan a explotar porciones marginales de 
terreno por medio de las distintas formas de usufructo de la tierra existentes. 

En la región de Atlixco, se puede identificar por la menos cuutro situaciones 
en donde la problemática de género y de clase se interrelacionan con respecto 
a los patrones de trabajo rural femenino. 

La primera de ellas se refiero a las funciones de dirección y organización en 
la unidad de producción. En estos casos, la mujer participa en la torna de 
decisiones relacionadas con su funcionamiento. Esto se presenta en aquellas 
unidades de producción comerciales consolidadas y excedentarias. Las mujeres 
provenientes de estos estratos, disfrutan de un estatus social más elevado y una 
calidad de vida superior a las que provienen de otros sectores. Frecuentemente 
asumen también la posición de patrón, al ser responsabilizadas de la contrata
ción y control de los jornaleros, ya sean hombres o mujeres. En la medida que 
asumen estas responsabiliades pueden reducir sus labores directas en los 
procesos productivos. los cuales son cubiertos por los trabajadores asalariados 
a los cuales controla. 

El segundo patrón de trabajo femenino se refiere a la intensificación de la 
actividad de la mujer en la medida en que la unidad productiva incorpora más 
tierras bajo la modalidad de explotación de pequeñas superficies, que no implican 
la compactación de la propiedad o su ampliación a larga escala y permanente. 
El rasgo central de este patrón laboral es que las exigencias de los procesos 
productivos y las necesidades de trabajo familiar para cubrirlas, constituyen los 
factores determinantes de la actividad de la mujer. La posición de equilibrio 



precario de los pequeños productores comerciales en el mercado y en la 
estructura socioeconórnica es el factor central que los obliga a reducir los costos 
con la cada vez menor contratación de peones, la cual sustituyen con la mano 
de obra familiar ocupándola a su capacidad máxima. Por otro lado. la misma 
dinámica de funcionamiento de estos sectores genera necesidades monetarias 
que son cubiertas por la proletarización eventual de los miembros de la familia. 
incluyendo a las mujeres. 

La disminución de la participación de la mujer en las actividades directas en 
la parcela corno efecto del progresivo deterioro del minifundio y ele la sui)Ocupa
ción que este deterioro genera. es otra de las situaciones que se presenta. /\su 
vez esta situación tiene corno consecuencia la siguiente alternativa: la lJúsquedél 
por parte de la mujeres de ingresos extraparcela (proletarización eventual en la 
región o servicios ligados a la economía informal) o la pauperización creciente 
de la familia. 

Por último. un patrón usual que se presenta es el aumento de la respons<'lbi
lidad para la mujer en relación a la manutención de la unidad doméstica así como 
la feminización del minifundio debido a la migración masculina. El consecuente 
incremento de la sobrecarga de trabajo para ella y el deterior·o en su cond1c1ón 
de vida y en la de la familia es también parte de este modelo de funcionamiento 
de innumerables unidades de producción rurales en proceso de descomposición. 

Estas diferencias en la situación de las mujeres procedentes ele vilrros 
estratos dificultan el análisis por separado de los patrones de relaciones genéri· 
cas de otros condicionantes de su posición, entre los cuales los de clase tienen 
un peso decisivo. Aún cuando las mujeres de todos los estratos se encuentran 
sometidas a un modelo de división sexual del trabajo asimétrico y jerárquico. la 
posición relativa del nCrcleo familiar en la estructura socioeconórnica imprime 
características particulares a las relaciones de género. Resulta imposible dejar 
de mencionar los niveles acentuados de feminización de la pobreza que enfren
tan las mujeres de la región de Atlixco en áreas marginales y deteriorad8s del 
minifundio regional y cuya situación es sumamente distinta de las rnu¡eres 
procedentes de estratos sociales cuyas unidades de producción están en expan· 
sión o el grupo doméstico dispone de ingresos alternativos para hacer frente a 
sus necesidades vitales. 

La edad y la posición de cada mujer en el grupo doméstico agregan otros 
elementos diferenciadores en los patrones de trabajo rural femenino y de las 
relaciones genéricas. 

Para las mujeres jóvenes, que no iniciaron su ciclo biológico reproductivo, sus 
actividades labor3Jes y estatus se manifiestan por una situación de "tránsito•· en 
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donde se visualiazan los siguientes horizontes: el acceso a la escuela, en los 
niveles de secundaria o de propnratoria; el inicio de su vida adulta corno 
campesina con bases son1ejantes a las de su progenitora por medio del matri
monio, o Ja ausencia do una alternativa dofinida inmediata. En ol primor caso. el 
acceso a la escuela modifica el papel do la joven en el grupo doméstico al 
sustraerla en gran medida do las actividades que tenía designadas tradicional
mente a partir do su pertenencia a esto grupo. So podría hablar de la ruptura del 
ciclo de socialización para la mujer, propio de la cultura campesina y que 
posibilitaría en esta situación opcionos distintas al patrón usual de reproducción 
de esta cultura. No obstante, las deficiencias dol sistema educativo en el medio 
rural y las discriminaciones gonóricLls hacia la rnujor nulifican las posibilidades 
de escolarización posprirnaria para la mayoría de las jóvenes. Por otra parte, las 
restricciones al acceso a la tierra para las nuevas generaciones también reducen 
el número de mujeres jóvenes que inician su ciclo do vida adulta corno campe
sinas, por medio del matrimonio. En síntesis, una par1o importante de las jovénes 
no se ubica en estas alternativas. Si bien ollas siguen desornpoi'iando papeles 
designados en ol grupo doméstico do origen, personal y coloct1vamonto. el 
malestar por la indefinición en su situnción os el rasgo específico que caracteriza 
a las mujeres en esta etapa do vida. Y además, la subordinación genérica aliada 
al control generacional a que son sometidas las jóvenes incide desfavorablemen
te en la búsqueda de otras opciones que podrían encontrarse de acuerdo con 
esta etapa do su vida. 

Para las mujeres que se encuentran en su ciclo reproductivo. la compatibili
zación de las actividades productivas con las domésticas es el rasgo distintivo 
de su perfil laboral, puesto que la cultura productiva no las dispensa y ni las 
excluye de ambas. A pesar do que esta participación es indispensable a la 
reproducción del grupo en su conjunto, estas mujeres, sobro todo las más 
jóvenes, debido al sistema patrilocal de residencia y a la hegemonía masculino, 
tienen escasa autonomía y enfrontan restricciones para poder llevar a cabo 
iniciativas personales de desarrollo diferentes a las aceptadas socialmente. 

Las mujeres mayores. que ya robasaron su ciclo reproductivo. por el contrario 
disponen de una autonomía creciente. A nivel de la vida privada. ollas tienen 
ascendencia sobro las nueras y los niotos y sobro gran parto de su nCrcloo familiar. 
Su papel so incrementa también en las decisiones en torno a las actividades on 
la parcela y a las extradomésticas. Su acceso al mundo público so amplía y para 
las que ejercen ol comercio también so incrementa su control de los recursos 
monetarios. 

En síntesis, es en estos dos factores considerados -edad y posición do cada 
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miembro en el ciclo familiar- en donde pueden sor mejor visualizados los 
cambios que se manifiestan actualmente en la región. 
• b) ¿Cómo enfocar el papel de los cambios en la sociedad rural y en la actividad 
agropecuaria con relación a las pautas de la división sexual del trabajo? 

Existe una amplia gama de estudios de la mujer campesina cuya orientación 
está dirigida a mostrar la relación entre los cambios en la actividad agropecuaria, 
conocidos en particular como modernización de la agricultura, y la división sexual 
del trabajo en el medio rurnl. Sin negar la importancia de los mismos, los 
resultados indicaron que la tradición, las continuidades y la pervivencia de ciertas 
prácticas laborales son tan determinantes corno los cambios para explicar la 
división sexual del trabajo que predomina en la actualidad. como se ha consta
tado en la región ele Atlixco. Esto a su vez lleva a las siguientes interrogantes: 
¿Es posible generalizar estas conclusiones sobre la irnpor1ancia de la tradición 
para las demás regiones del país? ¿El peso de ésta se presenta también en 
aquellas regiones en que la ocupación de la frontera agr icola y el desarrollo 
agropecuario es más reciente y no poseen una tradición secular de explotación 
de la tierra? 

¿Qué ocurre en las relaciones génericas y la división sexual del trabajo 
cuando entran en contacto elementos de culturas laborales distintas, corno en el 
caso de las regiones empresariales nortei1as que r.ontratcm fuerza de trabajo 
indígena procedente del sur del país? 

Por último, la discusión en torno a los camlJios y las continuidades, conduce 
a las siguientes interrogantes: 

¿La sociedad rural atlixquense ha modificado las normas de división sexual 
del trabajo y las mujeres campesinas han obtenido una mayor autonomía en lns 
décadas recientes en que se enmarcó cronológicamente el estudio? ¿O siguen 
vigentes los mismos patrones que predominaban anteriomente? 

La existencia o no de un proceso de mayor autonomía de las mujeres 
campesinas de Atlixco y de cambios en dirección a una sociedad más igualitaria 
entre lo sexos, fue objeto de posiciones encontradas. manifestadas en las 
mismas expresiones verbales recogidas a partir de los testimonios. La posición 
de Victoria, la profesionista casada con un campesino. ilustra, en un caso poco 
usual las contradicciones que se manifiestan entre los nuevos y antiguos patro
nes de relaciones genéricas. Ella es incapaz de ver el cambio radical ocurrido 
en su vida -de campesina a profesionista- corno una expresión también de un 
proceso social: para ella. la vida de las mujeres no l1a cambiado. 

Los testimonios de las estudiantes de la preparatoria de Huaquechula son 
más ricos en evidencias contradictorias: en tanto que unas opinaron que todo 
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seguía igual en la vida de las mujeres, otras alegaron lo contrario. Esto tiene un 
significado mayor, en la medida que el acceso a la preparatoria para las jóvenes 
campesinas de la región representa un !actor de movilidad social, y en sus casos. 
cambios de comportamiento del medio hacia la mujer joven. Los relatos de estas 
jóvenes coincidieron en una apreciación positiva sobre las transformaciones que 
están ocurriendo en. la vida rural y en sus comunidades. La falta de consenso 
sobre el efecto de los cambios en la situación de la mujer, sugiere una temática 
para otras investigaciones relacionadas con los distintos ritmos de las transfor
maciones en las diversas dimensiones de la vida social. 

Los testimonios de las jóvenes campesinas que no habían podido seguir sus 
estudios fueron más homogéneos: tendieron a ratificar la permanencia do los 
patrones que reproducen la subordinación femenina. 

Hubo consenso en las opiniones de las mujeres do más edad: para ollas, las 
jóvenes de ahora tienen mucho más opor1unidades de superarse y de tenor una 
vida mejor que la que ellas llevaron. Las principales razones citadas por estas 
mujeres para explicar los cambios positivos en la vida de las mujeres jóvenes 
fueron la asistencia de las niñas a la escuela y las modificaciones en los patrones 
de residencia de patrivirilocal a neolocal. 

Además de estas evidencias contradictorias que dificultan las conclusiones 
definitivas, éstas no son fáciles de deducirse en la medida en que las conductas 
y el lenguaje explícitos tienden a reforzar los estereotipos de género y existe una 
discrepancia entre éstos y los comportamientos tácitos. En varias situaciones se 
constató que las mujeres tenían rnás poder y autonomín de lo que ellns mismas 
y la sociedad reconocía. El hecho de que sea así indicn, sin embargo. que existe 
un deslace entre los cambios que están ocurriendo y la ideología que los debe 
consensar. Posiblemente esto se explique porque los cambios en las relaciones 
de género tienen ritmos distintos, no son suficientemente visibles o consolidados 
para generar, en el contexto, una nueva ideología. Una vez más las 1erarquías 
de género en la división sexual del trabajo buscan imponerse. 
• c) ¿En que medida los patrones de trabajo rural femenino observados en Atlixco 
sirven como referencia para analiznr otras regiones similares. en espccinl las del 
centro del país? 

Se ha caracterizado a Atlixco corno una región en donde predominan las 
formas propias de la economía campesina, con explotaciones familiares diversi
ficadas, mercantiles. rninifundistas, ubicadas en una sociedad rural abierta y con 
altos grado de integración al mercado y a la sociedad regional así como vinculada 
con los Estados Unidos, debido a la existencia de corrientes migratorias a este 
país. En este contexto. existe una alta feminización de la agricultura, cuyas bases 
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de sustentación radican en una cultura productiva anterior en donde se apoyan 
los cambios recientes. 

El cuestionamiento básico se centra en las características de los procesos de 
feminización de la agricultura al interior de la región y las posibilidades de que 
estas características se presenten también en otros contextos. 

Se recurre frecuentemente, en los estudios de género, al concepto de fen1i
nización de la agricultura con dos connataciones específicas. La primera de ellas 
se refiere al aumento de la participación femenina en las actividades del sector. 
Si ello es así la expresión no tiene cabida para estucJ1cir la región de Atlixco: ahí 
las mujeres siempre han trabajado en el campo. l.os resultaeios obtenidos no 
permiten una conclusión en términos de modificación de las tendencias predo
minantes, sea en el sentido de aumento o de disminución de la participación 
femenina en actividades productivas. La segunda l1ace mención del desloca
miento del trabajo femenino de la unidad familiar al rnercaclo, es decir a procesos 
"puros" de proletarización fen1enina. Este puedo ser encontrado en la región, 
pero no con el mismo peso de otras áreas donde predominan Jos mercados de 
trabajo primarios y la orientación exclusivamente mercantil de la producción. 

Las tendencias observadas se relacionan más con una diversidnd de fenó
menos resultantes de la combinación ele las formas l1istóricas ele división sexual 
del trabajo y los cambios que afectan a las mujeres campesinas con las 
relaciones de género en In región. Por un laelo, se trata do los ajustes en la 
relación hogar/trabajo la cual ha sido la base ele! elesempeilo laboral ele las 
mujeres elesele hace mucho tiempo. Por otro, ele la modificación en los sistemas 
agroproductivos y de la mayor integración de las comunidacies. ya sea a nivel 
regional, nacional o internacional. pues esto crea nuevos escenarios de vida rural 
y de instancias societarias básicas como las relaciones cor11un1tarias y familiares. 
La cultura laboral y la división sexual del trabajo absorben las nuevas idiosincra
sias, sin una ruptura con las formas anteriores. 

El estudio de la región de Atlixco permite llamar la atención sobre estas formas 
específicas de feminización que no suponen necesariamente el aumento de la 
participación femenina en la agricultura o un proceso ele proletariznción de las 
mujeres rurales. sino que conllevan mecanismos más complejos ele reproducción 
de las formas de economía campesina que estan en procesos constantes de 
transformación. Lo anterior es el caso de varias otras regiones del país, en 
especial las ubicadas en la zona central de México. 
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ANEXO GENERAL 



ANEXO No 1: ESPECIFICACIONES SOBRE LA 
IMPLEMENTACION DEL PROYECTO 

1. ESTRATEGIAS OPERA!TVAS DEL PROYECTO 

El proyecto implementado en el periodo 89/94, cuyos resultados se presentan en este 
documento, se desarrolló en tres etapas: 1989, 1990/91 /92 y 1993/94. 

La etapa exploratoria realizada en 1989, se centró en las siguientes líneas: la revisión 
teórica y el análisis de las alternativas posibles en lo que dice respecto a la selección de 
la región de estudio. 

La planeación del disef10 en sus líneas generales y los contactos iniciales con el carnpo 
de estudio fueron las actividades que sellaron esta etapa. 

La etapa básica de implementación del proyecto fue realizada en los ai1os de 
1990/199111992. En ella se definieron las estrategias metodológicas a ser utilizadas, se 
afinó el instrumental técnico y se realizó el trabajo de recabación y sistematización de 
la información, cuyas líneas principales se describen en esto anexo general. 

Los anos de 1993 y 1994 fueron dedicados a la conclusión del trabajo de investigación 
con las actividades que le son propias: la revisión del material obtenido hasta el momento 
para subsanar sus deficiencias y corroborar su validez, ;1s1 con10, el análisis final del 
mismo y la presentación de las conclusiones. 

Para cumplir este calendario se rclizaron las siguientes actividados de carácter técnico: 

• Selección de la región de estudio: 

Se adoptó la regionalización construida por la SAHR por considerar que la división 
territorial que propone esta secretaría es la más funcional para operacionalizar los 
estudios regionales del sector agropecuario. Se elegió la Región del CADER ATLIXCO 
por los elevados índices de feminización de la actividad agrícola ahí predominantes. 
• Determinación de las unidades de análisis: 

Se decidió instrumentar el estudio tonu1ndo como referencia ·1 unidades básicas de 
análisis que presentan distintos niveles de concreción: la región. la con1unidad rural. In 
unidad doméstica y la mujer campesina. 

• Elección de comunidades representativas para el estudio de campo: 

Se revisaron los diagnósticos de la región y se realizaron recurridos de áreas Y 
entrevistas con informantes claves para definir las comunidades representativas de los 
principales patrones de vida rural y de la actividad agropecuaria clel valle. Se optó por 
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las siguientes: Huaquechuala, San Juan Tojaluca. San Pedro Benito Juárez y Teozotea
pan de Bonilla. 

• Establecimiento de criterios para el manojo de las fuentes documentales y la sistema· 
tización de los datos procedentes de estas fuentes: 

Se utilizó la fuente prin1aria de acuerdo a las variables que fueron tratadas y de manera 
complementaria se recurrió a fuentes secundarias. A nivel de grandes agregados se 
manejó información Procedente de las bases do datos de las instituciones responsables 
por la generaciónn de los misrnos a nivel sectorial, entre las cuales se priorizó la SARH. 
el INEGI y la SRA. 

La base de datos utilizacJa í)arn el trabajo de las variables rolacionndas con la produc
ción, fue la gencracJa por la SARH. La intitucrón dispone do series históricas con las 5 
variables básicas que se refieren a la producción: superficie, volun1cn rencjirnicnto. valor 
y precio medio rural do cada cultivo. Estas variables están desglosadas éi nivel nacional 
y estatal. Asimismo están desagregadas por ciclos agrícolas y por ol uso dol agua 
(existencia o no de riego). Esta información esta publicada los Anuarios Estadísticos de 
la Producción Agrícola Mexicana en '1 series: 

Serie 1: Superficie sembrada y cosechada. rendimiento y producción por cultivo. 

Serie 2: Producción, precio modio rural y valor de la producción por cultivo. 

Serie 3: Superficie sembrada y cosccl1ada, rorJin1iento y producción por Entidarl Fede
rativa. 

Serie 4: Producción, precio medio rural y valor de la producción por r::ntidad Federativa. 

A nivel municipal la información utilizada, también generada por la SARH fue olJtenida 
en los Anuarios Estadísticos del Estado de Puebla (publicación conjunta con el INEGI) 
o directamente en ol CADER ATLIXCO, en el caso de la información no divulgada. 

Los dalos de tenencia de la tierra manejados provienen de los Censos agropecuarios 
(agrícolas ganaderos y ejidalcs) en sus diversas publicaciones, ya sean resúmenes 
nacionales o estatales. 

Los principales problcn1as para el nianejo de los censos agropecuarios fuoron: el 
rompimiento do la continuidad estadística por la modificación de los criterios utilizados 
en algunos indicadores lo quo dificultó los análisis longitudinales; la falta do publicación 
de los datos a nivel rnunicipal en el cnso del censo agrícola ganadero de 1 980 y escusa 
validez de los dalos publicados por este censo a nivel nacional (en forma do muestreo) 
por lo que se descartó su utilización; imprecisiones y lagunéls en algunas de lé!S 
principales variables presentadas (señaladas en las notas correspondientes del texto). 
En especial so carece de la especificación de las características de las unidades d0 
producción ejidales on los ce11sos agrícolas ganaderos anteriores ¿¡I do 1991. El Censo 
agrfcola ganadero de 1991 corrige esta deficiencia, aunque la nueva presentación de 
los datos dificulta la comparación con los censos anteriores. 

Los datos sobre los procesos de Reforma Agraria se basaron en la 1nforrnación directa 
de la Secretaría de Reforma Agraria. 

Las fuentes estadísticas presentan limitaciones importantes para la evaluación de los 
problemas de trabajo y ocupación on el medio rural. La inexistencia de series continuas 
y encuestas periódicas sobre 01 terna os la principal de ellas; la subestimación del tré!bajo 
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femenino es otra de las deficiencias de estas fuentes que se señaló reiteradamente en 
el transcurso de este documento y que restringió las posibilidades de meclición del 
fenómeno. Se buscó superar estas carencias con la información existente, por un !arlo 
manejando las variables censales procedentes de los censos de población y vivienda y 
de los censos agrícolas ganaderos; por otro se realizaron aproximaciones a partir de las 
cifras preser.itadas por eL Centro de Estudios y Planeación Agropecuaria (CESPA) en 
su informe publicado en 1987 y cuyo enfoque sobre la ocupación se centra en la 
estimación de ias jornadas por hectáreas que requieren las distintas actividades produc
tivas del sector. Para la rcgic')n de Atlixco adcn1ás de las cifras censales se trabnjó 
integrando la información cHsporsG. de varias fuentes locales. sobre tocJo, las localizadas 
en el CADER ATLIXCO, las cuales ~e cor11plcn1cntaron con el trabajo ele czunpo. 

En general, la información documental dispersa, particular, no publicada y a veces de 
difícil acceso, representó unn fuente in1portante de datos para la invcst1nación. En ella 
se incluyen los estudios de casos, las tesis realizadas sobre la r0oión. los diagnósticos 
particulares (monografías de comunidades), los datos de arcl1ivos particulares o institu
cionales (padrones de productores) y un gran núrncro de estudios institucionales 
específicos (relacionados a niveles tecnológicos. uso del sucio, costos. entre otros). 

2.TR/\B/\JO DE CAMPO: LINE/\MlloNTOS METODOLOCJICOS 

El trabajo de campo, cuya etapa intensiva fue realizada 2n los anos de 1 990, 1 991 y 
1992 partió de dos premisas básicas: a) la necesidad de contactos permanentes con la 
región y sus habitantes, así como de la participación del investigador --dentro del marco 
investigativo previsto- en las actividades cotidianas o especiales de las comunidades 
y de las familias de la mism'1. y b) la convenienci'1 ele utilizar diversos instrumentos 
técnicos para obtener no sólo la inforrnación sino una comprensión integral del fenómeno 
investigado. 

El diseno del trabajo de campo contempló tos siguientes lineamientos metodológicos: 

• Determinación de las princip<lles fuentes de datos: 

El material obtenido en el trabiljO rlc campo fue clasificado en dos ~:irupos de acuerrJo 
con el origen de la información: el procedente de los informantes claves y el proporcio
nado por los sujetos directos de la investigación_ 

Fueron considerados informantes claves los habitantes de la región y personas que 
laboraban en ella siempre quo no estuvieron involucrados en al~JlH1a actividad del sector 
agropecuario. También se incluyó en este caso a las personas con conocirnicntos sobre 
la región, aun cuando no residían en ella_ En este grupo se incluyó la información 
procedente de los siguientes tipos de personas: 

-choferes de transportes colectivos y pasajeros do los rnisn1os: 

-comerciantes, vendedores ambulantes, panaderos, molineros y tortilleros: 

-encargados de prestación da servicios: agencias de viajes. 

responsables de la renta de videos y de los pequeños talleres; 

-autoridades municipales: jueces auxiliares, encargados de las juntas auxiliares, 
secretarios y presidentes municipales; 

-autoridades religiosas: 
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-médicos, enfermeras y responsables de las clínicas rurales; 

-maestros de primaria, secundaria, preparatoria, del Instituto Nacional de Educación 
de Adultos y de otros cursos que se realizaban en las comunidades; 

--técnicos e investigadores del Centro de Enseñanza. Investigación y Capacitación para 
el Desarrollo Agrícola Regional (CEICADAR); 

-investigadores, ext~nsionistas y técnicos quo trabajan en la región; 

-personal de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos: agrónomos y tócnicos 
en funciones de extensionistas, responsables de programas y áreas del CADER 
ATLIXCO y del DISTRITO 05 (CHOLULA); 

Los productores, trabajadores rurales. patrones y personas involucradas directamente 
en las actividades del sector agropecuario (incluyendo los familiares) fueron considera
dos los sujetos directos de la investigación. Por ello, su perspectiva de los fenómenos 
en cuanto sujetos de la investigación ocupó un lugar central en el estudio. La información 
que estas personas proporcionaron fue privilegiada en su tratamiento e integrada 
directamente al cuerpo del trabajo o destacada en forma de testimonio (Anexo No.3). 

• Selección de los principales instrumentos para la obtención de datos; 

Las principales técnicas para la obtención de datos fueron las entrevisti1S semies
tructuradas, las entrevistas abiertas y la observación. Para la realización de las 
entrevistas semiestructuradas se elaboraron las guias que se presentan en el anexo 
No 2. Se utilizó tambión el cuestionario escrito, con estudiantes de la Preparatoria 
de Huaquechula (Anexo No.4). De manera complementaria se utilizó una oncuesta 
de reducidas dimensiones sobre el acceso a la parcela ejidal por parto de las mujeres. 
La participación en reuniones y eventos comunitarios permitió Ja realización de 
algunas entrevistas coleclivas. 

La observación fue el recurso pern1anentc de la investigación y adcmús un instrumento 
específico para la obtención de datos en los siguientes situaciones: en los recorridos de 
área, en los campos de cultivo, en los puntos de reunión de jornaleros y patrones, en 
los mercados ele Atlixco y los lianguis semanales y en actividades colectivas de la 
población (fiestas y conmemoraciones). 

Los recorridos de área fue1on realizados en transporte individual, institucional o público. 
La utilización del transporte p1jlico para los desplazamientos por parte del 11westigador 
fue intencional y reí)rescntó un recurso de gran va.lidez pa.ra la aproxin1nción al objeto 
de estudio. 

La observación realizada por rnedio do los rocorndos de área permitió avanzar en el 
estudio de los flujos intrarregionales, de los movimientos cotidianos o excepcionales de 
la población, del paisaje agrícola y de los asentamientos humanos regionales. 

La observación realizada en los puntos en donde se rclinen los jornaleros y los patrones 
contribuyó a integrar los análisis de los mecanismos de funcionamiento del mercado de 
trabajo. 

La principal finalidad de la observación efectuada en el mercado de Atlixco y los tianguis 
semanales de las comunidades fue conocer el comportamiento de las mujeres en las 
actividades vinculadas al mercadeo en el sitio en donde éstas se realizan. 

Por último, la participación en actividades colectivas de la población, sobre todo 



conmemoraciones y fiestas, proporcionó elementos para el estudio de las formas de 
sociabilidad en situaciones no cotidianas de estas comunidades y que representan 
elementos centrales de reproducción de su cultura. 

Estas formas de observación, así como las cntrcvistL!s abiertas y scn1iestructuradas y 
el demás instumental técnico fueron utilizadas de manera combinada y flexible. Su 
dinámica estuvo determinada por lo que so dcnon1ina "Jos escenarios de la situación 
investigativa". 

• Escenarios de la situación investigativa: 

Se define por escenario de la situación investigativa el silio y las circunstancias en que 
se realizaron las actividndcs de investigación y en los cuales se estableció la interlocu
ción entre investigaclor y Jos sujetos de la investigación. 

En relación al sitio, los escenarios principales en donde se rcalir.:aron la actividades de 
investigación fueron: 

-los solares y los hogares rurales; 

-los campos de cullivos e instalaciones agropecuarias 

(viveros, invernaderos. instalaciones de refrigeración para flores y de procesamiento de 
cacahuate); 

-los transportes colectivos de las rutas que cruzan la región; 

- los tianguis instalados semanalmente en las comunidades; 

- el mercado de Altixco; 

- el entorno al Zocalito en Atlixco, en donde se concentran los jornaleros y los 
empleadores. 

En relación a las circunstancias que conformaron estos escenarios y que de alguna 
manera influenciaron el curso de la investigación se destacaron las siguientes: 

-forma de establecimiento de contacto del investigador con sus informantes. Los 
vínculos con los informantes se establecieron de dos maneras: a) el investigador se 
presentó solo y sin nigt.'Jn contacto previo con los informanles. y b) el 1nvest1gador se 
contactó con sus informantes por medio de una tercera persona que servió de enlace 
inicial entre ambos; 

-el día de la semana y tas distintas épocas del a fío. En relación a los cHas (Je la semana 
se diferenciaron: 

los martes y sábados (dlas de plaza), los domingos y los demás dlas de lct semana. En 
relación al época del año se distinguieron dos periodos principales: el del inicio de las 
actividades del ciclo agrícola primevera-verano (mayo/junio) y el final de este ciclo 
(noviembre) debido al auge de Ja actividad agrícola por la cosecha: 

- la presencia de una o más personas cuando se realizaron las entrevistas. 



ANEXO No 2.GUIAS ELABORADAS PARA EL TRABAJO 
DECAMPO 

GUIA DE ENTREVISTA No.1 

Datos fundamentales sobre las caracteristicas regionales del sector agropecuario, 
funcionamiento de los sistemas agrícolas y de los procesos ele trabajo. 

1.Ubicación del contexto: región, comunidades, caracleristicas básicas. 

2.Tenencia de la tierra: 

¿Cuáles son las principales formas de accGso a la propiedad en el contexto? ¿Cuáles 
las predominantes? (herencia, compra-venta, arrnndamiento, aparcGria. reparto agrario. 
apropiación, otras). ¿Cuál es la estructura formal de la lGnencia de la tierra? (ejidatarios. 
productores privados). ¿Cómo se encuentra el mercado de tierras? ¿Qué procesos 
concretos de concentración o dispersión de la propiedad están ocurriendo? ¿Cuáles 
son los mecanismos de aparcería y arrendamiento? ¿Quiénes dan sus tierras a rentar? 
¿Quiénes la rentan? ¿Se puede hacer una estimación ele las mujeres propietarias? 
¿Cuáles son los mGcanismos para las mujeres acceder a una propiedad? ¿Participan 
y cómo las mujeres en los contratos de arrendamiento y <.Jparceria? ¿Participan en la 
toma dG decisiones sobre el destino de la propiedad? 

3.Patrones de uso del suelo y explotación de la frontera agrícola: 

¿Cuál es la utilización, en este momento. de la frontera agricola? ¿Qué modificaciones 
recientes (últimos 1 O ar1os) ocurrieron en la frontera agricola? ¿El patrón del uso del 
suelo tia sido fundamentalmente extensivo o intensivo? ¿Por qué? ¿Qué modificaciones 
se han verificado en relación a esto? ¿Cuál lla sido el patrón de cultivos? ¿Qué factores 
explican la conformación de este patrón? Han surgido modificaciones recientes en este 
patrón? ¿Cuáles? ¿Por qué? ¿Cuáles son los mecanismos que operan en la toma de 
decisiones de los productores sobre la explotación de su unidad? (incluyendo si tienen 
varias parcelas o deciden rentarlas). ¿Cuéil es la incidencia ele la mujer en esta toma de 
decisiones? 

4. Procesos productivos locales y tecnologia empleada: 

¿Cuál es el calendario agrícola y como están organizados los ciclos productivos? 
¿Cuáles son tos principales problemas de tipo agroecológicos que enfrenta la actividad 
agrícola? En general ¿cómo se encuentra la productividad en la región? ¿La explotación 
en la región se da en riego. temporal o combinada? ¿Cuál es la proporción de cada una 
de estas formas? ¿Cuáles son los rasgos centrales de la tecnología empleada en cuanto 
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al uso de insumos y el grado de mccaniznción? ¿Cón10 incide esta variable en la 
demanda y características de la fuerza de trabaio incorporada? 

5. El trabajo agrícola y el mercado de trabajo regional: 

¿Cuál es la época de mayor requerimiento de trabajo en la agricultura en la región, en 
general y, en particular del trabajo en la parcela y el asalariado? ¿Qué cultivos absorben 
mayor fuerza de trabajo? (Jornadas por hectúrea aproximaclas). ¿Oué tareas y etapas 
del proceso produclivo demandan mayor fuerLa de trabajo'' ¿Oué relación exisle entre 
la tecnología empleada y exigencias do luerza de trabajo? ¿Cuáles son las principales 
características de la fuerza de trabajo en c1wnto a procedencia, edad, sexo, condiciones 
de trabajo, salarios? ¿Cuáles son las prinr.ipales n1c:canisrnos de incorporación? (cana
les, formas de contratación y engancl1c). ¿Cuúkn.> son las caractcrlsticas específicas del 
trabajo femenino en rclnción a estos puntos sr.nalacJos y. que diferencias guardan con 
el trabajo masculino? 

¿Cuál es la opinión de los productores sobre el trabajo femenino en la agricultura? ¿Cuál 
es la particularidad de éste y sus rasgos básicos? En la agricultura de subsistencia ¿cuál 
es el papel de la mujer y las aclividades que realiza? 

GUIA DE ENTREVISTA No.2 

Testimonios de la mujer campesina y sobre el trabaio femenino rural. 

La finalidad de esta guia es direccionar las entrevistas abiertas para captar en forma de 
testimonios la opinión, experiencias, percepción, sentimientos y hechos fundamentales 
de la participación de la mujer campesina en los procesos productivos locales, su vida 
laboral y la vinculación de ésta con las activiclacles relacionadas al funcionamiento ele la 
unidad productiva y doméstica campesin3., así corno los roles genéricos y la ideología 
prevaleciente en relación a ellos. 

La guía fue construida para ser utilizada en las entrevistas con las rnujcres campesinas. 
pero fue aclaptacla para las entrevistas realizadas también con los hombres. 

Consta ele 4 graneles apartados: 

1. El trabajo rural en la comuniclacl y la participación ele la mujer en él; 

2. ldenticlacl genérica y trabajo agrícola: 

3. La compatibilizac1ón entre los roles produclivos y reproductivos de la mujer campesi
na: 

4. Datos centrales sobre los procesos cotidianos de la vicia familiar y sus cambios en 
relación a las relaciones genéricas. 

Especificación de las preguntas: 

1. El trabajo rural en la comuniclacl y la participación ele la mujer en él. 

¿Cuáles son los principales trabajos que existen en la comuniclacl? ¿En la agricultura? 
De éstos ¿cuáles desempeñan las mujeres y cuáles los hombres? ¿Por qué? 

-Cuando es trabajo asalariado, ¿qué salario reciben los hombres y las mujeres? (si es 
diferente ¿cuál es la opinión de la entrevistada sobre esto). 

-Cómo gastan el dinero recibido los hombres y las mujeres? (opinión de la entrevistada 
sobre esto). 
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Dentro del proceso productivo agrícola ¿cuáles son las tareas específicas que realizan 
los hombres y las mujeres? (por cultivos, por época). ¿Por qué?. 

¿Cómo se contrata el trabajo agrícola en esta comunidad? ¿Cómo se contrata a las 
mujeres? Y ¿a los l1ombres? ¿Hay mujeres contratistas de mano de obra, engancha
doras, capataces? <.Quiénes son? ¿Cómo son? 

Cuando las mujeres son propietarias de un terreno ¿cómo participan en su explotación 
o en decisiones sobre su uso o transferencia? (arrendamiento, venta, llerencia). ¿Exis
ten muchas mujeres propietarias o ejidatarias? ¿Es posible t1acer una estimación 
numérica de este d<1.to? ¿Cuáles son los mccanisn1os de t1crencia prevaleciente? ¿O 
quién hereda las propiedades? 

¿Qué cambios han ocurrido en el trabajo agrícola? ¿Por qué? 

¿Estos cambios son buenos n malos? ¿Por qué? ¿A quién benefician o prejudican -a 
los hombres a tas mu¡eres? ¿Por qué? (Las preguntas sobre tos cambios deben ser 
ubicadas en la época- en los t"iltimos 40's 30's 20's o 1 O años). 

2. Identidad genérica y trabajo agrícola. 

¿Cuáles son las principales razones para qué tas mujeres trabajen en el campo? 

¿Cuál es su opinión sobre el tral)ajo en la agricultura para ta mujer? 

Algunas gentes plantean que ta mujer puede realizar en ta agricultura las mismas 
actividades que el hombre. ¿Esta usted de acuerdo? ¿Por qué? Cuando una mujer y 
un hombre realizan la misn1a tarea ¿quién hace mejor? ¿Por qué? 

¿Qué tipo de mujer desempeña, qué tipo de actividad? (jóvenes. grandes. casadas, 
solteras, mujeres jefes do familia, propietarias, ejidatarias, etc). ¿Cuál de estos tipos de 
mujer hace mejor el trabajo? ¿Por qué? 

¿Cómo ve la gente el trabajo de la mujer en la agricultura? ¿Qué piensa usted de este 
trabajo? ¿Cuál son los trabajos mejores para la mujer en et campo? Y ¿los peores? ¿Por 
qué? ¿Hay mujeres que manejan maquinaria agrícola en esta comunidad? ¿Quiénes 
son? ¿Cómo hacen su trabajo? 

3. La con1patibilización de los roles productivos y reproductivos de la rnujcr curnpcsina. 

Cuando una mujer tiene t1ijos pcqucrlos u obligaciones farniliares ¿cómo le tlaco para 
ir trabajar al campo? 

Para la mujer ¿qué trabajo es más bonito: el campo o et cuidado de ta casa? (,Por qué? 
¿Qué trabajo es nias 1n1portante? ¿Por qué? 

De los trabajos de la casa ¿cuál le gusta más? ¿Cuál le gusta menos? ¿Por ciué? De 
los trabajos del campo ¿cuál es más interesante y el menos? ¿Por qué? De todos tos 
trabajos que t1ace una mujer campesina (casa. hijos, en el campo, vender) ¿cuál es et 
mas interesante? y ¿el menos? ¿Por qué? 

¿Cuál es la rutina diaria de las familias? ¿En qué consiste por lo general el trabajo 
doméstico? ¿Quién lo llace? ¿Cómo se hace? ¿Cuáles son las formas de preparar los 
alimentos y los hábitos alimentarios? ¿Cómo se organiza ta preparación de los mismos? 
¿Qué servicios e infraestructura existen en la comunidad y que repercuciones tienen 
esto en el quehacer de tas mujeres? (por ej. agua). ¿Qué actividades relacionadas con 
el cuidado y atención de los t•ijos son básicas y quién las realiza? 
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¿Qué necesita hacer una mujer que trabaja en el campo para alenrJer lambién a su casa 
y la familia? ¿Qué hacen las mujeres de aquí rmra que les alcance el liempo? 

¿Qué quehaceres de la casa o dela familia hacen los hombres aqui? (opinión de acuerdo 
con la respuesta). ¿Cuáles quehaceres pueden o deben hacer los l10mbres? ¿Por qué? 

4. Datos centrales sobre los procesos de la vida colirJiana y sus cambios en las relaciones 
genéricas. 
¿Qué cambios se han verificado en la vida de la mujer? (opinión sobro Jos cambios). 

¿La vida de las mujeres de ahora es diferente de las de antaño? (una o dos generacio· 
nes). ¿Por qué? ¿Es mejor o peor? ¿Por qué? ¿La de los 11ombres? ¿Por qué? 
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ANEXO No 3. LOS TESTIMONIOS: MANEJO TECN!CO 
Y PERFIL SOCIO/SITUACIONAL 

DE LOS INFORMANTES 

l. ESPECIFICACION SOBRE LA PRESENTACION DE LOS 
TESTIMONIOS 

-Se incluyó en los testimonios la información proporcionada por mujeres campesinas, 
productores o familiares de los productores, habitantes de las comunidades rurales 
vinculados al trabajo agropecuario, sea direclamente en una parcela, como trabajador 
asalariado o patrón. Se trata, entonces, de aquellos sujetos directamente relacionados 
con el objeto de estudio del proyecto. 

-Los testimonios. obtenidos en las circunstancias anteriormente descritas (unexo No.1) 
fueron registrados en tres modalidades: 

entrevistas abiertas y semiestructuradas grabadas: 
entrevistas abiertas y scmiestructuradas, con datos anotados a la misma J1ora do la 
entrevista o inmediatrirnentc al término de ésta. 

por escrito: este caso so refcrió exclusivamente a las actividades realizadas con los 
estudiantes de la Preparatoria de Huaquechula, que se comentará en el siquicnte anexo. 

2. CRITERIOS P;\J(/\ EL M/\NE.10: 

Transcripción: 

-fonológica integral en el caso de las grabaciones: 
-revisión y sistematización del material registrado, no grabado de las entrevistas, por 
medio de fichas resumenes con observaciones relevantes; 

-sistematización del material contestado por escrito de los alumnos de la Preparatoria 
de Huaquecllula; discnn1inación do los extractos relevantes y su transcripr.1ón en formas 
de ficha. 

Selección: 

-se utilizaron extractos de los textos que fueron representativos tambicn de otros 
testimonios o expresaron posiciones usualmente consensadas, considerando igualmen
te la perspectiva individual/subjetiva de cada testimonio; 
-aun cuando el contexto del testin1onio no está explícito se respetó la contextualización, 
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manteniendo el sentido de su contenido tal como lo expresó el interlocutor, de acuerdo con 
la secuencia de la entrevista; la selección del texto presentado requirió, desde luego, una 
evaluación de la situación de entrevista y de los rasgos más sobresalientes de la persona
lidad del entrevistado, que individualizaron su discurso. El perfil siluacional de los entrevis
tados, presentado en este anexo ubica algunas de las carüctcristicas do los informantes; 

-se captaron tendencias y no conclusiones definitivas y n1cnos en una dirección 
determinada; en casi todos los lemas las posiciones tuvieron mrtlices, y en algunos de 
ellos, las opiniones disontieron; esto exigió una ponderación do lo expresado; 

-en la mayor parte de Jos casos, sólo se grabaron las entrevistas cuando había un 
acercamiento previo con el entrevistado. lo que significó contactos anteriores. no 
grabados. 

Codificación: 

-al final de cada extracto se presenta un código para explicitar el tipo de testimonio. en 
los siguientes términos: 

TG: testimonio grabado; 

TE: testimonio de entrevista registrada por escrito; 

TP: testimonio escrito de estudiantes de la Preparatoria de Huaquechula). 

Se agrega, en seguida, el nombre del informante, con el objetivo de que el lector ubique 
su perfil situacional en el apartado de este anexo. 

-Para la transcripción de los relatos grabados se respetó la grabación original, con 
objetivo de mantener el contenido y la forma del relato de manera fidedigna. Se hicieron 
ajustes en el texto imprescindibles para su comprensión; se introdujeron los siguientes 
símbolos: 

... pausa y continuación; 

O se suprime parte del texto; 

( )se agrega aclaraciones para la comprensión del texto. 

3.PERFrL SOCIO/SITUACIONAL DE LOS INFORMANTES 

CARACTERISTICJ\S GEN ERALES 

Los nombres presentados son ficticios; la edad de los informantes toma como relerencía 
el año de 1 991. 

Se incluye una clasificación propia de la vivienda de los informantes siempre que se tuvo 
acceso a ella. Esta clasificación proporciona elementos para una visión de las condic10· 
nes socioculturales de la familia, sin una relación lineal con su nivel económico. puesto 
que en las comunidades de la región no se puede deducir este a partir ele! aspecto 
externo de la vivienda. 

La vivienda, o más exactamente, el solar considerado como el hábitat de la familia y 
centro de operación de la unidad productiva en la región, puede ser agrupada en tres 
tipos básicos: 

a --<=dificadas con materiales locales. cJe una pieza o dos. mucl1as veces en r:onstruc-
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cienes separadas, sin ventanas, piso de tierra, techo de palma o lámina, a veces con 
aperturas entre el techo y las paredes, y otra aperturaa que cumple la función de una 
puerta. Las pertenencias de la familia so reducen a petates o una base de madera que 
siive de cama, algunas cobijas, ta ropa colgada en las paredes, bancos pequeños, 
eventualmente una mesa o sillas, enseres de barro, peltre o plástico, un calendario, casi 
siempre una estampa de alguna virgen y fotografías, el radio y algún otro eleclrodomés
tico. Todas estas pertenencias están concentradas en el único ambiente donde duerme 
y convive la familia y circulan los animales (especies menores y domésticos); en la mayor 
parte de las casas, se dispone de un otro ambiente parcialmente cerrado con el tlacuil, 
que funge corno cocina y, un sitio para los animales de trabajo. 

b -edificadas con adobe o tabique: c:.írca cubierta n1ayor: el piso y el tocho son revestidos 
y los espacios internos tienen por lo n1enos una d1v1sión. La pieza principal descrnponu 
la función de dormitorio. sala y cocina. En r:lla se disponen ele camns r11atnmonié1les con 
sábanas y colchas incorporadas al uso diG.rio, así con10 mobiliario con1pucsto por 
trasteros, mesas y sillas; hay mayor disponit)ilidad de eletroctrodornésticos, incluyendo. 
a veces, el refrigerador, la estufa de gas. la licuadora, el radio, el aparato de sonidos, la 
videocasetera y la televisión. Estos, casi sicn1prc, son aportaciones de los migrantes de 
los Estados Unidos. Hay una variedad de utensilios de loza y plástico. No falta también 
el calendario, las fotografías ahora debidamente enmarcadas, y también las estampas 
religiosas, muchas veces, en un altar con floreros en un recanto especial para ello. 

e -viviendas con diseíio semejante al urbnno popular, pintadas y revestidas, varias 
piezas, con pisos de mosaico o cemento. ventanas con vidrios y l1errcria. Existe una 
relativa correspondencia entre el aspecto externo de la viviencJa y el interno. Las 
habitaciones son diferenciadas por funciones: en la sala se incorporan los sillones y, las 
camas son desplazadas a los dormitorios. Los enseres y adornos tarr.bir'::n son diversi
ficados y propios de una cultura urbana. Se instalan tornas de agua con llaves y, 
lavaderos, calentadores de gas, ventiladores y otros arn1ratos para uso doméstico. Las 
instalaciones rústicas están ubicadas en las partes posteriores del terreno y con 
funciones delimitadas: albergar animales e instrumentos de trabajo y almacenar la 
cosecha. 

RASGOS INDIV_lDUAL~S 

MIRNA. 

Ejidataria de 61 ar"'ios; l1ija única, heredó la parcela de su madre. que a su voz había 
accedido a ella después de la muerto del marido ejidatario; casada con campesino, 
pequeño propietario; trabaja en el campo en la propiedad privada de la familia; comer
ciante a pequeña escala: es responsable de una tienda de verduras y frutas en su misma 
casa. 

El matrimonio no explota casi la parcela e¡idal por estar lejos y ser tierras de mala calidad; 
la familia siembra cacahuate, maíz y alguna hortaliza en temporal y por veces en dos 
ciclos, por la humedad residual que queda en el terreno; 

5 hijos vivos; 3 hombres y 2 mujeres; de sus hijos, 2 varones viven en los E.U, dos en 
Puebla (una mujer y un hombre, profisionista), la otra l1ija vive en la comunidad. Sus 
hijos residentes en los Estados Unidos les envían recursos. 

Tipo de vivienda: b. 
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______________ ANEXO 9~t:i_r;_g_;\I_, _________________________ _ 

ALICIA Y CONRAQ_O~----- ____ _ 
Alicia: originaria do un pueblo coreano; fue criada por su madrina, desde los 4 afias: 
trabaja en el can1po por periodos, en las parcelas de la fan1ilia. pero recicnten1ente ha 
disminuido su participación en este trabajo. 
Conrado: originario de la misma comunidad; ejidatario y pequefio productor; heredó la 
parcela de sLr padre. En 1963 migró a los Estados Unidos con el programa de braceros y 
regresó al término de éste. Fue comisariado ejidal y es músico (toca en la banda del pueblo). 

La familia explota varios predios y parte de ellos son de riego; siembra maíz, cacahuate 
y hortalizas. 

5 hijos vivos; 3 hon1bres. 2 n1ujeres; la hija casada vive en la cornunicJad con la familia 
del marido que es productor; los otros 4 se encuentran en Nueva York; el primer t1ijo 
migró en 1985, la última, con 1'1 años en 1991; los hijos mantienen contacto telefónico 
con los pacJres y envían ayuda eventual. 

Tipo de vivienda: b. 

DORA: 60 años; hija tjnica; padre ejidatario (Francisco); se encuentra realizando 
trámites para heredar formalmente la parcela; con 1 hija, dos nietos, no se obtuvo dato 
de su situación de conyugé!lidad; posiblemente madre soltera, sin compañero en el 
momento. Comerciante tiene un puesto fijo en el mercado de Atlixco. en los días de 
plaza. Trabaja en las parcelas de la familia. 

La familia siembra en riego y temporal -el ejido y pequeñas superficies rentadas; 
cultivos que explotan: maíz. ccllolla y flores. y a veces otras hortalizas; 

Cuando su hija trabaja con10 jornalera. ella cuida de los nietos; en la casa vive una 
sobrina jornalera, de Jo cual so desconoce su situación personal y una mujer de edad 
avanzada, no familiar y enferma (deficiente mental). 

FRANCISCO: ejidatario de 81 nr1os (padre de Dora); originario de San Pedro Benito 
Juárez, en donde se desarraigó debido a la revolución; obtuvo la parcela actual en el 
primer periodo del reparto; se dedicó siempre a explotarla, t1asta que resiente la edad 
y empieza a abandonar su cuidado. dejándola bajo la responsabilidad de la hija (Dora). 

Tipo de vivienda: c. 

ROSA: fue l1uérfana de padre y abandonada por la madre; creció a los cuidados de los 
abuelos; 40 años. casacJa con campesino bastante mayor de edad que ella y constan
temente enfermo; 5 hijos. 

Ejidataria; heredó la parcela de los abuelos, cuyos l1ijos murieron; es también el único nieto 
que sobrevivió. Se le considera una excepción pues "es una mujer que trabaja la tierra". Ha 
desempeñado cargos públicos vinculados a instituciones del sector. La familia explota la 
parcela ejidal con riego, sembrando hortalizas y maíz; se dedica también a la explotación 
comercial de ganado lechero en pequeña escala (promedio de 6 ó 7 vacas). 

MARIA: hija mayor de Rosa; 20 ar1os; se dedica al cuidado del ganado lect1ero de la familia. 

TIPO DE VIVIENDA: c. 
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Soltera, 30 años, vive con la madre en el solar de la familia, junto al hermano casado 
ejidatario y pequeño propietario; es responsable de atender los animales de la familia; 
jornalera eventual. 

Tipo de vivienda: a. 

GUADALUPE: 42 ar1os, originaria de la localidad; casada, 7 embarazos. 6 hijos vivos; 
el mayor estudiaba en la preparatoria, pero la interrompió; el segundo hijo estudia la 
secundaria en un internndo en otra localidad; los demás estudian en la rnisrnn comuni
dad; trat)aja en las parcelas de la familia. 

ANTONIO: originario de la misma localidad; ejidatario y pequeño propietario: hcrecló 
propiedades y también las compró. 

La farnilia explota varias pnrcclas; siembra en temporal, maíz y frijol; en nicnor escala, 
calabaza y flor (para el día de los muertos); vende su producción en mercado de Allixco 
y, de al1í, trae productos para vender en la comunidad (alimentos). 

Tipo de vivienda: a. 

Soltera. 23 años; vive con la familia; trabajó en el servicio doméstico en Puebla hace 
algun tiempo y regresó a su comunidad; jornalera eventual. Frecuenta taller de costura 
en la misma comunidacl. 

Tipo de vivienda: a. 

M,l'.\XIMINJ'.-~-----· __ 
Casada con ejidatario que radicaba en el momento en los Estado Unidos (Chicago) y 
que mantiene contacto con la familia, envía recursos y regresa periódicamente; 

5 hijos, el mayor de los cuales con 13 años: es un caso que explota la parcela (tempoml, 
con maíz y frijol) y se dedica a ganadería (chivos y ovinos para venderlos). 

Tipo de vivienda: a. 

M.A.~-----·---·· 
productora y empleadora de la Concepción. 

Contrata casi todos los días de 1 O a 12 muchachas para la cosecha de cebolla y el 
trabajo en los campos de gladíola. 

RITA. 

35 años; 3 hijos; se encuentra separada del marido. quién constituyó otra familia en los 
Estados Unidos. Hacía pocos meses que había regresado de los Estados Unidos 
después de un intento de volver a vivir con el marido. 

Jornalera eventual; siembra gladíola en el solar de la familia, en cerca de 1 /4 de hectárea; 
pertenece a una de las familias que dispone de varios recursos; sus padres son dueños 
del molino de nixtamal del pueblo y su madre comerciante en la plaza de Atlixco; en el 
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ANEXO GENE_~!,__ _____ -----------------

momento, empieza a hacerse cargo de una tienda de abarrotes en el pueblo, cuya 
inversión fue relizada por sus padres. 

Vivienda: tipo c. 

DOMINGO Y TERE,?_f' 

DOMINGO:"ejidalario de 65 años y pequeño propietario. 

La familia explota varios predios: el ejidal, el privado y, a veces, renta otros terrenos; 
siembra hortalizas y flores en riego; cacahuate y maíz en temporal; parte de las 
instalaciones del solar -con varias construcciones- se rentan como bodega de cacahua
te; ganado de traspatio con cierta importancia (lechero y porcino). 

TERESA: 63 años; 1 l1ija casada que vive en la comunidad; 

trabaja en las parcelas de la familia. 

Tipo de vivienda: c. 

30 años; maestra y profesionista; ensei'ia en una comunidad de la región y desempeña 
su profesión de acuerdo con su especialidad en Atlixco; 3 hijos. 

Marido campesino; renta pequeña porción de tierras en riego. 

Tipo de vivienda:b. 

23 años; terminó secundaria; frecuenta taller de costura; 

sus padres se opusieron a que seguiera estudiando, puesto que necesitaba salir de la 
comunidad para ello. y también no fe permiten migrar a los Estado Unidos en donde se 
encuentran 2 de sus hermanos. 

Pertenece a familia de productores, con un total de 8 hijos. Vive en la casa con sus 
padres, hermano casado. cuñada, y 2 sobrinos. Trabaja en la parcela do 18 farnilra. sobre 
todo, en la cosecha de hortalizas. 

NILO Y_PEI_8i'-~. 

Nilo: origianrio de la localidad, ejidatario y propietario privado. 

Familia constituida por Nilo y Petra (esposa); Josefina (nuera) y s1Js dos l1ijos y, 3 hijos 
de Chofe (nuera viuda). 

El marido de Josefina se encuentra en los Estados 

Unidos hace tres afias; Josefina manifiesta voluntad de acompañarlo, pero él se opone, 
además de que ella no desea dejar los hijos. El otro hijo también había estado en los 
Estados Unidos. Regresó enfermo y después de su muerte, Chofe, su esposa migró a 
aquél país y dejó los hijos con sus suegros. 

La familia explota varios predios: la parcela ejidal, el terreno privado y, a veces. rentan 
alguna porción de tierras; 

Siembra maíz, frijol y complementariamente productos conmcrciales, adem3s de vender 
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frutas (en pequeña escala), procedentes de sus mismos terrenos; la superficie es 
temporalera, pero tienen acceso a una reducida cuantidad de agua de riego. 

BERTA 

20 años; estudió hasta el 2o año de preparatoria. 

Familia constituida por el matrimonio, Berta y un niño de 2 años, hijo de Luisa, la otra 
hija del matrimonio, ele 19 años; ésta migró a los Estados Unidos junto con el marido. 

Son agricultores_L r>!"r()_ ?.l1.P!_i_rici¡J_al OCL!PAC:.iQl)_ .§.S la comercialización g_~ cacª-':i..uate,__ __ 

JOSE 

Ejidatario, pequeño productor y también renta pequeñas porciones de terreno. 

Siembra maíz, frijol en temporal y flores en 1/4 de hectárea de riego. Es comisiariado 
ejidal. 

Familia constituida por el matrimonio y 9 hijos; el más grande se encuentra en los 
Estados Unidos. 

MANUEL 

76 años; originario de Huaquechula, en donde siempre vivió; productor, se l1a dedicado 
toda su vida a las labores del campo. 

NATALIA 

Viuda de avanzada edad; jornalera; 1 hijo que vive en los Estados Uniclos, con quién, 
al parecer no mantiene contacto. El marido no disponía de tierras; ambos se dedicaban 
a la siembra en terrenos rentados, cuando él vivía. 
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ANEXO No 4.DESCRIPCION DE LAS ACTIVIDADES DE 
INVESTIGACION REALIZADA CON LOS ESTUDIANTES DE 

LA PREPARATORIA DE I-IUAQUECHULA 

La preparatoria de Huaquechula, ubicada en la cabecera del municipio del mismo nombre. 
inició sus actividades en 1985. En el periodo de la investigación funcionaba en un predio 
de la misma comunidad en precarias condiciones, con un tumo matutino, y un promedio de 
25 alumnos. Se mantiene con cuotas módicas de los estudiantes y otros apoyos económicos 
de diversas procedencia. Se encuentra incorporada a la Beneméritn Unvorsidad Autónoma 
de Puebla. Actualmente dispone de un edificio propio y 35 alunmos. do los cuales las 
mujeres constituyen un porcentaje ligeramente superior al de los t1on1bn~s. 

Los estudiantes preparatorianos son jóvenes cuya edad oscila entre los 1 '1 y 18 años 
Una parte de ellos es de la misma cabecera municipal y la otra pruccrJe de localidades 
cercanas. La mayoría de ellos son hijos de productores rurales y t10ncn experiencia en 
el trabajo del campo. Muchos provienen también de familias que reciben ingresos por 
trabajo extralocal. Casi todos los estudiantes tenían un fan1iliu.r y a veces más, que se 
encontraba en los Estados Unidos y enviaba recursos a sus familiares fOn Huaquechula. 
Aún cuando esta comunidad tiene un alto indice do bracerisrno, la proporción de 
estudiantes de la preparatoria con fan1iliares en los Estados Unidos es rnayor que el 
promedio observado en el conjunto de las familias de la comun1dacl. Esta información. 
corroborada con otro tipo de datos, indica también que los insiresos ele la migración efe 
algunos mienbros de la familia son invertidos en la educación de: utros que no migraron. 
generalmente los miembros más jóvenes. 

Las actividades de investigación realizadas junto al personal de la preparo tona fueron de 
diversos niveles: contactos iniciales, visitas, participación en los eventos prornovidos por la 
escuela y entrevistas con el director, maestros y estudiantes. Así n11sn1u se realizó un trabajo 
de testimonio escrito. Por medio de éste, los estudiantes de los !res grados contestaron tres 
guias. Estas abarcan aspectos distintos del problema estudiacJo y fueron solicitadas 
progresivamente durante el año de 1991. Primeramente se realizmon reuniones con los 
estudiantes para discutir con ellos el contenido de cada ouia. Las respuestas fueron 
solicitadas por escrito y los estudiantes dispusieron de un plazo por lo regular de 15 días 
para contestar cada una de ellas. Las guias están enfocadns a las siguientes temáticas: 

-No.1.Descripción de la comunidad y de la agricultura local. 

-No.2. Estudio del cultivo del cacahuate. 

-No.3. Testimonios sobre la vida comunitaria y familiar de tres generaciones. 
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HUAQUECHUL/\. GUI/\ DI' INVESTIG/\CION No. I: DESCRIPCION 
DE LA COMUNIDAD Y DE LA /\(iRICULTUR/\ LOC/\L 

1. Descripción general de la comunidarJ (aspecto lisico, recursos, servicios, fiestas y 
l1echos significativos). 
2. Descripción de la '(ida cotidiana. 

-¿Qué hace la gente en un dia normal'' 6 Cualcs son las principales costumbres y 
actividades de la gente en la comunidad? ,,Qué l1accn los niños, los jóvenes. las mujeres 
y los hombres? 
3. Actividad Económica en la comuniclad: 
-Principales trabajos existentes y fuentes de ingresos: comercio, industria, artesanías. 
actividades oxtractivas, servicios; trabajo <-1 dornicilio. Trabajo fuera de la cornunidad. 

¿De qué vive la población de Huaqucc\1ula'' ¿En qué trabaja? ¿Dónde obtiene sus 
ingresos? (Incluir si tiene personas de la familia fuera de la comunidad y envian recursos, 
cómo los mandan y de dónde). 

-Relación detallada de los principales trabajos que realizan los l1ombres y las mujeres. 

4. La agricultura en la región: 
-Tenencia de la tierra. 

¿Cuáles son las principales formas do acceso a la propiedad en la comunidad? ¿Cuáles 
las predominantes? (l1erencia, compra-venta. arrendamiento, aparcería, reparto agrario. 
apropiación, otras). ¿Cuál es la estructura formal de la tenencia de la tierra (ejidatarios. 
productores privados). ¿Cómo se encuentra el mercado de tierras? ¿Cuales son los 
mecanismos existentes de aparcería y arrendamiento? ¿Quiénes cian sus tierras a 
rentar? ¿Quiénes la rentan? 

-Patrones de uso del suelo y explotación de la frontera agrícola. 
¿Cuál es la utilización de las tierras en la cornunidad? ¿Qué modificaciones recientes 
(últimos 10 años) han ocurrido en la ut11izac1ón rlcl suelo? ¿El patrón del uso del suelo 
ha sido fundamentalmente extensivo o intensivo? ¿Por qué? ¿Oue moclif1caciones han 
ocurrido en relación a esto? ¿Cuál ha sido el patrón de cultivos? ¿Ha l>abido modifica
ciones recientes en este patrón? ¿Cuáles'' ,,Por qué? 

¿Cómo decide la gente lo que va sembrar en su parcela o cuando tiene varias parcelas 
¿cómo decide lo que va sembrar en cada ciclo? 

-Procesos productivos locales y tecnoloqia empicada. 

¿Cuál es el calendario agrícola y cómo están organizados los ciclos productivos? 
¿Cuáles son los principales problemas de tipo agroecológicos que enfrenta la actividad 
agrícola? ¿Cuáles son los rendimientos de los cultivos? (especificar por tipo de cultivo). 
¿Hay pequeñas partes con riego? (espec1l1car). ¿Cuales son los rasgos centrales de la 
tecnología empleada en cuanto al uso de insun1os y rnccanización? 
-El trabajo agrícola y el mercado de trabajo regional. 

¿Cuál es la época de mayor requerimiento de trabajo en la agricultura en In zona. en 
general y en particular del trabajo 0n la parcela y asalariado? ¿Qué cultivos absorven 
mayor fuerza de trabajo? (Jornadas por hectárea aproximadas). ¿Qué tareas y etapas 
del proceso productivo requieren mayor fuerza de trabajo? 
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¿Qué tipo de personas trabajan en el campo? (edad, sexo, estado civil) ¿Ouc tipo de tareas 
realizan cada una estas personas'' ¿Por que? ¿Qué salario se paga por este trabajo? ¿Oué 
diferencias de pago existen entre las diversas personas? Cuanc!o la familia trabaja de peón 
en una finca ¿cómo lo hacen para pagar la raya la final de la scrnana? 

¿Cómo le hacen los propietarios para buscar la gente cuanclo necesitan peones? ¿Cómo 
la contratan? ¿Cómo le llaca la 9cnto cuando necesita trabaiar do jornalero? ¿C1J;ílcs 
son los principales n1ccanisn1os para la gente poder trabajar en un predio? (forn1as cJe 
contratación y enganche). ¿Cuéilos son las características específicas del trabéljo ele lé.1 
mujer y que cJifcrencins guardan con el trabajo masculino? ¿Por qué? 

-La comercialización y la part1cirx-ición femenina en los procesos de distribución. 

Principales formas y canales de con1crcialización, generales y c.spccificos por producto; 
mecanismos principales de intcrn1cdiación. GDónde venden los productores sus produc
tos? ¿A quién venden? 6 Cuálcs son los principales problcrnas de con1crcialización? 
¿Cuál es el significado y la estimación de la pérdida de la producción por problemas ele 
comercialización? ¿En qué consiste la infraestructura de almncenamiento y procesa
miento de la producción? ¿Cuáles son las principales agroindustrias y cuál su importan
cia? ¿Cómo participan la niujer y el hornbre en la comercializ<l.ción? 

HUAQUECHUL/\. GUIA DE INVESTIOACION No 2: ESTUDIO DU. 
CULTIVO DE C/\C1\J-IU1\TE 

PRIMERA PARTE 

Esta primera parte de la guia se refiere a la información general del cultivo del cacal1uate 
y puede ser contestada por medio de entrevistas con diversas personas de la comunidac! 
que saben del asunto: principales productores, personas que conocen mucl10 del 
cacahuate o compradores (se les dice informantes claves). 

-Problemas del cultivo del cacahuate: 

1 .¿Cuáles son los principales problemas del cultivo del cacahi;ate'' 

2.¿A qué se deben estos problemas? 

3.¿Qué se ha hecho para solucionar estos problemas? 

4.¿Qué se debería hacer? 

-La historia del cultivo: 

1 .¿Desde cuándo se siembra cacahuate en la región? 

2.¿Por qué se empezó sembrar cacal1uate? 

3.Anteriormente al cacahuate ¿Qué cultivos se sembraban? 

4.¿Cuál fue la evolución del cultivo del cacahute en la región en los últimos 20 años 
aproximadamente? (si creció la superficie sembrada, disminuyo y por qué). 

5.¿Cómo se sembraba antes el cacahuate? ¿Qué cambios hubieron en relación a ello? 

-Comercialización: 

1. En esta localidad ¿cómo se comercializa el cacahuate? (explicar si se lleva a Atlixco 
o otro mercado o si vienen cornpradores a los predios). 
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2. Si llevan a Allixco ¿a quién venden? ¿Cómo hacen los tralos? 

3. Si viene los compradores ¿quiénes son? ¿Cuántos son? ¿Varían o son los mismos? 
¿Compran sólo el cacal1uate o también olros ¡;roduclos? ¿Cómo hacen los tratos con 
los productores? 

4. ¿Cuáles son los problemas que enfrenlan los productores en la comercialización? 

-Mano de obra: 

1. ¿Cuántos jornales se necesita para explotar una tiectáren de cacahuate? 

2. ¿Quién realiza este trabajo? (peones, familiares. el productor) 

3.Cuando son peones ¿cómo los consigue? 

4.¿De dónde son? ¿Quiénes son? (hombres. mujeres. jóvenes, niños). 

5. ¿Cuánto se ¡;aga en este ciclo? 

6.¿Cuáles son los problemas que se enfrenta con los peones? 

SEGUNDA PARTE: INFORM/\CION ESPECIFIC/\ 

En esta parte de la guia se solicila entrevistar un productor de cacahuate y centrar los 
datos exclusivamente en el ciclo primavera-verano de 1991. 

-Proceso productivo del cacahuate: 

1. Tarea y fecha. 

2. Persona que realizó. 

3.Productos que utilizó. 

-Trabajo asalariado: 

1. En este ciclo ¿contrató usted peones para el cacahuate? ¿Para qué tareas? ¿Cuán
tos? ¿En cuántos dias? 

2. De los peones contratados <.Cuántos eran hombres y cuántas eran mujeres? ¿De 
dónde eran? ¿Cómo los conscguió? 

3.¿A cómo les ¡;agá? ¿Oc qué forma? ¿Qué cantidad llega a cosechar por dia aproxima
damente una persona (promedio y máxima). 4.¿Qué problemas tia tenido con los peones? 

HU/\QUECHUL/\.: GUIA DE INVESTIG/\.CION No 3. TESTIMONIOS 
SOBRE LA VIDA COMUNLTARIA Y FAMILIAR DE TRES 
GENER/\.CIONES 

PRIMERA PARTE: 

Preguntas y datos para el abuelo o abuela (puede ser materno o paterno) y el padre y 
la madre. 

Datos: 

1. Comunidad donde vive actualmente: 

2. Edad: 

3. Estudios: 
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4. Ocupación principal: 

S. Otros trabajos que realizó: 

6. ¿Cuantos hijos tuvieron? 
7. ¿Dónde viven actualmente los hijos? 

Preguntas: 

1. ¿Cómo era la vida en la comunidad cuando era joven? 

2. ¿Qué trabajos hacian los hombres? ¿Qué trabajos hacian las mujeres? 

3. ¿Qué cambió? ¿A qué se debieron los cam!Jios? Con estos cambios ¿las cosas 
mejoraron o empeoraron? ¿Por qué? 
4. ¿Cómo era la vida de las mujeres? ¿Qué cambió en la vida de las mujeres? 

S. ¿Cómo eran la casa. los muebles, los enseres? 

6. ¿Cómo eran los trabajos en el campo? ¿Qué l1a cambiado? 

7. ¿Cómo era el pueblo? ¿Qué /1a cambiado? 

SEGUNDA PARTE: CUESTIONES A SER CONTESTADA POR EL 
ESTUDIANTE. 

Datos: 

Nombre: 

Comunidad dbnde vive: 

Dirección: 

Edad: 

Constitución familiar: número de miembros de la familia, posición en grupo familiar, 
parentesco, edad, ocupación. 

Observación: incluir sólo a los familiares que viven en la casa, pero todos inclusive abuelo 
o abuela, líos o otros, siempre que vivan en la casa. 

Si tienes además familiares directos (en este caso alguno de los paclres o l1ermanos) 
que no viven en la casa, especificar en un renglón a parle destacando taml)1én on donde 
se encuentran y que actividades realizan. 
Preguntas: 

1. ¿Cómo es la vida en la con1unidad? ¿Cómo son Jas cnsas, los rnuobles. los on~cres? 
2. ¿Qué actividades descmporlan los 11ombres. las rnujercs. los n1ucl1acflos y las 
muchachas? 

3. ¿Qué actividades les gusta más realizar? ¿Por qué? 

4. Desde que tú eras chico ¿Qué ha cambiado en el pueblo? ¿Qué ha cambiado en las 
casas? 

S. ¿Qué ha cambiado en el trabajo de los hombres y de las mujeres? 

6. ¿Qué piensas de estos cambios? 

7. ¿Qué cambió en la vida de las mujeres? ¿Por qué? 
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ANEXO No.5. LISTA DE ABREVIATURAS 

BANRURAL: Banco Nacional de Crédito Rural 

CADER: Centro de Apoyo al Desarrollo Rural 

CEPAL:Comisión Económica Para América Lalina 

CESPA: Centro de Estudios y Planeación Agropecuaria 

CECODES: Centro de Ecodesarrollo 

CNA: Comisión Nacional del Agua 

CONASUPO: Compañia Nacional de Subsistencias Populares 

FERTIMEX: Fertilizantes y Gucrnos mexicanos 

FAO: United Nacions Food anc! Agricultura Organización (Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación) 

IMECAFE: Instituto Mexicano del Cn!é 

INEGI: lnslituto Nacional ele Gconra!ia Estadística 

SAHR: Secretaria de Agricullura y Recursos Hidraúlicos 

SRA: Secretaria de la Reforma Agraria 

TABAMEX: Tabacos Mexicanos S A 

URDERAL: Unidades de Riego para el Desarrollo rural 
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